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RESEÑA PRELIMINAR 

1. Bibliografía y archivos coloniales.- 2. Primeros cronistas é histo~ 

rindores de lndiaf-:1. - 3. B::~critores y viajeros Bnbsigulcntes. - 4. Bi­
bliografía jesuítica.-· G. Complemeutacióu rlo los trabajos Listada­
los y jnrídicos. --6. Azara.- 7. :Movimiento Li!Jliográfico de princi­
pios del .siglo xrx. -- 8. Bibliogrnfia n.rgentlua. - 9. Bibliografía 
bra,.,ilcm. -10. BibliografírL uruguaya. 

l. La era de los historiadoref:l del Río de la Plata se abre para 
nosotros con Azara, uo porque sea el más autiguo, sinó por ser 
el m:ls popular y cmwciclo de los eseritorcs que explotaron ese 
tema. Antes que 61, había escrito Ulclerico Schmidel, soldado 
alemán de la expedición de D. Pedro de 1\fendoza, pero con 
tan escasa fortuna, que tÍ más de ser víctima do pésimos tra­
ductores, hasta sn nombre fué alterado_, transformándole fm Ulrico 
}\tbro los españoles. También eseribió el P. :Martín del Barco 
Centenera, publicando en Lisboa el año do 1602 sn prosaieo 
poema Da Argentina, al jgnal que Rui Díuz de Guzmán, quien 
bajo el mismo título' compuso la primera parte de la historia .que 

hoy conocemos¡ pero ni el poema de Centenera tuvo más boga 
¿le la que podía alcanzar por aquelloR tiempos en este hcmis~ 
ferio, ni Lct Argentina (le Rui Díaz eonsigni6 los honoees de 

la impresión, <:Í. pesar de haber enviado su :mtot• una copia al 
<luque de Me<lina Sidonia y otra al Cabildo de !~ Asunción 
del Paraguay. 
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N o estaban mal pl'ovistos los archivos_ del \Th'reinato <-Í la 
época de Aílara, halb'ndose en sus empolvados casilleros,_ ma­
nnsceitos como la 1-listoria del Parayuay, Rio de la Platn '!J 
Tucumún por el P. ·l.~ozano, que :F'uues utilizó más tarde co­
piáJ?clola casi á la letra, y la <]Lle bajo el mismo nombre, aunque 
con plan más económico, escribió el P. Guevara de orden de 
sus superiores, para remediar, según dieen, los defectos de apre­
ciacióu y dialéctica en qne Lojf,ano había caído. Otros papeles 
de mncha importancia, como ser monogeafías, relaciones de via­
jes y memorias sobre excursiones científicas, dormían en igual 
secuestro_, habiendo escapado de él, favorecidas de la suerte, 
la Conquista Esp[Pitunl y el A1·te de la lengua yuaran'i por 
J\foutoya ( 1639 ), y la Historia z¡rovináas paraquari,e do Techo 
( 1673) extractada y vertí <la al inglés en 1706. Todos estos ma­
teriales así dispel'sos, y ott·oR que oportunamente se menciona­
rtín, esperaban un talento metódico· que los aprovechase, cuando 
.Azara intentó hacerlo, dando forma definitiva al libro que ori­
ginó la celebridad de sn nombre. 

La historia del Rfo de la Plata no era asunto qno hubiese 
llamado con preferencia la ateneión de los literatos españoles. 
El descubrimiento, conquista y poblaeión de tan extenso trozo 
de tierra, con ser yunque donde se probaron las dotes cientí­
ficas, políticas y militareH de hombres muy distinguidos, pasó 
casi inadvertido á la literatura historial. Mientras las hazañas 
de Cortés y Pizarm se divulgaron como por encanto en En­
rópa, y encontraron cabida en el poema los esfuerzos de Val­
divia, Solfs apenas era conocido, do Gabotto poco se hablaba, 
y J\IIendoza, Z:árate, J\ielgarejo, hala y tantos otros hombres que 
habían contribuúlo con sn audacia ó su sangre tí: afianzar la ci­
vilización del cristianismo en estos parajes, no alcanzaban el ho­
nor de ser recordados. Los primitivos CJronistas mayol'es de In­
dias, como era de su obligación, narraron las empresas acome­
tidas en el Plata, pero el escaso interés qne ellas (lcsperta­
ron parece que retrajo á. sus continuadores ele prosegnir en la 
tarea. 

N o ele otro modo ¡.;e cx_pli('a la e~:>casez de caüdal que nos sn-
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ministran sus trabajos. De trece -individuos, desde Ovieclo hasta 
D. Juan Bautista 1\iuñoz, encargados ele escribir la historia del 
Nuevo-mundo, sólo dos se ocuparon del Rfo .de la Plata, y bien 
que deba excluirse á JHuñoz de la cuenta, pues su prematura 
muerte apenas le permitió clasificar una vmtc de los documentos 
cuya publicación contribuyó mtfs tarde á haCer .célebre el nombre 
de varios coleccionistas, puede asegurarse que diez cronistas ma­
yores para nada mentaron esta región_ amerieana, e u ya conq nista 
y oivilización~ em1)ero, prcsentarl pspectos harto originales para 
seducir las vistas (le los estudiosos. Oteos historiadores, sin co­
misión Oficial para hacerlo, trataron ele paso -la materia al ocu­
parse de .América, porque eseribiendo su historia no podían 
olvidarnos; pero los más de ellos, ni en el orden de la composi­
ción ni en la índole filosófica de sus manifestaciones, supieron 
suscitar aquel interés que vulgariza los grandes episodios. 

_A pesar del convencionalismo introduci-do por Tiekuor, y se­
guido sin reflexión por la mayorí:1 de los eseritores que espi­
gan el campo de la literatura española, un estudio reposado de 
los autores y los libros, demuestra que la parte historial co­
rreRpondiente á América fué mediocremente servida por sus pri­
mitivos historiadores y cronistas. Si se exeeptúan Solís y Go­
mara- pues :Mártir cm italiano y escribió en latín,- apenas hay 
libro que pueda leerse con agra(lo, por estar casi todos reve­
nidos ele ampulosidad y cscTitos en un idioma escabroso pára 
nosotros mismos. Del punto de vista de lo útil, destarándosc á 
Oviedo, esas vetustas producciones sólo pueden ser apreciadas 
como arsenal ele información, no siempre la más verídica, según 
lo vienen demostrando documentos que cada día se exhuman 
de loR archivos y libros contemporáneos que siguen ~í: esos do­
cumentos. Para no' citar más qne un ejemplo, baste decir que 
Herrera ha descendido ele prfncipe de los historiadores ele Indias 
á yasallo de Las Casast mientras este último, citado al tribunal 
de la publicidad, se ha exhlbido incorrecto en el estilo, manco_ 
cli la il1formación y apasionado hasta el delirio contra sus opng­
nadurcs. 

Con tan fundamentales cleficieneias, no es e:xtraiío que la his-
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toria del Río de la Plata desafíe hoy mismo el valor ele los 
eruditos. Y si esto snceclc respecto al armnto en general, ma­
yores son las dificultades á medida qnc se intenta particulari­
zarlo dentro do los límites correspondientes rL cada pueblo. Así, 
tr~tándoso del 'Uruguay, todo es incompleto, pues desaparecen 
los hombros y las generaciones sin dejar más .indicio que al­
guna referencia perdida entre las notas de los cronistas y via­
jeros, y si algo se sabe Jo las costumbres pretéritas, es por la 
casualidad ele haber influenciado ellas los procederes y los actos 
de algún veoino mrís afortunado 6 mrí.s farnoso, Pueblo gncrrcro 
y pobre, el primitivo pueblo uruguayo acuñó ·sn historia en los 
trozos do piedra pulida que le sirvieron de armas lr de útiles . ' 
y á no ser la_ elasiOcación uientífica de esos objetos encontratlos 
mtí's tarde en los campamentos y montíCulos donde le llevó f:n 
vida errante, poca hiz reflejarían sobre él fas relaciones escritas. 
Pero como quiera que ellas le atañen directamente, es :forzoso 
recorrerlas, dando de paso una idea ele los cronistas é hlstoria­
dores (myos trabajos han de servimos de guia en esta obra. 

Acometieuclo esa excursión necesaria, adelantaremos mayor 
camino del que á primera vista se piensa, pues por medio. de 
una crítica comparada do los padres de, nuestra histol'ia, que­
dartín resueltas muchas flificultades. Bien que pueda parecer an­
tojadizo este modo de colocar en 1a portada de nn libro seme­
jante disensión de apariencias vanidosas, el resultado probará 
lo contrario. Gran parte de los errores cronológicos y mnclws 
de los de apreciación qnc ann subsisten, provienen de la falta 
de una consulta paralela de los autores antiguos por ciertos es~ 
9ritores modernos, quienes llama(los á elegir entre testimonios 
Ue origen diverso, han dado la preferencia tí uno sobre los dcmtfs, 
asociándose, sin advertirlo, á las ine~actitudes de la antoridacl 
escogida. Kuestro. trabajo actual tiende tÍ subsanar el iuconve­
niente, rectificando feuhas y sucesos de mucha importancia, y 
por eso creemos que la utilidad de este análisis compensar~i. su 
extensión, siquiera rebase ella los límites en que nos propone­
mos encerrarla. 

2. En el orden cronológico, Pedro Máetie de Ang·hiera es el 
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primero qnc ilustró en forma conveniente los anales del Nunvo­
mnndo con su libro De Rebus Otea·nicz:s et J.lovo Orbe, so~ ·:e 
el cual han pasado de corrida, critjm1ndole muchos de ellos sin 
leerle, autores españoles de gran reputación. Con tal motivo, 
JHártir ha sido víc·>ima de inesperadas recOnvenciones, en el 
tono m<Ís docto que puede imaginarse, por personas cuyos tra­
bajos constituyen autoridad en el mundo de las letras. De su 
amistad con N ebrija, quien escribió un prólogo- tí los ocho pri­
~neros capítulos subrepticiamente pnblicados del Rebns Ocea­
nicis, se ha deducido que l\iártir apenas sabía latín, y para ju~­
ti.f1car. esa deducción atrevicla, se han aplicado á su 11ericia ¿n 
el manejo de dicho idioma, las omisiones 'accidentales de que 
el autor se acusa algunas veces al narrar pr':'0ipitadamente los 
hechos sobre informes incompletos. Partiendo de premisas tan 
falsas, se ha agregado al menosprecio por la composición del 
libro, el error de ngr:;.,.;--.~!ae sn trama, haeiendo suponer que las 
ocho décadaR conte-nidas en él, determinan un período de tiempo 
equivalente tí esa cifra nnmérica. De donde resultaría, que nn 
erudito italiano del siglo xvr, sacerdote y profesor público y 
ofieial de humanidadesJ no sabía latín, y que habiendo empe~ 

zado á. escribir historia eontemportínca á los treinta y siete años 
de edad, mnriendo á los sesenta y nueve ó setenta, pudo so­
brevivírsc á sí mismo cuarenta y siete años para complemen~ 
tar ocho décadas, ó sean ochenta años de la historia de Amé­
rica. 

li,uien indujo, Hin quererlo, en tamaños dislates tÍ los críticos 
y bibliógrafos aludidos, fué D. Nicolás 1i.ntonio en su Biblio­
teca Hispana, dando, aunque con reservas muy acentuadas y en 
forma dubitativa, ciertas noticias sobre l\fártir y sus obras. _Al 
llegar al libro quf3 nos ocupa, dice textualment'e Antonio refi­
riéndose á l\lártir: «También escribió Las Décadas que llamó 
Oceánicas; ele las cuales dirjgjó en otro tiempo una parte á 
León X, papa. Porque en la carta 521 del libro 27 escrita al 
marqués de Mondéjar, dice: he dúigido al Pontífice poT mecHo· 
de aquel 1ni licenciado, al[JO acerca del 1Vuevo-mun.do. _Algún 
día tendrá más. Estoy hadando alg-unos opúsculos sobre estos 
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zxwticnla1·es descnbrimientos. Saldrán á l-ux si ·mmmos. Así 
habla éste el año 515. Y se publicaron solamente tres Décadas, 
ya el m1o 1574, en 8.0

, ya en otras ocasiones, que son las ími· 
cas que Juan Tritenio conoció. Éstas, con las restantes hasta 
el número ele ocho, 'se publicaron, seg(m creemos ( zdi credi~ 
mus), primero el año de 1530 y después el ele 1587 en 8.0

, con 
notas y explicaciones de Ricardo I-Iocluiti. Estoy completamente 
incierto ( totus hrereo) acerca de la edición ala hada por An~ 
tonio de León en su Biblioteca de las Indias Occidentales, tít. 
2.", á saber, del año 1511. Porque hay que dar fe IÍ las anterio­
res palabras del ~utor, qne 4 años más tarde encarece· una obra 
ardientemente deseada., pero no eoncluída ni menos pub1ieada. 
(Di!Jl-iotem Hispana, tom. rr, Apénd.) 

·y eamos cómo pueden encuadrarse estas referencias, en 81 
tiempo material vivido por I\1::-ú'tir, y en la seriedad con que le 
han leído sus ·críticos españoles. Según Niccfl<'ís Antonio, \t au­
tor nació por los años ld,69 en Arona, ciudad del ducado de IVE­
h'ín, y se trasladó tí España á }o¡; 28 años de edad, ó sea en el 
de 1487. Á la muerte de D. Fernando de Aragón (1516), hubo 
el gobierno español de enviarle en misión diplomtltiea :el la 
corte de Selim, emperador de los turc.os, pero él se excusó -
dice Antonio- con su edad avanzada, que pasaba ya de se­
tenta años. «Como después del mio 1525---prosiguc-no en­
contramos ninguna carta suya en l0s libros de cartas que tantas 
veces hemos alabado, no carece de verosimilitnd que muriese por 
aquellos días. » Es decir, pues, que llegado (Í España á los 28 
años de edad y muerto en 1525, no dispuso :Mártir ffi(ÍS que 
de treinta y ocho años pura escribie, suponiendo que hubiera 
escrito hasta el último día de su vida. Sobre estos treinta y 
ocho años, debe hacerse todavfa una operación de resta en lo 
que á las décadas de Orbe 1WL'O se refiere, pues habiéndolas co~ 
menzado en 1492, no pudo adelantarlas mtfs ele treinta y tres 
años, que es lo que vivió hasta 1525. De lo cual se sigue irrc­
plicablemente, que no escribió ocho déeadus, ó sean ochenta 
años ele historia, sino tres, ó sean treinta años, computados los 
datos cronológicos que el mismo Antonio' suministra. 

XIII 

Para abrirnos camino entre tanta¡¡¡ contradicciones, hieimos 
el cotejo de las ediciones latinas d.cl Rebus Oceanicis impresas 
en Basilea 1533, y en Colonia 1574, compuestas ambas de tres 
décadas y una disertaeión anexa, con la e<lle-ión inglesa de Lon­
dres 1612, eompvesta de las ocho décadas anunciadas por di­
versos autores y bibliógrafos, resn1tamlo ele dicho estudio com­
parativo, que los relatos de JHtírtit· sobre América, comienzan 
en 1492 y concluyen en 1524, ó lo que es lo mismo, abrar.an 
teeinta y dos años. Este primer resultado nos reveló, que la 
distribución numeral dada por el autor á sus trabajos, era ea~ 
prichosa_, y bnseando la ea usa, la encontramos, en que. son se'­
rit~s dccenales ele libros, subdivididas en capítulos, y á veces 
simples dece!las de capítulos, lo que preside la ordenación del 
Ilebus Oceanids, siendo así que la palabra Década la emplea 
1\:hírtir para designar cada· dio; libros ó capítulos ele sus car­
tas, y no cada diez años de narración historiaL Por esto pro­
cedimiento, las titnlaclas Décadas eomprenden, unas veces pe~ 
río dos ele diez años, comO la primera de ellas ( 14_92 -1302 ), 
otras veces períodos de catorce, como la tercera (1602-1516), 
y otras períodos de un solo año, como la octava (1523-1524). 
El no haberse notado por sus críticos españoles esta singularidad 
tan saltante, demuestra que para hablat• del libro del primitivo. 
historiador de América, se ha crcíclo suficiente mojar la pluma 
en el tintero de D. Nieo1ás Antonio. 

Es opinión corriente, que .Mártir sabía poco el latín, y se 
apela ~í. sus propias clecla.raeionos para demostrarlo. 1\-ias en 
ninguna parte tle su libro existe semejante Confesión, que por 
todo concepto hubiera sido inexplicable en un pwfesor de hu­
manidades, conoeido de numerosos discípulos pertenecientes ~í 

la prine-ipal jnvent.ud española de entonces. Toclo lo q_üc 1\.ftír­
tir dice á. este respecto dirigiéndose al conde de Teudilla, es lo 
siguiente: «He abierto el camino á los que tienen ingenio para 
escribir, coleccionando como ves, estas cosas desaliñadas, ya 
porque no sé adornarlas con vestido más elegante, ya también 
porque nunca tomé la pluma pam escribir históricamente, siuó 
para complacer, con cartas cscl'itas de prisa, ~'f personas cuyos 
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mandatos eran indeclinables para mí» (Déc I 1'1 r) y /' 
adelante, dirigiéndose al Homano Po t~f . Í L >¡.· x . -_ mas 
que· res 1 " b ] ~ - n 1 wc, e e wc: «Desde 
S.antid:l~l VqlnOe e~-~s~::~~i~r~~>S qtt~e me peJían en nombre de. ·vuestra 

- ~· es ,as cosas en latín r 
del Eru_oio, puse cnühclo ele ' ) o, r¡uc no soy 
bien» (Déc TI l'l r)'- e no asentar nacla, siu averiguarlo 
mn T , ,, ' I >. x . omo se ve, estas exensas, anu cnan(lo 
r ) usn~le~ en los a:lt~res para desarmar la crítica, constitu­

~:sll (~ll el' casor'cle J\ü~rta·, l:n~ sincera exposición de las cau-
l~le f, lllOHCl'On a eseribn• r 1 . ,. 

pericia I - . ' } no nna e eolaraewn de im-
. l-. en e lllUllCJO (lel idioma latino, qne al par de otros 
1C IO~nas mttcrt.os, poseía en propiedad. 

Sm cmb. argo, D .• Tuau Bautista l\iu-tloz, ,o¡'¡¡ 
f 1 b -~ combatir 11i de. 
n~~~oerfl~lnltcrta~n~n~-e. t'Í ~iárt.ir eomo humanista, intenta pintár-

. ~ e a JlHCJO e e sus contemporáneos, en el sio·nient 
pasaJe de improvisada apariencia: «Con oeasión de, 1 1 b,. , e 
venido á 1 _ ' la )Oesemc 
lj"~rnunc1o ~:~:~Jc~;s!: a(~tc~r, 1pondr~ aquí una especie que trae 
toria de Indias' rb <)4 VlCC o en a purte inédita de su his-

: .... ) - ,, I .J,-¡'.' cap .. ':3, que diec así: «Aunque el Jl'O-

iOl·l·otano. 1 crh·o _jl·f..rtrhr r¡uc era de 71E! J- f' - . 7 
G t-'l . . . ) ~ ~ l rnz) e 1 J'(tiJ Bernardo 
-:ren t, que m·rr su;¡,llww) é wnúos fueron histor 'J • /: l a 

hablaron de co<>a-,· l ¡:, . . . . •· - to,rpa os (e o. Jlf.) 
, . , , r r: ndurs, dtyo r¡ue Jnter;to 'll l t._- ·.7 e tratarlo · · ' - -- ' ·- 1 .a ·lJtU rtrt 
, -- s no carectcsen de n-n estilo j'or~ruto 
ehú o u 7 1 lt J • " - • ' es fJZU'. se sospe-
• - :1 -r: es 1 a .o cterta iuj'onnac/ún en muehac.; CO',Yt<> ,·¡ , l 

(_Jzte tor:aror y ¡ ··'"·-·,,_,.e -rts 
. , - , t.» cono uye J\Inñm: refiriéndose ~ O . 1 

~aE~ear de forzado el latín de dos honrados l~lma~Ili:~:: .<~1:~ 
lO m >re qnc no entemlía ]atfn) si creemos á p , ¡ 'e· 'l 

me ] h J ~ ,. ·crnuw o o ó_n 
. wce r :ospec ar que la referida especie pudo sug-erirse ~~ 

ÜvJCdo, ) el desfigurarla, eomo trastocó v 'lj>licó l -~ 
dic'c · " ' m a o .ras ern-

r ,¡mes UJemls que le censura el escritor citado» (1-{,' 't ·.-· ll 
J\un:o-rnundo Prúloo·o) - l8 07W r.e 

' b ' 

Aqní Jiu cuestión se complica.. Ya no solamente (~s¡,iga l\·1·.ll-
fío?. en as 1 1 ]\•' 

. . o >ras e e iártir, sin6 qtw va tí hnscar las. de otro 
para cntrcarlas. La üíetica sería discutible si es /t' f 
leal , ] a cu wa uese 
1~:1' p~lo (-~S. :onc euablc en este caso, por cuanto pone en boca 
e e . ~n or cntreado conceptos que uo tuvo ni la intenci6n el 
cnnür El texto a t6 ¡· ¡ 0 . e . ~ n . n lCO e e Vledo ::í c¡nc JHuu-tJZ se refiere, es 
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el siguiente: «Y annqnc el protonotario Pedro 1V[:ü'Lir, c1nc era 
de J\iilán) é fray Bernardo Gentil, que· era seyiliano 6 ambos fnc­
ron historiographos de Sn JVIagcstaü, hablaron en cosas tle In­
dias, digo qnc ¡mesto que su latinidad ó tractados no carepü:s­
sen de buen estilo, foeyado es que se sospeche· que les faltó 
9ierta informay.iou en 1nuchas cosas de ]as que tocaron>> (His­
torúr General y _¡'{rduJ'al de las Iruhas) tom. rrr, lib. xxxr:v, 
cap. nr). De manera qnc, sobre nn texto contralwcho (le Oviedo, 
basa :Muñoz sns apreciaciones l'cspecto á la idoneidad ele J\E{r­
tir como humanista, y con una ligereza que tiene ualifieativo es­
pecial cuanUo se 'imput.au tÍ sabiendas hechos ÜJexactos, deja á. 
Ovicdo por pcthntc, y á l\lártir corno inepto en latinidad se­
gún el juicio de personas ent(~ndidas. 

La afirmación de 1\Tnñoz, que poco 6 nada había leído á. J\I<ü·­
tír) fué recogida por otro autor no menos célebre, que induda­
blemente no lo había leído. Navarretc, en su colección de Yia­
jes JI descn!Jrinúentos, ref-lriéndose á. los historiadores cocMucos 
de Colón, reproduce loR jnRtos elogios que Las Casas hac(~ de la 
dilige,neia con ·que .iH::írtir buscaba sns noticias) pero luego agrega 
de su propi_a cuenta y refiriéndose siempre al mismo JH:irtir: 
« L:ístima es que un hombre tan docto y ufiuionado á. escribir 
fuese tan (lescuidado y negligente paea rectificar sus narracio­
nes y corregir sus obras, conw lo demucs-trn D. ,Juan Bautista 
J\fnfíoz, ac,Jnsejan~1o la reflexión prudente cou r1ne debe proce­
derse en sn lectnm, para salyar a.Igimos errores y e1ui.~roeneio­

nes) eonsignicntcs :f la ÚLoilidarl y ligere;;:a con qnc escribía.» / Co­
leccitm rle los 1•/ajcs y clescn/;rúnúntos r¡ue hirieron por mar los 
esprtfiolcs desde fi-nes del si,r;lo xv, Iutrod., § :15 ). Semejantes 
proeederes en autores de tanta nota, j,lHlnecn al nuls grande cs­
ceptici:::;mo rcspcdo á· b cooperación que Ins refereucias pneclan 
prestar á toao cseritor amerieano parn soliviantarle el peso de. 

sus trrrcas. 
V en gamos ahora al terreno de qnc nos ha apartado la digre­

sión antecedente. Hasta la aparición de] Relnrs Oceo:nieis) no 
había existido ningún trabajo (llle por su extensión y condicio­
nes generales exhibiera en conjunto los heelws más notablefJ 
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del descubrimiento y conquista do América, así es que este libro 
fué muy celebrado, contribuyendo á ello, al par de su propio 
mérito, las circunstancias que intervinieron en su publicación. 
La primera Décadn Salió á lnz en AJcalá. el aüo 15J 1, bajo los 
auspicios do Lueio l\Jarineo Seculo y el marqués de V6le2, dis­
cípulo este último de .'~nghiera, é interesados ambos en curarle de 
la repugnancia de publicar sus escritos. El eardenal de Aragón 
en nombre del rey Federico de N<ípoles, y los nuncios apostólicos 
eu nombre del Papa, pidieron a] antor qilc cornpletm:;c una obra 
tan importante y plausible, y é~te, después de enviar á León X 
los originales, publicó cu 151G las tres primeras décadas del 
libro, precediéndolas de una dedicatoria á Carlos V, en la cual 
ooucluyc hablando de sí mismo con las siguientes palabras: 
«quien yo sea, los índices de estos libritos lo dir~ín ». Según 
D. NicoltíH Antonio, en 1530, mnerto ya el autor, parece qno 
se publicaron por primeea vez las ocho Décadas completas, pero 
sobre la exactitud de esta cláusula caben algunos reparos, pues 
en las ediciones de 153;J y 1574 que tenemos á la vista, sólo 
aparecen tres Décadas, acompañadas de una clisert~ción sobre 
las islas recién descubiertas y costum1;res de svs habitantes, la 
cua.l, refundida en ediciones postet·iores ~í esa fecha constituve la 

' " t!.a Década de la obra. Si en 1580 se hubier·a publicado }a 
obra completa, no atinamos tÍ explicarnos por qué la reproduci­
rían trunca los editores de 1533 y 157 4. 

Sea de ello lo que fuere, mientras los em1)eños no acmml'On al 
antor para qne escribiese, pudo hacerlo dentro do las reglas de 
una cronología metódica, pero apenas conocidos en Roma los 
ocho primeros capítnlos de la l.n Dr3cadrt, fn6 instado l\1:ütir por 
el Papa, tí que continuase sus trabajos sin levantar mano, y enton­
ces organizó sus narraciones, resumiendo mncho de lo que tenía 
escrito sobre América á varios personajes, y alargando también 
algo á lo ya relatado, por lo cual cayó en anac;eonismos frecuen­
tes. La reciente versión castellana del Rebus Oceanieis, hecha 
por el doctor D. Joac¡uín Torres Asensio (Madrid, 1802), da una 
idea exacta de las refundiciones y retoques á. que el autor sorn:e~ 
tió su obra, y quita toda novedad ::í lo que teníamos preparado y 
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escrito soLre ese tópico. Nos lirnitarCmos {t 'decir, en cuanto al 
contexto del libro, que cu la 1.'~ Década hace ligera referencia á 
las exp]oracjones oceidcntales -de Pinzón y Solís, pero sin indicar 
fechas j en la B.a habla ele la muerte de Solís; en la 6.a narra las 
conferencias de Badajoz sobre la Línea divisoria entre la¡;·t_posi­
ciones portuguesas y españolas, y ell la 7 .a adelanta notiora·~ 
brc la expedición de Gabotto. 

El libro de Pedro J\ftírtir de Anghiera, para leerse eon fruto, 
requiere una no0ión previa del cle~;cubrü11iento y eonquista de 
América, pues la impetuosi<lad de $US narraciones y los anacro­
nismos frecuentes de que adolece, no pueden suplirse sin guía. 
Ifabida cuenta, empero, de las circunstancias en qno el autot· es­
cribió, se ve que no podía hacerlo de otro modo. Cuando tomó 
la pluma á instanqias ele reyes y pontífices, los españoles trazaban 
la historit"t de Amériea con la punta <le la espada, esparciéndose 
sin orden ni concierto el eco de sns audaces aventuras. Encar­
gado de trasmitirlas á JoS que deseaban una versión autén6ca, 
J\1tí:rtir las asentó sobre el papel conforme se las noticiaban) de 
palabra ó por escrito, emis~eios que habían sido actores ó espec­
tadores en aquellos dramas singulares; así es que sn estilo tiene 
todas las palpitaciones de la emoción reciente, y su método todos 
loS desórdenes del hallazgo inesperado. Dictaba sus cartas, apre­
miado por el coreco que había do llevarlas unas veees á J\iilán, 
otras á Nrípoles, otras á Roma, mientras los comensales de su in­
timidad se disputaban las primicias del contenido, oyéndole dic­
tar ó manuscribiendo sus palabms. El libro, pues, debía ser, ante 
todo, un reflejo de las oircunstnncias en que se escribía, y consi­
derado bajo ese aspecto, no solamente lo es_, sinó que resulta un 
trasunto de la épocn en que nació. 

Autor y libro se completan de tal modo, que la posteridad no 
puede saber del uno sin conocer al otro. En las p<Lginas del Re­
bu.;; Ocennir:is, J\I~lrtir ha escrito su propia vida, que también 
constituía nno de los detalles del grande episodio encomendado 
á su pluma. Carteánclose con los hombres que :fueron instigado­
res de sus resoluciones 6 promotores de sn curren~, dehía recor­
darles las juveniles aspiraciones de gloria militúr que le trajeron 
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á Espai'la, su trausformacióu nost .· 1 mt' · ·~ 1:' 
0110

1' ccsold el ¡ · 1 1mpaewn con q l . a o en e 6ngo }· 

b 
ue a rema Isabel le i el' ~ ' tL 

no loza, la pers¡úcacia , l - u lOO para profesms:··--le la 
't' . con que ) Fcrnan 1 1 .d .. 

ma ICO, pues si u tales ]Jrece 1 . t . e o e a ivínó diplo-

l 1 
J ( en es, no so (':X r ,. 

en a JOn ar traba¡' os lite, ,· l ' '" P ICarm Sil tenacidad 
,. Ianos e e en ya 1 t . 
a los setenta años, cuando y·t l\'[' . t en .a contmuación se dolía 
alegaba el cansancio oon ' "!' 11118 ro del Consejo ele Indias 
1 ' c¡ue e opr' ' ¡ . ' 
te los negocios. Por haber si l 1 :unan a veJeZ y el peso 
1 ~ ' co e pnmcro q ·¡ 
es americanos cou cle\•"c] 't . ne I ustró los a na-

,. ü. o en en o y se:, . nf 
rema que uos detuviéramw e él nas'· orrnaciones, me-
su nombre) y su¡Jonc b 11 pant rmvimlicar la gloria de 

mos f1Ue no será p d'd 
esta pffgina. que lo incorr)ora •" l h., . -er 1. a en tal concepto, 

I a b . - d. a IStona patnu 
"'~ nena Impresión prodncicla orlos , . 

mulo la confeecióu ele truba'o . ~ Iclutos de JH_<írtir, esti-
1 ¡· ] s stmJhres .1 
or Itera.rio é infon11'1tl. 1 . ~ ' ~ nnque no de ig·ual va-

' VO, 1'8( UC!Óndo J ' 
ple plagio de las Dr'cada' (), , . se a gnnos ele ellos al sirn-
d ¡. t - · ceantcas según ¡ . e a a en el correr de , , _ --.-- -~ e llliSJHO autor lo 

sus cmtas Namó It 1' 1 
m os llmmu la novela del d b. . . en a w o que pudiéra-

·f· ,-: . eseu rmuento y . y uu cuncheudo Ja ex¡11 t . ' 1 1 . eouqmst.a de América ' . o amou l e ter t ¡· "' 
crupn1osos de otros ]1"1~ ' , , -na e:;n re Tteratos poeo es-
N ~ '-" ses europeos u fi 
l_ nevo-mnndo ó invent· 1' -e :) q e se ngíau viajeros al 
f t' . ' J. Mn excnrswnes •lt ·'b ~ l ' 
an ·astwos. Seme¡'ante f l ·¡· . , ~ u lll( as a personajes . a S1 wamon ele h ] . t . 

Cl va cuanto mayor erL la ·t . .., ~ us -o na, tanto m:ís no-

b 
. . ' ex enston que '1 t 

l'lll1Hmtos y conqu;st· . d . . I >an omando los llescu-
. 1 '18> m llJO á Carlos \T .., 

espemal de ludias, oomo l ] b a nombrar cronista 
el 1 · os ll1 ° desde ·mti e os remos que constitn"· 1· ~ gno para cada uno 

Cúpolc el cargo .~, Ti' 1'-Lil la. mouarqnia espu.ílola; 
,- , .l' ernanc o Go , .~r d 

que .. , et.l dcscmpe.fío de su c·o t' l IlZd .e~ e Ovicdo. y V aldez 

1 

, me IC o escnbi ~ 1 rT' . ' 
ua.urat de las Indias CHJ'" . ' o a nl8tona general F · 

1 
' ' ' "pnmera ])arte .·" ¡ 'b. · ·

1 

Sien e o en 1851 b· · 
1 

. . . ' VJO e pu lwo en lf)~:H1 
H

. . ' UJO o,<; auslneiOs de 1 R . l ' ' 
1Stona, cuando salió ," 1 . . . a ea .ü_cademia de la 

51' l . "' uz en 1\Jadncllu 1 S( te a información Y , 1 . -. .. - o >ra. completa. Por su 
l 11.., . pm aR eondtcwncs ex ' . 1 
Ul o su autor este J'b, f .. .. ecpewna es en que se 

, . ' t 1 o orma lUlO de 1 , <~premablcs ele la antigüedad h',t',. os monumentos más 
ptl6 -en sus páginas r - 1 - b .ouca ameriCana. Ovicdo com-

l 
. . , , nnc tOs anos ele ob , . , c:m e occ vta¡cs al NT seivacwncs, aü'lomeracla, . • ucvo-mnndo E 1 , M • ' 's • ;.¡( uemlo en la etímara ele! .· '- , pn-
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mogénito c1e los reyes católicos, don<1c parece que despuntaron 
sus primemg aficiones 1 iteearias, salió c1e nllí para comenzar la 
currera. de soldado, luego sirvi6 ls. secretaría flcl Gran Capitán, 
¡mis \ar<le fué vce<lol' ele las fnndicioncs de oro en el istmo de 
Darién ó Pallamá, de.spnés g;obernador eleeto de una do las pro­
vincias de aquel tcrrjtorío, y por último alcfl.ic1o militar de Santo 
Domingo; pudiendo en todo este tiempo darse cuenta de la cali­
dad <le gentes que pasaban á la conqnista de América, ya por 
haberlas eonoci(lo y trnt.ado personalmente, como fe sucedió res­
pedo de Col6n, los Pinzón y Salís, ya por los docnmcutos ele sus 

hazañas, que había obligación <le remitirle, como que era histo· 

riógrafo oficinl. El libro ele Ovioc1o, son_:¡eticlo {¡, la crítica de nuestros días, 

flaquea por lo difnso del plan, por ht cargazón de citas y ro­

flexiones ajenas nl aslll'lo que tnüa, y por una especie de 
ego- liWnín que impulsa al autor >Í rec<n'dar frecuentemente 

sus servicios, su edall, sns pensarnicntos m:cfs recónditos, sus 
nontrm·icdaclcs ele familia, y hasta sns encmistnc1cs, para mez;­
clarlas con sucesos· traf:cenclentalcs que mula. tiene-m que ver en 
ello, y que se habrían prorlucido de todos modos, viviera ó no 

el cronista para describirlos. rr~ttnhién es culpable alguna vez 
ele h~ber sllcrifieado In verdad histórica á un patriotismo mal 
entendido, como en la adulteración de In fecha clcl descnbri­
miento de Amét'iua por los cspaüoles, y cae en error, tí mérito 

ele confnsioneR> explic.able-s, tespecto del grado de civilización 

de los eharrúas. 
Sobre este último puntf\, s.ignieutlo las informaciones que 

le rlió Alonso de Santa Cn¡y,, capit:ín de la expedición de 
Ga.botto, afirma qne el mantenimiento nsaclo por los im1ígenns 

\n'ngnayos era nwíx 'f peswdo aRado y cocido, etc. (tomo n, 
libro xxm, cc;p 1' )- Sien<1o esto así, r:esnltaría qne los chn· 

rrúas eran agricn\toecs desde que SQ>";;;Lnían rnafz, quedanrlo 
entonces inexplicable sn condición·;>-''anüaricga. Escritores y 

viajeros qne les visitaron, niegan formalmente el hecho adu­
cido por Oviedo, y establecen, con la descripc'tón r1cl caráe­

tcr y costumbres de estos indígenas, lo .elemental ele sn bar· 
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Larismo. Centenera dice hablando Ue ellos: « Es gente mny 
crecida y animosa; empero, sin labranza y sementera.» (Canto 
x ). Rui Díaz de Gnzmt'Ín, deseribiendo las eostas uruguaya.:=; 
desde 1VIaldonado, dice á su vez: « Corren esta isla ( l\ialclo­
naclo) los indios charrúas de aquella costa, que es gente muy 
clispne,sta y crecida, la cnal no se snstenta de otra cosa sin6 
de ca7.a y pescado» (Lib T_~ cap HI ). Ulderico Schmidel, na­
rrando su entrada al río ele la Plata, exclama: <-:Hallamos allí 
un pueblo de indios ele los qne había 2000 llamados charduu;, 
qno no tienen más r:omida qne pesca y caza, y anclan todos 
<1est•,nclos » (cap VI). Por último, Diego Gareía conviene tam­
bién en esta forma de alimentación <le los indígenaS nmgna­
yos_, cuando dice: « Nfas luego ay adelante ayuna generaeión 
que se llama los Chaurrucies qucstos no comen carne 11mana, 
mauticncnse ele pescado e caia, de otra cosa no comen » 

( N.0 1 en los Doc de Prueba, tomo 1 ). Opiniones tan con­
testes sobee el mismo punto, no dejan la menor duela á su 
respecto. Así, pues, contra la aserción de Ovicdo, prove­
niente de un testimonio que no es snyo, está la deposi­
ción umi.nimc ele cuatro testigos presenciales que afirman lo 
oontrario. 

Todos estos defectos y errores, no son. parte, sin eJllbargo, tÍ 

amenguar el mérito del libro. Por lo que toca <-Í las jactancias 
<lel antoe, elche tenerse en cuenta que Oviedo vivió en nna época 
de infaneia historial y personalismo aventurero, de la cual era él 
mismo un producto, como lo Jemostr6 esm·ibicndo en la vejez las 
Batallas y las Qwinéua,qenas, obras de fantasía, sobre todo la úl­
tima, don<le cnmpe.an juntos el verso y la prosa. Y en lo que 
mira á la inexactitud de ciertos ant.ececlentcs, correHponde nclvertie 
qnc la diversidad y multitnd de conductos por donde recibía sns 
informaciones, debían secuestrarle en mnc'hos eaROR ~1 aquella ri­
gorosa fidelidad que se dispensa tí. quienes por primera. vez teasmi­
ton noticiaR sobro pnntos lejanos y pueblos oscnros. En cambio, 
la asiduidad con que acopió sus datos, recabándolos de cuanto 
testigo prcseucial hubo á la mano, y la buena fe con que general­
mente ns6 <le ellos, son el más notable sm·vicio qnc cronista al-

HESB_ST-A PRELDHN AH XXI 

guno ele Indias prestara fÍ estas regioues. Si faltó á la verdarl en 
sn pr:tensi6n de probar con citas de Aristóteles y Pliuio, qne 
Amónca pertenecía clesclc los tiempos prístino¡.; á _España, lo hizo 
:cf ruegos de Carlos \T y l)Or dar tÍ :Portugal un mal rato· 1'. ero 

' ' m1entras no se cruzaron intereses de ese orden en su camino su 
intención fné recta y su criterio sano. Como quiera que sea: el 
libro tuvo éxito inusitado cuando salió á luz en 1835, pues al de­
c~r del biógrafo español ele Oviedo, logró ser traducido al poco 
tiempo en las lenguas toscana y francesa, alemana y tnrca, latina, 
griega y a.rclbiga. Por lo que al Río de la Plata se refiere, Oviedo 
trata su historia desJc el primer viaje de Solís hasta las turlm­
leucias que pusieron fin al gobierno de _Alntr Núñez. 

Otr~ de los libros que maym; boga alcnmmron en sn tiempo, 
meremcndo ser tradncido al italiano, al francés y al latín, fué 
la 1-Iisprmia Vir:f)'Lc, ó Ilistoria general de las Indias, de Pran~ 
cisco López de Gomm·a, editado en Zm·agoza en 1532. La obra 
se divide en dos partes, dedicada la primera á narrar el des­
cubrimiento del Nuevo- mundo en general, y la segunda la vida. 
de Cortés y sus hazañas en J11éjico muy al pormenor. Sobre el 
Río de la Plata habla sucintamente: en una noticia que empieza 
con el primer viaje ele Solís y eonelnyc con la. muerte de J uun 
de Sanabria, eoncretánclose el rel::ito de la narración á pintar las 
co~t~unbees de l~s naturales. -Goma.ra está coloeado por su propio 
merito en la. prunera fila de los antiguos historiadores de Amé­
rica, bien qne Bcrual Díaz del Castillo, Garcilaso ele la Vega 
Y. I-~errera se propnsieran dcsalojarle de allí, cnrostníndo1c pt~~·­
cwhdaclcs por Cort6s el uno, y falta de informaeión ó exceso 
de credulidad los otros dos. Perp si hay algo de cierto en estos 
cargos á nn historiador que, ooni¿ uapclltí.n y amigo del conquis­
tad~r ~e ~iéjico, recibió de él confidencias y <locnmentos que 
le strvieron ele gu:í_a. para la segnnda pa'·tc de sn libro, y como 
contemporáneo peestó fe á los relatos verbaleB de los aventu­
reros que volv:íau del Nuevo-mundo, ello no implica que la fac­
tura de la obra y la serenidad que campea en su estilo, no man­
tengan al docto profesor ele la Universidad ele Alcalá en el 
puesto que le corresponde. 

3 
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Á la, misma feeha qne G o mara, publicaba fray 13artolomé dA 
Las Casas, la B)'CD'lshn,rt J'cÜtciún de la destrucción de las Iiulias. 
l~ste panfleto se impnso pot· la violencia, más que por el mél'ito 
literario ó la verdad histórica tle sus afirmaciones. El P. Las 
Casas tildaba <'Í los !=JS})afiole~ de ladrones y asesinos, rí sns cro­
nistas de perros mentirosos, y sólo tenía pnl~Lras comecli(las para 
los indígenas, ~1 quienes conce{lía todo linaje de virtmles. -Del 
Río de la Plata hablaba brevemente y des<le el año 1522, con­
fesando «no saber cosas CJHC deuit• sefíabdas ». El escándalo 
producido por esta publicaeión, movió al doctor Sep(tlvCda ri re­
futarla, encontrando en ella multitud de proposiciones « temel'a­
rjas, escandalosas y heréticas» j mas el iuciclcute, en vez de 
acobardar á Las Casas, le estimilló tÍ cmprcwlcr trabajos de ma­
yor aliento. Como tuviera entre ojos ti Oviedo, por lwi)ersc mos­
trado. disconforme de palabra r por ef'lcrito con .'3lli3· planes de 
redncrr tÍ los indígenas; fray Bartolomé empezó á es¿ribir una 
IIistoria de las Iml/as) en la cual saJía el cronista mayor tan 
mal parado como los demás españoles qne por acaso tcuíau al­
guna intervención en estos asuntos. Coucluído el libro, no quiso 
darlo ú la publicidad, recomell(lanclo á la hora ele la muerte 
que se difiriese su publicación por muchos afíus. La cousnlta 
del manuscrito, empero, fué permitida en los archivos de la 
Penín·sJ.Jla á algunos, hasta que en 187 iS ~e publicó en una her­
mosa edición de cinco tomos bajo la Jirección del ma.rqués do 
la. 1

1
\ICnsanta. del \Talle y D. J-osé Sancho 1-i.ayón) quienes agre­

g~ro~ t~ la !fistoria de las Indias) 51 capítulo.s de la Apologé­
hea HLstona del mismo Las Casas) dcscribicudo las costum­
bres, foru~as de-) gobierno y modos <le vida peculiar (le loi:í in­
dígenas americanos. Poco se habla en ambas obras del Hío ele 
la Plata, cuyo descubrimiento pone Las Casas en 1515, circuns­
cril~iéndosc en lo derruís ~í neg'ar rotnndamcute cusi todo lo que 

Ovwd~ ~firma respeeto á la herojcidacl de los conquista(Iores, 
y pers1shendo en creer á los indígeJlas siempre más desgraciados 
que culpables. 

. l~ltro~ueüla la uostnmbr: de nombrar cronistas mayores de 
Indws, a la muerte de Ovwdo fué sucesivamente provisto -este 
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empleo con diversos individuos, hasta Antonio de 1--Ierrera, lÍ 

quien :Felipe li invistió además con el cargo de cronista de Cas­
tilla .y León, haciéndole por consecuencia historiador general del 
reino. Gozaba IIerrcra justa fama ele laborioso, acreditada por 
trabajos como su H/stodcr- (le J.lfarict Estnardo ( 1589); IIt'storia 
de la Li,r;a católl:Ut en ](!rancia ( 1G9~t); Varones ilustres, lil)l:o 
que arúú1Ció tener escrito pero que no sabemos se haya pnhh­
cado, y la Historict general del mundo del tiempo ele Fel!:pe 11 
que parece haber sido su última obra. Cumpliendo sus obliga­
ciones de cronista de Indias, dió á luz en lGOllas cuatro prime~, 
ras Décadas de la Ifistorict general de los hechos de los castella-
1WS en las Islas y 'Pierra-I•Yrme del JJfar Océcrno, citada coman­
mente eon el título de Jfistoria de las Indias Occidentales, y eu 
1615 publicó el resto del libro, que desde entonces hasta hoy ha 
Hielo una de las fuentes de informacjón más socorrida de los ame­
ricanistas. Las noticias sobre el Río de la Plata que en él se 
contienen, alcam:an hasta el año de 1549 y coriclnyen con la des­
cripción ele la provincja de 'l'ucmnán y territorios de Santa Cruz 
de la Hierra. 

La popularidad de la obra atrajo sobre ella los reparos de la 
crítica, y Herrera escuchó y rebatió en vida, no -siempre con 
éxito triunfal, según aseguran sus biógrafos, pero sí con lenguaje 
acerbo, los cargos que 1~ hicieron sus contemportineos. Gran 
parto de esos cargos eran justos, como él mismo lo demostró al 
sincerarse, y otros que por entonces quedaron en suspenso, hoy 
están definitivamente, comprobados. Dueño de los archivos de 
España, no los utilizó hasta donde debiera, confirmando una vez 
más la opinión de que los escritores muy activos para producir, 
suelen sacrificar ti ese afán, la serenidad de ánimo y el espírHu 
de observación. AG.í se explican variq_§) de las contradicciones y 
anacronismos en que cae, no por mala fe, sinó por ligereza, pues 
unas y otros eSiáú casi siempre enmendados en el discurso ele la 
obra, y afortunadamente, los que ese correctivo no _-':'ecibieron, 
lo tienen hoy con la publicación de nuevos documentos. 

Mas ello no ba sido parte á evitar, que se hayan perpe­
tnallo hasta hace poco, debates geográficos y cronológicos que 
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introdueían la confusión en el punto mismo donde empieza la 
historia del descubrimiento del Hío de la Plata por los espa­
iíolcs. Á este número perkmt~ee el que se motivó con la pro­
yectada exeurHÍÓn marítima de 1506. En esa fecha, Juan Dínz 
de Solís y ·Vicente ·y áücz Pinzón, debieron emprcmlcr un viaje 
clcstiuado á. adelantar los desenbrimientos que Colón dejó he­
chos en la enarta y última de sus exploracioneS oceánicas. 
Inconvenientes que hoy conocemos; postergaron la empresa 
hasta dos años dc~spnés, en que se dieron ~í la mar aquellm; 
nantas) descubriendo delante de la tierra ele -Yeragua, desde 
la isla de Guanaja por la vía del Norte, hasta los 23° y 1/2. 
Las Casas (Tom III¡ cap XXXIX), el a. por realizado este viaje 
en 1506, y designa el límite doncle llegaron los clescubrjdores. 
Herrera (Déc I, Jib vi, cap xvn), siguiemlo :-1 Las Casas, Re 
produce en ignal sentido, poro rmís adelante (lib YII, cap I y 
IX), en presencia de las instrucciones de 1508 que hoy posee­
mos, establece un segnnclo ·dajc, y hace que Solís y Pinzón 
avancen por la costa del Drw;;il haRta ponerse casi eu 40°. Esta 
doble equivocación de I-Ierrera, no solamente induuía en la 
creencia ele qne se hubie,seu hecho dos viajes uon el mismo ob­
jeto, sinó qne levantó la sospecha, hoy disipa.cln, de que el Hío 
de la Plata pudo ser descnbicrto en ~,§ps, pues si llegaron So­
lís y Pinzón por las eostas brasilcras hasta cm;i ponerse en 
40°, no es faetihle que pasaran Rin verla, por delante ele ]a · 
embocadura del Plata, cuya grande abra esbí entre los 35 y 36. 

Una segunda equivocacióu, corregida_, siu embargo, pov el mismo 
autor, produjo y ann mantiene debute 1mís prolongado sobre la 
fecha en que Salís descubrió el Río de la Plata definitivamente. 
Como quiera que al abordar este punto, se haya remitido IIe­
rrera (Déc I_, lib I, cap vn), con exclusión de toda otra refe­
rencia, al viaje efectuado por Solís en lf51G, algunos han adu­
cido esa versión para negar el vlajc anterior, chinela por erró­
neas cuantas prnebns se presentan á testificarlo. Pero los es­
critores que así proceden, pasan sobre el libro de Herrera como 
sobre ascuas, limihíndose ri consultar la parte iudieada, donde el 
autor_, en su precipitación, omitió elatos qnc más tarde le vinieron 

REF!BXA PRELIMTNAR XXV 

:í la mano. Sig,uiemlo la historia del Río ele la Plata hasta los 
tiempos de Gabotto, necesitó Ilerrcra circunscribirse más que 
antes :-í los docnment.os oficiales hacinados en los archivos, y allí 
encontró la comprobación de los dos viajes de Solís. 

Efectivamente, <lesamparado el Plata por Gabotto en 1530, se 
alarmó la corte espailoJa de la insistenein con que los portu­
gueses haeían incursiones en sns vceiudadcs, al propio tiempo 
que el embajador 'laseoncellos pe<lía se decidiese si era Solís 
ó D. Nuño IVJauucl quienes habían descubierto el Río, y mandó 
al Consejo el<~ Indias que pusiese en claro el derecho de cada,­
llllO. El Jiccmciaclo \Tillalobos, como fiscal del Consejo, «pidió 
-die~ IIcrreru- que se recibiese información do las Personas, 
que habían llegado (le aquellas Partes, ele la posesión qne los 
Rries de Castilla tenían de aquellas Provincias, desde que Juan 
Díaíl de Salís, el Aílo de 1:312 i d tle 1515 descubrió el Río, qnc 
tomó su Nombre, i. que Sebasti:ín (}nbotto havía edificado en 
fi<lnellas Tierras Fod;p)cyas_, i cxcreido ,Justicia Civil y Criminal, 
i t1·aído [(. la obediencia Real toLlas las sobrc(1ichas Generauioncs 
i esta información se remitió al Lie. Xuárez ele Carbaj:ü, del Su­
premo Consejo de ludias» ( Déc .IY, '!ib Vlll, cnp xr). El tes­
timonio no puede ser m::ís concluyente, desde que deriva. de do­
cumento oficial auténtico, consnltaclo por el mismo Herrera en 
los archivos del Consejo ele Indias. 

Pero aparte ele este testimonio, que por ser una rectificación, 
dnpliea .su fueríln, sobran las pruebas para dcmostrnr que Jnan 
Dfaz do Bolís hizo los dos viajes que so uiegan. Oviedo, tan cele­
bra<lo po1' su iuformaeión en todo lo relativo al Plata, y que ade­
nufs fué amigo p<~rsonal de sn descubridor, asegura (tom rr, lib 
xxrrr, cap 1) que Solís partió cu 1512, y Gomarn (l.a Parte), 
no menos apreciable' por su claridad y método, es ele la misma 
opinión. Además, la carta de Diego Gareía, que publicamos (N.o 
I de los Doc de prueba, tom 1 )~ contiene un pasa jo que no 
deja dLHla sobre 1a partida. en 1512 de este sujeto que acompañó 
lÍ Solís en sus navegaciones. .Por último, en las Dúquisiciones 
iYállticas del capibín {le navío D. Ces<íreo Ferwfndez Duro 
(odie de :fi.Ja(lri(l_, 1878), se lee al tomur, p<íg. 342, Jo siguiente: 
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JuAN DÍA% :tm SoLíS: -1515.- Urio de los primeros recuerdos 
que se fijaron en el panteón do marinos ilustres, fué el de este 
osado descubridor, poniéndolo en lápida de mtÍrmol en el crucero. 
Dice: 

-"-
JUAN DÍA?. DE ,<;;JQI_jÍR 

PILOTO :MAYOR EN ESPAÑ'AJ 

DESCUBRIDOH DBL HÍO DE LA PLA'fA EX 1512, 
MUER'l'O Á UA:NOS DB LOS INDIOS EN 15] 5, 

CONSAGRA l<;Wl'A MEMORIA LA VILLA ]).FJ LBBHUA 

SU PATRIA. 

Abundando en mayores reflexiones sohre el tópico, se haría 
cuestión ·de lo que ya no lo es. La aclaración antecedente, que, 
eomo todas las de esta Reseil.rr, tiene por objeto alivlar de notas 
y controversias la lectura del texto, deja de paso á. Herrera en el 
buen concepto de un escritor que supo rect'i-licarse cuando eneon­
tró la oportunidad y los medios ele hacerlo. Por lo demás, su 
reputación de eximio investigador ha quedado bastante conmo­
vida, desde que la publicación de la obra de Las Casas vino á 
demostrar qne la copió sin consideración, vacütndola en sus 
Déeadas con la sola. di.fereneia de adornar un poco el estilo. 

3. J. medida que Re extendía y arraigaba el dominio español 
en los países de América, la J\Ietrópoli iba creando subdivisiones 
políticas destinadas á. circunscribir y regularizar el mando de sus 
tenientes. De esa manera se constituyeron virreinatos y gober­
nacionesJ cuya existencia requirió trabajos administrativos y de 
legislación, que exigieron á ~:>n ver, el conocimiento de lo pasado 
para acomodarse á la índole de las poblaciones sometidas, y de 
ahí provino la organización literaria de sus anales. -Unida á e¡;:;ta 
circunstancia, la afición ele ciertos hombres cloctísimos) como el 
P. José ele A costa; el patriotismo de otros, como Garcilaso de la 
Vega, y el amor propio de algunos oficiales ele la conquista; que 

' . ' 
como Alvar N úñez, escribieron el pormenor ele sus aventuras, 
vino á formarse una colección de historias locales, cuyo argu:­
mento perdía en extensión lo que ganaba en profundidad, pues 
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poniendo de relieve no solamente las incidencias toda¡s del descu­
brimiento y conquista de los pueblos historiados, sinó también su 
origen, suscitaba un interés nuevo en las investigaciones ameri­
canas. 

Y emlo la corriente liLcral'ia por estos rumbos, el origen prehis­
tórico ele los pueblos de Am6rica debía constituir al fin nn tema 
independiente ele estudios especialeR, en cuanto encontrara el 
homLre aclecnaclo ::1. darle semejante dirección; y ese hombre fué 
fray Gregario Gurda, dominico, natural de Cózar en Toledo, 
cnya prcparqeión era de las mejores para la empresa, según lo 
demoRtró su libro sobre el OrZ:,r;etb de los Indios del 1-hwvo­
mundo. Asiduo lector de todo lo que hasta entonces se había 
escrito al respecto, viajero al través de los principales países del 
continente americano, García preRenta las pruebas de su ido­
neidad, al concluir en el Proemio clelliLro la revista de los au­
tores que lo preced('n, con estas palabras: «Y o mismo, annqne 
indigno de ser contado entre autores tmY graves y honrados, 
e.stuye también en aquellas parteR (Tierra-firme) Perú y 1\Ié­
jico); viví en el Perú nneve añ'os, adonde todo este tiempo tuve 
enriosicl::ul en ver, pr(~guntar, OÍl' y saber easi infinitas cosas que 
en aquella tierra huy.» 

Dos ediciones, que sepamos, se han l10eho hasta hoy del Ori­
gen de los Indios. La primera sn1ió :í lnz Cn ·valencia. en 1606, 
despnés de haber corrido el antor varios trámites que demues­
tran 1;:¡. rigoro::;a. fiscalización ejerc.ida entonees por la Orden do­
minicana en la publicidad de las obras ele sus hijos. La 2.a 
edición la hizO Nieoltís Rodrigncz Franeo en ~Iadrid, 1.728, aña­
diéndole tm largo cnpítnlo) tan erudito como incligestoJ que forma 
el XXVI del lib rv, y nn prormio y tn~s tablas ele los capítu­
los) autores y materias eonteniclos en la obra. .L-~mbas etlieiones 
tienen en la portada tmn 1t}dsto{a ti Srmto Tonuís de A quino, ~í 

qnien el autor clecliea sn trabajo implorándole que lo bendiga 
dcscl<-~ ef eielo. La materia C::-;M dividida en ciuco libros, qu~ <-Í 

su vc;r; s'e snbdivi(len en capítulos, según la ordenación nsnal de 
entonces. Homóntnse el argumento tí' los días genosíacos de la 
humanidad, y de nhf deseieucle paso á paso, investigando los se-
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crctos de las primeras edades, la foemación de los pueblos, sus 
excursiones migratorias y comerciales, la transfm·inación de sus 
idiomas y costumbres, y el proceso de sus creencias, abundando en 
todo ello, un amplio cs_pfeitu crítico que llama [Í juicio y contro­
vierte las opiniones corrientes, antes de asentar el autor la Sll)'a 

' ' 
qnc decididamente se inclina á la unidad de origen de la especie 
humana, dentro do la cual reivindica para los indígenas de Amé­
rica la condición que en tal concepto les pertenece. 

El impulso (laclo por Gareía, trazó nn camino nuevo fÍ los 
americanistas, prosiguiendo varios autores, cuya enumeración 
sería larga, las hnclhtR de sabio tan meritorio. En la actualidad 
de las ch·mmstancias, auu puede García ser consultado con frnto, 
y muehos (le los libros, sin excluir los de Humboldt, qne desde 
principios del siglo han adquirido reRonancia abordando el mismo 
tema que el olvülado dominico agotó bajo ciertos aspectos, repo­
san sobre los clmicntos eonstrní<los por aqnel animoso obrero de 
la prehistoria americana. 

Paralelamente á. este movimiento literari_o que trascendía al 
público, se realizaba otro de orden privado y extracción oficial, 
cuyos elementos lo constitt1ían la correspondencia y memorias 
de los virreyes y auclicnciasJ informando <'Í. la Corte 6 al Consejo 
(le Indias sobre las cosas notables do sus circnmwripciones rcs­
peetivas. La multiplicidad de los negocios tratados en esta forma, 
exigió mnchas veces el refuerzo de comisionados espeeiales para 
actuar en los de mayor entidad, dando cabida al nombramiento 
de empleados que con el título de visitadores, jueces pesquisido­
res, ú otros, tomaban euenta de ellos, y solían en algunos casos 
librar tÍ la pnblicidad las investigaciones que hacían. El nso de 
un medio tan expeditivo, se extendió de la administración á la 
cosmografía y la míntiea, debil"-ndose á. esa eventnalidad ,que ten­
gamos uno de los libros nuis instrnctivos y originales sobre el 
mecanismo interno de nuestro pasado colonial. 

La controversia sobre la figura y 1úagnitud ele la Tierra, que 
desde los comiemms del siglo XVIII había tomado gmndes pro­
porciones, indujo á la .Academia de ciencias ele París, fÍ solicitar 
de Luis XV qne combinase con el gobierno espa!iol los medios 
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de franquear el tránsito hasta la provincia de Quito, á una comi­
sión de sabios franceses, encargada de medir algunos grados del 
Meridiano en las cercanías del Ecuador, para cotejar después la 
operación con otra del mismo géuero hecha en el Circulo polar, 
infiriendo del resultado de los datos las seguridades que se bus­
caban. Remitida á Espaiía la proposición, fné sometida por 
Felipe -y al Consejo de Indias, que la asesoró favorablemente, 
mandando en· consecuencia el Hey que á. la Comisión de sabios 
franceses, se agregasen dos oficiales de la marina española, aptos 
por sus conoeimientos para coadyuvar á la obra, y hacer qup 
España recibiese de hijos suyos el beneficio ele las observaciones. 
Fueron designados al efecto, los capitanes de fragata D. Jorge 
Juan y D. Antonio de Ulloa, los cuales, dándose á la vela desde 
Cádiz en lVIayo de 1735, emprendieron el dramático viaje que 
debía durar onee aiíos, en medio de los más contradictorios capri­
chos de la suerte, que hizo volver _el uno ele ellos (Ulloa)_, priJúo­
nero de los ingleses á Europa. 

La Tlelaciól.}, histórica delriqje á la América ]ferüUonal, que 
así se llama el libro de Juan y Ulloa, fné publicada en Madrid 
en 17 48, de orden de Fernando \TI, en una espléndida edición de 
cinco volúmenes, acompañada de mapas, retratos y dibujos del 
mayor esmero. El texto está di·'i'iclido en dos partes: la primera 
comprende desde la salida de Cácliz hasta la conelusión de la 
medida de los grados del meridiano terrestre contiguos al Ecua­
dor, y una descripción de la provincia de Quito; -la segunda 
parte contiene los viajes hechos por el Perú y Chile, una relación 
de los gobiernos y reducciones de indios del Paraguay y Río de 
la Plata, el viaje de retorno ele! Callao ,¡ Europa, y un apéndice 
cronológico de los Incas del Perú, en el cnal están inclnídos, 
como suceBores de aqu6llos, los reyes de España, desde Carlos ·y 
hasta Fernando \TI. 

En pos del libro de Ulloa y Juan, aparecieron cuatro obras 
relacionadas con el Río ele la Plata, tres de ellas debidas ,¡ la 
csponttlnca voluntad de sus autores, y la enarta á un especial 
designio del gobierno español. Por orden de fechas, fueron esas 
obras, IHstm're rl'un ?Joya,r;e aux islesll1rduúws por el abate Per-
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netty (París, 1770, 2 vol), que entra en muchos detalles sobre la 
vida interna ele lVfontcvidoo hacia nqnellos tiempos; los Viajes 
do Bongainvillc (1772), de los cuales so encuentra un extracto 
vcrt~do al castellano en Chaetón ( Fü~feros anUguos y modernos, 
JYiadrid, J86J,.2 vol); el La::(zrillo de ciegos canrinantes (Gijón, 
1773, 1 vol), cuadro satírico-lmrlesco de un viaje de ]Vfontcvideo 
tí Lima, con noticias sobre los nRos y costumbres de las pobla­
ciones el el tnlnsito, y ]a Relación del ú.lt'iirw 'viaje al Estrecho de 
JJfa,r;allwws hecho por la fragata Santa :11arfa en 1785 y 86 y 
continuado por los pafjnobotcs Santa Casilda y Santa Eulalia en 
17 88-89, conteniendo un extracto ele todos los viajes anteriores é 
ilustrado con planos y derroteros náuticos; libro escrito de orden 
del ltcy (Madrid, 1788-1793). 

4. Intereses de otm orden, habían promovido, entre tanto, un 
movimiento activo y fecundo para la llustración de los a.Ila]es 
platenses. La propaganda contra los jesnHas, que ;;;iempre tuvo 
partidarios en las nacioucs occidentales de Europa, asumió, al 
pronJcdiar el siglo XVIrr, formas agresivas destinadas tÍ labrar 
la ruina de aquel instituto religioso. J\ienudearon con este mo­
tivo escritos ele toda. laya en pro y en contra de la Compañía, 
sosteniéndose la corriente bih1iogdfietl, hasta. nmcbo después que 
los gobiernos de Portngal, Francia y España expulsaron la Ot·tlcn 
ele sns dominios eoloninlcs. Los jesuitas, qne deRdc el siglo ante­
rior estnban dnculados n. la bibliografía platense por trabajos 
capitales eomo la Car/(¡uista ICspir/tual de lVfontoya (1G3D), el 
'Pesara y arte de la !cugua guaranf del mismo ( ícl )'y la llis­
toria p'l'orincias parrtf)_1tal'im de Techo ( 1673 ), elllprendieron 
nna nueva serie de cRtnrlios sobre estos paíReR, aeomodados al 
gnsto y lenguaje ele In época. Les precedió en esas pnblicacio­
nes un religioso ilustre, hibHoteeario del dnque ele :\f6clenn, el 
P. Luis Antonio Thluratori eon su Cristirudsmo fe! ice nellc ntissiorri 
de) Pwlri del! a Compugnia di Geslí nel Pnraguay (V(-meeia, l7t13, 

1 vol), que fné cxtracta(1o y tmclucido al francés y al iuglés. 
·vinieron en scgnicla, el r. Lozano con Sll Historia de la nom­
JHti'lía de Jcsú.s ert la Prorhzcia del Para!luay (JHadri<l, 1 7 54- 55, 
2 vol), y el P. Francisco .Javier de Charlevoix con su I1istoire 
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dzt Pamguny (París, 17 56, 3 vol), notable la primera por lo 
minucioso del relato, y la segnnda por la solideí'í de la documen­
tación. Frente á estos libros, se levantó con más resonancia que 
ninguno l'1Iistoire ph/losophif]ue et polüique des tJtablisseme11ts et 
dn conmw¡·ce des eu .. roprrens darts les den.J! In des ( Amsterdam, 
1770), por Guillermo Tomás Haynal, ex jesuíta, en cuyo estilo 
oratorio, mnehas veces tribunicio, está á nne¡:teo modo ele ver el 

secreto de su extraordinaria boga. 
[j, Ceclienclo :í vocación propia, nn escritor de procedencia in­

glesa, pero onya familiaridad eon los gra.mles episodios de la his­
toria española le ha dacJo earta de ci~Hladanía en la literatura del 
último país, Gnillermo Robcrtson, se preparaba en esos tiempos 
n contümar la ilustraeión de los fastos de la Thfetrópoli que ya 
había enriquecido con su Historüt de Carlos Y, escribiendo la 
]listorüt de .. A.Jnér/ca bajo un plan correcto, y en estilo claro, sen­
cillo v ameno nutrido de observacioucs profnndas. La aparic_ión 
del Úbrb (1777 -80), fué saludada con honor por las Academias 
de J\fadrid, Padua y San Petcrsburgo, que nombraron á :;:;u autor 
individuo de ellas, y la primera versión de la obra ¡'( lengua 
extranjera se hizo en España, prohibiendo, sin embargo, el gobierno 
f]Ue s~ imprirnier::e, por lo cnal qnetló relegada esa traducción al 
(;sario ele los archivos indianos. Thfri.s tarde y cou éxito eomplcto, 
acometió la empresa el sefíoe _/\_m a ti desde el cxtel'ior (Burdeos, 
182'7, 4 vol), permitiendo á los lectores españoles clisfrutnr (lel 
libro en lengua vermí'cula. Comprende dicha obr::1, una relación 
del ae~lCUln:imiento, eon<Jnista. y gobierno de América por los 
españoles, seguida de nn suplement-O sobre las colonias inglesas en 
el continente del N orle, que se pnblieó !Í. la. muerte-: del autor por 
uno .ele sus hijos. Dd Río de la Platfl habla (m (liversos pa­
sajes del libro, h~sta. llegar á la creación clel 'Virrc~inat:o (177G). 

Complementando los elementos ilustrativos de nnestros anales, 
cxistúm otras ·-fuentes ele eonsu1ta ell lo CiLH--: se re-Qere ti. la legisla­
ción y gobierno ecouómieo (le las colouias mnerjcanas. Desde 
1GJ9, D. Jnan de Solórzano y Pcreyra hnhía eompuesto en 
latín sn célebre Iruliarum Jtn'e! del cnal sacó nhís tarde al caste­
llano la Polít·ica Inch:anrr) comentario hist6rieo-filosófico perfec-
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eiomul~ por el gobierno español con la Recopilación de las Lt;ycs 
d~ Indza~ ( 1681 ). Otros esfuerzos de meuor aliento, aunque no 
menos atmgentes al mecanismo gubernamental de las colonias, se 
hicieron por divcesos sujetos. En 1755, D. Antonio Joaqnfn de 
Ribadencyra y Barrientos, publicaba su 1lfanual compendio del 
R_eyio Pn-t-J~onato Indiano, con el anexo de varias bulas pontifi~ 
cms. D. hduardo \Vard dejaba como obra póstuma que debfa 
pnbliuarse en 1702 y merecer los honores de la reimpresión, su 
Proyecto 1TJcoru5mi~o, que da nna idea cabal del estado econó~ 
mico y rentístico ele España y sus {lominios americanos durante 
el siglo x YH, apunta11do los vicios que originaban la llecadencia 
del i~nperio español. Por último, D. Rafael Autúncz y Acevedo 

ptÜJ~JCaba C'n 17!J7 s:ls _¡l{mno)'ias históricas sobre la legislación y 
gob1eruo del comerciO de los espaíloles con sus colonias america­
nas, trabajo de tanta autorida(1 como proyecho. 

G. Todos los libros hasta ahora citados en esta Resei'ía, qne se­
guramente no suman el total de la entidad bibliográfica por enton­
ces disponible, impresos y corrientes los unos, mannscritos v con­
sultables los otros en los archivos del Hfo ele la Plata y E~spaña, 
los tenfa Azara ~í su disposición, cuanc1o di6 comienzo á. la serie 
de monografías, qne encuadradas al fin clcntro de un plan uni~ 
forme, oonstituyeron sn obra definitiva y póstuma. Embarcado 
ele orden del Hoy en 1781, con destino al Río ele la Plata, sn 
posioión oficial y la naturaleza de las comisiones que se le confia­
ron, actuaban doblemente para inducirle á. la investigación histo­
rütl franqueándole loA medios de verificarla. Controversias sobre 
límites flnviales 6 terrestres, cnyo origen se remontaba al mejor 
derecho del primer oeupant.c, exploraciones al través de las tribus 
extendidas á la orilla de los ríos 6 por entre las serranías y fio~ 
restas que obstaculizaban el camino, todos sus teabajos estaban 
d(-;stinados ~L remata.rse en cuestiones históricas 6 empezar por 
ellas. Así es que no nos admira qne el ingeniero so transformase 
en historiador, pues la fndo:_ uometidos oficiales le lleva~ 
ban á ese terreno, antes bien deploramos que no estuviera <'Í la 
altura de sn posieión, teniPndo como uingnno do sus antecesores 
material disponible para emplearlo en la ilustración de los anales 
del Wo ele la Plata. 
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El primer libro que fijó la reputación ele Azara en el mundo 
de las letras, fueron sus ]i;n,sayos sobre la Hl'.r:ifon:a de los cua­
drúpedos de la P.rovúwia del Paraguay (París, J 801, 2 vol), tra­
ducidos del manuscrito original y publicados en francés por 
JYiorean~Saint-l\íery, sin permiso del autor. A la claridad de 
estilo que campea en todas las producciones de Azara, rem1ía 
este libro, en medio de los errores co11fcsado~ y rectificados mcls 
tarde por sn dueñn:, multitm1 de observaciones nuevas, y sobre 
todo, franqueaba tÍ los afanes de la %oología, el campo inexplo­
rado de una región virgen, de modo que su resonancia fué inme­
diata. Pero el nutor, qne en ve~ ele dedicar el manuscrito á la 
pnbliciclad, lo había enviado en consulta fi Europa como parte 
integra-lite de un trabajo nuls amplio, se vi6 obligado á. precipitar 
la publicación de la oLra completa al año siguiente, bajo el título 

<le Apuntes para la historict natural de los cuadrúpedos y ]HÍ:}a­

ms dell'amyua.u y Hio de la Plata (Madrid, 1802, 5 vol). X o 
eran, sin embargo, estas disquisiciones de ciencia natural, la única 
tarea en que se había ejercitado hacia aquella feeha, pues siu 
contar el trazaJo de g~'tmdes mapas, su Dian:o rle la ncwegación 
y reconoám.iento del ·río 'Tebicauri (Col Augc1is, tom u), sus 
Viajes ri lo.• ¡ntel!los del I'am,gttoy (Bncnos Aires, 1873, 1 vol), 
y dos JJ[enwrürs, sobre el Plata la una, y sobre el Paraguay la 
otra, que ignoramos si anJan pnblicadas, son testimonios de una 
firme dcdioación al trabajo. 

]\las el libro de Azara que mayormente noR interesa, por cons­
tituir un resumen de todos, y haber pasado hasta hoy como la 
mejor fuente de consulta para nosotros, es la Desorij_Jción é IIis­
toria del Paraguay y Rio de la Plata concluida por el autor 
en l'SOG. Al igual de tolla.s sus producciones, ésta tiene también 
leyenda propia . .Azarn, después de haber hecho traducir escru­
pulosamente al francés el manuscrito, lo vendió á un editor de 
aquella nacionalidad en 1804, poniéndose lut>go ele acuerdo con 
él, para confiar al naturalista \Ya.lckenaer 1a publiracióu. .El 
ejemplar francés, vertido con gran copia de galicismos á su pri­
mitivo i<lioma por D. Bernardino Rivadavia, fué publicado en 
Montevideo ( lJü;/:t:oteco del ConzeTcio dell'lata, 1846 ), debién-
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doHe á esta circunstancia qne fnese conocido por primera vez 
en castellano un libro destinado á fama tan grancle. Entre tanto 
preparaba elmarqnés de Nibbiano: sobrino y heredero de A_zaraJ 
la publicación de la ohra eomplct.a, qnc sn antor había some­
ticlo á nuevas correc<"iones y rctocpws antes de lllQrir, saliendo 
á lnz pm· fin la edición definitiva en ~fadrid (1847, 2 vol), y 
es ella la que nos sirve ele guía. 

Cowita. el libro de dos i)artes: la primera conLiene uua des­
cripción geográ.fiea y etnográfiea del territorio historiado, y la 
segunda abarea sn descubrimiento y conquista, hnsta poco des­
pués ele la muerte ele (Jm·ay, último ele los grandes aconteci­
mientos ele <ltte se ocupa. Prescimliendo de la parte geugráficn, 
donUe se encuentran excelentes datos de utilidad positiva, la 
parte históric-a está lejos de merecer los elogios que tan larga­
mente se le han discernido, Escaso valer tienen Bns obsetTa­
ciones sobre los indígenas del Plata, de los cuales habla cou arrc~­
glo tí impresiones personn.le,s ele las postrimerías del siglo :xvur~ 
cuando transformados, disociados y perseguidos, eran aquellos 
naturales sombra de sus mayores. Igual insignificancia asutne 
sn método crítico, que consiste en negar sin pruebas lo que otros 
han afirmado á la luz de documt~utos irreJntablcs, pretendiendo 
alarg·a,r su nutoridnd en ese concepto, uo sólo á lo- presente, sinó á 
lo pasado, no sólo tÍ lo que ve 6 ha entendido de oídas, sinó á lo 
que no ha \'isto ú oye mentar recién. 

Cuando Azara emprendió viaje con d8stino al hemisferio pla­
tense, Ruiz de J\fontoya y sus discípulos habían vulgarizado el co­
nocimiento-del iclioma común que habl::~,ban los habitantes de estas 
regiones, haciendo a} mismo tiempo uu amüisis de los dialectos 
que se deJ:ivaban de él, Y'ClULndo volvió ~í Europa para escribir su 
obra póstuma, Lorenzo de Hervtú:J había compilado en su cé­
lebre Cnlátogo, los elementos nece:-)arios para ilustrar tan vask"l 
materia. Sin embargo, Azara, que no era lingüista 1 afirma, sin su­
minü;trar comprobación alguna, que caüa tribu de las del Urn~ 
guay tenía un lJioma distinto, á pesar de lo eual confiesa que 
solí~n vivir ~n eomún durante largas épocas y emprendían ex­
curswnes behcosas de perfecto acue.rdo. Declara en el Pr6loO'o 
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<1e1 libro (§ 1.4- ), « qne ninguna de las nacimwr-; que cita ha siclo 
extermiua(la, porque menos dos, existen todas las <1ne vieron los 
couqnistaclores », y eso no obstante, (:xtermina en el Uruguay 
toda tribn ó naeión, sc~gún é] las llama, qne escapa ;l una ubi­
eaeión precisa en el momeut:o de califical'ln. 

Pero esto es uacla, comparaclo con las afirmaeiones indecibles 
y las negativas rotundas que sienta por cuenta propia. I-Iablando 
del crou_ista_ Antonio ÜQ Herre.ra, dice textualmente: « ·yo no 
he lcülo á l!eJTera; pero cre() qne no pmlo- tener suficientes co~ 
noeimicnÚ)s locales para escribir con puntualichd » (Prólogo, § DJ. 
Hefiriéndose á la relación que hace el P. Lozano de los tra­
Lajos evangéliuos llcyados ri ténnino en estas provincias -por San 
11'raneisco Solano, desmiente ese hecho conocido y comprobado 
hasta la saciedad, estableciendo qne «San Francisco Solano .ianuts 
llegó alHío ele la Plata» (Tomo u,§ 150). Como ;'Í la muerte de 
Garay se :.~;blevasen grandes agrupaciones de inclígenas, rt:. las 
cmales eontuvo vnlcrosameute Rodrigo Ortiz de Záratc, alcalde 
de Buenos Aires, no quiere que tal cosa haya sucedido y se . ' . 
funda para negarlo, en que habiendo <licho Centeuera «que es-
taban confederaclos los minuanes, querandís, gnnranís, quiloasas, 
cte., que es cosaincrcíbl<.c: atcn<lidas sus costumbres y situaciones . . ' 
yo no creo tal 7·ebelión » (lbícl, § JA8). Ahora bien, las confe-
deraciones de querandís y guaranís conka los españoles, eran 
frecuentes desde los comienzos de lu conquü;ta1 según el mismo 
Ar.ara lo ha narrado ( Ibúl, §§ 21 y 23 ), y las de estas dos 
pareialiclacles con algunas de las nombradas, constan de la re­
lación ele Ulderico Sehmidel, testigo presencial y autor primi­
tivo, (mico t( quien Azara dispensa cierÚt benevolencia. 

] .. anzado en semejante camino, bien poeo debía cnra.rse ele caer 
en inexactitudes, )r aún parece (llle las buscaba para sentar piar-a 
de original en toclo. IIny narraciones suyas que dmmffan la rnás 
eandorosa credulichc1. Para desmentir á. Rni DíaZJ de Guzincín, 
antiguo historiador tí. quien profesa igual ojeriza que á todos los. 
de esa procedencia, cuenta A;;mra de un modo nuevo y bajo la 
autoridacl de un coutemporcfneo suyo ele fines del siglo xvnr, 
el conocido rapto de Lucía :Mirnndn en 15B2, y concluye con 



XXXVI R.ES.RXA PRELIMINAR 

estas palabras trinnfales: 1: el sitio del fuerte y las cercanías lle­
van aún el nombro de Hincón do Gabotto, y Domingo Ríos, 
que las ha heredado de sns antepasados, me hizo la relación de 
este suceso según lo he escrito, diciendo haberle oído contar mu­
chas veces -á su madre, r¡_ue 1nurió muy virJa>-' (fom n, § 14). 
Otro caso de visión retrospectiva tri· secular, es la retirada ele 
los compañeros de D. Diego de 1\IIencloza, que siemiJre con el 
fin de agredir el crédito de Rui Díaz, cuenta Azara por boca de 
Schmidel, agregando haber los derrotados construido nn fuerte 
en medio del camino, y como nada hay que justifique esta nser­
ción inverosímil respecto de hombres que solamente· se de tu .. 
vieron para pescar, ::L fin de no morirse de hambre, exclama; «Rni 
Díaz cuenta la batalla como él se la figuró, haciendo morir en 
ella á iodos los espailo1es menos ochenta, y sin dejar ningnuo 
en el nuevo fuerte; pero yo sigo al testigo Schmidcl, sin afíadir 

sútó la construcción del fuerte, porque lo he visto, y porque la 
tradici6n d;ice ser de aquel tiempo>> (Ibícl, § 81 ). 

Sería largo enumerar la cantidad ele ejemplos similares á los 
ya citados) que se encuentran á cada p:-lgina del libro, y de los 
cuales hemos toma U o al. acaso los que aeaban de leerse. N o 
es de ad.mirar, pues, que con tal menosprecio al criterio admi­
tido, sustituyese Azara contra los hechos mejor comprobados, 
sus apreciaciones antojacllzas. Así, respecto al descubrimiento 
del Río de la Plata, invierte los términos del viaje de Solfs, 
sefin.lando á su primer itinerario una excursión novelesca al tra­
vés de las islas del Paramí> y haciemlo que el segundo viaje 
dé fin entre l\fontevideo y lVIaldonado, donde rmponc que h31ló 
la muerte el descubridor. N o menos antojacliza es la seguri­
dad con que desmiente las tempestades, peligros y desastres 
soportados por la expedición de Juan Ortiz de Zá.rate en el 
Uruguay, ni el silencio que guarda sobre aquella gran resi¡;tcn­
cia _de los indios de l\íisiones á entregarse !Í Portugal, cuando 
incidentalmente se refiere á la expulsión de los jesuítas en el 
capítulo que habla de las Hednccioncs. 

Ni como historiador, ni como crítico llega Azara al puesto 
en que pretenden colocarlo sus admiradores. Su criterio filosó-
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_fioo no pasa del de un ferviente apologista ele los conquistadores. 
El resumen de sus opiniones sobre Jos donistas y viajeros que le 
anteceden, exceptuado Schmidel, no es m::ís que nn desdeñoso re­
pudio de tmlo cuanto ellos dijeron Íl observnron) sin que por su 
parte atine <Í haeerlo mejor en las afirmaciones gratuitas que nos 
ha flejado. N o hay en sn obra otra cosa qne los trabajos del natu­
ralista y del geógrafo, por los cuales merece efectivamente consi­

deración y apla.nso. 
7. Así como la expulsión Je los jesuítas tl'ajo un gran movi;:­

miento l>iblioO'ráfico destinado á ilustrar nuestros anales, así tam-
" bién las Invasiones inglesas al Río ele la Plata y la Independen-

cia de Am6rica, produjeron un impulso similar, nacido de las mis­
mas necesidades de propaganda cientffica, literaria ó justificativa 
que habían promovido la corriente anterior. Ingleses, franceses y 
españoles fueron los sostenedores ele e!'lta manifestación intelcc-' . 

tnal que abraza en su vasta esfera_, estudios prehistóricos, narra-
ciones militares y disquisiciones filosóficas. Debemos á los prime­
ros la lfistory of the T"iceroyalty of Buenos Aires, por Sa.muel 
I-Inll \Vilcocke (Lond, 1807, 1 vol), conteuiendo nna descripción 

, geográf-lca é histó1·ica dd país y doenmcntos comprcnsivosflc la 
primera invasi6n inglesa; {t. cnyo libro signe-m Trial of Sir Home 
Poplzwn, que es la hi.:;;;torla procesal a e las invasiones de 180:3 y 
1R07, y cuyos fragmentos col'l·en vertidos al eastellano en miÍS de 
una edición; }lótes on Viceroyalty o( f.·n Plrdtz (LoJHl, 1808, 1 
vol), con c--;lrelato de las dos invasiones, la Liografía de sus prin­
cipales jefes y algunaR consideraeioncs iusnstnneiales sobre la so­
ciedad montevideana; Trare.ls in tite Interior o( Brasil, por ,J ohn 
J\lawe (Lond, 11)2~3, 1 vol), en y os primeros capftulos se ocupan 
especialmente clcl Uruguay bajo lo.c; ingleses y portugueses; Let­
ters on Parayuay ele los hermanos Robcrtson ( Loml, 1839) 3 vol), 
cont.enlendo {L In vez que ndticias sobre las invasiones, una des­
cripción de tipos y costnmbres del Paraguay; y varias 'otras pro­
ducciones, algunas de ellas anónimas, de oficiales iuglescs expc\­

dicionarios. 
Á los franceses somos deudores del Voyagc dans !' Améi'ique. 

__i_lféridionale, por Aleidcs cFOrhigny (París, 1835-40, 9 vol), Y 

Dmr. EsP,-I. 
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L'hmnnw amlricrdn (París, 1839, -2 vol), del mismo autor; á los 
cuales signen, aunque no igualan en importancia, las obras de De 
Pradt, Les si;x; derniers mm>; de l' Auu!rir¡zre et du Br6sü (París, 
1818, 1 vol); La Europa y lCl Anuin'a¡ (París, 1822, 2 vol); Ent­
nwn delzJlan de la 'hulepmulerw/a, etc. (Burdeos, 1822, 1 vol). En 
seguida vienen el Résn·mé de l' Ilt:stoire dec~· 1·évolut1:ons des colo­
nies espagrwles de l' Anu!riqite clu Sud, por Sctier (París, 1826, 1 
vol); el Yoyage rJ Buenos Ai1'es et á Porto A legre par la .JJrcnda 
Orimtal, etc., de 1880-:Jd, por Arsenc Isabelle (Havrc, 1835, 1 
vol), y varias otn1s prü'dueeiones ele tendencia historial ó Hlosó­
fica. En ena.nto á la bibliografía española de ese tiempo, basta ci­
tar la Re1)oluáón Ilispa/!Wpamm·icana, de rrorrente ( :lVladricl, 

1.829· 30, 3 vol); la Colección de }"iajes y descltbrimientos, por 
Navarrcto (1\1:adrid, 182ü- 37, 5 vol'), y la Colección de Docnrrwn­
tos ]nédüos del ArclzhJO de Indias, publicación preciosa, aunque 

incoherente. 
Luego que las dos mayores naciones de la _._4._móriea del Sur in­

tentaron hacerse cargo de sus propios destinos, nació entre sus 
hombres de letras el claReo de legar <Í 'la postcridaclla relación de 
los :wontccimientos (lignos de perpetuarse por la tradición escrita. 
Ambas tenía'n }ll'ecedentcs que las estimularan, pues Cl Brasil 
contaba desde 1730 con historiador nacional (Scbastití'n da Rocha 
Pitta, Jl;:storÚl rln Anwn:ca Portngnwra, 1 vol), y la JJepúbliea 
Argentina tenía también, aun(llle inédito, el suyo (Hui Díaz de 
Guzmán, La _A,¡:getdina, 1612, Col. Angelis ). Además, si losar­
gentinos disponían del material español cuya enunciación hemos 
hecho en el curso ele esta Resei'ia, los brasilcros eran dueños de 
un material cosmopolita entre cnyas rique¡_:as sobresalüm la- Re­
lación de los Viajes de América YespiuYio, traducida :í diversas 
lengnas; y la Ohrorúea do fclicissúno Rey D. Emanuel por Da­
rni<'tn ele Goes, considerada á justo título como obra fundamental, 
pues scgTin su autor lo deelm;a en la porta(la del libro, es un 
rcRmnen ele los trabajos ó investigaciones que otros l1icieron de 
orden regia durante treinta y siete años, y que 61 compiló y arre­
gló en el de 1558 por mandato ele la misma procedencia. Tenían, 
además, la Histor1:a y descr-ipción de Hans Staden ( l\IarLourg, 

RI<;SEÑA PRELIUINAR XXXL\C 

155'7, 1 vol, Col Ternaux), la Historia de la Proz:in.cia de Scmict 
Onc·:, por 1\IagnlhaneR ele Gandü.vo (Lisboa, 157-6, 1 vol, ihúl),la 
lstoria del/e guerra Ira Portogallo e Olanda del P. Gio (Roma, 
1648, 2 vol), las 1liemorürs de Dnguay-Tronin (Amsterdam, 
17 40, 1 vol), el.Rotdro geral do Bnw:l, por Gabriel So ares <le 
Souza, y toda .la bibliografía jesuítica, publicada ó inédita, que 
constituye por sí sola un arsenal. 

A p::Lrtir de \a primera década del presente siglo, fué que el 
movimiento de ilustración historial tomó formas definidas y rum­
bos fijos en .una y otra (le lns dos naciones. X a da m~ís aclecuhclo 
tÍ dar una idea del alcance Lle ese movüniento, en cuanto se re­
fiere á. nue:::;tra propia historia, qne lp -~tlumcrtlcióu de los trabajos 
en cuya trama entran hombres ó episodios urugua.Jros. De este 
modo tambjén puede inquirirse el criterio general dominante en­
tre los eScritores argentinos y brasileros respecto á los acóntcci­
micntos primordiales de uuestro pafs,,y al ::.11isrno tiempo puede 
eomplctar quien lo desee, la inspección de los materia] es impre­
sos qne ha~1 servido de cimiento <Í este libro en toda la extensión 
que abarcan sns proyecciones. 

8. Si ha de graduarse el impulso ele la nueva evolución litera­
ria .por la nacionalidad ele los autores, resnlta haber sido nuls cs­
poütáneo en la República Argentina qtw entre los brasileros. Ya 
en 1812 apareció la Vz:da y Jliemorias del doctor Jioreno ( _Lon­
dres, 1 vol), escritas _por sn hermano D. JHannel, y destinaclas á 
complementm;se más tarcle con las Arertgas y esCI'Üos (Lond, 
1836 )! constituyendo el todo de la obra una relaci6n animada de 
los -últimos tiempos de la doruiuacióu eHJXIfiola y comienzos del 
período revolucionario. :Mayor esfuerzo debía realizar ele allí tl 
poco el doctor D. Gregorio :b'tmes, prcsentai1tlo ( 1816- ]_ 7 ), bajo 
el título do Ensayo de la _Historia cirü del Pal'af-Juay, Buenos 
Ai1·es ?f TltCUJJ'!Ún ( 3 vol), una historia de la :República Argc11_ 

tina descle·ol descubrimiento y conquista, hasta-la entrada cu el 
período ·revolucionario de 1810, libro que si en lo referente á. los 
tiempos coloniales estaba ealcado sobre los matcl'iales entonces 
inódito:'l de Lozano, no por eRo (lejaba. de ser uua prodnc.ción no­

vedosa y nacional. Otro colaborador de la independencia argcn-
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tina, el gcnel'all\Eller, debía surninistrar con motivo de la nat'ra­
ción <le sus campa.ilas_, heoha en inglés por sn hermano Juan, y 
traducida al español poe el general Torrijas (Loud, 1821), 2 vol), 
datos y aprcc_iaoiones sobre los hombres y acontecimientos de 
aquella époc.a. 

No obstante las alternativas saugrientas que convnlsiouaron la 
socielhd. nxgentinn, desde 1820 hastn los comienzos (le sn reorga­
nización en 1851, el movimiento ele investigación historial pro­
siguió haciGnclo.se sentir. En 183G- 37 1_mblieaha D. Pedro ele 
AnO'e1is &ll famosa Colección de obras 1) docnnzentos (Buenos Ai-

b ' 

res, () vol), qne entre otras piezas capitales, coutiene los relatos 
de Rni Díaz de Guzmáu; Centenera, Schmidct y (}nevara, y es 
fuente Lle consulta impL'Cscim1iblc JHtnt la historia ele estos países. 
El ejemplo tnvo imita<lores á h. largo, por aquellos que preveían 
la necesillad-do prestar ri los c.stuc1ios llist6ricos el concurso de 
una compilación (le prnebaR anténticas. Cc<1icndo ¡{ tales deseos, 
emprendió el doctor _1), Carlos Calvo ln publicación do su Colec­
ción de Ú'aiculos (le la Amr'rica la! úta ( Pm·ís, 18G2- GD, 11 vol)! 
á la cnal debía seguir h no menos útil y provechosa de los Ana­
le.<,· lzi,'-:fr)¡·icos (186-±-07, i) vol). ~üís taJ'('le, D. 1\fannel Ricardo 

Tre1le3, sncesivruncntc archivPro general y jefe de la biblioteca 
pública de Buenos A_i]'(~l-3, chbn. ti la cireulrwi6n dos obras del ma­

yor interés, la Redstn del Archiro ,(jCncral de BnCnos A'ires 
(186!J-72, 4 vol), y lu Revista de la UiiJUoteca de BneJW8 Aires 
(1879-8~, 4 vol). En el e:.;pacio nwC\iante cutre la salida de am­
bos libros, {~1 Lloctor D .. \Tieente G. C{.ne~acla pnblicaba La Pata­

gonia y las tierras australes (B. A., 1875, 1 vol), mnnicla de im­
pol'tnntes documentos ~obre el "'~ljneinnto y. sus límites. Alter­
nando con estas publicauiones ele naturaleza especial, circulaban 

o~ras de cará.cter ~<ÍS ameno, pero de ú~1ol~/1lfil~~n, como la Rc­
tnsta de I3w:JW8 A.1n:s, por Qnesacla y :\avarro \- 10la (1863 -71, 
24 vol); la Revl·sta del Río de la Plrxta) por Lamas, _López y Gu­
tiérrez (1871-77, 1~~ \Tol), y algunas másqueseríalargo cnu­
mcrm·. 

Con elementos tan copiosos y archivos organizaclos, e1 espíritn 
de composición literaria sustituyó forzosamente al cleslmplccom-

¡ 
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pil~ci61~ de .prnehas. Los tralmjos ol'Íginarios ele esta segunda evo­
lumón, J.nflp11·ados 6 protegido::J e~1.si todos eUos por el l'~staclo, re­

, hasan, sm crnb~u·go, el dominio de la hist.mia pt,tra, y no provienen 
\ de autores namonales. Pueden estimar;::;e nuís bien como obeas ele 

prop,aganda, des~inaclas tÍ deseribi1· -físicamcmte la R.ep6blictt Ar-
gentma, y en laR cuales tiene Rn hi~:toria civil nn ¡mesto incidental. 

l)ara cm~mcrar (~e mm vcy, y hasta el <lía, los prineipa.les trabajos 
de e~e genero, Clt.aremo::; al bat·ón du Graty, Confr!dération Ar­
ge~li'l~W (París, 1858, 1 yol), al doctm· l'-'Inrtín c1e JHoussy, lJes­
crtptwn de la Conf'éclération, A1:qentine ( ParíR, ·ISGO- G4, B volú­

n~~nes -~on atlas), ?' á _BnnneisLa·, lJesai]dion plt!JSÜ]_Uo de la 
lw¡mi;/¡,Que Argentuw (París, 187G" 7D, 'l vol y atlas), 

La tendenuia de los nwdernos escritores) salvo casos espocia­
lefl como el de Allloghino (Antigüedad del hombre en el Plata, 
París, 1880-81, 2 vol) ú otros de interés ajeno á nuestros estu­
dios, no ha remontaclo sn vuelo {( perüHlos lejanos siu6 en forma 
oompemliosa, pues lo qnc mayormente les ha cauti\'aÜo es la 

~poca .rev:>lucionaria, á partir de las invasiones inglesas. Sobre 
mveshgam·o~ncs: relaciouada.s eon los tic m pos antiguos, incluyendo 
la prmlnccwn de autores extranjeros, no Cltentrt la nueva litera­
tnra argc:ltÍJ:a, qne sopa.n.ws, con otros libros qne Buenos .ihres y 
las Prorinctas·, por Par1sh (Bnenos A._ires IS39 s> vol), 1 ]]' . . ~ --' \ · ~, '-' ·' a U>-
tona AJ:r¡erdtlw, de DonLÍngncz ( J ed hasta 1S80); la Historia 
ele lo8 Go!Jel'luulores_, cle Zinny (R. A., 3 \'Ol), :-1 cuvo autor Re de­
h.en también do8 intcrcsaut-es bibliografías peric~(lístieas de la 
mucla(.l (:ü :Buenos A-ires. y ln _H.c_¡;rública el el Uruguay; 'los Apun­
tes lbstortco8 sobrr: ln prmrináa de Entre- Ríos, por _Benigno 
T. J\íartínez ( 1881- 8--±J 2 vol), conteniendo nna nota final que 
rovc_Ja las trabas opncstas en 188"1· rila li_bertarl del pensamiento 
e~er1to en a.quella provincia; ]a 1-listorz'a de la Hepúbhca A·rgen­
tma, por V10cnte }', Lópc" (B, lL, 1883- 9,'l, 1 O vol); la Historia 
AryenNna, Llc Pelliza (B. A., 1888-131), 3 vol), y los }f}studios 
sobre el puerto de Ducuos 'A~ires por l\Inclcm (R A,, 1892, 1 vol), 
~ue motumron un.a er~tchta réplica del scfior Fregeit·o bajo el 
titulo de La lustoru¡ documental y cJüiát (R A, 189il 
1 vol), ' 
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IBu camhio, el períoclo revolucionario ha tenido á su serv1c1 o 
nn asiduo conenrso ele eompibdoees y escrit,ores, disputándose el 
esclarecimiento de los heehos. Eu el número de aquéllos, puede , 
contarse al mismo Gobierno N::wional, qne ha estimulado ó pro­
tegido la publicación de las sesiones de las }Wimeras asambleas 
patrias y las colecciones de leyes y decretos relativos tí dichos 
tiempos. Por lo que 1'especta á. los escritores, su Jabor ha adop­
tado dive!'sos métodos de expOsición, sea encuadrando los he­
chos clentro de uarraciones generales, sea circunscribiéndolos á 
estudios biogr~tficos ó autobiográficos que los agrupa nl rededor 
de una personalidad determinada. La aeti~idad de este movi­
miento progt'esivo purdc ju:~.garse, recordando entre~ las obraR cjne 
se refieren á personajtlS ó acontecimientos comunes al Río de la 
Plata, Las ~Votü:üts históricas, de Núfíez (B. A., 1857, 1 vol); 
los ú"ltimos cucdro aJios de la Dondnru;;:(m espafwla, por Seguí 
(B. A., 1874, 1 vol); Ln Reoolución Ar,qenf¿'net, por -Vlcen,te 
F. López (B. A., 1873-81, 'l vol); la Historia de Lópcx,porLa­
zaga (B. A., 1881, 1 vol); El laurel naml de 1811, por Ángel 
J. Carranza (B. A., 1884:, 1 vól}; Ram1re,:, por Benigno T. J\lar­
tíuez (B. A., 1885, op ), y las dos mayores obras de alleuto con 
qne cuenta la moclcrua litel'atura hiRtorial del vecino pueblo, 
como son las historias ele lJelgr:Tno y de· San _il:Ictrtín, por 
:illitrc. 

Del punto de vista filosófico, el espíritu informante de la lite­
ratura argentina que se refiere <Í los hombres y las cosas ele la 
Hevo[nción, es gcnerP~ulrnto adverso á. los uruguayos. Atribuii~lOS 
la formación dP. es~e criterio, tÍ cirmmstaneias espc.ciales cuyo in­
__flujo no escplivarún los argentinos en mnchos años todavía. La 
hi~toria oficial de la Revolución ha· sido escrita por los monar­
quistas ríoplatenses, en memorias y documentos que yacen impre­
sos ó pueblan los aruhivos, y eada vez que se desentrañan eSos 
testimonios de forzosa consulta, queda sutnrado el medio arn­
bionte con los prejuicios urdidos por t_ma tradición política que 
pretendía disfmzarso ante h~ posteridad. El pa.rtülo republicano 
que luchó y venció al fin, pasmHlo por cneima ·Llc las dcbiliclades, 
las tean'saccioncs y aun las perfidias de sus ach~ersarios, no tenía 
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tiempo ni hombres preparados para las lucha.s do la palabra y la 
pluma, así es que la documentación exhibida en defensa de sns 
intereses, casi siempre pobre, y ~í veces ridfcula, no constituye un 
elemento de convicción, y hasta suele alejar todo instinto de 
simpatía. JVrientras la sumisión á los testimonios escritos no seu, 
pues, ae·ompañacla del análisis paralc'lo de los hechos, todo juicio 
sed incompleto, y osa deficiencia llevan las conclusiones ad­
mitidas respecto á la misión y los esfuerzos de los canelillos re­
publicanos cucabc%ados por A.rtigas) á qnicnes. podrá negárselos 
tocla la ilustración que se quiera, pero nunca se les podrá. arroba; 
tar la gloria de haber fnuclado la República en el Río ele la Plata 
y haberla propagado ·,í tOdos los ámbitos de la AmériCa 
del Sud. 

9. Frente <Í la bibliogrnJia historial argcntiua, ocupa un 1mcsto 
distinguido la brasilera. Dijimos hablando de ambas, que la ini­
ciativa creadora había Hielo más cs_pontánca por parte de los ar~ 

gcntinos, atendida la nacionalidad de lo.S autores; y el beuho se 
uonflnna reuordaudo, que si bien el libro ele Roberto Sonthey 
(History of' Bmsil, 3 vol), aparecido de 181 O -19 y vertido ni 
portugués por Oliveira Castro y Ferna.ndes- Pinheiro (R. Janeiro, 
18G2, 6 vol), es un vigoroso csfuenw de reconstrucción, no per­
tenece su autor al país cuyos auales ilnstró. El· movimiento na­
cional moderno, propiamente dicho, empieza en el Brasil con A. y­
res ele Ca" al, cuya Corogmphi" Brcc%Üicct (R. J., 1817, 2 vol), es 
un estudio histórico- geográfico el el territorio brasilcro y el m tes~ 
tro. Acompañaron el movimiento, aunque en forma menos com­
pleja, varios escritores nacionales y extranjeros, entre e11os el 
vizconde de San Leopoldo ( 1823 ), eon sus Anales de 8nn Ped?'O 
(.H.ío Grande), que el autor mejoró y reim1)ritnió más tanle, 
haSta que la fundación del Instif·uto histórico y geográfico, rea­
lizada en 1838, echó las bases de la gran compilación ele obras 
y documentos conoei(la con el nombre de Revista do Insützrto, 
\uya existencia comprende desde el año de 1839 hasta la 
fecha. 

Importantes servicios ha prestado á la historia del Río de la 
Plata esa Revista, snministrando testimonios que esclarecen cie~'~ 
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tos hechos capitales, sobre cuya genealogía no teníamos otro in­
forme que los documentos espafioles. :Merced á tan valioso con­
curso, en más de uu caso difícil, el historiador puede actuar hoy 
como juez oyendo :í las dos partes, en vez de volverse for?,úSa­
mentc cómplice siguiendo la declaración de una sola. Pero no es 
la Revista una mera colecdón de obras antiguas, sinó que muchos 
libros de circulación corriente y cuyos autores viven ó vivían 
hasta haec poco, vieron lu primera luz en sus p:Lginas, pasando de 
ahí á. tomar sn forma actual. Jíenos puede decirse que las venta­
jas de la publicación de la Revista rc(lnnclen en beneficio exeln­
givo ele los autores argentinos y uruguayos, pues las dos obras de 
mayoi' aliento que tic-me la bibliografía histol'ial brasilera confir­
man gran parte de sus juicios con testimonios emanados de aque­
lla procedencia. 

La primera de dichas obras, es la Histo;·ia Geral do Brrtx-ü, 
por \T al'nhagen, vizconde de Porto Seguro, cuyas }Jtíginas nal'l'an 
el período comprendido desde el descubrimiento del país hasta 1~ 
regencia del príncipe D. ,Jnan, precursor obligado de la indepen­
dencia brasilcra. Consta la segunda. y última edición de la obra, 
ele dos gruesos volúmenes, impresos en París, pero que aparecen 
como editados en Río Janeiro y sin fecha. El libro es notable por 
el esmeeo de la investigación, apunvla en algún caso hasta produ­
cir verdaderos descubrimientos, corno el de la palabra 'Tupí, qne 
aclara la procedencia y títulos de los indígenas de ese nombre, 
para c\mpar el Beasil al tiempo ele la co';1_uista. Es notable tam­
bién p\\r la habilidad con que disfraza sus parcialidades en favor 
de Portugal, exhumando y rejuveneciendo poi' el modo de pre­
sentarlos, todos los viejos y rebatidos documentos en qne los por­
tugueses basaban su pretensión de apmpia.rse el Río de la Plata, 
como primeros descubridores y poseedores. K o es extraño, pues, 
que al igual de. ellos, haya negado la nacionalidad española 
de Solís, imputá-ndole, embozadamente, delitos que nunca co­
metió. 

Á. este respecto, establece rotum1amcntc y sin suministrar 
prueba alguna, qne ;J Lwu Díaz de Rolís era portugués, y tenía por 
sobrcnollibre lJof'es ele Baga~~;o, Remontándonos al origen de ln 
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afirmación, no le encontramos oteo¡ que una Real Cédula de 29 
de Octubre ele 14ü5, pnbllcada con el N.0 XX:X:IJ en la COlección 
de Viajes de Navarrete, tom nr, ordenando :í ruegos del rey ele 
Portugal, que las justicias españolas prendan¡ secuestren de sus 
bienes, y entreguen á los -agentes de aquel soberano, ai prófugo 
Juan Dínz, piloto portugués, llama{lo Bof'es de fla,r;ctxo, quien an­
dando cu compafiía de eicrtos franceses, robó una carabela por­
tngnesa que venía de la :\Jina, repartiéndose entre todos sobre 
20.000 doblas, producto del atentado. J\las por indest-ructible que 
sea la anteuticidad de este documento, él no establece irlentidad 
entre la persona del piloto pol'tngués .Juan Díaí'i (a) Bof'es de fla­
ga:ro, y el cosruógmfo español Jnan Díaz de Solís, futuro Piloto 
J\fayor de España. 

Desde lncgo, el apellido Díaz, común á portugueses y españo­
les y muy generalizado Clltt•e los naturales de ttmbos reinos, no 
da cabida rL vincularlo exclusivamente al clescnbridor del Río ele 
la Plata, y arites bien, }a circunstancia de qne éste agregase á su 
primer apellido el de Solís, demnestra. qne procuraba distinguirlo 
del de otros hombres de mar, así llamados en ambos países. En 
cuanto al sobrenombre Bof'es de flayaxo, no se encuentra en nin­
guna de las referencias hechas á Solís por sus contcmporát'leos, ni 
por los cronistas posteriores que de él se ocuparon, circunstancia 
que unida á la extensión del apellido Díaz, concurre á debilitar la 
fuerza probatori/~- del testimonio invocado. Agróguese á esto, que 
Solfs, desde 149'5 hasta 1512, estllvo cuando menos una \~ez en 
Portugal, como se infiere de testimouios fehacientes. Snponién­

-dole autor del robo de la. carabela, es de presumir que no hubiese 
buscado refugio donde le esperaban 1a condena y el castigo. Sin 
embargo, fué :L Portugal con un hermano suyo, obtmTieron empleo 
ambos, y se les quedó ~L·dcbcr á uno y otro fuertes sumas, según 
lo justificaban exhibiendo órclenés de pago que nnuc:.i tuvierou 
efecto, Con tal motivo, abandonaron el servicio portugués regre­
sando tÍ España, {1om1e se les bt'indó con los primeros puestos en 
sn arte. Si era Solís cómplice en el robo imputado, ¿por qué le 
dejaron eritrar lib~:cmentc e1i Portugal, ocupándole luego, y sobre 
todoJ por qué le dejaron salir, con testimonios de acreedor del Es-
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taclo, cuanclo nacía 1a oportunidad de realizar en sn pc-)rsonn nn 
dOble acto de h1sticia, liquidando la demla pcncliente y satisfaa 
cien do la vindicta pública? 

La contradicción emanada do estos hechos, induce tí: la 
siguieutc cli·syuntiva: ó .Juan Díaz ele So1ís no era,_,_ Bof'es 
de Bagcc>:;"o, ó e1 robo de la carabela fnó nna impostura. Pero 
si la repntadi?:\n del c1escubridor del Río de la ]!lata queda 
por este modo libre de toda lllU:llcha, no se sigue ele ello 
la .comprobac;ión de su nacionalidru1 de origen. Podía. ser 
portugués al servicio de Espaíla, por honrado y experto que 
füese en sus procederes íntimos y profesionales. :i\{as no era 
portugués, según ]o atestigúan testimonios respetables. Ovicdo, 
que conoció rí Solís y lo trató personalmente, afirma ( tom n, 
lib XXIII, cap I) « qne era nntnral ele Lcbrija: y buen piloto». 
l\fártir de Anghiera establece .(Déc n, \lb x, cap r) <~que era 
astur ovitcnse, y se clceía natural (le Lebrija ». (}ornar:i dice 
simplemente ' « qne era natural de Lebrija » ( Pa·et 1 L sin en~ 
ti:ar en otros comentmios. Cada uno de estos historiadores, 
por sí, constituye autori(lacl, y estando concordes haeen testi­
monio de primera fnorzu. Otros historiadoreR y cronish.s corno 
Las Casas, Herrera y :Mnfíoz, hablmi siempre ele Solís en el 
concepto ele haber sido espaüol, y el segundo ele ellos agrega 
<<que era el mris exceleutc. hombre de su tiempo en su arte». 
Adermís, las H_,eales Céclnlas y Cartas Regias que hoy posee~ 
mos, y f]Ue directamente se le refieren (Navarrete, tom nr; 
Arohi vo de T nclias, tornos xxn, XXXI y ..,,. de la 2. a serie), no 
dejan traslucir qnc fuese portugués, muuitlo era 1a oportuni­
dad ele-) haberlo .establecido en ellas, al igual de lo que so hizo 
con las relativas ri -y eRpnoio y 1\[agnllanes, para no citar ma­

yor número de ejemplos, 
Toclavla existen otros datos complementarios que no· pueden 

silenciarsc. :Mientras se aprestaba la expedición de· Solís que 
después tom6 rumbos al l_)lnta, ma embajador portugués en 
Espalía, J\Iendes de \! asconoello~, quien numtcnía con su so­
berano una activa Correspomlencia, jnstruyénclo1c á. diario del 
progreso de los aprestos, qne ambos se empeñaban en dificul-
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üu·f pues aquella expedición est,rrhü por entonces destinada tÍ la 
JJ[alaca, centro comercial de cuyo monopolio dependía la na­
ciente prosperidad portuguesa. "f)os ele esas cartas, eopiadas por 
~fuñoz en el archivo de la 7brre. do 7bntbo y reproducidas por 
Navarrcte en el torn nr de su· Colección, se oc~upnn largamente 
ele Salís, á quien el embajador lnsitano pretendía clisnadir de cm­
prender viaje. En la de 30 de Agosto (le 1512, dice \T asconec­
llos al1:cy ele .Portugal: « JHam1é llamar muohas vec(~S á J"nan 
Diz de Solís y hoy hablé con él .... se mostró muy agraviado de 
V~ A., y sn prinoipal agravio es que no le pagasen lo que' se le 
elche, y dice que tiene tres alvnraes (decretoS) de V. _A_. para: qüe 
se le pague Jo que se le debe en la Casa de la India, y qno ni ,por 
ellos, ni por servir, ni por nada, nunca le pagaron ni nn solo real 
de ochocientos cruzados que dice tener enlaCasa.clelainclia .... 
y dice qnc Uesesperado ele que no lo pagaean se vino aquí>>, El 
p:ierafo transcrito, establece claramente los motivos que indnj(~ron 
á. Snlís pat·a abandonrrr el servicio ele Portugal, disipando toda duela 
sobre que saliera fugado ele allí, co~no se ha pretendido más 
tanle. 

Pero no· es solamente la condncta honorable de Salís, sinó su 
nacionalidad de origen lu que resulta eomprobrt<1a -por esta carta. 
Prosiguiendo e.n el terreuo de sus informaciones al rey de Portu­
gal, agrega ·vasconcellos: « Est<í aquí un Onrives "<"Í quienlla·man 
tluan Anriqnes, el cual estuvo en la India, y también sO memos­
tró agraviado, y V. A. le debe dinero. . . . paréccme que si 
V. A. diese á este Juan Anriqnes doee ó. quince mil rcis por año, 
se. iría para Port.ngal á. scrvi1~os, y llevaría para' Portugal á su 
hijo, qno dice qne sabe tanto como él. -Jnan Diz de So~ís dice que 
1e dan aquí doscientos crniados por afio, pagaderos por tercios en 
Sevilla en la Ca"a do las Antillas, y además que es Piloto Mayor 
y otros vientos: éSte no sé si se podría arranear, pues dice que 
ya por (los yeces 110 le cumplieron vuestros decretos; p·ero con 
todo ¡ bnena preucla es qne tPI}ga él allá. ochocientos crnzaclos, y 
el hermano tresoientos! Pero., el Anriqncs, paréceme que luego 
se 'ida, porque él y lu ·ntÍy'er son porflJ{Iltcses, y se me mostró trrn 
pobre, que fnó necesario darle dinero, eto. » Resulta de lo dicho, 
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que \l asconcellos Ct'eía posible scdnci1· á Solís, garuntiénclole el 
pago ele lo que Portugal les acleudaha, ti él y sn hermano, pero no 
dudaba de llevarse á J-\._nriqne.s, porque· ti más de ef;'tar pobre, él 
y su mnjer eran portngneses. Prueba eviclent.e que ni Solís ni 
su hermano lo eran, desde que no se hacía respecto ele ellos igual 
argumento. 

En la sEgunda de las cartas enunciadas, que lleva fecha 7 de 
Setiembre, cuenta ·vasconccllos eierta enteevista suya con el Rey 
cat6lieo, hrwiew1o mencl6n ele un piloto portugués, cuyo nombre 
calla, pero que pndiera declnci¡·se fnc~se Solís, según las referen­
cias que van á leerse: «Cuando le elije (al Rey) ele aquel piloto 
portugués, nunca me dijo que no iría: y pues tengo las manos fm 

esta materia, daré cuenta á \T. A. de lo que me pas6 con el piloto. 
l\íanclélo llamar algunas veces, y hubo de venir aquí ::í mi posada, 
r después ele sondear discretamente su ánimo, lo hallé del todo 
comprometido con el Rey vuestro p3clt'e (es decir, con D. Fer­
nando de Aragón, que cea suegro de D. l\fanue1 de Portugal, ::L 
quien ·vasconcellos escribía); y con él vino un hrt'rnano suyo, que 
me Uijo se le debía en la Ca sil de la India trescientos cruzados, y 
al piloto ochocientos, y que ·v. A. les había extendiclo decretos . ' 

para que les pagasen, ynuuca les pagaron, y ete., y CJLW se les ha-
cían aqní mny grandes parti{los. Yo tomé por fundamento dechle 
verdad sobre cuán poco cierto era lo que aquí se. capitulaba, y 
como nnnca se cumplía, y como era muy cierto lo de \T. A .. , y 
que yo trabajaría todo lo que pudiese para qne ·y, A. le perdo­
nase é hiclcse merced; y poi' aquí: y me oclijo que ya V. A. le ha­
bía manclado por aquel sn herm:1no un salvoconclnclo, pero que 
él no miaría ir allá, ni iría, pnes tenía. miedo lo mandaseis pren­
der y por aqní excnsábasc diciendo, que si iba alhí, lo tendrían 
amL por sospechoso, y ete., y en conclusi61l, que. no il'ía alb:. » 

Luego cuenta Vasconcellos cómo e1 ref\lrido piloto denunci6 l~ 

conversación ele ambos al obispo de Palencia, y éste se la dijo al 
Rey Cat6lico, lo que oblígó al embajador portugués á presentarse 
á D. Pernando, eontt'ínclole lo acontecido, y pidiéndole que no 
mandase á tanwF/a cosa ( nu dice cuál) ::í un hombre tan apasio­
nado. El Rey contest6 qne iría eon el aludido un veador ( conduc-
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tor, perito ó fiscal) entendido en ello. Averigmulo por ·vasconce­
llos el nqmhre de este (titüno, rcsnlt6 ser J\1mtín Daonpias, con 
fama de bnen. astrólogo, y esperado de Inglaterra, donde enton­
ces se hallaba. 

Todo este nublado se disipa, en el coreer de la misma earta, 
donde aparece con claridad que Solís y sn hermano no son los 
misteriosos iuclivi(luos eompremliclos enlu relación ant8cedente. 
«Juan Anl'iqnes- prosigue \Tasconcellos- está aquí y dice que 
espera que lo manda.r::ín ir con Juan Diz, y me dijo, que escr;­
biese á V. A. que interesa mueho á vuestro servicio mandéis al­
gún hombre de mar á Sevlllu á hablar con 61, porgue ellos espe­
ran que los despacharán un día de éstos .... y me dijo este 
Juan Anriqnes, que habían de ir derecho al caho ele Buena Es­
peranza, y ele ahí á Ccihfn y ff In J\falaca. . . . y ele esto no hay 
más qne decir, ni me pat'eee necesario hablar con ,Juan Diz, por­
que está todo lleno de viento, etc.» Por c;onsecnencia, el piloto 
portugués que había comprometido ri \T asconcellos con sn dela­
ci6u, no resulta ser ,Juan Díaz dv Sulís,puesto que ell\íinistrono 
le alude una sola vez, sin nombrarlo por su nombrr", y referirse á 
la empresa de mar que tenía entt'e manos. 

Cuawló parecía agotada esta c;uestión, la. crítica ha desente­
rrado otro documento rcfen~ntc rL Solís, qne vnelve á poner en 
litigio su con(lneta individual y su nacionalid~Hl ele origen. Da­
mh'in ele Goes, en la Parte IY, cap XX, de su ChronJca del Rey 
Dom Enzanzwl, refiere que un piloto portugués, ,Junn Díaz Golis, 
per erros rpw cmneteo, huyó de Portngal para Castilla, donde per­
stutdió <-Í algunos mercaderes rpte le armasen dos naves con des­
tino al }11-asil, la.;;; enale,s trae;..~.ía cargadas de mercaderías de pro­
veeho; y habiendo partido ¡~nl'a nlhí, retornó el uflo 1517, siendo 
preso en Sevnla <-Í instancias del rey ele Portugal, y'"§Cyeramcutc 
castigado. Uonfi.rmnmlo este relato, apai·ece cu el tom XI de la 
Colección de Documentos Inéditos dd ArckiTo dr; Indias una 
Real C6clula ele Madrid ,¡ 17 de Enero de 1517, por la cual, á 
jnstancias ele la corte ele Lisboa, se ordena á los oficiales ele la Con­
trataci6n en Sevilla abran in-formaci6n contra el piloto portugués 
Jnan Diez de Solís, denunciado como pr6fugo de los reinos ele 
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Portugal después de haber cometido allí muchos crímenes y ex­
cesos, pasando tL la _A_nclalncía) «donde persuadió i varias pers(J­
nas le armasen ciertos navíos y so fuesen tL la tierra del .Brasil 
con éh. _Agrega la don uncía que en dicho país cargaron madera 
brasil, y otms cosas ele la tierra, y se vinierou con ellas <Í España, 
por cuyo motivo· so m ancla á los oficiales de la _Contratación· ave~ 
rigüon « oómo é de qnó manera pasó -lo susodicho .é qué brnsil é 
cosas el tlicho ,Tnan Diez de Solís é los que con él fueron tru-

xeron ». 
Ahora bicu; ln referencia indicada y el tlocnmento que la 

cm;nprueba, alncliendo al clcsonbridor del Río de la rlutn, eu~n en 
{los incxaetitndcs evidentes) á SR,ber: l.a flUe SolíR hubiese fugado 
do I'ortng~ll á ]1jspaña con el pror6sito de tomar el mando ele 
una expeclicióu pirática;-- 2.a (1ue en 1517 fnese aprehendido Y 
castigado. Sobre aW:bas circnnstauciHR) tenía la corte d{~ Lisboa 
informaciones positivas y declaraciones oficiales. Sol.ís abandonó 
el servicio de Portugal, desesperado (son sus palahrp_s) de que no 
le pagaran lo que lo clcbíau ti pesar de los decretos regios .que 
rceonocían y mandaban pagar su crédito. Llegó á España y fné 
nombrado Piloto J\.fayor del reino, en sustitución de Américo 
·y espncio que había muerto. N o era posible que e1 Rey católico 
diese cargo .tan importante :-1 nn crimimü fngndo del reino 
·vecino ni (jUe la corte de Lisboa, tan celosa y tan ligera para 

' ' 
imputar crímenes á los hombres de ·mar que podían hacer somb.ra 
á los suyos, dejase pasar sin protesta aquel nombramiento. En­
tre tanto, Solís tomó tranquila posesión de su cargo, y ninguna 
de. las reclamacionc~ qne por entonces se hieicro:U versó sobre sn 
persona. Empeñados como cstaba.u el H.cy D. J\ianuel y su minis­
tro ·vasconccllos:, en arrnnuarle del senTicio de Espafía, ;;se ha­
brían detenido; si procediese, ante una simple demanda do extra­

dición qne lo resolvía todo? 
Siewlo esto así respecto del hombre, ignalcs consecuencias 

finven Cn lo relativo á. sus expediciones marítimas. La e:xJwdi­
ci6n ele 1512, (¡ne varió sn itinerurio <Í instancias y reclamos 
del Rey D. 1\Iauuel, zarpó secretamente, es cierto, pero con anto~ 
rización of-ici'al, corno que iba Jllandada por el _Piloto :Mayor del 
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reino, y no se supo jamás que comerciara en puertos hrasileros. 
La de 1515 so organizó á vista y paciencia (le todo el mnndo, 
sin originar ningún reclamo previo, y :f raí:-; de haberse estre­
chado las relaciones do ambas cortes por intermedio ele Hnrtaclo 
do J\'(endoza, comisionado al efecto por el Rey católico. Es ver­
dad que los sobrovivtentes de la segunda expedieión, á su vuelta 

fondearon en la costa occániea, donde por rescate ó trueqw~, 
obtuvieron de sus habitantes 500 y tantos quintales de madera 
brasil, sesenta y tantos eneros de lobo marino y una. pequerra: os­
clava, pero al Piloto J\Iayor muerto ya por aquella fouha, no le 
cabía responsabilidad en l¿ actuado. Como quiera que fnef'le, ni 

una ni otra de ambas expediciones mereeían el cnJificativo de pi­
r<Lticas, ui su jefe el de aveutnrero particular. Á lo m:.ís, los de­
rrotados eXpedicionarios de 1.516, eran culpables de haber co­
mereiado en tcrritodos litigiosos, lo que si ·coustitnía una. falta,: 
no les daba carácter anónimo, dcs<le que navegabau· bajo ban­
dera conocida y en cumplimientD de órdenes oficiales. 

Pero los testimonios alegados para elasificn.r aquel acto, resul­
tan ser una desmentida contra la supo:::ición de sn criminosidad. 
El vizconde de Porto Seguro, que apasionado contra .Solís, no 
vncila en idcutifiuado con Bof'cs de Baga;·:,o, por más que de ello 
.resulte t'f sabienaaf'l la imputación de un crimen, qniso completar 
su obra, atribuyendo tÍ los expedicionarios de 1515, en sn viaje 
de retorno, el H'3alto de una factoría pOrtuguesa. J este propósito, 
y tomando pie de que ellos obtuvieron por rescate en la col':lta 
oomíutca algunos qniutales de 'palo brasil, establece (tom r, s~cc 
Vl): «que llegados tÍ Pcmambueo, y encontrando allí nna. fado­
ría con once portugueses, los prendieron ~í todos, llevándoselos 
corisigo ». Luego continl\a: « qncjóse 1n corte portuguesa, recla­
mando el castigo ele la gente de los navíos que habían· acompa­
ñado á. Solís, y vinieron por fin ambos gobiernos al ajnstc, de que·· 
:fuesen entregados los dichos once portugueses, en camhi'o· de unos 
siete cnstellanos que estaban presos en Portugal, encontrados en 
la bahía de los Inocptdes, al Norte de la Canmtcct». Y para jus­
tificar este antojadizo relato, cita á Iferrera, Déc n, lib n, cap 
vnr. 
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Nada más inexacto qne cuanto acaba de leerse, y para demos­
trarlo, basta apelar tÍ la miRnHl ant.oridad invocada. Hablando 
Herrera del numento ele tr~1fico marítimo entre J\_rnérica y la Pe­
nínsula, cuenta como se esperaban en 1516, dos navíos cargados 
con oro de Cuba, y dice: «al fin llegaron los navíos ::í salvamento, 
y en ellos los portugueses rpw se preruheron en. la ·ú;la de San 
Juan, que anclaban rescatando en Castilla ·del Or~; y el Rey 
mandó que se les hiciese medianamente bncn trat:umcnto, entre 
tanto que se veía su causa. ; .. y del proceso hecho á los por.tu­
gucses presos, resultaba, que no sólo ~abínn tocado en Castilla 
del Oro, sinó que desde la tierra. del Brasil, que era su dcmarc~­
cj6n, habían corrido toda la. costa de la tierra firme, hasta Casti­
lla del Oro, y la isla de San Jnau donde fueron presos. . . Y el 
Rey de Portugal (sabida la prisión de los _}JOrtuguescs) había he­
cho represalia de siete castellanos, conmotiYo que habían entr~do 
en los límites ele su dcmareaci6n, en la parte del cabo de San 
Agustín, _sobre lo gnc se levantó estos días gran diferencia, ~;re­
tendiendo los portngncses que caía en su distrito » ( Déc n, bb r, 
cap xn). · . 

Do estos antecedentes resulta, qne no eran las carabelas de 
Salís, sinó la escuadra de servicio en Cnba, quien había apres~do 
en San Juan, isla de las Antiliaf', y no en Pernambuco, á vanos 
súbditos portugueses que ao<1aban J"escatando 6 sea comerciando 
á trueque, dentro de límites indiscutiblemente españoles. Hcsu:ta, 
asimismo, que en rf'presa.lia del hecho, los portugueses ~a~um 
apréhendido siete castellanos, en'eontnu1os dentro de hnutes 
hasta entonces litigiosos, por más que el H,ey de Portugal 
pretendiera reivh1dicarlos como u1yos. En uno y en L~b:o ca~o, 
nada tenían que v<~r con esto los derrObH1os cxpediCwnanos 
de 15JG, ~í quicnrs se inculpa gratuitamente el asalto de una 
factoría portuguesa en Pcrnúmbucn; y como quiera qi~e V~­
mos iÍ poner al Yizconde de Porto Srguro frente al testunomó 
invocado por él mismo, conviene no olvidar precedentes tan esen­
ciales. 

_ti_bora, he. aquí en toda su integridad, el ¡,elato de IIerrera <Í 

qnc Porto Seguro se refiere: «el He y de Portugal, deseando que 
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se diese libertad á los portugueses que estaban en Sevilla, conw 
quedct refr:rido, envió á requerir á los oficiales de la Casa, que 
por cuanto los navíos qne el Piloto lVIayor Juan Díaz 'de Solís 
había llevado, cargaron de brasil nn su demarcación, se le entre­
gase juntamente con los marineros para castigarlos: los ofioialcs 
respondieron negándolo, y dielendo, que la cargazón había sido 
hecha en los límites de la corona de CastiUa; y aunque los go­
bernadores aprobaron la respnesta de los oficiales, les mandaron 
que cnando adelante sucediesen semejantes demandas, no se hi­
ciesen parte, sin6 que las remitiesen á la corte. Y al rey de Por­
tugal escribieron, que aquellos siete castellanos que tenía presos, 
se tomaron en la bahía de los fnocenfe8) que como bien sabía, 
caía en la demarcación de Castilla; y que pues por sns súbditos 
se guardaba muy bien la capitulación y concordia que estaba to­
mada entre las dos coronas, suplicaban á S. A., se mandase por 
su parte guardar, y dar libertad á aquellos siete castellanos, pues 
no habían excedido. Y como el intento del Rey (católico) era, 
que se diese también á los once portugueses, al cabo se eoncer­
taron en que en un mismo tiempo fuesen sueltos los unos y los 
otros,» etc. ( Déc u, lib n, eap YHI ). 

Como se ve, la exposición de .Herrera es clarísima. Comprende 
tres hechos distintos, y los reflerc de modu que no puede nadie 
ser inducido en confusión: l. o el apresamiento de once portu­
gueses en la isla de San Juan;- 2,0 el apresamiento por repre­
.3a1ia de siete castellanos encontrados en territorios litigiosos; -
3,

0 
el reclamo contra Juan Díaz de Sqlís y sus gentes, por haber 

tocado en costas brasileras. El primero y segundo conflicto se 
resuelven oficialmente, por el canje recíproco de los prisioneros. 
El tercero queda. resuelto, Con la deClaración, admitida por la 
corte lusitana, de que Solís y los suyos cargaron brasil en las 
costas españolas. De donde se dcdnce, qne el asalto á la factoría 
portuguesa de Pernambuco, es nu cargo gratuito de Porto Se­
guro contra los sohrevivientel::i de ]a expedición de So1ís. 

Llegaron estos expedicionarios en Agosto de 151G á España, 
c.on la notieia que luego se hizo pública, de haber perdido su 
jefe con r:1ás de cincuenta hombres, y uua de las carabelas del 

DOM, Esl'.-I, 
D. 
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armamento con todos sus tripulantes. Cinco meses después re­
clama Portugal contra los procederes piráticos del piloto Juan 
Diez de Solis, y Damián de Goes afirma, que entrado el año 1517, 
justicia fué hecha en el piloto y sus compafieros. ¿Cómo podía 
castigarse en 1517 á un hombre que había muerto á mediados de 
1516? Todo esto es anacrónico, y los documentos "Cn que asienta 
el testimonio, plagados de errores, inexactitudes y calumnias, son 
inhábiles para manchar la reputación de Solís, por lo mismo que 
no tienen otro objeto._ Su único mérito, si tal1mcde llamarse, es 
haber suscitado duelas sobre la nacionalidad originaria del descu­
bridor del Río de la Plata. 

Pero en este punto, la uniformiclád de opiniones respetables 
y contestes, lleva á creer que Solís fuese español. Los auto­
res contemporáneos lo afirman, y ningún documento oficial de 
la época lo niega. ImposiLle que se huLieran puesto de acuerdo 
tantas personas y reparticiones públicas en España, para ocul­
tar por excepción, ·la nacionalidad de un nanta al servicio de 
aquel país., cuando en igualdad ele circunstancias, jamás hicie­
ron capítulo de las de Colón, ·y espncio, Gabotto, l\íagallanes 
y otros, á pesar de que algunos de ellos habían adoptado la ciu­
dadanía española. Diga cuanto quiera el vizconde de Porto Se­
guro, los testimonios exhibidos hasta ahora, nada resuelven con­
tra la ciudadanía española de Solís. 

El segundo de los historiadores brasileros á que nos hornos 
referido, es el se:üor Pereyra. da Silva, autor entre otros libros 
cuya enumeración no cabe aquí, de la I-Iistorüt da f1.mdactio do 
Imperio bmX'ileiTo (7 vol, R. Janeiro, 1864-68). El libro co­
mienza con un estudio retrospectivo sobre los tiempos colonia­
les del Brasil, y luego entra á narrar los acontecimientos que 
produjeron la ruptura de aquel país con la Metrópoli y su erec­
ción en monarquía constitucional independiente. Domina el cri­
terio del señor Pereyra., las mismas tendencias que hemos in­
dicado en su compatriota V arnbagen, con esta peculiaridad, que 
combatiendo la política argentina ele aqnellos tiempos, acepta 
todas sus conf'lnsiones en lo que se refiero á los uruguayos. 
Considerado como obra literaria, el libro está bien escrito y me­
tódicamente distribuidas sus partes. 
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Si la historia brasilera ha sido bien servida por los escritores 
de aquel país, no Jo han sido menos la prehistoria y la lingüística. 
Debe la primera de estas ciencias servicios notables al doctor 
Ladislao N etto, malogrado sabio á quien ,ha sorprendido la muerte 
cuando tanto se esperaba todavía de él. Apasionado y empeñoso 
investigador, emprendió una lucha implacable contra la indife­
rencia dominante en su país respecto al estudio de los orígenes 
nativos., publicando en 1870 sus ]JwestigayiJes historicas e scicn­
#ficas sobre ó jl!luseo .Imperial e ~Vadonal (R. ~Tanciro, 1 vol), cu­
yos efeetos se sintieron muy luego. lVfás tarde, sus InDestigayfJes 
sobre a Archeologia braxileira ( « 1\_rchi vos do l\íuseo Nacional>>, 
tomo VI), en que desplegó tan alta imparcialidad científica como 
dotes de observación, le _dieron puesto distinguido entre lan auto~ 
ridades de aquella rama del saber humano. En cuanto tÍ la lin­
güístiea, los trabajos de Gon9alves Días (Diccionario_ da l/ngzw 
tupí, 1858,1 vol), Conto de l\!Iagalhaens (O Selmgen, 1870, 1 vol), 
Varnhagen ( Revútn do Instituto), y Almcicla Nogneira ( Annaes 
da B/Uioteca de Rio Janeiro ), demuestran que eJ tópico ha des­
pertado mcreeido interés. 

Filosóficamente consideradoJ el espíritu informante de la li­
teratura historial brasilera, es dcsdeñpso para todos los perío·­
dos de nuestra historia. N os explicamos el hecho, por la es­
casa importancia concedida á. nn país cuyos destinos han estado 
durante largqs años teóricamente en litigio para los políticos (le 
bufete, y como osa procedencia tienen los mrís eminentes his­
toriadores brusileros, n·(, es extraño que el pensamiento dominante 
en sus obras traduzca la orientación particular de sus autores. 
1\ías, sea ello como fuere, el material que con otros fines han 
aglomerado en servicio de la verdad histórica, debe utilizarse 
para provecho común. 

10. En pos de tantos paífles dedica(los con ahinco al esclare­
cimiento de sns anales, comparece el Uruguay que apenas ha te­
nido tiempo de ilustrar los suyos. Knestro mayor tesoro biblío­
gr::ifico documental, está encerrado en la compilación conocida 
con el nombre de Bibliotecn del Comercio del Plata cn¡'as ' . 
páginas contienen las inapreciables colecciones do ·varcla (D. 
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Florencia), Lamas (D. Anclrés), y López (D. Yicentc Fidel), 
á más de variaR monografías sobre cmcstioncs de lüuitcs entre 
Portugal y España, y diversos trabajos sobre tópicos americanos. 
Le siguen en importancia los Li!J,ros capitulares de Jfonün:üleo, 
publicación emprendida por el doctor J\fascaró cuando jc:fe (lcl 
archivo público, y continuada por su sucesor D. Isidoro De-J\fa­
rfa ( 4 vol). Después viene el Dicm:o de Ca/n·er publicado por 
D. J\l[elitón Gonztílez, bajo el tftnlo de L-ímite Orie-ntal del 
territorio de JYiist:ones { J\{ontcvidco1 2 vol), con una introclne­
ci6n y notas del autor. Y cierra este cuadro, la colección de do­
cumentos hecha por el señor Frcgeiro y publicada por su cUitor 
bajo el título ele Artigrcs (J\!Iontcviclco, 1881), 1 vol), algunas ¡m­
blicaC';iones sueltas edita{las ó reeditadas en J\1:ontevideo, y di­
versos folletos cuya enumeración no cabo aqnf. 

Respecto tÍ composición historial propiamente dicha, can' re- · 
ferencia á los ticml)OS que abarca este libro, tenemos un frag­
mento ele La Sota (Historia del Üi!Titorio Oriental, 18H ), per­
teneciente al manuscrito cnj'ra pnblicaci6n ha sido prometida y 
esperada tantas veces; los Esttulios sobre el R,ío de ln Plata, por 
J\fagariños Cervantes ( Pads, 1854, l vol); los _Apuntes histó-
1'icos sobre el desculJrimicrdo y población de la Banda Oriental, 
por Lnrrañaga y Guerra (reproducidos en Ln 8eniana, 1857); 
los Apuntes para la Hishfia de la Repú!Jl,;cn Oriental del Uru­
guay, por A. D. de P. (París, 1864, 2 vol), libro muy desacrccli­
taclo entre los amcrieaniHtns, y cuyo autor, oficinl 1.0 del 1fi-
1Ú8terio de Relaciones Exteriores del Brasil, era español de origeu, 
se llamaba De Jlascual y solía usar el seudónimo de A daclus 
Cal pi en algunos de sus escrito.::;; el Diario pocUico del sitio de 
J\fontevideo bajo los españoles, por .Figueroa, empezado ti pu­
blicar en el ]fosaico clc1 mismo autor, y rcproclnciclo íntegro en 
sus obras completas; los traLajos ele D. Isidoro Dc~-]\íaría ( Omnw 
pendio de la .Histon:¿t rle la Be¡nUJlicn Oriental-- varias ccli­
ciones,- Hombres _iVota!Jles) 111 onlerülco ant(quo, y otras); eliJas­
queJo Histórico de la RevrJJJlir.:n Oriental del Uruguay, por D. 
Francisco A. Berra, quien ha hecho hiE~n ele no emprender el re­
trato, pues con el bosquejo sobra para muestrn; Arti,r;as (l\fon-
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tcvidco, 1877, 1 vol), y las Invasiones inglesas al Río de la 
Plata (l\fontcvideo, 1877, 1 vol) por 1.\_ntouio N. Percyra; Bio­
gm{fa de Artigas, por Antonio Díaz (Mont., 1879, 1 vol); El 
Geneml Artigas, por Justo JVfacso (JI!Iont., 1885, 3 vol); Juan 
Diax de Salís y la Prdrin de Juan Dírtx de Salís (B. Aires), tres 
folletos comprendiendo nna polémica entre los señores Lamas 
y ]'regeiro; 1Pray JJern.ardo de Guxmdn, por el señor OrdoUana; 
América Vespncio, por el doctor Pérc?. Gomar (B. A., 1880, 1 vol); 
Historia del Uruguay, por Yíctor Arrcgninc ( Mont., 1802, 1 volJ;. 
ft7studio sobre el escudo de annas de Jionterideo, por Anclres 
Lamas; Artigas, por· Carlos ;\liaría Ramírez ( 1\font., 1884, 1 vol), 
estudio polémico al correr do la pluma, _en que ostenta t?das sus 
galas este escritor privilegiado; y las historias del desenLrimiento 
y conquista del Río de la Plata por el P. Lozano y el P. Gue­
vara, editadas y comentadas por el doctor D. /~_ndrés Lamas. 

La prehistoria tampoco ha sido Ohridada, aunque el número 
de sus cultores sea escaso entre nosotros. La América preco­
lombiana <lel doctor D. J\íariano Soler, actual obispo de l\fon­
tevicleo, es libro conociflo, y Los p1'Únifú'os habitantes del 
Un.tguay, del señor Figneira, es trabajo que promete un afa­
noso investigador en ese ramo. N o cabe aquí la enumeración de 
otras producciones, que, elevándose á la geología pura, resultan 
ajenas á la índole de esta obra. 

Sería impropio decir qne las. fuentes de información se li­
mitan ~í la bibliografía existente. El Arebivo público, organi­
zado y restaurado, constituye hoy nn iesoro ele informes ina­
preciables. Poseyendo el completo de los Libros crtpitulares de 
:Montevideo, cuya colcccióu estuvo trunca durante muchos años, 
ha agregado á ella .la de los Libros ele otros Cabildos del país, ií 
m:cís ele multitud de documentos que proyectan gran luz sobre 
nuestro pasa(lo. Asimismo, la Biblioteca Nacional, poseedora 
también de libros y mannHcritos importantes, e.::;td: en aptitud de 
prestar serio concurso lÍ todo trabajo de reconstruoción. 

Sin embargo, hay vacíos iwmperahlcs cu nuestr~l historia, que 
sólo pueden llenarRe poniendo ~í tributo las colecciones parti­
cnlaros de manuscritos. l)os americanista.s clistinguicloR abrieron 
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las suyas al autor de este libro, el general D. Bartolomé :Mitre, 
dándole copia del expediente formado por la Real Audiencia de 
Buenos Aires, sobre la extinción de la Junta montevideana de 
1808, y el doctor D. Andrés Lamas, fac:ilit>índole el Diario de 
Andonaegni sobro la campaña contra las reducciones jesuíticas, 
las J\fcworias de Oáceres, actor en las guerras de la independen­
cia, y varias correspondencias de Artigas con gobiernos y jefes 
militares . .Á estos valiosos elementos de información, ha agre­
gado el autor los que posee por sí mismo, y oportunamente apa­
recerán citados en la obra. 

INTRODUCCIÓN 



HISTORIA 

DELA 

DOMINACIÓN ESPANOLA EN EL URUGUAY 

INTRODUCCIÓN 

I 

El país conocido hoy eon el nombre de Uruguay, fnó 
antigua eonü-t.rea do tribus sa.lyajcs, descubierta por nave­
gantes europeos en los albores del siglo xvr, y desde en­
tonces destinada á soportar la aceión de las rivalidades 
políticas, que durante tres centurias clividíeron á sus des­
cubridores. En el correr de tan largo período, la socia­
bilidad nativa so despojó gradualmente ele su barbarismo, 
al eontacto de las, mismas iniluoncias contra las cuales 
apuraba tocb su energía bel ieosa. Por efecto de la lentitud 
con que se verificó esa labor, ni la raza primitiva fué to­
talmente absorbida, ni la raza conquistadom impuso en 
absoluto sus particulariclacles accideJlt>Ües, resultando de 
tal combinación ele equivalencias un pueblo destinado iÍ 

tener fisonomía propia. 
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Dos naciones, por clistintos conceptos ilustres, fran­
quearon al pueblo uruguayo el camino de su transforma­
ción, al disputarse la propiedad del territorio donde fun­
dotban estable"imientos destimvlos á perpetuar el progreso, 
de que ambas e1·an depositarias y propagadoras desde los 
comienzos del siglo xvr. España. y Portugal, por la libe­
ralidad de sus instituciones, la. ciencia de sus escuelas, el 
valOT de sus navegante.s y guerreros, y la aptitud empren­
de<lora de su comercio, oeupabnn entonr:es el primer puest,g. 
en el coneierto ele las nacionalidades. Exubenmtes ele 
vida, se hotbían derramado por el mundo conocido, y en­
eontráll<lolo pequeño, ceháromo á clescubrir nuevas latitu­
des donde saeiar su actividad. Rivales, no se dieron punto 
de reposo para excederse, y de aquella. rivalidad n~ció la 
época 1noderna, cuyos beneficios gozu.n1os n1crcecl á sus 

pmt.entosos esfuerzos. 
Las inciclencia.s ele la lucha, tan multiplicadas eomo ol 

vaivén de las ondas que 1a servían de teatro, arrojaron so­
bre las costas uruguayas á los e,nlisa.rios de la nueva civi­
lización. l'erclido en los mares, donde anclaba lÍ la busca de 
nuevas rutas pam la India, aportó Cahral por casualiclacl 
al Bmsil en 1500, ingiriendo así á Portugal en la. eon­
quista do unas tierras ya descubiertas y exploradas por los 
españoles un año antes. Sobre los elatos suministrados por 
n.quellas na.vegaciones, en alguna de las cuales tal vez hi­
ciom papel secundario, organizó .Juan Díaz ele Solís la que 
debía mandar en jefe, descubTiendo el Río de la Plata doce 
años más ütrde. De esta manera, los dos J'ivales que habían 
partido de una extremidad del Atlántico, vinieron lÍ en­
eontraTse en la extremiclml opuesta, dueños de tcnitorios 
in1nensof-\, en:ya yeeincln<l estimuló suR rcsentirnientos. 
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Mientras exploraban las zonas descubiertas y trataban 
ele poblarlas, movíanse entre sí cruda guena p>tra quitarse 
respectivamente aquello ele que cada uno se ereía despo­
seído, pues ni tmtados ni congresos tuvieron la virtud de 
disipar sns aprensiones. En defensa. ele ellas, cmplem·on la 
sagacidad política y las armas, sobresaliendo los portugue­
ses por lo que respecta á la habili,la.d ele los manejos di­
plmmlticos. Pueblo pequeño en territOl'io, Portugal estaba 
acostumbrado (L no !lar ln estabilidad ele sus eonquistas ál 
peso ele la fuerza, pum aunque valientes, eran eseasos sus 
soldados, y si el heroísmo les facilitabn la victoria, el nú­
mero les condenaba (L la infeTioriclad en la conservación 
<le lo adquirido. Por este motivo, sus hombres <le gucna 
se hicieron forzosamente hombres políticos, y (L mcdich 
que filé extencliénclose su imperio colonial, más vasto que 
la antigua Homa, mayor euidado dedicaron al cultivo de 
las a.rtos de· gobierno. 

Favoreció notablemente las empTesas de Portugal, su 
situación geogrCLfioa, que coloe(\ndole en e] extremo de la 
península Ibérica, euya quinta. parte poseía, le estrechaba 
por tiern} contra España de un modo insalvable, no dejCLn­
clolc otra perspectivn de ensanche que el mar. Empujados 
por este motivo los portugueses al exterior,· empezaron por 
aeometcr la eonquista ele Ceuta. en la costa. de Marruecos, 
y desde esa primera posesión extraterritorial, eoncibieron 
el plan de exem~siones mlÍs lojanas. Con éxito vario las 
pusieron en práctica al través de los continentes africano 
y asiá.tieo, hasta que una tena.ciclacl >Í prueba do eontrarie­
dacles cmonó sus empeños, no sólo en los dominios cita­
dos, sinó en los ele América que la easnaliclívl ncababn de 
abrirles. 
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La preparación para tan grandes designios, la habían 
elaborado en el silü!k;o del estudio, y en las experiencias 
muchas veces frustradas del dominio marítimo. Desde 1290 
ya tenían en Lisboa aquella célebre Universidad, que tras­
ladada más tarde á Coimbra, se conoce toda vía hoy con 
este último título. Una sucesión ele reyes verdaderamente 
notables, que empieza con Dionisia do Borgoña y no con­
cluye en D. Juan II, precursor del más ilustre de ellos, 
lmbía distribuíclo el saber científico y literario, y estimu­
lado la aspiración ú. levantadas empresas entre los súbcli­
tos del reino. Debido á. semejante desarrollo del pundonor 
nacional y las fuerzas intelectuales, se formó al fu1 el plan­
tel ele marinos y soldados que en el período do setenta y 
ocho años (1420-1408) lmbüt doblado el cabo ele Non, 
descubierto el m·chi piélago de las Azores, el do cabo Y erele, 
las islas de Santo Tomás y otras, conquistado graneles te­
rritorios firmes en Asia y África, y frangueaclo por el cabo 
do Buena Esperanza el verdadero camino ele las Indias. 

Las instituciones ele este pueblo, originarias ele las ele 
España., se basaban en los últimos progresos de su modelo, 
superú,ndolo tí veces. J>or razón do sn tardía entrada al 
concierto ele las naciones en el siglo xn, Portugal inde­
pendiente no tuvo que soportar las crudezas del feudalismo. 
El poder regio, apoyado en las municipalidades, imperó 
desde luego por encima ele la nobleza, Las cortos, repre­
sentando las aSpiraciones de la nación, hadan oír sus que­
jas, é imponían el remedio ele los males que las provoca­
lmn. El comercio era eJt cierto moclu libre pnra los súb­
clítos ele! reino, pues si existlan reglamentos opresores, pe­
saban por igual para todos, pudiendo cualquier portugués, 
noble ó plebeyo, de<licaTse al tráfieo comercial sin otras res-
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triccioncs que las impuestas por el Estado, lo cual contri­
buyó á que se enriquoeieson tantos particubres en los via­
jes al África. y la India. 

El obsti\culo mayor para la conservación do sus con­
quistas, era la escasez do población colonizadora, pues l'or­
tugal no podía irraclíarse sólidamente sin enflaquecer su 
organismo interno. Así fué que apeló á recursos extremos 
y contraproducentes, como la snstitución ele la pena do 
muerte por el conilnamiento á las colonias, arrojando sobre 
el suelo de éstas, nn enjmnbre de criminales y judíos, que 
mezclados á ciertas tribus y pueblos corrom1)idos donde el 
azar les llevó, fornmron durante los comienzos de su domi­
nación, aquel inilerno terrestre que pintan al vivo las car­
tas de algunos misioneros y viajantes. 

Con todo, las figmas ckl prí11cipe don Enrique, Vasco 
de Gama, Almeida, Alhuquerquo y Cabra!, suavizando las 
asperezas ele este euaclro de horrores, muestran que los por­
tugueses tenían nna gran n1isión que cumplir, y estaban 
á la altma ele los clchcrcs que olla les imponía, Las acu­
saciones interesadas ele la coclieia y las faltas que la crí­
tica les enrostn1, no son parte á 1ncrnw.r sn gloria ele mni­
sarios arn1aclos de la. civilización criHtiaua, á, cuyü audacia 
científica é intrepidez marcial, se debe la inicüttiva ele las 
grandes navegaciones que hicieron al nnmclo dueño ele sí 
ll1ÍS1110. 

Frente á esto pueblo emprendedor y activo, se alzaba 
España, que por el enlace ele dos príncipes poderosos y 
la conquista do Grunadn, >tcalmha de obtener casi á un 
tiempo, su unificación naeional y la I'eivindicaeión ele los 
últimos clomiuios que le disputa.ban los árabes. Tan ven­
tmoso acontecimiento, retardado hasta entonces por la 
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constitución feudal de reinos imlopendieutes entre sí, urms 
vcees agnmdatlos al aeaso y otras subcli \'icliclos entre tan­
tos selioríos ó provincias eomo l!Íjos dejaba cada monarm 
al descender á la tumba, se realizó bajo el cetro de Fer­
uamlo V é Isabel I, llamados por antonomasia los reyes 
católicos, quienes refundiendo eJl 1ma sola enticlacl los 
.Estados ele Castilln, Aragón y Navarra, constituyeron con 
el reino moriseo ele Granada, la sólida y temible monar­
qni>t española. 

Siete siglos ele lucha lmbían precedido al comuamiento 
ele esta obra, en la que el pueblo español adquirió singula­
res dotes de resistencia á ht adversidad y mucha coniiama 
en ,su propio esfuerzo, estimulaclo por la natmaleza ele una 
contienda que inclivichmlizalm el sacrificio y distribuía en 
común la glori>t ele los triunfos. La reaeción eontm el 

moro, empezando entre las breñas ele Astmia.s para eon­
clt!Ír en el asalto victorioso ele Granad a, concretó parn los 
españoles durante setecientos años los más nobles objeti­
vos que pueden interesar d corazón humano, sin distraerlo 
lU1 di a de esu tensión imperiosa.. Por eso fuó que a.lnaeer 
como gran nación nnte Europa, llevaban consigo el sello 
ele la originalidad, uniendo al temple varonil y la disposi­
ción aventurera de c¡uc ltabútn dado muestras, las práetic:as 
ele buen gobierno y la aptitud industrial que parecían 
opue,stas á aquellas cualirlacles. 

Los tres .Estados cristianos de Castilla, Aragón y Na­
varra que el miLtrimonio de Doña Isabel y D. Fernando 
reunió en un solo cetro, so habían formado en el molde ele 
instituciones propias antes de entrar fÍ la unificación. Desde 
el siglo IX según algunos, pero positivamente desde el 
xr, tenia· cada uno ele· dichos .Estados, cortes con autmi-
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clac! privat.int para fijar los gastos públicos y los clcl 
Inonarca, ee.har in1pneKto3 ·y fiscalizar su in \Terrüón, vigilar 
ln recbt aclministrrwión de justicia, aprobar ó reprobar 
alianzas con el extnmjero, scñalamlo el número ele tropas 
y los subsiclios con que la nación debía concurrir, :y por 
último, determinar la sucesión de la corona. El rey man­
clab>t eon un Consejo compuesto ele la primera nobleza, al 
enal se agroga.ba á veces, e m no en Aragón :y Navarra, una 
cli1mtación popular, cuyo Consejo eonocía con el monarca 
do Jos negoeios eiviles, militares y diplomú.ticos ele mayor 
importanchc, no pudiendo el prÍlwi¡1e, sin sn consentimiento, 
enajenar- dorninios ele la eorona, ,qeñalar grandes pensiones, 

ni proveer bmteficios vacantes. Lrts cimladcs españolas 
gozaban fueros munici¡mlcs que les permitían elegir sns 
jueces, distribuir los impuestos internos :y nombrm.· sus 
jefes ele milicias. 

En la conquista y goec de estas, libert>tcles institucioua,­
les, tuvieron gmn parte las circumtancias. Los defensoJ·es 
de la, inclepeJtdencia nacionaJ contra los moro,s, vagaron 
dumnte mucho tiempo en la simple condición ele bandas 
ele ilmmrectcr•~ Puñados ele paisanos, saliclo.s do las mon­
tañas y comandados por eauclillcjos atrevidos, lmeían exem­
siones 1n~ís ó 111enos audaces ul intoriot ele la tjerrn., y ora 
veneedore,-J, ora -,roneiclos, se instalaban eJJ el llanO' ó se 
replegaban á sus esconch·ijos. Pma regularizar lit vida de 
esas colectiviclacles ineolwreutes, una vez gue la victoria 
las fijaba en alguna parte, fueron imprescindibles las con­
cesiones ele los jefes. Primeramente se premió á los más 
esforzados repartiémloles la tierra, donde levantaron cas­
tillos para defenderse; después fueron esos mismos caste­
llanos, quienes convinieron la clefenstt ele los que se les 

1 

l 
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agrupaban, á cambio de concesiones mutuas. Sobre el tipo 
de esta sociabilidad feudal incipiente, se formó la nueva so­
ciedad cristiana, que al consolidarse en el transcurso de los 
siglos, aplicaba en grande escala ii las ciuclacles, señoríos y 
reinos que iba fundando ó conquistando, junto con las 
leyes de los visigodos, los principios ele una protección 
recíproca incorporada á las costmnbres. 

La nocjón r:nnnaria de las instituciones españolas, no 
alcanza ii dar idea de la multitud ele códigos y leyes par­
ticulares que las artieulaban en forma positiva, y cuyo 
reflejo se encuentra en dos graneles momlme¡\tos de legis­
lación que les han sobrevivido: el Fuero J1¡zgo y las PaJ'­
tidas. Cotejando estos dos cuerpos de leyes, proveniente 
el primero de los visigodos y CO!llpilaclo el segundo bajo 
la autoridad y consejos ele dos reyes, uno ele los cuales 
conserva á justo título el dictado ele sabio, prevalece sobre 
la estructura jurídica de las Pnrtidn", el espíritu de vigo­
rosa libertad que trascienden las clisposiciones del Fuero 
Juzpo, cuyas extravagancias y rigorismos inherentes {¡ la 
ruda época en que se pron1ulgó, subsanan las adelantadas 
nociones sobre derecho civil y erinrinal proclamadas y sos­
tenidas en el conjunto de sus preceptos. 

Establecía el Fnero Juzgo una jurisdicción ordinmia, 
que sólo sufría excepción pam el rey y los obispos. Los 
pobres tenían dcfcnsmes y procmaclores gratuitos que el 
Estado nombraba y costeaba. Los delitos no se castigaban 
por la sola considemción al daño cansado, sinó también 
por la intención que les había precedido, distinguiéndose 
el homieiclio voluntario del premeditado, como asimismo 
las rcsultaneiaR de una. sentencia judieial errónen que apa­
rejaba reforma y apercibimiento, de la prevaricación que 
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em castigada con destitución y multa. La indisolubilidad 
de los vínculos matrimoniales, la libertad de los enlaces 
antes prohibidos entre conquistadores y conqcristados, la 
dotación ele la mujer por el marido y el reparto por igual 
de la lcreneia entre los hijos sin excepción de sexo, eran 
prec:l',tos del Ji1w?'O Jnz,c¡o, como lo eran también el dere­
ch~¡iJe defensa ante los tribunales p>ll'a libres y esclavos, 
Yc~'i apelación tmto los obispos y duques de las preyarica­
c!ónes do los jueces. 

El vigor de este Código suhsi.stió en tocb su integric[acl, 
hasta r¡ue D. Alfonso el Sabio puso en pr{¡etica las Pw·­
tidas, volviendo así al derecho romano exdníclo hasta 
donde era po.sible por los visigodos. Divididas en cuatro 
partos, eclesiástiea, monúrquica, civil y penal, las Partidas 
eran m1a rceopnación nwtódiea y casuístiea qnG tenía por 
base la legislacióri do .JustiJriano, adicionada con clecretales 
ele los Papa.s, leyes ele los godos y fueros ó cartas ele las 
ciudades e.spañolas. Por ompefíosa que fuese la solicitucl 
con que el rey sabio Re csf~wzó en dar vigencia ú su obra., 
sólo sesenüt años después de su muerte tuvo ella autoridad 
reconoeida, eoexisticnclo, .Sin en1Largo, con el Fuero ~hr2go, 
cuym preceptos mmea se derogaron totalmente. Estaba 
reservada á los Heyes Católicos, la gloria ele impulsar la 
compilación de nn Código, que reuniendo taÍ1t.os elemento

8 
esparcido.s, resultase ele nplieaeión general á todo el reino, 
y esll fué la obra que ompremlió lJajo sus au.spicios Díaz 
de Montalvo, concluyendo y drmdo (¡ luz en 1 '185 las Or­
denanzns Reales. 

Inaugurada para :España la époea de su nwyor gran­
deza, con la co11qnista de Gmnada que la completaba en el 
interior y el descubrimiento ele América que ahría en el 

Do11r. ESP.-l. 
G, 
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exterior perspectivas sin límites á todas s11s ambiciones, 
los españoles se encontnwon al mismo tiempo con un pre­
cioso elemento de comunicaeión, que era sn iclioma propio. 
La redacción de las Pccl'túlccB en el siglo xm, había. fijado 
el porvenir del habln. castelhü1a, llamando á un vocabu­
laTio eon1Ún, las 1nil voces dispersas q_ u e corrían en los 
Ronmnces popnhcres y en las cartas forales, yclepurando 
á la vez el lenguaje oficial de los resc1bios con que el latín 
bárba.ro ele los visigodos y los dialectos locales, anteriores 
ó derivados de aquél, cntorpce-ían su ncec~mrüt so1turn. Esta 
expmgación verificada por elTegio coclificlldor, clió méTito 
á la consolidación de un iclimna, todavla rudo, pero ya. in­
dependiente y apto para recibir el pulimento mtístico que 
dos siglos ele trabajo litexaTio debían aportaTle mc'is tcmlc. 

Coincicliemlo la solución ele este prohlemn ca.pitalí.simo, 
con el Teimtclo ele los Reyes Católicos, la nccción, sin cles­
cleña.r el culto ele la. fe ni el brillo de las armas, se entregó 
con afán al estudio y >el trabajo. La noble~a española, sin 
distinción ele sexo, se clespaTTamó por las universiclaclcs, y 
hubo príncipes ele la sangTCJ y mujeres ele alto rango que 
ocuparon cátedras en Sa.lan1anca: y Alcalá., para cxp1iear 
retórica ó comentar los dásicos gTiegos y latinos. Abl'ié­
ronse acadmnias cuya reputaeión ereció n1uy luego, en Se­
villa, Toledo y 'Granada, regidas poT sabios matestros, mu­
chos de ellos traídos del exterior á expensas del gobierno. 
Por este medio tomaron vuelo los cstnclios literaTios y 
científicos, cultivándose al igllilllas buenas letras, la jmis­
prudencia, las n1aten1áticas, la ngrononiÍa, la eosnwgraf'ín 
y la historia. La imprenta, que dcesde 147 4 había sido in­
tToclucicla, recibió amplia pTotección del gobicmo, quien 
clecretó libre á ln vez, la importación de liln·os extranjeros. 
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Por otro lado, la situación industrial y comercial de Es­
paña, presentaba el más satisfaetorio aspecto. Debido al 
talento administrativo el. e los Reves C·ctc').lt'coc• ] ¡ ' 1 · "·' • ( . ,,, w. Jla.Il e es-
aparecido graneles trabas que clificultanw otrora el eles-
arrollo de los intereses materiales. Abolidas bastantes con­
tribuciones acl1~ancms, c~nstmíclos muchos pncntes y ctÜ­
zadas, esütblccJc~a la umelad ele la moneda nacional y ele 
l~s pesos y mecl~cl.as, las industrias agrícolas, fabriles y dC 
tJ ansport~ aelqmncron notables aumentos. Sevilla llegó á 
contar lü.OOO telams de seda, y Segovia destinaba á sus 
fábTicas 34.000 obreros y 4:500.000 libras de lana. En 
~m·gos .J: Meclina del Campo las graneles ferias ponían en 
ctr~ulacton valores xeprescntaelos por papeles ele comercio 
Y ,lingotes de metal fino, que llegaron á eomputm,se en 
mas ele 130:000.000 ele pesos ele nuestra moneda. Bm­
celon.a reivindicaba para sí la gloria de haber establecido 
el pnmcr Banco ele cambios v nco·ocios· c¡118 ex' •ti'' ·L' ,; ~ b , ' , , li:l o en J..'.IU-

ro~m' . .)' formuhdo el primer Código mm'Ítimo cuyas prcs­
cnpcll··.les formaron durante toda h Ecl·ccl '"'ecli'" ]n ·. ,'. ::'<: • e,- (•- l.H_ u n JUilS-

prucl~:.Cla mercantil europea.. El comercio marítimo ·es-
pañ~~·dc la época ( 1512-151:1 )empleaba próximamente 
1 00~; navíos, Y el de cabotaje 1500 emba.rcaeiones do me­
nor<---~iarga. 

Bajo lo,s auspicios de e.~ta sitmción dichosa, impulsaba 
Es1~aña la serie ele exploraeioncs y descubrimientos que el 
gemo de Colón había abiexto lÍ su acti vidacl ocho años 
~ntes, cuanc~o repentinamente se le presentó un cornpe­
trdor, apn.reClcndo Portugal en la tierra. mncrieana, eondu~i~ 
das sus na ves por el aznr de las tormentas, á las costas 
abordables ele una porción eontinent.al enyos puertos fue­
Ton desde entonces, ,segmo Tefugio para las nayes portn-
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guesas, que en sn camino al Oriente, habían carecido 
hasta allí ele apostaderos intermedios donde albergmse y 
refrescar provisiones. Los españoles, que lmscaban también 
un pasaje al Oriente, para compartir su comercio, dcsp>teha­
ron varias expecliciones á ese efecto, una de las cuales eles­
cubrió en 1512 el Hío ele la Plata. 

li 

La jurisprnelenc:ia de los pucblm cristianos estableeía, 
que el primero en tiempo para ocupar posesiones ele in­
fieles, rewltaba primero en derecho para conservarlas bajo 
su dominio. ~Üu1 uniforn1e ·era el acatanlÍento prestarlo á 
ese aforisnw, qne se le tenía por regla ineoneusa para pre­
venir toda ulterioriclad en la posesión ele lo adquirillo, y si 
los prínc:ipes cristümos bmc:almn la benevolencia ele la 
Iglesia en sus empresas contra, infieles, no em porque 
aquélla contradijese la doctrina, sinó porque, celosa ele su­
bordinar á ht ley moral todo designio de engrancleeimicnto, 
pugnaba pam que la propagación de la fe eonstituyese el 
principal objetivo ele las conquistas cuya bcmlieión se le 
pedía ele antemano. Al amparo de esta sanción del dere­
cho público existente, plantaron los portugueses su ban­
clm·a en las posesiones del África y la India, y por iclén­
tiea conformiclacl habían surcado los espaí'!oles el Océano, 
apropiándose l(ls tierras amerieanas que descubrían. 

:B~n1peñado8 cada vez 1n6s en el logro de sus vastos pro.­
ycctos, se extendieron los navegantes españoles por el eon­
tinente del Snr, hasta dar con las costas brasileras. Alonso 
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ele Hojecla, navegando con .Tnmt ele la Cosa y A mérieo 
V espneio, encontró tierra en .T unio ele 14rJ9, hacia la lati­
twl ele :3 grados nl B. ele la Equinoccial, ó sea, según se 
cree, en la ombocadnra del río Pc",uwnhas ó Apody. De 
Enero á Abril ele 1500, Vicente Yáñez Pinzón descubrió 
el .Am,azonccs. Ent1·c Abril y Mayo de 1500, Diego ele 
Lepe entró eon dos carabelas por las alturas en que Pin­
zón había navegado, y exploró el país. De donde se si-· 
gnc, r¡ne Ca.bral, navegante portugués arribado ca.snalrnente 

en :3 ele Mayo ele 1500 á, las costas brasilcras, arribaba 
á los clominio:o de un príncipe cristiano, que por haber 
sido primero en tiempo para oenpnr aquella tierra ele in­
fieles, resultaba, primero en de¡·ceho para conservar su pro­

piedad. 
Pero si esta eonclusión emanaba de la jurisprudeneüt 

general achnitida, se producía otro hecho que la moclifi­
eaba en lo relativo á las relaciones existentes entre hts co­
ronas española y portuguesa. El tratado de Torclesillas ce­
lebrado 011 7 ele .Junio ele 1494, cliviclía en dos partes 
iguales el mmHlo desconocido, por medio de nna línea 

, iclcnl que arrancaúclo á 370 leguas ele las islas de Cabo 
V enle, debía cmzar el Océano .ele polo á polo. Todo lo 
que hasta allí se lmlJiom halhtdo ó descubierto, ó en ade­
lante se descubriera yendo desde la línea hacia el Levante, 
quedaría ele alxooluta pertenencia del rey ele Portugal y 
sus suco.sm·cs, y todo lo que en iguales condiciones se ha­
llase haeia el l'oniente, queclaría. de absoluta pertencncÜt 
del rey de Espctña y los suyos. Si por cualquier eventuali­
dad, los barcos portugueses clescuhricscn continentes ó is­
las compremliclas en los límites ele la demarcación espa­
ñola, luego serían devueltas dichas posesiones ú, España, é 
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igmü devolución se lmrút á Portugal si los españoles des­
cubriesen continentes ó islas compremliclas dentro ele los 
límites ele la clenmrcaeión portuguesa. Se establecía el plazo 
de dio% meses, contítclos desde el día do la fecha ele la ca­
pitulación, para que los dos gobiomos contmtantos nom­
brn.son comisiones científicas clostinacbs á fijar el plmto ele 
arranque de la línea, á la altura convenida.. 

La deficiencia primorclial ele este tratado, consistÍít en la 
dificultad ele cumplir rigorosamonte ws cláusulas mientras 
el punto inicial de la línea cli visoria fuese motivo de con­
troversia. Y siendo con1o eran entonces, tan in1perfcctos _ 
los modios pttra resolver probl~mas do cosmografía y náu­
tica, y tan frecuentes las moclificaeiones con que los clcscn­
brinlientos alteraban (t. carln. instante la ubicaeión presu­

mible de las tierras ultramarinas, no diez meses, pero ni 
diez año~, según lo de1nost1'Ó la experiencia, haHtabU.n para 

conconlttr las voluntades en el propósito de fijar la línea 
divisoria. Un procedente, empero, quedaba establecido con 
la aceptación por ambas pm·tes del tratado do Torclosillas, 
y em que portugueses y españoles al dividirse el Oeéano 
por n1itad, hablan regulado .Jos límites de su acción recí­

proca sobre las tienas clesconoeiclas que les brimlase 1ft 
suerte ó la ciencia ele sus nantas. 

Partiendo de eso acto imliscutible, los portugueses po­
dían acluc.ñarse del Brasil, hasta. cierta extensión que está 
lejos ele ser l>t actual ele aquel país, pero quedaban excluí­
dos del Río ele he Plata, cuya existencüt nunca habían 
presumido, ni monos pmlieron englobm· desde entonees 
en sus cálculos de ongmndocimiento futmo, según lo de­
jaron sospedmr más adelante. Dcclarncionos oficiales y 
solemnes hechas por ellos durante el siglo xvr, negári-
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dose á. ensanchar los límites del Brasil, demuestran que 
en esa época no alegal~nn derechos (L lo reclan1ado 1ná.s 
tanle. Cierto es· que sus teuiontes del Brasil, mnpTCmlie­
ron excursiones nrmaclas hasta el interior do los domi­
nios platenses, pe1·o contenidos por la mala suerte y la 
protesta, aceptaron los hechos consumados; y esa polí­
tica estaba vigente, enando Portugal entró á fonnar parte 
do la monanpúa española ( 1580- 1640 ) .. Fuó recién á· 
fines del siglo xvn, que los portugueses, de nuevo incle­
p~mli<mtcs, camhiaTon de actitud y apelaron sin escrúpulo 
ft todos los n1edios que les sugería la an1hición, para le­
gitimar sus pretemlidos derechos sobro el Río de la Plata, 
empeñándose e.n la conquista del Uruguay, como paso pre­
liminar de ulteriores actos posesorios. 

En servicio y oposición ele semejante plan, se vieron res- ' 
poetivamcnte oh~'gmlos ambos rivales á emplem· recursos 
extraordinarios de ingenio y fuerza, haciendo muchas ve­
ces u1ateria ele conflagración europea, la disputa de algún 
trozo de tmTitorio que los mismos negociadores no sa­
]¡Ían á punto fijo dónde Ilbicaba. HeTida España en su OT­

gullo y Portugal en sus ambiciones, con motivo de esttt 
po1·fía que cluró dos siglos, persiguieron la posesión del 
Umguay como un ideal polítieo que deeidía su respectivo 
prestigio! y así_ se explica que la una gastase en ese intento 
mayor número de hombres y eauclales del que empleó en 
las eomruistas de Méjico y el POTú jm1tos, mientras el otro 
agot>tba las cnergíaw ele su di plomaeia y los fondos ele su 
exhausto tesoro para eclipsa.r á su rival 

J<~n el curso ele la lucha, fueron varias las alternativas 
con que el éxito coronó los esfuerzos 'le los contondOTes. 
Portugal fundó la Colonüt, ele donde fné ilTcvocablemente 



18 JXTRODUCCIÓX 

desalojado, é intentó pobln.r JIIIontcvirleo obligamlo {t Es­
paña á sustituirle, pero arrebató Santa Catalina, Itío­

gmndc y las Misiones, mutilando los límites naturales del 
trazado necesario á. lUW poderosa naeióu fntnra.. ~~ste re­
vés, sufrü1o por la diplonw.eia y las armas españolas, dió 
origen al pmblema cuya solución depcnclce tocbvía <le los 
seeretos del tiempo. 

Tát causa d(~ que EApaña obtuviese resultados tan Jno­
clioeres en proporción á los recuT,Qo,s emplml<los, provino ele 

circtm.stanci>ts eompleja.s, cuyo conjunto no Ílll])idc rlisr:er­
nirlas mm elm·icbtcl en ol va,sto cuadro de sn dominación y 
gobierno. Desde luego, contribuyó iÍ esterilizar tocla inicia­
tiya fcouncla en orden al crer:imicnto imlmotrial, el sistema 

prohibitivo ele comercio que secuestró del trato del mundo 

"ú las nacientes colonias del Río de la Plata, y ospeeialmentc 
al Urugnay, víctima do hostilitlacles militares interna.s y 
extornas, y de lns null entendida~~ eouveniencias de sus ve­
cinos. Si [i, e;:;to Re agrogn) qne la ejecución Üe los planes 
ele congnista ó defensa, fuá muchas veces eonftacla á la 
imrcrieia ó el interés sórdido, se tonclríÍ la elave del rosnl­

tltclo negativo do tlmtos esfuerzos hechos por la Metró­

poli, con mejor voluntad que cliscmnimiento. 

Las primeras instituciones con que Espaiht debía gober­
nar durante tres siglos sus dmninios a.nwrü:ano.s, son con­

temponíneas llel closcnbrimiento del N rwvo- nnmdo, y ac­
tnaron elimzmente en el régimen atloptndo al efecto. De 

las míÍs antiguas fuó la 011sa d!l Contn,t((ción, hmcla(h el 

año de lfí03 en SeYilla, á enyo euirhdo se pnso el tríÍfico 

con las colonias recién descnbiertas y hs que en adelante 

so descubriesen. El espíütn exageradamente conservador de 
los oficiales de la Casa, sus conexiones con los monopolis-
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tas m{¡,s célebres, y ht rutina que es parte mny apropiada 

á petrificar las ideas en corporaciones Je este género, se 
enunciaron desdo los primeros días en las resoluciones qne 

aconsejó, y fueron >wentn(,ndose íÍ compás del tiempo. 

Cecliemlo á tales prcoenpnciones, el tn'lftco con América 
f11é sometido á toda suerte de reglamentos prohibitivos. 

Señulóso á Scvilh como puerto único rnmt el comercio 

entre la Metrópoli y sus nuevns posesiones. Se determinó 
que los navíos de ln earrera de India.s debían ser natu­

ntlcs, on el <loble concepto ele pcrtoneoer á vasallos espa­

ñoles y ser construí.dos en los dominios clelJ·eíno. Fué ne­

cesaria una liconc]a cspeeia] de1 nwnarca, para qne á. pesnr 

de estas proc:nwionos, pmliBsen sus súbditos dirigirse á las 
Indias, y üt embarcaóón que lo hieicm había ele ser es­
eru¡mlosammlte visitada antes do la pcwticla, por nn em­
pleaúo que tomaba ele sn ofieio el nombre ele -visüculor. 
~:sta.ba prohibido eargar para A1nérlea., piezns ele oro ó 
platlt bbrmb, picclras y perlas eng;tsbtchs ó por engastar, 

monedas de oro, plata y Yellón. Al la<lo <le estas prohibi­
ciones, habla por entonces nna de elevada nwral, qne _in1-
11C<lía. 01nbarcar pnrtt venta, nogocio ó ayuda, osdn.voH blan­
co.s ó negros. 

Con n1ucho rigor He pu.':deron en vigeneia todas las dis­
posieiones nwncionadas. El comercio espl1ñol, que suponút 
abierto un nuevo cmníno, á. sus emr-üÍHa.cio.nes de Jnero, se 

encontró bmlado por reglamentos 'can inflexihlcs como los 

empleados que los pon5an en ejec:ueión. Habí.t mm especie 
ele misterio que mclcnba cuanto atañÍa á l>t navegación de 

las Indias, siendo así que hasta las nlÍsnuts ex1Jediciones 
costeacla,s por ln em·ona ó alentadas de sus clácli yas y pro­

nwsa.s, tenían que soportar la JlJÚ.S eserllpulosa inspección 

' i 
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previa. El puerto de Sevilla. era á la voz, el ojo, la mano y 
el espíritu fiseal puestos en acción sobre toclo harco que 
aparejase para ultramar. Con todo, aparecían ele cuamlo en 
cuando pequeños frawlos, infraceionos y contraha.nclos que 
a1aJ'11laban á, Ja Casa do Contratación, de:smintienclo ]a efi­
caeia do sus medidas. Se supo do. viajeros que habían em­
harcaclo plata la.brnda para Amét'ica, y hasta Jos hubo qno 
introdujeron en ella desde Canm·ias, esclavos comprados 
en este último punto. El rigor de las disposieiones prohibi­
tivas CJ'eció en seguida á causa de taJes dosn1a.nos, y Jos 

visitadores perdían el sueño por dar caza (L los conüaban­
distas. 

Además de lo que proeoptnaban los reglamento¡, f ha­
cían las o:ficinas, f\llcontraron conveniente los Reyes Ca­
tólicos asesorarse en lo.s negocios de América, de personas 
idóneas con residencia habitual en la corte, y iÍ ese ofeeto 
constituyeron una especie ele consejo. Lo presidía casi 
siempre el obispo de Palencia, que gozaba fama ele enten­
dido en la materia, y formaban parte de él, entre otros, el 
limneiado Luis Zapata, á quien llamaban Rey ehirrw:to por 
el mucho favor que D. Fernando le concedía. Esta junta 
ele hombres doctos, resolvía cuestiones de entidad con re­
lación a.l gobierno, población y administración ,de las tic­
nas que so iban descubriendo, y >~no iÍ haeerse necesaria 
pant el servicio público. De ella nació más tarde el Con­
sejo de li~dias, vaciado en el molde, aunque no compuesto 
do las mismas personas que la costumbre había consti­
tuído en corporación. 

Creada. la C'aw de Contndcwión para reglamentar las 
operaciones comerciales, y el C!onse;jo de Indias para in­
tervenir en las medidas de gobierno, se hizo sensible la 
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nocesidacl de someter <Í inspección idónea los hombros de 
mar que condnjcnm expedieiones descubridoras ó coloni­
zadoras, y por lo tanto, creóse en 1508 el eargo de p¿zoto 
J1fayor del reino. Este empleo era ya completamente eion­
tiflco. Su provjsión se efcdnaba, convocando en las uni­
versidades y puertos más conocidos ele España {t los me­
jores pilotos, que debían optar al cargo por oposición. 
Averiguada la capaciclarl do los postulantAs, el Rey, previo 
informe ele la Casa ele Contratación y dictamen del Con­
sejo de Inclia,s, elegía el canclidato que había dado mayores 
pruebas. Las ohliga.eionos del nombrado eran muy gmves. 
Trazaba l•ts cartas geogrMieas, examinaba á. los pilotos que 
lwc.ían la eanem de las Inclias, oonsmaba al catedrático 
ele cosmogTafía, y atendút (t la buena fabricación de los 
instrumentos de navegar, que se hacían hajo su imneclinta 
fiHcalizaeión. 

Obedeciendo á este triple impulso comercial, gubema­
montal y cientí:fico, partían las expediciones destinadas á 
deseubrir y poblar las tierras del nuevo continente, pero en 
lo que aJ Río ele la Plattt so re:fiere, y nnwl1o más en lo 
to.cante al Urugmty, casi nunea se eurnplín lo convenido 
entre la corte y sus capitn.nes. Armamentos marítimos 
eonsidora.bles y expediciones numerosas de soldados y co­
lmws, fueron rlistraíclas clcl objeto que necesariamente ase­
gurn ha su triunfo .. El incentiyo el el oro, llamando la codi­
cia. á. descubrir yacimientos y criaderos hacia el interior de 
una zona territorial que no los prometía en sus costas, es­
terilizó las mejores ocasiones p•tm constituir una clomi­
naeión !irme sobro el suelo uruguayo, qne debía ser más 
tarde sangriento teatro do cmnpetoncia.s armadas, y lUÍ en­
tras los cxpro.clicionarios españoles enflaquecían sus eJemen-
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tos ele aceión enlncha con lo <lesconocoido, los portugneses, 
espiando sus pasos descle las vecimhules <lel Dmsil, iban 
previniéndose á arrebatarles lo que ellos clesprceiaban en 

su ignornneia. 
Al fin, y solamente con la fumlación de Montevideo, 

hcclm dos siglos después ele\ descubrimiento del }1aÍs, tOTf1Ó 
la contienrla propOTciones lógicas en lo militar y en lo po­
lítico. Una gobenmción solchtclcsmt, que paulatinamen se 
tram:;formó en gobierno regular por la fucTza de las A)sas, 

clió á los españoles posesión sólicüt en aquella parte elel te­
rritorio destinada á ser barrera incontrastable de las aspi­
raeioTJCS del enCinigo. La sociabilidad eristiana., arra.igán­

closc en el litoral y difumliémlosc al interior, pronto cam­
bió el aspecto ele los fortines y ranehcrías eonstruídos pam 
defemlerse ele los naturales y los portugueses, en poblacio­
nes sometidas >1, policía, ele acuerdo con lo ndmiticlo por 
tal concepto en las Leyes ele Indias, que fueron la pri­
mem simiente imtitucional arrojarla al sureo ele nuestra 

organización política. 
En el mís;ero trazado ele esas poblaciones, frente al 

mmrtcl nació el cabilclo, y próxima á estos dos, la iglesia 
con sn eseuela en el interior y su cementerio al flanco, 
constituyendo tan abigarrado conjunto las proyecciones 
tn;ngibles ele la vida ciudadana. De las primeras clísputas 
entre labriegos y soldados pobladores, tranzadas alternati­
vámente por la autoridad del cma p:írroco, que~&ra su di­
rector espiritual y el maestro de sus hijos, ó por la razón 
ele la fuerza que solía prevalecer con más freeuencia ele la 
debida, provino la resistencia dvica encarnada en_los ca­

bildos, contm el predominio militar sostenido pm<los go­
bernadores y sus tenientes. La forma grotesca ele 1uellas 
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1nanifcstacioncs iniciales, fué, mnpero, suavizándose, t'Í Jnc­

cliela que, se ilustraban unos y otros en la tutela ele los in­
tereses á su ea.rgo. 

Son1etidos por la victOria, ó atraídos los 1nenos ariscos 

por convenciones y pactos que le~ garantían una libertad 
pasable, ingresaron muchos naturn1cs del pa:í's á la:s pobla­

eiones nacientes del Sur, y otros fueron clistribnídos en las 
Misiones jesuítiéas, de donde se repatriaron, ya aptos par¡L 
el trabajo industrial, ellos ó sus hijos, emmdo los portu­
gueses se hicieron señores de aquellos dominim. Con esto, 
el progreso ele la civilización sedentaria entre los indígenas 
que había empezado en 1 (i24 con la sumisión pacífiea ele 
los chcmds, tomó creces, exteneliéndosesobre las márgenes 
ele los principales ríos y aprovechando las mejOTes campi­
ñas. Solamente quedaron en pie, ineclnctibles y bravas, las 
parcialidades que miraban en el conquistador un intruso 
al cual debían combatir sin tregua, y ésas prefirieron la 
persecución y la muerte, (t un vasallaje que vulneraba la 
independencia territorial y sn libcrtacl propia. 

Pero cuando se corrigieron los errores en qne la impe­
ricia ó la sed de riquezas indujo á los tenientes de España, 
echóse de ver lo atrasado de las fórmulas que aplicaba la 
Metrópoli para conservar su conqui~ta. Dien que los me­
dios empleados, obedeciesen á un régimen de gobierno c¡ne 
bajo el nombre ,de S'istC?na colonúd, prevalecía en todas 
las naeiones europeas poseedoras de dominios nltrmnari­
nos, no era menos cierto que Espafia lo había exagerado 
en el Uruguay, condemmdo el país á un secuestro con el 
exterior y á la stnnisión de una ignorancia industrial, que 

superaba euanto hiciera en el mi~mo sentido eon sus cle­
lnás posesiones arnericanas. 
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El mayor ramo de industria que suplía las necesidades 
materiales ele la incipiente sociabilidad uruguaya, eran los 
ganados, y esos se habían multiplicado por la dispersión 
casual ele algunos grupos ele vactmos y caballa.res traídos 
al Plata en los comienzos ele la conquista del suelo. Este 
hecho imprevisto, tnmsformó las condiciones primitivas 
del país y sus habitantes. La vegct.aeión bulbosa fué arra­
sada y sustituida por los pastizales y cardales que hoy co­
noeenws, y ·las tribus natiyus se hieieron qcucstrcs y car­
nívoras. Siendo desde entonces la carne un consumo de 
primera necesidad, los elementos accesorios para su diver­
sifieación y transporte, se armncaron de los bosques, eles­
tinados á suntinistl'ar leña, carbón y tnacleras gruesas. De 
modo que aquella produeción semoviente y este concurso 
accesorio, constituían el único recmso propio con que aten­
der á las exigencias de la vida, y ele él se . cleclnciít el rem>t­
ncnte para favorecer un inteTcambio_ restringido por las 
reglamentaciones más severas. 

El telar, la eurtiemhre, el cultivo ele h vid, artes rudi­
mentarias ele toclo pueblo destinado á una civilización eon­
sistente, y capitalísimas en nn welo donde llegaron á su­
perabundar los gm1aclos y se nattu·lllizaban todas' las semi­
llas, fueron exclníclas ele la enseñanza inclustrütl ele los 
uruguayos, quienes forzosan1ente debían recill'l;ir á España 

en procura de vinos y ropas pam soportar la intemperie. 
Reelutadas las primeras emigraciones colonizacloras entre 
lo más atrasado ele la Península 6 sus dominios, no vino 
con ellas, la hacendosa mujer que teje la blonda, ni el 
plantador clcl olivo ó la morera que hacen ele su inclustri>t 
una mina. Como no había libertad ele navegación, ni estí­
mulos que impulsasen el cabotaje, los ríos enm un obstá-
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culo más bien que una facilidad para el escaso movimiento 
intenw, y gracias si el caballo y la enrrcta proveían las 
exignas necesidades del tl'ánsito. 

Las ciudades, que entonees eran tres, Montevideo, Mal­
clonado y Colonia, arruinada esta última por D. Pedro de 
Ceva1los etmuclo la reivindicó para España, constituían su 
n1avor renta con los derechos de acarreo y puertos, prove­
nie~ltes de eiertas importaeiones europeas y de la exporta­
eión de productos naturales por euenta ele compañías pri­
vilegiadas. Los demás ingresos rentistieos nadan ele los 
clereehos pagados al fisco por algmms caleras y hornos que 
Blnnillistraban c1mnentos de construcción, varias atahonas 

y molinos donde se trituraba el grano y se fabricaba la 
. harina, algtmos saladeros que prepaTahan sebo, grasa y ta­

sajo, y lo gue proclueía el tributo anual sobre la propiedad 
raíz, que clió origen á nnestra aCtual contribución innlohi­
liaria. Del conjunto de estos recursos salió el peculio para 
edificar los templos, eclii\cios públieos y fortalezas que nos 
dejó la dominación españ0la, así eomo para equipar las 
tropas que eombatieron á los ingleses, y suplir las necesi­
dades ele la Península euando guerreaba contnt Bonaparte. 

Por lo que respecta á los demás centros de población, 
tn viesen ó no puertos, vegetaban en triste languidez, ateni­
dos á sus sembrados, y cambiando el remanente ele la co­
secha por ropas y productos comestibles euanclo había 
oportunidad. Los lmc:emlados que tenían easa en los pue­
blos, no la frecuentaban sinó los domingos para asistir tÍ 

misa, así es que muy poco cooperaban al aclehmto local. 
La. introdneeión de eselavos negros, euya nativa torpeza 
sólo se smnetíu al rigor ele tratmnicntos chn'ÍtÚn1os, 110 re­

portó otros beneficios al progreso material que el anmento 
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de peones para los saladeros y estaneias, y de criados para 
las casas pudientes, distanciando así á, los hijos de los co­
lonos de los oficios jornaleros ó serviles que se tuvieron 
desde entonces en euenta deshonrosa. 

El resto del país, ó lo que en lenguaje criollo se lla­
lnaba la canzpaJia~ era un desierto, donde pastaban á su 

albedrío los gmmdos. Interrumpía aquella soledad, ii largos 
trechos, la silueüL ele los eclifieios de alguna estancia ó pul­
peTÍa, pues fuera de esas construcciones ele tipo peculiar, 
ningún otro indicio de ·la vlda humana He rHvelaba, it no 

ser h ehoza del pastor Ó el montaraz, escondidas entre la 
fromlosidad de los bosques, Eran los relieves pedruscosos 
del terreno, albergue de los muertos, ú quienes llevnlmn 
hasta allí, amarrados al caballo y sostenidos por dos ma­
deros cruzados en forma ele astltR ele molino, sus parientes 
y amigos, á falta ele eementel'io donde enterrarles, 

La poblaei6n campesina se dividía en tres grupos: los 
estanc'ieros, quienes en su calidad de propietarios de gran­
des zonas territoriales y nmncrosos ganados, form.aban la 
clase superior; los Jmlpcros, e¡ u e siendo expendedores ele 
bebidas y ropas, rcpresentttban el eomercio; y los pc<dO'rcs, 

comprendiéndose lmjo tal calificativo una indómita plebce, 
descendiente de españoles y portugueses, ele negros é imlí­
genas, maleada por el vieio del juego y la pasión ele las re­
yertas, sin más habilidad que el manejo del caballo sobre 
el cual vi vía casi t()(lü el tiempo, ni otro sentimiento artís­
tico que la inclimwión á la n1lmi<~a ci1 cuya audición se 
abstraía, pues los afectos nmorosos no le inspiraban otro 
deseo que la satisfaeeión carnal. Esta última elase, de 
entre cuyas entrafias r:m.lió el yn'acho) con ser tan Inenes­

terosa y andariega, no tenia, sin cn1Largo, propensiones a1 
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robo, y su generosa hospitaliclacl con el tmusennte que gol­
peaba ii la puerta ele sus chozas, no cle,sclecía ele la prover­
bial del estaneiero. 

Sobre el conjunto heterogéneo de tantos elementos m­
banos y l'lli'lde8, imperaban con intcJ'nlitenc.ias frecuentes 

las Leyes de Indias, qnc eran una disminución del clei'e­
eho público español, aplicada en dosis pruclenciales {¡ los 
pueblos ameriemws. La parte OTninosa ele aquellas leyes, 
relativamente ú estuhlecer e>ttegorías imposibles en un país' 
donde reinaba la igualdad por disposición genial ele sus 
habitantes, se había eumplido á la letra, lwoveyemlo ú la 
formación de ericornicndas que se clisolvienm por sí mis­
mas, y haciendo venales los oHcios ele justicia. Pero la 
parte sustancial referente ii la fnnclaei6n y arraigo del go­
bierno eivil, ésa andaba 6. 1nerc:ed flc los gobci'nadores rni­

litares, quienes sufrían de mal grado los reatos ele la ley, 
y la abrogaban en eacla CHMO que les inducía á decidir en­

tre su criterio propio y la clisposic:ión pl'ecxistente y eélerita. 
La controversia ele los derechos ele unos y otros, repi­

tiéndose ea.si á diario en la8 ciudades, -tuvo su resonancia 

en los campos, donde los mús ilmtraclos aprendieron que 
había medios de resistir á. los gobernadores, al arrimo ele 
la ley que ponía coto ii sus desmanes. Cobrm'on impor­
tancia los cabilclos, eomo defensores ele aquelltt ley auspi­
ciosa, y sus 1nagistraclos, al recorrer los emnpos para in­

formarse ele las necesidades públicas, empezaron á ser ob­
jeto de sim¡mtías. Por razón del tiempo, los empleos de 
mtbilclantes fueron recayemlo en hijos del país, de manera 
que la resisteneia cívietL ú los atmpellos del poder militar, 
encarnado en los gobernadores españoles, vino ú c¡ucdar 
bajo la dirección de los natumles. Los caliHcativos ele go-

DOM. ESP,-1, 7, 
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dos y ele criollos con que 1mos ii otros se designaban, die­
ron asidero {t rlivisioncs insoldaliles, concluyendo por con­
siderarse al c,spaflol ó ,qodo como intmso, y al uruguayo Ó 

criollo como duefio cxehmi yo de la tierra. 

III 

1íientl'as la: resistencia á, nna donlinaeión qne ya se re­
. putt1lm extranjera, fué cncabezacla por la barbarie, no po­
día ca.ptarse el apoyo de los hijos del país ilustrados en la 
eivilizaeión CI'istialla, pero luego que nw.dnró 1a edad y 
crecieron los intereseH nacidos al calor de esa nliHn1a civi­
lización, otras perspectivas se abrieron á, la inteHgencia y 
ambiciones de los hombres. Por seeucstrnclo que estuviera 
el Urngnay al contacto clel nmmlo, el desanollo de su pro­
pia soeiahilichul clebía irle mostramlo el pupilaje inmcrc­
ciclo en que vivía. Cerrados sus puertos al comercio, limi­
tada su ilustración á, un niv8l tan priu18J'io qne clesdec'Ía 
de la vivacidad natural del pueblo, mdifieacla la riqueza 
del suelo por ht tiietiea monopolizaclom que lo destinaba. á 
una ilnnensa vaquería, excluyendo de é1 toda inclnHtria ó 
extinguiéndola en gennen, conw lo ha.hía. hecho Salcedo a1 

anasar los viuedos y olivares del ejido ele Colonia, y los 
gobernadores ele las Jliiitliones jesuíticas al destruir en ellas 
hts fábricas, los talleres y las imprentas, era imposible que 
una reaeción contra tntcl>Lje tan clespiaclado, dejase de pro­
clueirse y csbLllar en el momento oportuno. 

Las invasiones inglesas <..:le 1806 .'l l80?, dieron 1nérito 
:í, esa reaeción, en el doble sentido militar y soc:ial que la. 
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lúzo decisiva. Por efecto ele la reconquista ele Buenos Ai­
res y las empeflosas aunque infortunadas luchas en los al­

·recledorcs ele Montevideo, M.alclonaclo y Colonia, se mani­
festó entre los uruguayos el pundonor naeional, hasta en­
tonces latente á la espera de hechos gloriosos y coneretos 
con que vinenlaTse. Las inciclencüs alternativamente fe­
liees ó desgraciadas de aquella pTimcra guerra hecha por 
cuenta propia contra una mwión europea, les dió la tradi­
ción con1Íu1 y la personería que necesitaban para ser un 
pueblo. I-Iom bres venidos de todos los ámbitos del país, 
hacendados y pastores, eahildantes y núlicianos, incorpo­
rados {t los hijos de las miis puclientes familias ele las eiu­
clades, se conocieron, se trataron y· combatieron juntos ;Ü 

invasor, llevando al volver {t la vida normal, recuerdos re­
cíprocos y amistades sinceras que constituían el proseli­
tismo de una asociación polítiea. Aclemiis, el emnbio de 
ideas con los ingleses, provocado por las publicaciones que 
ellos derramaron y la enorme introclucción que hieicron ele 
n1ercaderías aptas pant. satisfacer las exjgencias de la. eo­
modidacl y el regalo, reveló ¡¡ los criollos, que si por el, 
valor militar podían defenderse del enemigo, por la posi­
ción topográfica estaban llanrados á constituirse en un cJn­

porio comercial. 
Semejantes esperanzas en un porvenir no lejano, cohm­

ban mayor aliento' estimuladas por la anarquía que traba­
jaba ii los aclietos del gobierno colonial, cada vez más 
comprometidos en rivalidades y disput>ts de mando. El 
reehazo de las invasiones inglesas, habla sido tan glorioso 
pm·a los eriollos ele ambas orillas del Plata, como ftmeoto 
ii la unión de los espafloles investidos ele autoridad. Susti­
tuído el virrey legítimo de Buenos Aires por nn caudillo 
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popular que la vietoria había improvisado, la Metrópoli 
confirn1Ó con aproba.eión elogimm aqncl acto revolucionarlo 
destinado á romper la sumisión hasta allí incliscutible á 
los nombramientos ele la corona. Y aun cuando sert difícil 
acertar con los medios de que hubiera podido valerse 
para proceder ele otro modo, sin comprometer su prestigio 
efectivo entre las masas vencedoras, es lo eierto que por la 
fatalidad ele las circunstancias, vióse obligada {t coloear la 
sanción del éxito, más arrilm ele la lega.liclad. 

])csde entonces no fué la ley, sinó los méritos persona­
les aquilatados seg{m el juicio ele cada uno, los que sir­
vieron ele fundamento á la eonsenación del poder. Dos 
hombres, á quieJJCS los mús inesperados sucesos habían 
colocado frente {¡,frente-Linicrs, Virrey ele Buenos Aires, 
y Elío, Gobernador ele ]\lontevicleo-chndo formas políti­
cas {t 1ma disputfl ele origen personal, pusieron en evi­
dencia o! menospreeio en quce habían O>LÍdo los antiguos 
recaudos institueionales. Por m1o ele esos presentimientos 
infalihles que suelen asaltar ú los pueblos en vísperas de 
graneles m·isis, los elementos populares ele Buenos AiTes 
rodeaban á Liniors, y los de Montevideo á Elío, señalados 
ele antemano por el instinto público eomo precursores de 
una nueva era, aun cuando fuesen tan encontrados los ca­
minos por donde 1mo y otro jefe dirigían sus pasos, y tan 
cleciclicla también la buena fe con que en el fondo, busca­
sen ambos á su modo, el triunfo de la cansa ele España., en 
cuyo servicio subieron al patíbulo. 

Esta deseomposición manifiesta del antiguo régimen, no 
solamente trahajaba {t las provincias del Plata, sinó qnc se 
hacía sentir cm el eorazón mismo de la Metrópoli, donde 
el príncipe de la Paz, cortesano ascendido desde la osenri-
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chcd en brazm ele una reina culpable, al gol>ierno absoluto 
de Españn, dirigía las operaciones políticas con una tor­
peza ele que bien pronto so cosochm·on los fmtos. De­
seando crearse una. sobemnía independiente y propia, ul­
timó con Napoleón el tratado de alianza que al fraceionar 
á Portugal desposeyendo al mismo tiempo h dinastía rei­
nante, le rcscl'Vaha {t él un Estado donde debía coronarse. 
Para conseguir la realización ilnnccliata de pretensiones 
tan absurdas, abrió iÍ su flamante aliado el tránsito libro, 
por la Península, entregándolo ele paso las principales pla­
zas militares ospafiolas. La familia reinante ele Portug>1l, 
huyendo á los franceses que se apoderaron de Lisboa, 
Jleo·ó á Río J aneiro en Ma;rzo de 18 O 8, y el príncipe de la. b 

Paz, burlado en sus nspimciones personales, atrajo sobre 
España la espantosa catástrofe que hubo ele borrarla. del 
núm_cro de las ~1a.ciones. 

Cruzaban el horizonte los primeros relámpagos ele esta 
tempestad, cuando las disensiones entre Elío y Liniers 
eran más hondas. Sucesivamente conocidas en Montevideo 
la llegada de la real f>1milia portugücsa al Brasil y la ab­
clieaeión de los Borbones españoles, coinciclieron estas no­
ticias con las tenbtt.ivas de predominio sobre los pueblo.s 
del Plata hechas por los p1·íncipes emigrantes desde el 
país vecino, y las que con igual objeto realizaba Napoleón 
por medio de agentes especiales. Atnnlido Elío por nove­
dades tan siugulm-es, no tuvo límites su exaltaeión cuando 
supo que Liniers, después ele o ir las pmposieiones ele unos 
y otros, se Ü1clinaha á, los franceses, y sin averiguar ci 
ftmclmnento oculto de aquella veleidad, hija del consejo de 
españoles conspicuos, atriln1yó á la comunidad de origen 
entre Liniors y X apoleón, lo que suponía una traición ele] 
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virrey. Partiendo de tal supueHto, y aconsejado por los 
principales miembros del Cabildo montevideano, empezó á 
trabajar de palabra y de hecho contra Liniers, á qtúen 
concluyó por pedirle de oficio la rcnnncia del puesto de 
viTrey, publicando á raíz de ello ( 6 ele Setiembre ele 1808) 
la guerra contra Napoleón y Sl1S secuaces. 

N o era posible que tanta altanería queclam impune. 
Elío fué llamado á Bnenos Aires para dar cuenta de su con­
ducta, pero evitó 1a. ida, y entonces se le destituyó nom­
brámlole sucesOT. Llegltdo éste á Montevideo, con orden 
ele apoderarse de Elío y ocnpar el gobiemo en su reem­
plazo, mm pueblada que se agolpó á los alrededores del 
Cabildo, mientras el nuevo gobel'llante cumplía trámites 
indispensables, le obligó á buscar la salvación en la fuga. 
Al día siguiente ( 21 ele Setiembre ele 1808 ), se llamó á 
Cabildo abierto, y en medio de tempestuosos debates, re­
solvieron españoles y criollos obedecer pero no C?"nplú· las 
órdenes del virrey, manteniéndose á Elío en su puesto, y 
autorizándole á que apelase ele las resoluciones vetadas, 
para ante la Re¡tJ Audiencia ó la ,Junta Central ele Sevilla 
(¡ltilmtmente establecida. Cuando la sesión iba á levantarse 
partieron ele entre. la multitud gritos de ¡.hmta! ¡j1mla! 
¡abr~fo el lraúlo,. Liniel's! y fué decretada la fommción ele 
una Junta ele gobiemo al estilo ele las ele España, presi­
tlicla por Elío, la cual designó un diputado que pmticm á 
entenderse con la Junta Central ele la Península. 

De esta manera, el rompimiento ele dos jefes rivales, 
clió mérito á la sanción ele la fórmula revolucionaria que 
clebút adoptar más tarde la América española para sacudir 
el yugo colonial. Por un capricho ele la. suerte, era el man­
datario español más decidido á clefencler la integridad ele 

IKTHODUCCIÓS 33 

los dominios ele su país, qnim> estimuló la sanción ele aquel 
acto cnyas proyecciones iban {¡, extenclerse tan lejos. El 
ejemplo de Montevideo fué inmecliLüamentc seguido por 
Clmquisaca y Qnito, y produjo iniciativas memorables en 
La Paz y ])uenos Airefl, pero no puclo mantenerse en los 
hechos, pues ele grado ó por fuerza, los tnmultos fueron 
sofoc:aclos y las jnntas clisuelbts, induso la ele ~Tontevicleo, 
(~la que se cnviarm1 desde la =-\Ietl'Ópoli expresivos agra­

clecimientos. Jliias la semilla estaba sembrada, y cle.]}Üt fruc­
tificar luego que los hijos ele estos países adquiriendo en 
los consejos del gobierno colonial la intlucneia que les eo­
rresponclía por su número, faescn llamados á conjurar la 
t.empestacl que se eemía solJl'e torlas las eabezas. Aquella 
ocasión llegó, e los años más tarde, enanclo sabido .el desas­
tre ele Oca fía, c;e lanzó Buenos Aires en 181 O por el ca­
mino que J\Iontevicleo Labia Imnr¡ne.ado. 

Entro tanto, el espíritu cle inclcpemlencia se allrmaha en 
las filas clel pueblo uruguayo que había acompafiaclo, aplau­
cliclo y prestigiado las últimas tentativas ele gobierno propio. 
Serenadas aceicleutnlnwnte lns ei1·cunsümcia:s, hubo nn res­

piro que permitió merlir en toche su extensión los hecl10s 
producidos y juzgarlos con criterio inapelable. Por más 
que las coneesjones del \ ... ,-irrey Cisneros, slwesor <le Liniers, 
ampliando la libertad ele coJnereim, mejorasen la situac:ión 
ceo116mica, ellaH 110 podían cchnr un velo sobre ]a desmo­

ralización política c¡ne cunclía LÍ eomp>Ís 'ele la. exactitud 
con que erau cono ciclos los cletnlles ele la. abdicación ele los 
príncipes reina.ntPs, y su traspaso á. 1na.nos avenlnreras· ele 

una. cormn1 cuyos fulgon-'.8 jJ'J't1(1innln el t81T.itorio de clüs 
mun(los. ·La rebelió11 contra un poder que nsí 1ncnORJn·e­
eia1a. sus deberes 1nás august.or:-;, ·e.mpP.zÓ á haceD3C general, 
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y el desabrimiento producido en los ánimos eon ese motivo, 
mató las escasas ilusiones que aun pudieran funclarse en 
el idmtl monárqni(•ü. 

K o escapó á la perspicacia de los adeptos de la Metró­
poli, este síntoma de radicalismo que transparentaba el 
cleseontento de las masns; pero por lo mismo que él res­
IJOndiera iÍ un 1na.lestar general y extenso, se hacia intan­
gi!Jle pura someterlo á metliclas rle represión. Dueños de la 
fuerza organizada, cuyo efeetivo era eonsidera!Jlo, observa­
ban (lHsde las posieioncs oficiales ht marcha de los sucesos 
en uno y otro hemisferio, confiando en que las mudanzas 
de la suerte ofrecerían ú la Metrópoli, oportunidad para 
repone1·se do sus quebrantos, y se las daría á ellos para 

·recuperar en el Urngmy su antigno prestigio. Regido pro­
visionalmente el país por un jefe de armas en lo militar y 
por un miembro rlol Cabildo en lo político, {¡, causa de la 
sustitución ele Eiío eon persona ausente, careeía por otra 
parte aquel gobiemo interino ele! vigor que excluye vaeila­
CJones. 

J\'Iediamlo estas circunstaneias, les sorprendió la noticia 
del t1·innfo de los franecses en Oeaña, y la disolución sub­
siguiente ele hs autoridades formadas en la Península para 
resistir al invasor. Supieron muy lnego también, por emi­
sarios lleg·aclos de la otra orilla, que el pueblo ele Buenos 
Ai1·es en prescneia ele semejante cadueiclacl general ele po­
deres constituídcis, lmbí>t apelado ú la fuente del derecho 
histórico meh·opolitano, nombmndo en Cabildo abierto una 

'.Jnnta de Gol1ierno, que al reivindicar In soberanía loeal 
para sí, inciiaha á los demás cabildos del virreinato á pro­
cede¡· <le! mismo modo, en el ínterin que todos juntos di­
¡mtnban representantes (¡ m1 Congreso que debía organi-
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zttr el gobierno general encargado ele asumir el mando en 
propiedad. Mientras discutían el alcance ele aquel acto ex­
traordinario, el Cabildo de Montevideo y el Gobernador re­
cibieron pliegos de la .Junta comunicando oficialmente su 
instalación, á los cuales se incluían otros del Virrey Cisne­
ros y la Audieneia, mgicndo por el reconocimiento de la 
nueva corporación gubernamental. Cesaron con esto las 
vu.eilaciones, convini(mclose en seguir el ejemplo de la ca­

. pital del virreinato, dentro ele las formas populares de pre­
via consulta en Cabildo a!Jicrto, que era el procedimiento 

. imlieado, aunque ahora admitido con un desgano cuyas 
trazas se .evidenciaron bien pronto. 

Invitttdos los principales vecinos de la ciudad, se reu­
nieron con las autoridades en Cabildo. abierto, resol viendo 
1t.rl!i1'8e á la CaFital, baJo áe·rtas condiciones q1<e se re­
servaban para el ella siynientc. Aquella dilatoria se com­
binó con una casualidad, que los españoles saludaron como 
presagio ele fortuna, y que sin embargo fné contrapnxlu­
ccnte pum su causa. Llegado correo el mismo día que se 
indicaba para fijar las condiciones definitivas del pacto, 
con noticias de haberse instalado en Espüñtt un gobierno 
de Regeneia, los partidarios ele la Metrópoli reaccionaron 
ele la actitud asumida, preparándose á esquivar todo com­
promiso con la capital del virreinato. Al e.fecto, se apre,sn­
raron á reconocer el nuevo gobierno instalado en la Pe­
nínsula, haciéndolo jurar por la guarnición ele Montevideo, 
y tomando pie de ese hecho que les vinculaba Íl la obe­
diencia ele una autoridad central preeonstituída, aplazaron 
para momento más oportuno la disensión ele las comlicio­
nes que habían re,servaelo formular en aquel día. Acompa­
ñando ese brusco cambio de frente, el Cabildo ofició ~í la 
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Junta ele Buenos Aires, que luego <le reconocida por ella 
la nueva Regencia, se tratarían !tts bases ele unión entre 
ambas ciudttdes, pues todo uvenimiento en ü1l sentido de­
bía pm'tir ele ]a, sumisión á la legaliclacl imperante. 

La ,Junta ele Buenos Aires, cuyo principal dcsig11io era 
alzarse contra aquella legalidad que se preconizaba, con­
testó que para resolver con acierto en la materia., se espe­
rasen noticias oficiales, evitando así pronuncim·se sobre el 
capítulo fundamental de la diseordia. Confiando, sin em­
bargo, en que la eloeuencia ele aquel <le sus miembros á 
qnieu debía la victoria jurídica aleanzacltt por los criollos 
contra. los españoles en el Cubildo abierto de Mayo, sería 
bastante pnra llevttr la persuasión á los ánimos rebeldes, 
diputó nl cloetor Passo ante las autoridades de Montevideo, 
encargándole de tranzar las diferencias existentes. Llegó 
Passo en 10 ele .Junio, y se le oyó el 14 en Cabildo 
abierto. Reprodujo las razones que le habían servido ele 
funclttmento entre los suyos pam propiciarse el ánimo po­
pular, y que se reducían en sustancia á la obediencia me­
recicla por la Capital como cabeza del virreinato, á los pe­
ligros que corrían los países huérfanos ele autoridades, y al 
buen derecho que asistía á Jos ctthildos para reivindicar en 
aquel naufragio ele instituciones, la parte de soberanía que 
proporcionalmente les estaba atribuida. Agregó, ser evi­
dente la necesidad de no disolver la nueva autoriclaclna­
ciclrt del pnehlo, por resoluciones que aplazaba11 su recono­
cimiento dentro ele la jurisdicción que le em propia. Todo 
fué en vano. Lm1 asistentes se cerraron en que « ante 
todas las cosas fuese reconocida la Regencia del reino>>, y 
el diputado ele Buenos Aires, contrariado por aquella obs­
tinación y los gritos del populacho, abandonó el lomtl, re­
embarcándose en breve. 
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El procedimiento ele las autoridades españolas de Mon­
tevideo, empeoró ltt situaeión de las cosas parn el gobierno 
colonial, cuyos adeptos se habían eondneiclo con suma li-. 
gereza. Aceptada. en el primer instante por el Virrey Cisne­
ros la legalidtlll de la Junta de Buenos Aires, que él mismo 
presidió durante un día., no tuvo inconveniente en expedir 
ofieios á todos los gobiemos y mtbilclos pidiendo su reco­
nocimiento, y si en Montevideo se verificó éste de una. ma­
nera condicional, en otros puntos del Uruguay se sancionó 
ampliamente. Proclújosc, pues, h1 anomalía, ele que mien­
tras los designios ele In Junta de Buenos Aires sufrían una 
repulsa inesperadn en la c.a.pital del Uruguay, se procla­
maba y reeonocía. clichn Junta. en el resto del país, ponién­
dose en comunicación directa con ella las autoridades ele 
M>tldonado, y preparándose las de otros pueblos á proceder 
del mismo modo. Cuando se verificaba este movimiento de 
expansión, estimulado y requerido ele consuno por In anto­
ridttcl central y los elementos popularefl, llegó eontmorden, 
pretendiendo que se rcaccionam ele todo lo heeho, á nom­
bre de una obediencia harto pesada. ya para producir otros 
frutos que la murmuración y el descontento. 

Así, la fatalidad que se cierne sobre los poderes amcna­
z>tdos ele muerte, había inducido á loo partidarios ele la 
Metrópoli en dos errores insanables clmante el transcurso 
de poco tiempo. Queriendo poner freno Ct la reaeeión po­
pular que ineonscicntemente encabeznbtt Lüúers en Buenos 
Aires, proelama.ron con la. elección de Junta de Gobierno 

· en 1808, la fórmula destinada á producir una reacción más 
vasta. todavía; y deseando ahom encau%ar dentro de la le­
galidad, aquel!>< reacción que se desbordaba amenazando 
arrastrarlo todo, s~ plegaron (t elht imponiéndola á los pue-
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blos en nombre de la obediencia. Contenidos (¡ mitad ele 
emnino la prin1e1·a vez, por órdenes perentorias de la 
,Junta Central de Sevilla, obedecieron perdiendo la autori­
dad moral que les daba el supuesto ele una sanción previa 
iÍ todos sns actos; y reprimidos ahom ante la com plieiclacl 
en qnc se encontraban eon los ptlrtichtrios ele In emancipa­
ción, quedó al deseubierto su inferioridad para hacer frente 
ú los sucesos por otro medio c¡nc la defensa armada, con 
el cortejo ele animosichcles que necesariamente suscita. 

Bien pronto empezaron ellas á manifesü1rse, luego que 
se snpo la pobreza del móvil que había inspirado las in­
certiclnnl bres de los últimos días. Deportado el Viney Cis­
!leros por la .Junta ele Buenos Aires, publicó el Gober­
nadm· interino de Montevideo un oficio reservado ele aquel 
funcionario, en el cual, previendo lo que acababa de efec­
tuarse, anulaba el reconoeimiento ele la .Junta que decía 
haberle sido arrancado por ht violeneia. El menosprecio 
subsiguiente á tanta debilidad, se agregó al aHojo que ya 
existía, pant prepa1·ar soluciones dG fuerza.. Dos regilnien­

tos ele hL gnarnieión de Montevideo, compuestos ele hijos 
del país, se hicieron sospechosos eon este motivo, y el Go­
bernador, al frente ele una columna respetable, forzó las 
puertas de sus cuarteles, destituyó y puso en arresto :í los 
jefes, y clep?rtó más tarde pam Espafía :í dqs ele ellos y 
un oficial. A estas medidas clll rigor, siguieron otras do vi­
gilancia respecto á clivcrsos criollos, quienes por su posi­
ción social y eoncxioncs políticas, empezaban á ser sindi­
cados como clireetOl'es ele los elementos afectos ,-¡ la 8lnan­
cipa.dón. 

La inminencia. del peligro, trascendió hasta el gobierno 
ele la Regencia. en España, aun cuando sin tomarle ele sor-
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presa, puesto que eran del dominio de la caneillcría espa­
ñola desde tiempo atrás, los esfuerzos gne se hacían dentro 
y fuera. de las provincias del Plata, para secue.stmrlas :í su 
autoridad. Había iniciado ese pbn por cuenta propia, el 
Regente de Portugal, apenas llegado á Río .Janeiro, esm:i­
bicmlo un oficio conminatorio á las autoridades es¡mñolas 
ele Buenos Aires, en que les daba iÍ elegir entre la incor­
poración pacífica de los Estados del Plata al Brasil ó el 
empleo de la acción conjunta. ele Portugal é InglateTra p\1ra 
conseguir ese objeto. MenospTeciacla la amenaza, y puesta 
Inglaterra del lado ele España con motivo de hL resistencia 
á Napoleón, aceptaron los revolneionarios argentinos sus­
tituirse á los ingleses, ofreciendo contra la. Metrópoli todos 
los medios clisponihles para eoronar en Buenos Ail·es un 
príncipe que asegurase la inclependcneia de las Provincias 
insurrectas. Desde entonces quedó tramaclo un vasto plan 
de monarquía bajo los auspicios ele Pmtugal, cuyos deta­
lles auténticos habút enviado Elío á. la Península el afío 
anterior. 

Los adeptos ele la combinación, seclueiclos por sus pers­
pectivas de éxito, p1·cscimlieron del recato, mult.iplimmclo 
agentes y medios ele correspondencia que debían llevarles 
al logro de sus fines. Ceclie11elo :í insinuaeiones c¡ue se re­
lacionaban con estos manejos, la eaneillería pmtuguesa los 
ayudaba desde el Brasil, pero ele un modo indeciso en el 
fondo, como q11e existían rivalidades entre los miembros 
de la familia emigrada, sobre la persona en quien debía 
recaer el cetro ele la nueva monarquía. Dolía Carlota de 
Borbón, ii título ele hermana ele Fcrnanclo VII y proteetom 
natural de sus dominios a.meriennos, mn1Jicionaba para si 
la presa, manteniendo al efeeto eol'l'espondcncia verbal y 
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veía con envidia los progrems de aquella intriga que ame~ 
nazaba desposeerle de los dominios corlieiaclos por sus ma­
yores, y con estas rivalidades, mnrido y nmjer audaban en 
trabajos pamlolos, el lmo para asir' la ocasión de comple­
mentar sus Estados, la otra para imlcpenclizarse de una tu­
tela que la condenaba iÍ posición secuüclaria. 

Esta d:ml!dacl de miras ocultas, uo impedía la adopción 
ele procedmncatos ostensibles, cuyo objetivo Jlnal se expli­
caba á sí n1ismo el gobierno cspañoJ, co1no nna revancha 

legítima contra el destronamiento de la dimtst.ía portugues>e 
efectuada por Napoleón y el príncipe ele la Paz, t'Í mérito 
del n~ás eolusorio de los paetos. Partiendo de semejante 
segtu'lclnd, alreei'lJj¡· notieia del Jnovin1iento immTreccional 

ele Buenos Aires, ligó el gobiemo ele la Regcneia los ante~ 
c:tlentci'l eonocidos con el hoeho t¡nc aeababa de prodn­
:n·se, Y buscó los medios de parar el golpe que so asestaba 
a su poder. Al efecto, nombró Gohernttclm· ele Thfontcvideo 
al. mariscal Vigodet, persona ele su mayor confianza, y 
Vrrrcy del Río ele la Plaüt á Elío, poniendo t1 disposición 
de este último 1m refuerzo ele tropas, y dando Ílmtrnceio­
nes á ambos de eludir el empleo ele la fuerza, antes ele 
haber agotado los medios pacíficos. 

S~enclo' Vi~rHlet el primero de los dos que llegó tÍ su 
destmo ( Deptrcmbrc l 810 ), tomó inmediatamente cuenta 
del gobiemo, eonvenciénrlose de la gravedad ele la situa­
c,i~n. A menazahau la tranqnilicbcl interna, rlificultadcs po­
btrcas y finmwierns ca.da. vez 1nás acentuadas, nlicntras que 

en el exterior se proclucían aconteeimientos alarmantes. La 
.hmta de Buenos Aires aprestaba tma expeclición militrn· 
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contra el Paraguay, y una cohuuna portngncsa cuyos clc­
,sjgnios envolvía el misterio, se aproxilnalm á nun'<•haA len­

tas sobre bs MisioneH orientales. Vigoclet hizo frente al 
peligro eon resolución, organizando una flotilla naval que 
le clió el rlomiuio ele los ríos, y para allegarse recursos pe­
cmriarios y prestigio, creó bajo su presidencia una Juntcc 
de Hacienda con facultarles ilimitadas, y fomentó Jn, fun­
dación ele La Cfcccctcc, perióclico destinarlo á reficjm las 
opiniones del gobierno y explicar sus medidas. Por estas 
artes consiguió fortalecer el nervio de la autoridad, y 
cnamlo tres meses después llegó Elío (Enero 1811 ), en­
contró menos clesconsolaclora la aparienát de las cosas. 

Favorablctncntc Í1nprcsionado por este 1nejoran1Íento 
ficticio, el nuevo Virrey se aprestó á remover toda traba que 
fuese un ol>stáeulo á la paz. Engañánrlose sobre la n1ag­
nitml del movimiento revolucionario, había creído siempre 
que sólo se trataba de smneter cuatro facciosos, designa­

ción eon que aludía ~1 la ~Junta de TiuenoA Aires, y persua­
dido- ahora qnc el -Urngun.y era una base segura ele opera­

ciones militares y polític:as, entendía piHm terreno firme 
para la realización ele sus planes. Por efecto de esta doble 
cegueclad, 110 vió que el desarrollo de las ideas propaladas 
desde la capital del virreinato, asumiemlo el eará.ctcr ele 
una sublevación general contra el antiguo régimen, hablan 

franqueado los límites ele Buenos Ai1·es pam actuar sobre 
el Continente; y vió mucho menos, ó no le atribuyó im­
portancia mayor si llegó á fijarse en ello, la extensión que 
había tomado el cleseontento público en el Urnguay, pa­
sando de ln,s vagas indceisiones del año anterior á. la or­

ga.niza.eión nlilitante de Ulll-t agrupación politica, que según 
era de notoriedad, tenía un Club eentral en Montevideo, 
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agenciaR l-incursnles en todo el país, y afiliados á eentcna­
rcs entre la juveutLHl, los hacendados y el ejército. 

Cinc:o días clcspués de tomar puerto en Montevideo, re­
mitió Elío á la Junta de Buenos Aires, por medio de co­
misionado cespecial, proposiciones para que aquella corpo­
nwión le reconociese en sn autoridad ele \Tirrcy, y jurase 
ohecüeneia á las cortes españolas. Denegada por la ,Tnnta 
una. y otra pretensión, el 'Virrey se prepm·ó á e1nprencler 
hostilicl~cles preeursoms ele una cleclaraeión de guerm. Ce­
rró los pue1·tos uruguayos ¡¡ las proeeclcncias de Buenos 
Aires, estrtbleció emceros. que vigilasen los ríos, y refor­
zando la guarnición de ColoDia, envió para allá al bri­
gadie.r Mu~sas, destim1do por el momento á comandmla. 
La ca.ba1ler'Ía. Teglada y las 11Tilicia.s de la. nlis1na arma, 

1 l ' t' . b'' fueron eonccntrac as en OR puntos 1na.s estra ·.egJCos, ea wn-
dole ¡¡ D. José Artigas, eaudillo militar de los partidrtTios 
de la en1ancipac:ión, incorporarse con sus _Blcindeng1.WS :i 

la o'uarniciún de Colonia. 
E1 apnnt.to de esta. 11l(Jvili-;mción de tropas, ai11mcianclo 

que la guerra esü1ba, en perspeetiva, indujo á que el :les­
contento rompiese más decifliclo que nunea, en J\ilontev1deo 
y eirculase todo el país con la rapidez del rayo. Disgus­
tado Elío ele senwjante oposición, puso mano sobTe el prin­
cipal de sus instigarlores ostensibles, que cm el doctor 
D. Lucas J mé O bes, y lo depmtó ¡mm la Habana en el 
primer buque hábil. El atentado, en vez de amilanar, exas­
peró los ánimos, ilustrando ¡¡ todos los adversarios del go­
hicerno eolonial rcespect.o á la snCTte que les esperaba. De 
allí á poco, mm disputa por motivos ele servieio cntTe Ar­
tlgns y 1\lnesas, provoeó la huida. del prünero á Buenos 
Aires, y rtqu6lla fué la señ>Ll del alzamiento del país contm 

ht donlintteión española. 
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IV 

En las riberas de Asenc·io, riachuelo del Departamento 
de Soriano, Ven>Lncio Benavíclez, cabo ele milicianos, y 
Pedro VieTH, capataz ele estancia, Tennieron el 28 ele Fe­
brem ele 1811 ochenta ó cien hombres del pueblo, mar-. 
charon con ellos so hre la ciudad de Mercedes, y clepo­
niemlo las autoridades constituidas, pTOclamaron la caída 
del poder español. Un mes después se había pronunciado 
el país entero en el mismo sentido, no quedáncloles á los 
adictos ele la Metrópoli otros dominios qne Montevideo y 
sus submbios, Paysandú recuperado por sorpresa, y Co­
lonia guarnecida por fuerzas respetables. 

La espontaneidad del movimiento había sido indiscuti­
ble, no sólo por la eoneorclancia ele los esfuerzos, sinó por 
haberlo impulsado todas las clases sociales con idéntico 
arclor. A la iniciativa ele los eonjmados de Asencio, res­
pondieron los r"ieos propietarios y el clero eon ignal cleei­
sión que el pueblo llano, y aunque careciendo de jefe su­
perior que ajustase sus operaciones ele guerra ¡¡ un plan 
determinado, se estrenamn triunfando en el Colla, Paso 
del Rey y San ,José, contra cnm·pos de tropas pertrecha­
das de todas las armas. El vigor ele esta aetitucl, puso ele 
manifiesto la firmeza de los propósitos que la inspiraban, 
demostrando que la idea ele la emancipación, si bien cons­
treñida. hasta entonces por cii·ctumtrmcias ajenas á la vo­
hmtad popular, sabía asumir fm·ums dcliniclas que asegu­
l'W3cn la victoria.. 

Dm.r, Erw,-I. S, 

• 
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Resonó el alzanlÍento del Uruguay, con vibración con­
soladora y simpática donde quiera que se luchalm por 
la libertad, y produjo venluclera alegría en el seno de h 
Junta de Buenos Aires, cuyas armas uo se habían re­
puesto aún del doble revés sufrido en el Paraguay por 
Belgrano, y en las aguas del Paraná por el descalabro de 
la flotilla revolucionarüt. Así es que mientras ht Junta en­
viaba emisaáos, felicitaciones y ascensos á los· insurrectos, 
expedía á D. José Artigas, con qnien estaba en comuni­
cación personal, el nombramiento de teniente coronel y 
jefe de las milicias que pudiera retmir, aprestando al 
mismo tiempo, con destino al Uruguay, un cuerpo de tro­
pas cuyo Inanclo confió á BelgTano en caTáctcr de genera­

lísimo ele todas las fuerzas rcvolncionari>1s, dándole por sc­
gtmdo al coronel Romleau, amigo personal de Artigas y 
bien quisto entre los campesinos. En tanto que los jefes 
ele Buenos Aires y sus tropas cmpremlían m>1rcha, Ar­
tigas les tomó la delantera, y bmlando el bloqueo de l>1 
flota española, pisó territorio uruguayo en 7 de Abril, 
viéndose rodeado en breve por una fuerte columna de vo­
luntarios. 

La rapidez con que entró en operaciones fué tan notlt­
ble, como el éxito subsiguiente. El 18 de Mayo ganaba la 
batalla de las Piedras, destrozando el único ejército con 
que contaba el enemigo. El 21 ponía sitio á Montevideo, 
intimámlole rendición, á lo que contestó Elío eon varias 
salidas que fueron rechazadas. El 2 7 era evacuada Co­
lonia por las tropas españolas, al mismo tiempo que Pa.y­
sanclú volvía á recuperarse, Minas, Sm1 Carlos y .1\{aldo­
naclo quedaban limpios ele partidas realistas, y una expe­
dición elestacacla por Elío en busca ele provisiones, era 
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sorprendida en la ensenada de Castillos y o!Jligada á 
reembarearse eon pércliclas. Cuando las tropas ele Buenos 
Aires llegaron al asedio (,Junio J.'), :Montevideo, reducido 
tÍ la exte)lHÍÓn que eubrian sus fuegos, era el únieo punto 
clel territorio mugua.yo guc ocu¡mhan los españoles. 

Mientras los planes militares de los jefes realistas que­
daban así deseoncert>tclos, se abría en el teneno político un 
vasto horizonte á sus espenmzas. La Junta ele Buenos 
Aires, sustituida violentamente por un Triunvimto, habíá 
dejado en herencia eomplieacioncs internacionales muy 
gmves. Desde los primeros días ele su gobiemo, tenía 
acreditados en Río .Taneiro varios agentes que se esforzaban 
pm atraerse el concurso de los príncipes portugueses, sea 
alentamlo sus miras de coronarse en el .Río de la Plata, 
sea ab1·iéndoles perspectivas lisonjeras de lll.lÍÓn comercial. 
LaH diversas fases asu1nidas por estas negociaciones, fue­
ron cmnpl'Oinetiendo personas cuyo distancian1icnto parecía 

infranqueable; hasta que un día se encontraron en el 
mismo terreno, aunque movidos ele sentimientos distintos, 
el Regente, la princesa Carlota, los embajadores de Ingla­
terra y España, Elío y los agentes ele Buenos Aires, quie­
nes todos á una convinieron en la necesidad de pacificar el 
Río de la Plata, sometiéndolo á la obeclieneia de Fernando 
VII, bajo conclíeiones equitativas. Los agentes argentinos, 
envueltos en sus propias redes, y bajo la amenaza de un 
ejército portugués que avanzah¡t sobre las fronteras uru­
guayas, acepta.ron el ajuste de un tratado de pa.eifieaeióu 
en que el gobierno de Buenos Aires reconocüt de plano la 
soberanía de Fernando VII y sus leg-ítimos sucesores y 
descendientes, declaraba la indivisibilidad de la monarquía 
española, y como principio de cjecueión á lo pactado, reti­
raba sus tropas ele l>1 Banda Oriental. 
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Semejantes cláusulas, proyectadas en medio de la vic­
toria, y cuando la guarnición de Montevideo sólo ·contaba 
con víveres para quince ó veinte días y un numerario dis­
ponible de doscientos pesos en las cajas reales, suponían 
el más cruel ele los desastres. Apenas fué consultado Arti­
gas soLre ellas, afu·mó que " eran inconciliables con los 
sacriftcios de los ciudadanos>>, negándose á intervenir en 
las negociaciones. Pero los ciudadanos euyn suerte iba á 
decidirse pOT tan extraño modo, no podían ser indiferentes á 
la ultimación ele aquel pacto, y en consecuencia, numerosos 
y respetables vecinos firmaron una petición dirigida á 
Rondeau, jefe de las fuerzas sitiadoras, pidiendo ser oídos. 
Accedió dicho jefe, reuniéndolos en asamblea, á la cual 
también concurrió un comisionado ele Buenos Aires, con 
miras ele propiciarse las voluntades en favor del ajuste. 
Expusieron los uruguayos que rechazaban las cláusulas 
del tratado, sin clcteneme ante hts eventualidades prospec­
tivas de semejante decisión, y que si se les abandonaba, 
ellos se defenderían solos, para lo cuallmhían proelmnaclo 
á Artigas su general en jefe. El comisionado aplaudió 
aquella actitud, y clió las maymes seguridades de prontos 
y eficaces auxilios, á cmnhio ele un poco de paciencia que 
la gravedad de los sucesos exigí>~, garantiendo en nombre 
ele sn gobierno que las aspiraciones del pueblo oriental no 
serían defraudadas. 

Sobre la hase ele promesas tan amplias, se convino le­
vantar el asedio ele J\!Iontevicleo, retirándose el ejército si­
tiador (Octubre 1811) en busca ele lllm posición venta­
josa donde hacer frente á los portugueses. Pero al llegar á 
San José, supieron qne el pacto acabaLa de ser ratificado, 
lo que les ohligalm á evacuar el territorio en su totalidad. 
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No tuvo límites el desconsuelo ele los uruguayos en pre­
sencia del ardid ele que habían sido víctimas, y sus pro­
testas se oyeron en todas partes, pero sin fruto. Órdenes 
perentorias del gobierno ele Buenos Aires, apremiaron la 
desocup>tción del territorio, elimiuanclo por ese medio cual­
quier pmlmbilidad inmediata de éxito en la resistencia 
aislada· á los realistas. Las tropas argentinas sG enmu11ina­
ron por vía ele Colonia á salir fuera del país, y Artigas, 
con BOOO voluntarios, después de rechazm· las proposicio­
nes de avenimiento que le hizo Elío, se cliTigió á pasar el 
río Uruguay por la >tltura del Salto, scgnido ele la mayo­
ría ele las familias campesinas que encontraba en el tTán­
sito. 

El tratado ele pacificación deftnió las respectivas posi­
ciones entre los directores del movimiento insurrcccional 
constituíclos en Buenos Aires, y los camlillos y pueblos que 
h>tsta entonces habían aceptado aquella clirccción sin eon­
tTariarla en lo mínimo. Del pu,1to ele vista político, el tra­
tado em un perjurio que debían repugnar y repugnaron las 
masas populares, sublevacbs ele buena fe contra el gobierno 
metropolitano, mientras que produeí>t como acto militar, 
el fracaso de la victoria en el momento designado para 
oLteneTht. La apreciación del hecho en sus refeTencias al 
bien común, indujo á sospechar que existían inteTeses an­
tagónicos entro la causa sostenida sin reservas por el pue­
blo insurreccion><do, y las miras ocultas ele la fmcción 
directTiz ele! movimiento revolucionario. Basándose en este 
supuesto, que circunstancias futuras debían elevar á la ca­
tegoría ele verdad irrecusable, los caudillos y pueblos m>'Ís 
expuestos á ser abandonados á su suerte en el .fragor de 
la lucha, buscaron una avenencia que les rliese Tepresen-
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tación n1oral y fuerza, ofGctiva para asegurar por sí nlisn1os 
la victoria, encontrando bajo las insinuaciones de Artigas, 
la fórmula adecuada al logro ele sus intentos. 

Confirmó el acierto del plan elegido, la rapidez de su di­
fusión. Puede decirse que lo concibieron y trazaron ú. ca­
ballo, como si presintieran que ya no clcbínn apearse hasta 
realizarlo ó sncumbie en la donmnda. Los esbozos ele aquel 
plan, cuyas miras finales se resumían en la deelaración ele la 
independencia del Río de la Plata y su constitución polí­
tim bajo el régimen republimtno federal, fueron trazados por 
Aetigas en una larga correspondencia emprenclicht con el 
gobierno del Paragnay, durante la marchn que le impuso 
el tmtado ele p>1cifimwión pm·a desalojar el país. Ese ca.m­
bio ele ideas con la arisca y lojana provincia, que habiéndose 
inde~enclizaclo de la .Metrópoli, hacía gala de vivir extraña 
al movimiento revolucionario, fortificó sus convicciones so­
bre la necesiclacl ele insistir en los trabajos acometidos á la 
espera ele una reacdón proficua, y al can1par en ol J-\.yuí, 

clonele ltl estabiliclacl ele una permanencia temporal le puso 
en nuevo contacto con muchos oficiales ele Entre-Ríos y 
Snnttt- Fe que habhu1 si< lo sns compañeros ele armas du­
rante ht pasada. campaña., tenía. el propósito firme ele gene­
ra.liza.r, como lo hizo, la propaganda de las ideas federa­
les en todo el litoral argentino. 

Así fuó cómo el instinto de propia defensa y la aspira­
oión :i destinos Inejorcs, se adnnaron para concertar la 
unión federativa ele los más belicosos pueblos del virrei­
nato. El gobierno de Buenos Aires, aclvcrticlo ele aquel 
movimiento, que cundiendo por Entre- Ríos, Corrientes y 
Santa- Fe, amenamba cxtemlersc hasta Córdoba, se pro­
puso combatirlo en la pers01m ele su promotor, á quien 
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consideró desde entonces como un enemigo público. Pero 
obligt1do á conciliar sus disposiciones agresivas con otras 
necesidades, aplazó la. hom del desquite, mientras atendía 
á conjurar gnwes peligros internos y extornos que provo­
caba el tratado ele pacificación, á cuya sombra se lmbían 
transformado los portugueses en conquistadores del Uru­
guay, y en cómplices ele los españoles para apoyar una 
reacción n1onárquica, cuyo centro era. Buenos A.ires nlÍs1no. 

U sufructua.nelo su pttpel do pacificadores, los portugue­
ses ha.bíansc hecho dueños ele Maldonado, embestido á 
sangre y fuego Paysnndú, y se extendían hasta Mercedes, 
sin haber encontrado sus vanguardias otra oposición en el 
tránsito, que la ele dos divisiones ele Artiga.s, contra las 
cuales chocaron en Yapeyú y el Ara.pey, sufriendo desca­
labros ele considemción. N o ti ciado ele los hechos el go­
bierno ele Buenos Aires, determinó rofor~a.r á Artigas para 
que tomase b ofensiva contra los invasmes, pero al sa­
berlo Vigodet, a.mena~ó desde Montevideo con oponerse 
por las armas á la realiztwión del proyecto. En pos de la 
mnenaza., que fuó cnérgicmncntc contestada, vino la decla­
ración ele guerra (Enero 1812) y la consiguiente mptura. 
ele hostiliclacles, que ltt escuadra española llevó á efecto 
iniciando sobre la ciudad de Buenos Aires una seTie ele 
bombardeos. De este modo quedó roto el tmtado ele paci­
ficaeión en la parte que obligaba á. esprtñoles y argentinos, 
sin haber procluciclo otro efecto que rma suspensión mo­
nlentánea de annas destinada á evitar la ruina inn1ediata 
ele los pmtidaTios de la Metrópoli, mientras dividía y 
anarquizalm los elementos revolucionarios, preparando la 
disolución política ele! antiguo vineinato. 

En guerra abierta con España, no le em posible al go-
1' 

11 
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bierno argentino prescindir de los elementos aglomerados 
por Artigas, así es que se propuso utilin1rlos, reservándose 
deslmcerse de su jefe por medio ele una celada. Al mismo 
tiempo resolvió negociar la desocupación del Urnguay por 
los portugueses, para lo eual se valió de la influencia de 
Inglaterra., consiguiendo el ajuste ele un armisticio que po­
cos meses después so llevó á efecto. Como procedimiento 
inicial de tan vasto plan, mientrns daba instrucciones á 
sus agentes diplomáticos, envió comisionados y auxilios pe­
cuniarios ~í _Axtigas, activando al JnÜ:nno tien1po la forma­
ción de un ejército que junto con las milicias de aquél, 
debía marchar sobre Montevideo y poner fin á ht con­
tienda. Fuó nombrado Sarratea generalísimo, recibiéndose 
del mando (Junio) con aplauso de todos, y especialmente 
do los uruguayos, quienes estaban lejos ele suponer el do­
ble carácter ele aquel nombramiento. Las órdenes reserva­
das de Sarmtea eran, secuestrar de la obediencia ele Arti­
gas el mayor número de tropas, y apoderarse ele la persona 
del caudillo. Desde luego, puso por obra la primera parte 
del plan, arrebah'índole un regimiento ele línea y dos divi­
siones de 1ni1inins, perO- sea que no se atreviese ~'i tanto, 

sea que no encontrase q1úé11 le secundara en la e1npresa, 
postergó la segunda parte de sus encargos. 

El descontento producido por semejante conclnctrt, creó 
una situación de animosidades y desconfianzas qne reflu­
yeron sobre el éxito ele las operaciones militares. Los vo­
luntaJ·ios que roclealm.n ú. Artigas ean1biaron ·Su anterior 
entusiasmo por un decaimiento visible, y algm1os jefes de 
las tropas auxiliareR, cediendo al contagio, empezaban á 
desviarse de Sarnüea, que rí su condición de general iln­
provisado sin eausn ni niotivo, denwstraba tan invetorarla 
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familia.ridacl con la intriga. Tnstaclo por variOs do sus 
amigos residentes en Buenos Aires, participó Artigas al 
gobierno centml la verdad ele lo que ocnrría. Coinci<lió 
que llegaran snR eonrunieacionc~ en n1on1eiltos en que el 
gobierno {1, quien iban dirigidas y clol cual era Harratea 

emanación y miembro, aeabalm de ser derribado por un 
movimiento popular (Octubre 8), eonservándose la. opinión 
muy excitada. c:ontm los caídos. Al traslueirse, pues, esta 
nueva eon1probación de sus maniobras, en instantes ep 
que un ejéreito español avanzalm victorioso desde el Alto 
Perú sobre Buenos Aires, fué unánime la censura y enér­
gico el remedio que se pidió para cortar de raíz el mal. En 
atención á ello, el nuevo gohiemo dió las mayores seguri­
dades de estar pronto á tranzar toda <lisidencia, y al efecto 
comisionó para entenderse con Artigas, á D. Carlos Ma­
ría. de Al vear) podoToso dignatario ele la :LogÜl LaRt.faTo) 

que era el centro masónico político investido con la alta 
y secreta <lirección de los negocios públicos. 

La intervención ele este personaje en lo,s negoeios, enl­
peoró la situación. Alvear quería á todo tnmee desha­
eerHe ele Artigas é incorporar el pnís (t, lns clcrnáH provin­

cias con10 territorio conquistado, así es qno ahondó las 
divisiones existente:.;;, prorlnciondo la anarquía, en todas 

partes. Desorientado el gobierno de Buenos Aires ante 
scrnejante situación, creyó que lo ndi.s prudente era aban­
donar el Urugmt}' á su propia suerte. Vista la amenaza de 
m1 ejército español que sustituyemlo al derrotado en Tu­
culnán retomaba el cantino de su anteeesor, concibió el 
plan de ataenrlo, recom:entramlo para ello todas sus fuer­
zas clisponihles, incluso las acnntonndas en el ·uruguay, 
cuyos jefes supeTiores TecibieTon miso ele aprestarse para 
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acudir al sitio do! peligro. Mientras se conciliaban las diil­
culta.des inheronte.s al mtso, en proseneia de noticias ilde­
dignas sobre algo muy serio que intentaba Vigoclet contra 
Santa- Fe ó Buenos Aires, Roncle~m había avanzado eon la 
vanguardia sobre Montevideo, operación que acompañó 
con mucha lentitud Sarratea, poniéndose en marcha á pe­
quc,ñas jornadas. Tras de él movióse Artigas en aire de 
observación, y así continuaron durante dos meses, hnsta 
que un sucoso inesperado modificó aquella situación ti­
rante. Vigoclet, concretando sus planes á batirse contra lo 
que tení>t al frente, hizo una salida sobre los sitiadores, 
dando mérito ú Rondeau para que ganase la brillante vic­
toria del Cm·rito (Diciembre 31 ). 

Poco tiempo después, y debido á la repulsión que ya 
inspiraba á todos, em Stcrratea expulsado clel ejórcito por 
decisión de los jefes, coneentrúndoso sobro Montevideo las 
fuer;r,aH revolueionaria.s, auxiliares y del país, hajo e] rnando 
del general Rondeau, para estreehar el coreo ele la ciudad. 
Eliminadas entonces las disidencias, fué invitado Al·tigas 
á provocar entre los suyos el reconocimiento do la Asam­
blea Constituyente instalacla on Buenos Aires, y al efecto 
convocó ú todos los pueblos y cabildos para que designa­
sen sus representantes "on ose objeto. Reunié·onse éstos 
en el campo oriental, delante de :\iontcvideo, á 5 de Abril 
de 1813, y convinieron en reconocer la Asamblea, bajo 
condición que se diera una satisfacción pública al Uruguay 
por los- agravios pasados, se respetara su autonmnía pro­
viuda!, y so mantuviera el asedio de Montevideo sin clis­
mimúr el efectivo de. las tropas auxiliares ni cambiar el 
general en jefe. Nombráronse einco cliputaclos á la Asam­
blea Constituyente, en razón e[,; ser cinco los cabildos en 
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que estaba subdividido el país, y estos diputados recibie­
ron instrucciones de Artigas para pedir la .independencia 
absoluta de las colonias ele! Plata bajo una confederación 
republicana, el mmbio do la capital ú otra ciudad que 
Buenos Aires, la clivisión del poder pCtblico nacional y 
provincial en tres ramas, la promoción do la mayor liber­
tad civil y religiosa para todos, y la erección del Uruguay 
en prov:ineia federal con límites fijos. 

Quince días más tardo, reunida otra 1bamblea. con el fin ' 
de constituir autoridades en la Provim:ia que velasen por 
sus intereses hasta entonces abandonados ú las eventuali­
clacles ele la gnena, se procedió á elegir Gobernador mili­
tar y Cuerpo municipal, recayendo el primer c~crgo y la 
presidencia ele la munic:ipa.liclacl en Artigas, y los demús 
empleos en personas de reconocidas aptitudes. l 0 ara <<in­
depemlizar al nuevo gobierno del bullicio de las armas>> se 
acordó establecer su asiento en la villa ele Guachdupo, bajo 
la viceprcsiclcneia interina de D. Bruno Méndcz, quien co­
municó estas noticias (L la Asamblea Constituyente (Mayo 
8), con el deseo de abrir correspondencia oficial. Pero sea 
que la fornm mroganto do la comunieación no gustase ó 
que estuviera ya adoptado el plan que se realizó mús tarde, 
el hedw es que no obtuvo respuesta algtma. 

Llegaron entretanto {¡, Buenos Aires los di1mtaclos mn­
gnayos, presentando á la Constituyente los diplomas testi­
moniales ele su mandato. Contra lo usual en talos casos, 
incluyeron á los poderes visados por autoridades populares 
y jucliciales, otros doenmentos, originales ó cerWlcados, que 
abundaban en detalles sobre la eloceión. Este complemento 
ele prueba dió mt'rito á una superchería, por la cual se 
afirmó no haber exhibido los cliputaclos otros recaudos que 

,i, 
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aquellos documentos accesorios. En consecueneia, los re­
presentantes del Uruguay fueron rechazados por la Asam­
blea (Junio 11 ), á título do que sus poderes no revestían 
calidad bastante. Reelegidos por todo el país, volvieron á 
presontaTSe á la Asamblea, donde nuevos pretextos retar­
claron su admisión indefinidamente; con lo cual quedó 
comprobado que no influía en el rechazo de los electos su 
procedm1eia comicial, sinó que les fulminaban las instruccio­
nes de sus mandantes para trabajar por la independencia 
politicrt de las Provincias Unidas y ht fundación dol go­
bierno federal republicano. 

Sobreponiéndose á injusticias tan vejatorias, Artigas y 
los suyos se contrajeron á estrechar el asedio ele Montevi­
deo, en la esperanza ele que o! triunfo sobre el enemigo 
común haría factible la OTganización institucional que per­
seguían. Mas no alentaba iguales propósito,s el gobierno 
de Buenos Aires, cada vez más enconado contm las temlcn­
cias federalistas ele las Provincias del litoral, sobre las 
cuales meditaba todo género de hostilidades, sin rehuir 
aquellas que la soliclaJ:iclacl de causa col oeaba fuera del lí­
mite ele las agresiones posibles. Persiguiendo tales desig­
nios, acantonó fuerzas sobre determinados ptmtos de Entre­
Ríos Y Corrientes, para cortar las conlunicadones entre 
dichas provincias y el Uruguay, por modio de correrías 
cuya nmrcha triunfal se hizo efectiva eonla persecución ele 
varios grupos de milicianos y el fusilamiento do algunos 
de sus oficiales. Por mucho que reclamó Artigas contra 
scinejantcs atentados, sus quejas, en vez de contener, file­
ron motivo de acentuar las agresiones httsta el extremo de 
.una guerra abierta. Con el Jln do repelerh, se establecieron 
cordones militares sobre los ríos fronterizos, quedando así 
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los uruguayos comprometidos á afrmtÜU' las agresiones que 
sus con1pañeros ele causa les hacían por la e,spalda, nlien­
tras ele frente peleaban juntos contra el último baluarte del 
poder metropolitano. 

Á fu1 ele cuentas, rompióse aquella anormalidad, por 
donde lo deseaban sus provocadores. El gobierno de Bue­
nos Aires había demostrado desde antes de la batalla del 
Cerrito, que cm1dyuvaba do mala gana al asedio de Mon­
tevideo, así es que tomando pie ele 1m refuerzo recibido 
por la plaza, se halló en aptitud de incidir sobre su anti­
guo proyecto. Cuando menos lo pensaba, recibió el genenll 
Rondcau órdenes urgentísimas ele abandonar el sitio, reti­
rámlose á Colonia, donde le esperaban transpottes pam 
conducirle. Opúsose el general á semejante desacierto, con 
todas las razones imagiimbles, pero la orden fué reiterada. 
Entonees suplicó que se cirViasc una con1isión pericial, 
para que previa vista de ojos, remitiese informes sobre la 
conveniencia ele aventurarse al retiro. Vencido el gobierno 
por tanta insistencia, nombró la comisión pedida, que se 
expiclió do conformidad con el general sitiador. 

Aquella decisión soldaclescit cambió la faz visible de las 
cosas, sin moclifiear en lo mínimo los planos recónditos clel 
gobierno, quien se preparó á realizarlos por otros medios 
que le dictaba el clisilmllo. Comprometido á su posar en 
la prosecución de la contienda armacht, vió que em ilógico 
sostener con sacrificios do sangre los dc.rechos de mm pro­
vincia, y negarlo al mismo tiempo representación en el 
Congreso, por lo cual estimuló nueva elección do diputados, 
pero preparándose á echar todo el peso de su influencia en 
el asunto. El pretexto fné hábilmente escogido, como que 
nacía ele la réplica á una constllta ele Artiga.s sobre la opor-
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tunidacl ele convocar un Congreso que repre;;entase al Urn­
g·uay luego ele ser cles>tlojado por los españoles. Superando 
en liberalichccl á Roncleau, que se había opuesto á la me­
dida por creerla desacertada y peligrosa., el gobierno de 
Buenos A.ircs defirió á la convocatoria inmedi~ta del Con­
greso, autorizando ostensiblemente al general en jefe de las 
tropas auxiliares que allanase toda clillcultac\ mientras en 
reserva le trasnlitía otn1H órdeueH. 

Puestos ele acuerdo Roncleau y Artig·as, convocó este 
último á elecciones, previniendo á los cabildos q ne los 
electos debían comparecer á su campo militar, y revisar 
allí las actas de 5 y 21 ele Abril, donde constahlt la crea­
ción ele las instituciones bajo cuyo régimen estaba el país, 
y la forma práetimt en que correspondía desenvolver el 
pacto ele unión con las demás provincüm. En seguicht de­
bían traslaclarsc al Cuartel g·eneral, para reunirse en Con­

greso J proceder de eonfonniclacl á sus facultades repre­
sentativas. Pero dos días antes de veTificarse la rem:tión, 
expidió el jefe ele las fuerzas ele Buenos Aires una circu­
lar á los congresales, dir:iéncloles que el aparato ele las ar­
rnas daría aparienda de coacción á las clelihera.eiones, y les 
señaló la capilla de :Niaeiel para instalarse, induciéndoles 
con este escrúpulo á pl·esc:inclir de un trámite que fortnle­
cía la solidaridad necesaria entre lo que iban á resol ver 
ellos y lo que habían estatuido sus antecesores, tratando 
las mismas cuestiones con facultades y propósitos idén­
ticos. 

Cual si no fueran suyas las recientes protestas eontra 
toda coacción militar, Roncleau se impuso de heeho por 
Presidente del CongTeso, abriendo en tal carácter sus deli­
beraciones ( 8 Dieiembre ). Impugnó esa conclucta D. Tomás 
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(íareía ele Zúñ1gn, en ténninos enérgicos, poro e1 voto de 
la mayoría le fué clcsf>womble. Examinados en seguida los 
poderes ele los diputados, resultó que vaTios ele ellos con­
feTían mandato >1, sus 11osecclorcs para revisar en el campo 
ele Artigas las acttts de 5 y 21 ele Abril, mientms otros 
carecían de esa cláusula, pm: lo cual se convino como tmn­
saeción, que dos diputados pasaran al alojamiento del Jefe 
de los Orientales, invitándole á nombre del Congreso para 
que concmricse personalmente, ó mandase persmm ele su 
satisfacción con todos los documentos. Al día sigt:tiente, clió 
cuenta la comisión ele b respuesta verbal ele Artigas, que se 
contraía á quejtwsc del desaire infligido por la inasistencia 
ele los cliputaclos á su alojan:tiento, y declinaba toda con­
curreilcia al Congreso, donde 110 tenía IHl.da, que exponer ni 
clocumento que presentar. Estt~ brusca salicht, agrió el 
ánimo ele la mayoría, y no obstante los esfuerzos en con­
trario ele algunos diputados, el Congreso sancionó que sus 

. sesiones prosigt:tiesen sin interrupción clomle habían comen­
zado, y elausm·ó la ele ese dia, creando un Gobierno Pro­
vineial compuesto ele Gareía Zúñiga, Durán yCastcllanos, 
y eligiendo á Salcedo, Larrañaga y Churruarín para dipu­
taclos á ht Asamblea Constituyente de las Provincias 
Unidas. 

Advertido del error á que le indujeran los ímpetus de 
un personalismo excesivo, A.Ttigas intentó reanudar las ne­
gociaciones ele avenimiento, pero la forma que eligió pam 
dar este paso fué tan destemplada é inopOTtuna como la 
anterior. Volviendo sobre una pretensión que él mismo 
hal1ía abandonado sin motivo, ofkió al ümgreso pidién­
dole cumpliese el trámite ele la revisión ele las aetas ele 5 y 
21 ele Abril; y que á la vez cnvütse á su alojamiento las 
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acüts ele las sesiones qne hasta entonces había celebrado. 
Produjo aquella insinuación ele superioridad, un acalorado 
debate entre los adeptos incondicionales ele Artigas y el 
resto de los diputados que protestaba contra la actitud cles­
comeclicla del caudillo. Á fin de cuenücs, resolvió la mayo­
ría no hacer innovación alguna en las sanciones del Con­
greso, declarando al mismo tiempo agotados los procedi­
mientos conciliatorios en el sentido de volver sobre propo­
siciones que Artigas había rcclutzado cuumlo se le brindó 
con los medios ele realizarlas. 

Inmecliatmncnte de saber lo resuelto, pasó Artigas una 
circular á los conumcltmtes ele los pueblos, declaramlo nulo 
el Congreso ele JVIacicl, y orclenámloles corno jefe de he 
Provincia, que hiciesen prestm· obediencia á aquella deter­
minación. En seguida propuso á Romleau la reunión ele un 
nuevo Congreso para tranzar las diferencias existentes, (t 

lo que se negó el jefe ele las fuerzas auxiliares, alegan:lo ~o 
reconocerse con facultades para proceder en matena h­
braela al gobierno general ó á b Provincia misma. En­
tonces, lo que no había conseguido el gobierno de l3uenos 
.A.ires con sus desdenes, ni Sa.rratca con sus iniqniclac1es, lo 

produjo el amor propio herido ante la imposibilidad ~e 
poner frente a1 Congreso que se negaba á revo~ar sus d.ecl­
siones, otro Congreso n1ás dócil á aquellas lllll'a.s. _¡~;·tlgas 
se retiró con sus tropas del asedio (:Enero 181'1 ), cle}j'ndo 

111uy c01nprmnetidas á las fuerzas a.rgentinas, que poT sí 
solas no superaban las ele la plaza. En venganza de esta 
actitud, el gobiemo ele Buenos Aires expiclió un de.creto 
declarándolo traidor á la P•üria, y poniendo á preclO su 

cabeza. . 
Conclneidas á tal extremo h1s cosas, pmlieron lisonjearse 
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los partidarios ele b Metrópoli con pen;pcctivas inmediatas 
ele triunfo. Desplegm·on en consecuencia. grande activiclttcl 
pam asegmar el éxito que parecía sonreirles. Atendiendo 
las ventajas que les proporcionaba el rompimiento entre los 
independientes, ofreeiCJ·on á Artigas y los suyos, empleos, 
honores y ctutdales, que fueron noblemente rechazados. Al 
misn1o tien1po organizaron una. flota naval para atacar las 

fuerzas marítimas de Buenos Ait·es, y entonados por un 
socono ele municiones y dinero recibido ele Lima, toma-· 
ron la ofensivn con aliento. Pero el gobierno de Buenos 
Aires no fué inferior á la. provocación, eontestá.nclola con el 
apresto ele otra flota de combate, y el refuerzo del ejéreito 
sitiador. La eseuadra. argentina batió á la española, y el 
ejército sitiador se hizo cluefio ele Montevideo por capitu­
lación, clesapareciemlo así el último vestigio del poder ma­
terial ele la Metrópoli sobre el territorio uruguayo ( Jm1io 
1814). 

V 

· Con la entrega ele Montevideo, quedó resuelta, á la vez 
que la emancipación del Uruguay, la de las provincias del 
Río de la Plata, en cuvo tenitorio sólo conservaba la J\fe-,, 
trópoli aquella plaza militar. El movimiento revoluciona­
rio entró entoneeB en un nuevo período, que debía poner á 
prueba los talentos y las virtudes de :ms directores. Caída 
la dominación extranjera, se plantealm netmnente h cues­
tión sobre el régimen político que debírt sustituida, obli­
gando á los IJarticlos á 1nanifestarse con niut franqueza ele 

DoN:, Esl',- I. 
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que ha~ta allí csttrvicron excusados en 1nérito á las incerti­
dumbres del éxito. La amplitud ele las perspectivas ofre­
cidas por aquella oportuniclacl, parecía aclecuacla á inrluciT 
los únhnos á -un acuerdo en que prevaleciesen la abnegar 

ción y la prudencia, para sacar del hervidero de hts pasio­
nes en choque, la fórmula que sttlvase intacht la existencia 
ele una gran patria co1nún. Síntornas inequl.vocos de 
Tepulsión á pToseguiT obedeciendo el antiguo clominio 
centralistrL, eran la actitml del Paraguay y el mloroso 
apoyo que suscitaba en las provincias litorales la pl.·opa­
ganda federal de Artigas, arguyendo estas clemostramones 
que no podía contrarittrse rtquella corriente tan pronun­
ciada, sin arrieB~Hl' la división y el fraccionamiento. 

No lo pensó -t~sí el gobierno de Buenos Aires, embria­
gado por la victoria qne le hacía heredero accidental clel 
poder metropolitano. Dueño de Montevideo, trató al Um­
guay como pais conquistado, señalándole limites por un 
decreto y nombrándole Gobermtdor intendente que lo ad­
ministrase á su arbitrio. Sucesivtts contribuciones de gue­
na esquilinaron lo que aun restaba de la antigua riq~lCza 
pública, fraudes electorales hastll entonces nunca v1stos 
organizaron las municipalidades y diptltaciones con hechu­
ras del conquistador, y una persecución geneml á las per­
sonas y sus bienes, puso el colmo á los sufrimientos. El 
país protestó con las armas de aquella agresión. á sus de­
rechos todos. Fué breve, pero llena ele alternativas Le lu­
cha que se decidió al fin en la batalla ele Guayabo (Enero , . 
18Hí ), dejando á los uruguayos dueños exeluswos ele su 
territorio. La aspiración creciente que pedía para las Pro­
vincias Unidas un gobierno basttclo sobre el régimen repu­
blicano federal, recibió con esta vietorill un poderoso em-
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puje que llevó hasta Buenos Aires mismo el eco de sus 
vibraciones sin1ptíticas. 

~] Directorio ejecutivo y el Congreso, á cuya aeción 
COlljUJlta obedecía .la política ele sumisión y exterminio de 
las Provincüts sometidas t~l protectorado ele Artigas, fue­
ron derrocados y sustituíclos por un gobierno provisional 

. '. '/' . ' ' ' 
que lllWlO sus prnneros actos mandando quemar en ln 
plaza pública dé Buenos Aires los decretos infamatorioR 
lanzados contra el .Tefe ele los Orientales, y dechtránclose 
dispuesto á proponerle arreglos pacíficos. Pero el nivel 
moral ele! nuevo gobierno estaba muy abajo ele las espe­
r~,nzas depositaclas en él, como lo clemostró en seguicla, cli­
g¡emlo se1s de los jefes militares que por sus compromisos 
eon el gobierno anterior suponía incursos en el odio de 
Artigas, y enviándoselos procesados y cnrgaclos de cadenas. 
Artigas devolvió los prisioneros, protestando no ser ver­
dugo. Bajo tales auspicios, ocupó el poder en, Buenos Ai­
res un Di~·e~:or interino ( 1\Jvarez Thomás ), quien obligado 
~or la op11uon, reanudó en 1u1a for.tna. civilizada y cris­
tmna,, aunque con designio de hacer imposible todo aveui­
miento, las negociaciones de paz que el pueblo ele las Pro­
vinc~a:s Unidas reclamaba. Marcharon, en ese coneepto, dos 
eonnswnaclos á Paysanclú, para convenir las bases de la 
pacificación (Junio 1815). 

N o había motivo para suponer que si el .Tefe de los 
Ü1·ientales, abandonado á su suerte indeeisa en 181S lo 
subordinó todo t'Í la defensa ele la causa federal, clecli1;ase 
de BUS pretensiones eonocidas, ahora que esa causa trhu1-

faba bajo sus auspicios en Corrientes, Entre-Ríos, Santa· 
Fe Y Córdoba, eneontramlo partidarios y sostenedores en 
Buenos Aires nt· · A,~ f ~ ] f l ] · 181110. Sl . _u e que a \H'1nu a.r lo su parte 
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el proyecto ele transacción, se limitó {L reproclucir lo san­
eionaclo por el Aeta de Abril de 1813, en cuanto {L que la 
Banda Oriental del UrugmLy pactaba con las clemús Pro­
vincias del Hío ele la Plata una alianza ofensiva y clefml­
siva, pero quedando sujeta á la Constitución que sancio­
nase el Congreso general, legalmente reunido, teniemlo por 
hase ht libertad. Pedía, además, que se devolviera al U m­
guay una parte del armamento extraído de sus parques, la 
flotilla naval, la imprenta y mm indemnización peClmiaria 
para resarcir las enortnes exacciones é injusti-ftcadas con­

tribuciones ele guerra impuestas al país por los delegad~!;:' 
del Directmio que. habÍtm oprimido. Estableeía, por {u­
timo, que las Provincias y pueblos comprendidos desde la 
margen oriental ele! Paraná hasta la occidental, ~uedalmn 
incluídos en la mencionada alianzll ofensiva J defensiva, 
como i"ualmcntc las Provineias ele Santa-Fe y Córdoba, 

b 

hasta que voluntariamente no quisiesen separarse ele la 
protección ele !rt Provincia Oriental del Uruguay y direc­
ción del Jefe ele los Orientales. 

Los comisionados opnsieron á estas bases el proyecto 
ele un tratado ele paz, por el cual I~uenos Aires reconocía 
la independencia ele !u Banda Oriental del Uruguay, re­
nnncianclo los derechos derivados del antiguo régimen. Ha­
cíase cxtensi vo igual reconocimiento á las provincias ele 
Entre-Ríos y Corrientes, << clejámlolas en lihertacl ele ele­
girse ó ponerse bajo la. protección del gobierno que gus­
tasen». R,enunciaba., además, Buenor:; Aires, á. exigir cual­

quier inclemnización proveniente ele los gastos ocasionados 
por la toma ele Montevideo {L los ·españoles, pidiendo igual 
reciprodclad por pat'te del -Urugnay en cuanto ú los auxi­

lios qne hubiese franqueado al mismo cfceto. Bajo esta 
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conformiclacl, una y otra Provineia sm·ían obligadas á 
auxiliarse en la guerra, contm la Metrópoli, y para evitar 
todo motivo de querellas internas, se devolverían recípro­
camente los prisionems hechos por una {L otra, y protege­
rían en su mayor amplitucllos intereses y las personas de. 
sus residentes respeetivos, así como el comercio de inter­
cambio entre sus habitantes. Proponían, por fm, los comi­
sionados, que en caso de no ser repulsivo a.l TJrngnay, se 

demoliesen las mnTalla.s ele Montevideo, por convenir así 
á los intere8es generales de la Nación. 

A la venlml que las proposiciones ele los comisiona­
dos ele Buenos Aires, no podían estar 1mís dcsti tuídas 
de sentido político, ni argüir con mayor vehemencia con­
tm los planes del gobierno c¡ue las autorizaba. Esto no 
obstante, A1tigas in,gisti6 en ol proyecto ele consolidar 

. la unión, y para. lograrlo de un modo que excluyera sos­
pechas de personalismo, se decidió á confiar la gestión del 
asunto á los representantes de los pueblos inmediatamente 
interesados cu el éxito. Dirigió con tal motivo invitaciones 
{L las cinco provincias de la Liga Federal, pidiéndoles que 
eligiesen diputados á. un Congreso destinado á reunirse en 
el Uruguay, para fijar las bases del aeucrdo que debía so­
meterse á la consideración del gobierno ele Buenos Aires, 
como gaTantía de nlterioridacles venturosas. Hespondieron 
lns provineias invitadas, adhiriendo al propósito, y ele 
entre los cli¡mtaclos electos, se designó mm comisión com­
puesta ele euatro de ellos, con eargo de proponer un tratado 
definitivo sobre las bases de eonfecleración formuladas en 
Junio anterior. :llrtrclmron los diputadoH á Buenos Aires, 
y después de largas conferencias con el gobicmo, éste se 
negó á. todo (Agosto 1816), clemo.strando así la esterilidad 
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ele cualquier tentativa de concordia que amenazase sustraer 
el movimiento revoJucion::n·jo á la dirección artifidosa de 

tmos cuantos letrados y políticos, para encauzarlo en las 
corrientes populares, ansiosas de in~lepcnclencia y libertad. 

La ra.zón inforntante de esta conducta, repmmba en ea usas 

ocultas á la inteligencia del Vt1lgo, y que sólo el tiempo 
debía poner de manifiesto ante el porvenir. Los hombres 
que dirigían el movimiento insuncccional desde Buenos 
Aires, eran refractarios á. las influencias ele la opinión pú­
blica. Organizadoil en mí centro misteriooo que oe deno­
minaba Logia LantaJ·o, ebhoralxm allí suil planes bajo 
comliciones cliociplinarias y compromisoil ele obediencia, 
propios del sectariomo conjunulo, pero impotentes para 
funclm· las institueioncil ele un pueblo libre. En la osemi­
clad do aquellos acuerdos, sin miis control que el voto ele 
sus conforentes, fijábanse los rumboo polítieos cuyo secreto 
sólo poseían loo afiliados de la Logia, quienes constituían 
á la vez el personal de domle se reclutaban los gobernantes, 
legisladores y generales, eneargados de dar impulso ex­
terior á lo pactado. Contm este valladar invioible que la 
aotneia de los más prevenidoo había eoloeado en medio de 
las corrientes rcvo1ucionarias, ehoeahan y se dcs1uteían las 
espontaneidades generosas y laR lnieiativa.s fecundas, nlll­

nifestadas y acometidas á plena lm por los puebloo eon 
todo el candor de sn entusiasta !mena fe. 

Siu perjuicio del alcance atribníclo >'Í lm propósitos ini­
ciales ele la Logia Lcunír(;J'OJ para com=)cguir la organización 

independiente y republicana del Hío <le la Plata, el aisla­
miento en qne actuaban sus aliliaeloo y las resistencias que 
el espíritu revolucionmio leo oponía cloquiera, concluyeron 
por transformarles en advcroarios ele ambas aspiraciones. 
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Al organi~arse los logistas en centro clireetiyo ele la revo­
lución, no tenían otro vínculo con las masas populares que 
la antipatía eomún al dominio colonial. Reducidos á es­
coger entre la eonotitución de un gobiemo propio con ele­
mentos interno.s, ó la conquista ele infiueneias exteriores 
que les llevasen (t fundar la autoridad sobre hnses monár­
c¡nieas, optaron por este último tempermnento, divorcián­
dose clel eriterio vulgar en materia tan importante. Colo­
eados en ese teneno, se plegaron á los trabajos en favor 
ele la princesa Carlota, con cuyos agentes combinaron SUil 
esfuerzos, hasta que inhahilitada la cancliclatma de la 
princesa por las pm·plejidacles de la cm·tc lusitana, dieron 
otro nunbo á sus combinaciones, impacientados ele la cln­
meión prospectiva <le la anarqtúa, que ellos mismos habían 
contribuíclo á desencadenar y que se encontraban impo­
tentes para reprimir. 

Admitidas las preoeupacionoo y temore,s ele estos hom­
bres, no es ele imputarse á. traición que en las angustiosas 
eircunstancia.s peculiares al prinwr bienio revolucionario, 
lmseasen príncipe á quien invciltir con el gobierno. De lo 
nüis que puede acuoiirseles hasta entonces, es ele haber 
sido infm·iores ;¡ lrt oituación, euyas dificultades pretendían 
rlominm· con reeuroos extralíoil á illl índole. Careciendo de 
fe en ht capacichccl política de las multitudes insurreccio­
nadas, juzgaban, <le su actitud final por las exterioridades 
visibles, en ya resultante era la anarquía, ni volando todas las 

reputaciones y hundiendo todos los prestigios urlmnos. En 
Bnenoo Aires, centm de la, Revolución, había fraeasado la' 
i11ieiativa de encarrilarla por medio ele un Congreso, preci­
pitándose las faeeioneil á la conquiota del poder dictatorial 
ejercido sin nu'is norte que la defensa de SU', intereses. Una 
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desorganización paralela mitmba la existencia rle las ele­
más provineias, sin traslucirse en ellas otra perspectiva ele 
orden que la sumisión al caudillaje, cuya autoridad tenía 
eontornos similares con la ele los antiguos jefes ele tribu. 
Siendo, pues, el sistema monárquico una forma ele go­
bierno regular, y la úniea que había mantenido en paz á 
los pueblos del Plata, no era de extrañarse que muchos la 
reservasen en sus cáleulos como solución posible de tantas 
desventmas. 

Pero si las difieultades de la época y la orientación par­
ticular ele algunos de sus hombres, explican y absuelven 
los trabajos Jnoná.rquicoR en 1nomentos en que el Paraguay 
rechazaba una expedición revolucionaria, Montevideo per­
manecía bajo las banderas del Rey, y el ejército español 
maTchaba desde el Alto Perú sobre Buenos Aires, nada 
hay que justifique la prosecución ele esos trabajos, cuando 
sncesi vas victorias militares habían desalojado el poder 
colonial de todo el virreinato, y los caudillos popu!aTes su­
bordinaban sus aspiraciones á la conquista de fórmulas 
adelantadas de gobierno propio. Mucho menos puede jus­
tificarse la táctica depresiva y humillante con que los afi­
liados de la Logia reanudaron las negociaciones, á pesar de 
que los intereses creados por la victoria y el sentido co­
mún, las imposibilitaban de consuno. Eliminada toda 
perspectiva do constituir gobierno nacional coronando un 
príncipe eualquiera ele las easas europeas reinantes, ofre­
cieron inconclieionalmente el dominio de estos pueblos á 
Inglaterra, para que los gobernase á modo de eolonias ele 
su propieclacl. Como el gobierno inglés repudiara la oferta, 
dieron otro giro á sus pretensiones, yendo á implorar ele 
Carlos IV, destrmmdo y caelnco, un candidato ele su casa, 
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puesto que, según decían, la edad y !.t distancia no le per­
mitían á él, soberano legítimo y amado ele los pueblos del 
Plata, pasar á sonta,rse en tm trono que le correspondía ele 
derecho. Para ren1over todo inconveniente á. la aceptación, 
se conquistaron In complicidad del príncipe ele la Paz, fir­
mándole documento e,n qúe le señalaban nna pensión 
anual de cien mil pesos, pam. sí y sus closcenclientes, cual 
corresponcliem á un Infante de Castilla; y cuando después 
de haberse humillado tanto, les fu6 imposible lograr su 
objeto, armncaron del Congreso de '1\tcl!má.n, que acababa 
ele declarar la inclepcncleneia do las Provincias Unidas, el 
beneplácito ele incorporarlas á la corona de Portugal, 
como territorios complementarios ele los dominios ele D. 
Juan VI. 

La corte pOTtuguesa, más experta que los postulantes 
en discernir oportunichtdes, midió la extensión del com­
promiso que era invitada á contraer, antes de aceptarlo 
llanamente. Su situación era diversa á la ele 1808, ¡mes si 
entonces, libre ele reatos con España, podía aspirar á here­
dm·la en el Plata, ahora, adherida toclavia á ella por los 
vínculos de la coalición mn·open contra Bonapartc, arries­
gaba echarse encilna. la antipatía de las dcn1á.s potencias, 
pretendiendo hostilizt~r (¡ los españoles en la reivimlicación 
de sus dominios coloniales. Para precaver aquella eventua­
lidad y hacerse al mismo tiempo de .recursos de guerra en 
el futuro y posible teatro de las operaciones, buscaron los 
estadistas lusitanos un pretexto que habilitáncloles á pres­
cindir del acuerdo ele los aliados, disipase las desconfiamas 
de quienes más pr(>ximamente podían vigilar sus actos. Al 
efecto, se dirigió el gobicmo portugués á los ele Jnglate­
l'l'a y España, avisándoles que la defensa ele! orden en 



68 INTRODUCCIÓX 

sus colonias do An1érica, lB obligaba á trasladar á cUas 

una de las divisiones militares de su ején;ito europeo, y 
reclamada por este m orlo indirecto la confmm idad, pudo 
sin obstt\cnlo aglomemr sobro. el territorio del Brasil, un 
núcleo veterano que garantiese el éxito de toda tentativa 
de fuerza. 

Luego que consolidó sn sitmwión militar, empezó {¡ pre­
pararse el camino pam justificar la actitud subsiguiente. 
Le urgían en dieho sentirlo, el Plenipotenciario argentino 
Garcút, negociador principal de la trama, y D. Kicoh'is 
Herrcm, que Y" dcsempefiabll de hecho, el puesto de ase­
sor político con que vino mú.s tarde incorporado al ejército 
invasor. De >tcnerdo con estas instigaciones que hahlab>tn 
tan fuertemente á sus propios instintos, el gobiemo portu­
gués redobló su.s quejas contra los perjuicios que causaba 
á la provincirt de Río-grancle el estftclo anárquico del Um­
guay, no olvidando ele inculcar sobre la necesidad ele po­
nerle término por la fuerza. Cumplidos e~os preliminares, 
expidió ÓI'denes para el cm ba.rqnc con clcsdno t'i Santa Ca­

talina, ele la principal división que debía abril· operaciones 
apoyada por mm escuaclm compuesta ele buques ele todo 
bnrdo. \ 

De manera que cnando Artigas, aliado á las provincias 
ele Entre-Ríos, Corrientes, Santa-Fe y Cémloba, procla­
maba las imtitncionos republicanas bajo o! régimen federal, 
los monarquistas ríoplatenscs abrían las puertas del 'Grn­
gnay á las tropas portuguesas, pal'a que cmneHZW3en por 
ahí la reconquista coloninl do los pueblos, hipócritamente 
declarados libres por nn Congreso que en secreto los en­
tregalm maniatados al extranjero. Secumlando los esfuer­
zos ele los I'ort.n°bTtescs, el gohicnw ele Buenos Aires oroa-, e, b 
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ni;~,aba un ejér~ito en Santa-Fe, para sojuzgar toda coope­
ración de re~istencia al invasor, y en previsión de nlteriori­
dacles, se reseTYaba caer sohre los feclenües, es decir, sobre 
el pueblo armado ele la Nación, con las tropas que aglo­
meradas en las provincias el el K orte, presentían destino su­
perior al ele b traición á la causa pública. Tal era el plan 
desacertado y crimino.so, bajo cuyo inJ1ujo debía entre­
garse á D .• Juan VI ele Portugal, la. inclcpondcncia y el 
honor ele las Provincim: Unidr~s del Sur. ' 

El avanee de la expeclieión eonquistaclora se supo in­
mecliatmnente en Montevideo, cuyo Cabildo llamó al país 
i\ las m·mas (,Junio 22 ele 18113 ), para clefencler la incle­
pendcneia anwna.zada.. ATtign.s hizo igual cosa, circulando 

órdenes iÍ los jefes militares ele a.prestmse al combate ( Ju­
nio 2 7 ). Impresionado el espí:ritn público en todos los 
ámbitos del Plata por la injustic:üc ele la agresiém y la va­
lerm:m.~ actitud con que se recibía, una reacción benévola 
se operó á favor del Jefe de los orientales, hasta en aque­
llas provincias donde era menos simpiitico. El gohiemo de 
Buenos Aires, pt·cviendo que semejante explosión ele fra­
temidad reforzaría la influencia elol caudillo, afectó sospe­
chm· que los portugueses invadían ele acuerdo eon Artiga.s, 
y explicó de ese modo su propia inacción, clisculpámlose 
con la pct·plejiclacl en que se veín. para deciclit'se. Entre­
tanto, los portugueseR, SUlllfi.IHlo entre, yeternnus y milicias 

un ojéreito ele 10.000 homhres, avfmzalmn sobre d Frn­
guay, extendidos en una línea de operaeiones cuyos extre­
mos eran el lago Merín y las liiisiones orientales. 

.Artigas eornpt·cndió desde el primer momento, que no le 
sería posible afrontar con éxito, en territorio propio, aque­
llas 1nasas orga.nizaclas, que á rná.s ele su efectivo conside-
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rable, disponían de una eRenadra auxiliar, así 88 que conci­

bió el plan ele una vigomsa ofensiva, llevando la guerra al 
territorio ocupado por la nación invasora. Para el efecto, 

puso en pie ele combate todas las milicias disponi!Jles del 
país, que podían sumar unos GOOO hombres, en su mayor 
parte ele caballería, proponiéndose aumentarlas con divi­
siones ele Entre-Ríos y Corrientes que podían computarse 
en 1m tOTcio ele aquel número. Organizó una flotilla naval 
para mantener la conmnicación expedita en el alto Uru­
guay, distribuyó annmnento y n1nniclones de infantería, 

encargando la formación de cuerpos de esta arn1a, y expi­

dió patentes ele corso para corresponder á las hostilidades 
de mar. Prcpara.do a,sí, trazó su plan ofensivo, que consis­

tía en invadir las M.isiones orientales po1· d Uruguay y el 
Cuareim, frustrando la iniciativa de los portugueses hacia 
el X orte y amagándoles por la espalda hacia el Este. 

~T o esperaba el enmnigo eRta agresión: así es que tdn 

1nayor cautela prosiguió su Tnarcha de avauce. I)escal)eza­
ron sus primeras "columnas la línea comprendida closdo 
Cerro -I,m·go hasta el Merín, ocupando una de ellas, que 
era vanguardia del general cü jefe, el fnertó ele Santa Te­

rosa en Agosto de 1816. Apenas tuvo Artigas noticia 
del hecho, onlenó la invasión, lanzando sobre las Misionm 
á los comandantes Andrés Artigas, Sotelo y Verelún, 
mientras él. mismo, al frente de un rmerpo do reserva que 
eombinalm sus movimientos con las divisiones ele Ot.or­
gués y Rivera, se nwntenía á la expectativa. Los _prüneros 

resultados ele esta actitml fueron tan beillantes, como de­
,snstrosa y fr5angriellta su conelusión finaL An{_hés Artigas, 
ayudado ele In e,scuaclrilla del alto Uruguay, invadió y su­
blevó las Misiones orientales, sitiando en San Horja al jefe 
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ele las fuerzas enemigas, que se habí.c guarecido allí. Otor­
gués n1arehó so brc Cerro- Largo, para cerrarle el paso á la 
eolummc que etltealm ele Río- grande por esa dirección. 
I-Uvera, con una división de las tres annas, fué destacado 

sobre la vanguardüt que había partido de Sant.íL Teresa, 
logrando oportmmmente interpoHorBe entre ella y el ejér­
cito invasor. Artigas se coloeó entonces sobre el pttso de 
Santa Ana en el Cuareim, protegiendo la irrupción que 
haeían sus tenientes en el 1\ o rte. 

Sorpremliclas las tropas portuguesas ante aquella Jlll­

ciativn,, afrontaron c.l peligro con resolución. Estaban nwn­

cladas por jefes aguerridos en lns recientes guerras europeas, 
clispmúan de arman1cnto superior, y contaban con el auxi­

lio de milicianos acostumbrados tÍ los combates ele parti­
darios. Desde el 2G de Septiembre hasta el 5 de Octubre, 
Andrés Artigas y Sotclo fneron clerrotaclos y deshechos en 
cinco acciones succsi vas, perdiendo la flor ele su gente, y 
tocio el tren ele mtillería y caballaclas. Verdún, que se 
había internado en protección de ellos, tuvo que soportar 
solo, en Ib'i'l·ocay, el ntaqne de las fuerzas victoriosas, y 
no o!Jstante su clenuodo, abandonó en derrota el munpo 
sembrado de cadáveres de los suyos ( 19 Octubre). Esti­
mulado el enemigo por tan alentadores progresos, reem­
promlió su itinerario ele avtmce, que por un instante se 
había visto obligado á abandonar. Sabiondo que Artigas 
se encontraba en Carnnz1u5 sobre el Cua.rdm, Be decidió (t 

busearlo allí, y el 27 ele Octubre le presentó ha talla. A pe­
sar del valor individual desplegado por sm tropas, J'.Jtigas 
fué denotado, clcjnmlo temlicla so!Jrc el campo la mitad ele 
los combatientes fi HU8 órdenes. 

Estos triunfos ele la experlieión eonquistaclora, iÍ la vez 
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que despejaban el Norte, clesembm·ar,aba.u la acción ele 
sus columnas en el Este, por donde entraba el gencml en 
jefe con el grueso de las tropas escogidas. Otorgués y 
Rivera estaban (-meargaclos de haeer frente á .. aquella n1asa, 

cuyo avance no tenía otro antmnura.l c1ne ht contuviese, 

pues oeu¡xtcla Santa Teresa y clcsgmcrnecidos Malclonaclo 
y J\!Iontevicleo, la suerte de la campaña dependía ele la 
habilicbd de ambos jefes. El primero en chocar con el ene­
migo fué Rivera en India llhwrta, siendo acuchillado y 
destrozaclo, lÍ extremo ele no que~larle más ele cien hom1rcs 
jm1tos, con los cnales salió del campo ele batalla (l!l Ko­
vien1bre ). J1~lin1ilu~clo ese obstáeulo, prosiguieron su ma.r­

cha los portugueses, avanzando una ele sus columnas ele 
vanguardia hasta e] Sanee, donde el c:on1nndunte G-u­

tiPrrez les ataeó sable en 1nano, derrotándoles con grandes 

pércliclns. Al mismo tiempo, Otorgués, cuyas avanzadas 
habían sido f:mrprendida.s eu Cerro- Largo, se retiraba sobre 

el Conlo!Jifs, y alcanzado allí por otra columna enemiga, 
la afrontó con éxito, obligt\ndoh lÍ retirarse en dispersión. 
EquiliLraclas así las venütjas recíprocas entTe invasores y 
patriotas, y rehecho Hivera, Otorgués buscó la incorpora­
ción de este lütinw, eon ánilno ele batir la división enen1Íga, 

que hfthiemlo penetrado por Río- grande, acababa ele hacer 
alto en· el potrero ele (}c'""'J!IÍ. La victoria se contaba 
segura, pero disensionces ele mando ocurridas entre los dos 
jefes patriotas, les separó en el momento decisivo, facili­
llmclo así la incorporación de ~000 hombres ele todas ar­
Jnas al gl'ucso del ejéreito invasor. 

Perdida la campaña del Este, quedó abierto lÍ los Ítwa­
sones el camino ele ~Montevideo, que emprendieron á mar­
ch:m lentas. Barreiro, Delegado ele A!'tigas en la ciudad, 
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ocunió al Director l'ueyrredón, jefe ele! gobiemo ele Bue­
nos ..._~ires, pidiéndole anxilios. Se ereín atüorjzado para 

hacerlo, en virtncl ele una iniciativa realiz:cda por aquel 
funcionario en los primeros días ele Noviembre, transcri­
biéndole á él, al Cabildo de Montevideo y lÍ Artigas, In 
nota. en (lUC inerepa.ba al generalíHinw portugné8 su actitud, 

y le invitaba ú suspender sus nmrchas. Pero el Director 
Pneyrrodón, caloroso afiliado de la Logia. Lmdaro y ejecu­
tor consciente ele! plan contra el federalismo republicano, 
sólo había dado el paso que esperanzaba. á. Barreiro, par~ 
salvar las apariencias, así es que_ recibió früt.nlente las 

indicaciones de aquél, desalenüír1c1olc cuanto pudo sobre 
las perspectivas ele mm resistencia eficaz al enemigo. Sin 
embargo, como la opinión del pueblo ele Buenos Aires 
fuese cada vez Inás unánin1c en favor de los orientales, y 
Barreiro repitiese sus instaneias de ser socorrido, Pueyrre­
dón le manifestó que acreditase oficialmente personas con 
quienes entenderse, lÍ cuyo efecto, el delegado le envió con 
plenos poderes y como diputados suyos, dos miembros del 
Cabildo ele Montevideo. 

Llegados éstos á Buenos Aires, Pueyrredón se negó ú 
prestarles uxilio alguno, sin que antieipaclamente suscri­
biesen un acttt ele incorporación del Uruguay ú las Pro­
VÍtlcias Unidas, bajo condiciones idénticas á las que ha­
bían sido rechazadas por las provincias de la Liga feclc­
;·al, eo;nprometiéndosc, en caso afirmativo, (t protegerles de 
n.nnedrato con 1000 hombres, 8 pier,as de cañón, 1000 fn­
srles y las consiguientes municiones de repuesto. Los cli­
putados, previa. estipulación secreta que establecía la pcr­
n1aneneia de Artigas y dmnús jefes orientales en sus 111is­

Jnos privilegios, distinciones y rangos, finnaron el _Acta dr, 
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incorpmación cuytt sustaneia era: gnc el territorio de la 
Banda Oriental jmasc ohedicncÜL al Congreso y al Direc­
tor, en la nrisn1a foen1a. que las cle1ntÍs provincias, enar­
holando el pabellón común i\ ellas, y enviando inmediata­
mente sus representantes al Congreso; en consceueneia de lo 
cual, <<el gohierno supremo qneclnba por su parte en faci­
litar todos los auxilios que fnescn dables y necesitase el 
Uruguay para su defensa>> ( 8 Diciembre). Sin esperar la 
ratificación del pacto, el Director lo publicó inmediata­
mente, y cuando los diputados empezaron á urgir por el 
envío ele auxilios bélicos, les eontestó que todo dependía 
de ht esperada ratificación. Fol'lnnladas nuevns instan­

cias en presencia del avance vietorioso de los portugueses, 
el Director se exeusó con el tiempo requerido pam ultimar 
los aprestos, aconsejando de paso al Cabildo ele Montevi­
deo que asumiese el mando político ele la plaza y designase 
un jefe militar para encargaTse ele su defensa, sin perjuicio 
ele lo cual, envió una eantidad ele la.nchas con destino al 
transporte ele las familias que deseasen ponerse en salvo. 

Habiendo logrado el primero de sus objetos, que era 
aparecer como defensor de la integridad ele las Provincias 
Unidas, supuso Pueyrredón que no podía insistir en aque­
lla actitud sin comprometerse realmente, así es que se pre­
paró á atemmrla con la muyor presteza posible. Bajo pre­
texto de examinar la situación creada por los últimos su­
cesos, convocó una reunión de las C01]10raciones políticas 
y militares ele Buenos Aires, á la que asistieron los dipu­
tados de Montevideo, quienes no atümban ya con los re­
sortes que clebían tocar para el logro ele los recursos pro­
metidos. Establccióse en aquella conferencia ltl venlacl ele 
la situación, y quedó bien demostrado que no coincidían 
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las intenciones positivas del gobierno con Hns recientes 
alardes. Después de nn cambio de ideas entre los cmceu­
rrentes, se 1·esol vió que en vez ele la declaración de guerra 
indicada por las cireunstancias, se enviase un eomi:::timlal~O 

al generalísimo portugués para entera.Tlc del giTO que to­
maban los negoeios, y exigirle, ó bien el Tetiro con sus tro­
pas i\ la línea divisoria de fronteras, ó bien el ajuste de 
una Rnspen::;ión de annas y acantonamiento por tres rnescs 
del ejéreito invasor sobre una línea convenida, ínterin so 
acreditaba plenipotenciario ante la corte do! BTasil par~ 
estipular tratlsaeeiones generales. 

Entre tanto, ni Barreiro, ni el Cabildo de :Yiontevideo se 
habían atrevido á ratiflcar el paeto de incorporación que el 
Director exigía fuese aceptado por todos los habitantes de la 
Banda Oriental, á quienes scgnnunentc no representaban 
el delegado de Artigas y el ayuntamiento ele In. ciudad. 
POT su parte, el Jefe de los Orientales, sabedor de los pla­
nes á que obedecía la invasión por.tuguesa, negó tmnbién 
su aprubaeión al pacto, justillcamlo esa actitud con la de­
claración de que « an1aba dmnasiado su patria) para sacri­
fimtr el rico patrimonio de los orientales al bajo preeio ele 
la necesidad)). Pueyrre,lón, que esperaba este Tesultado, se 
satisfizo ele verse libre de a¡m:mirm y escuclaclo i\ la Tez 
ccmtra los reclnmos de la opinión. La como.clin. había sur­
tido todos sus efccto.s en el ánimo impresionable dcl1mc­
hlo porteiio, que no se explicaba. la comlueta de su vecino, 
prefiriendo el dominio extranjero (¡, la. unión contra el ene­
nligo conlÚn. 

10. 
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VI 

Abandonados los uruguayos á si mismos, intentaron un 
doble esfuerzo por tiena y mar. De todas partes acudieron 
gauchos y milicianos para reformr las columnas deshe­
chas, y negros libertos á incoq1orarse por centenares á los 
rotos batallones cuyos cuadros quedaban en pie. Desde el 
pueblo de la Cruz, donde Andrés Artigas al frente de un 
cuerpo de voluntarios esperaba la incorpomción de las mi­
licias de Corrientes, hasta Minas, donde Lavalleja daba la:s 
primeras trazas de aquella entereza de ánimo que debía ha­
cerle mús tarde el libertador . de su Patria, se formó m1a 
muralla viviente ele resistencia al conquistwlor. Los corsa­
rios de mar, izando su tei1lible bandera, fueron á pasearla 
frente á las fortalezas de Portugal on América y Europa, 
siendo testigos de sus agresiones Río J aneiro, Pernambuco, 
Bahía, Oporto y Lisboa, eu cuyos puertos apresaTOn ó 
destruyeron los buques del comercio portugués. 

El enemigo pensó que recién empezaba la guerra, é 
indeciso, so detuvo por un instante en los límites que le 
señalaban sus últimas victorias. En aquel momento 
supremo, si la dirección militar hubiera correspondido 
á los empeños del país, la invasión portuguesa se ha­
bría retirado vencida. Poro Artigas, cuyos planes de 
guerra admiraban sus propios contenclores, no tenía el 
dominio del eampo do batalla, y un cúmulo de circunstan­
cias en que entralm por mucho la fatalida.d, le inducía al 
desacierto en la elección de sus tenientes. Cinco años de 

• 
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lucha, habían croado prestigios individuales, desbwando de 
entre la multitud >Í cierto número de jefes que la acaudi­
llabar; en segunda fila, pero los últimos desastres, al poner 
á, pruebt~ la habilidad de esos caudillos, no dejaron otro 
vínculo entre ellos y lt~s masas, que el de la obediencia 
mteich ele la abnegación por la eausa pública. Artigas no 
se dió cuenta do aquel e>tmbio, y prosiguió atribuyendo al 
ascoe11diente individual de los jefes derrotados, la facilidad 
con qne se rehacían. Inspirado en esas ideas, no solmnente 
les confirm_ó en sus nutndos a.l pl'epararse á, la nueva eanl­

paña, sinó que los elevó en eatcgoría, poniendo bajo sus 
órdenes el grueso de las fuerzas disponibles, mientras rele­
gabfl Ct puestos subalternos, en las divisiones movilizadas 
ó en las guarnieiones de plaza, Ct los verdaderos militares 
de escuela. 

Jnsistienclo siempre en su plan favorito de llevar la 
guerra al territorio ocupado por el enemigo, tomó posicio­
nes rwanzaclas sobre la línea del Norte, mientras trataba 
de eontener la irrupción del Este por todos los medios po­
sibles. Con ose doble designio, destacó >Í D. Andrés La­
torre sobre el Cuareim, confiícndole nn ejército de 3400 
homl>res, ú la vez que D. Fructuoso Rivera, {¡, cuyas ór­
denes puso todas las fuerzas del Este y parte de las del 
Sur, quedó en observación del generalísimo portugués que 
se movía lentamente sobre Montevideo, guarnecido por la 
tropa de línea que el comandante Bauzá había organi­
zado. Don Tomás GaTcía de Zúñiga, al mando de la 
división de Sttn José, engrosada por varias paTtidas ele las 
adyacencias, formaba en el centro un cuerpo destinado Ct 

acudir donde fuese más necesario. Artigas, al frente de 
tula gran guardia, so situó en Jos cerros del Arapey, para 
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observar y dirigir el movimiento invasor sobre los portu­
gueses. 

Penetrados éstos ele la inminencia del peligro, ocurrieron 
á defenderse donde primeramente asomaba, y lo consiguie­
ron con mayor éxito todavía que en lr1 Ct1mpaña anterior. 
Una división ligera de las tres armas se diTigió sobre el 
campamento de Artigas en el An1pey, donde casi logra 
lmcerse dueña de su persona, después ele haber asaltado >'Í 
sangre y fuego aquella posición reputada inexpugnable 
(3 Enero 1817). Al siguiente día, Latorre, que instigado 
por las órdenes de Artigas, buscaba al enemigo, lo encontró 
en el Catcclán, librándose una larga y sangrienta batlLila 
en que el jefe uruguayo fmí veneido y clispcmo. C(Jpole 
poco después igual suerte á Andrés Artigas, quien atacado 
en el centro de sus opcraeiones, sufrió un completo desas­
tre, preemsor de grandes atrocidades del enemigo en los 
pueblos sublevados por aquel caudillo. Para complemento 
de -reveses, D. Fructuoso Rivera, arrollado en todas par­
tes, abandonó la defensa del Este, replegándose con las 
reliquias ele su división á Colonia. 

Al saberse en Montevideo estas notieias, Barrciro resol­
vió abandonar ht cimhtd, cuyas fortalezas desmanteladas 
no tenían tras de sí más que un batallón ele GOO plazas y 
una compañía ele artillería, para resistir á 8000 hombres 
que avanzaban sobre ellas. Su plan, concordado en junta 
de jefes, era incorporarse iÍ las fuerzas del centro que man­
daba. G-arcía de Zú_ñiga., fonnantlo sobre esa base un ejército 
p:_t.ra acosar y sitiaT a1 cnem_igo, mientras Ar6gas se reor­
ganizaba del mejor modo que le fuera dable. Salió, pues, el 
Delegarlo á.. situaesc en laR inrnediaciones de Santa Lucía, 

donde comenzó á constituir elnueyo núcleo de resistencia. 
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Pero al mismo tiempo que la cimlttd era abamlonada, el 
Cabildo, en precaución ele los <lesmanes del enemigo, que 
entusiar:nnado por Ins últin1as vidol'ias, ya estaba carú ~1 

sus puertas, le envió una diputación compuesta ele dos ca­
bildantes y el Vimtrio apostólieo, pm·te convenir la entrega 
transitoria de la plaza, á couclieión de que fueran respettt­
das todas las pmsonas, sus derechos y propiedades, y que 
el ocupttntc de vol viera t'Í la cot·poraeión las llaves de la 
eiudad, cuando debiese evacuarla. Aceptó el generalísimo 
portugués estas condiciones, y el 20 de Enero entró en Mon­
tevideo, siendo recibido con los honores de su rango, lmjo 
palio. 

Suponiendo que la serie ele contratiempos sufridos, hu­
hieran quebrantado el t'Ínimo ele las poblaeiones mrales, 
los portugueses esperaban tran<Juilmnente b sumisión del 
país, cumtclo observaron que en tmlas partes se a.lzahan 

nuevas partidas y hasta se organizaban cuerpos de ejér­
cito. El generalísimo dictó entonces desde Montevideo un 
Bnmlo, poT el cual ponía fuera de la ley, como salteadora 
de caminos, á toda partida que robare ó 1naltrn.tarc algún 

vecino, ó hiciere exacciones en los vecindarios paeíficos, y 
en caso de que la aprehensión de (lichas partidas no ¡m­
diera verificarse, se haría la. n1ás severa represalia en las 

familias y biCJ:es de sus componentes, á cuyo fu1 saldrían 
fuertes destacamentos del ejército portugués á quemar sus 
esittncias, y conducir sus familias á bordo de la escuadm 
(Febrero 15 ). Para que la acción siguiese á la amcna.za, se 

preparó á tmnar la ofcnsi va por sí nlismo, 1nientras sus te­

nientes se le adelantaban por el lado del Norte, invadiendo 
la provincia ele Entre-Ríos, ít enyos habitmltes dirigieron 
proclamas llenas ele insinuaciones imcundas. 
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El Director Pueyrredón, cntonarlo con las victorias del 
ejército argentino en Chile, hacía algún tiempo que empe­
zaba á repugnar la posibilidad de que las Provincias U ni­
das pasaran al dominio de D. Juan VI de Portugal, 
pues aunque monarquista clccicliclo, le humillaba la pers­
pectiva ele una incorporación tan cleprimeúte como aquélla, 
y ele la cual sólo creía merecedor al Urugnay, por sus as­
piraciones incurables ele republicanismo. Pero si el efecto 
ele la nueva situación milita,r argentina, actuabtt sobre el 
ánimo del Director con semejante influjo, mucho más am­
plio y expttnsivo era el que ejercía en el espíritu públieo, 
removiendo rivalidades de lomtlismo para elevarse hasta la 
aspiración de hacer extensivo t"Í todos los pueblos del Plata 
el sacudimiento ele cualquier yugo extranjero. Jl~n ese sentido 
era cada vez más propicia la opinión á la causa ele los mu­
guayos, y más insistente el presentimiento ele la ineonve­
nicncia política ele su abandono, así es que en cuanto cundió 
la noticia de haber franqueado el invasor los límites ele En­
tre-Ríos, se manifestó una corriente tan desfavorable como 
amenazadora para el gobierno. Pueyrrcclón se preparó en 
consecuencüt á representar el segtmdo acto ele la comedia que 
había ideado en provecho ele sus combinaciones políticas ; 
pero esta vez, no solamente para mistificar al pueblo mien­
tras eavaba la fosa á los defensores de la Banda Oriental, 
sí que también para explorar los sentimientos de la corte 
del Brasil respeeto á la ttnexión de las Provincias Unidas. 

Tomando pie clel último Bando publicado en .Montevi­
deo, lanzó otro el Director (Marzo 2), lleno ele solenmes 
protestas en favor ele la inclepencleneia nacional, y ele con­
miseración patriótica por la guerra que desolaba al Uru­
guay, donde había visto la luz un documento cuya lectura 
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hubo de conducirle á él, «á los últimos extremos, si la 
dignidad del puesto que, ocupaba, no le hubiese aconsejado 
otros medios ele hacer entender al general portugués, cuánta 
equivocación había padecido creyendo capaz al Gobierno 
supremo de resignarse á los insultos hechos al nombre 
americano.>> Vindicalm de paso su aetitucl tolemnte hasta 
entonces, fundándose en las esperanzas que se le habían 
dejado entrever, de que la agresión eontra la Banda Meri­
dional del Río de la Plata << era dirigida d Zco cl'l:cha y en­
granclccimicnto del Estado>>, y lamentaba, por lo tanto, que 
el espíritu público se hubiese alarmado «con injuriosas 
sospechas contra la integridad ele sus sentimientos.>> En 
seguida transcribía un oficio dirigido al generalísimo por­
tugués, en el cual, afeándole su inusitado rigor contra las 
familias y propiedades ele los muguayos, le deslizaba estas 
frases sugestivas: <<Las familias que V. E. transporte á 
su escuadra le amncntarcin gastos, peligros y las dificulta­
eles ele proveerse de subsistencias, al paso que deJa mds li­
IJ'I·es de estco atención á los orientales fieles. Las estancias 
taladas é incenclütdas por V. E. harán tm mal efectivo al país 
á quien V. E. clíspensa su protección, pero sobn nadie 
gravitará 1ncls sensible1nente que sobre su ejército, cuyas 
provisiones han ele venide ele campos quemados y destruí­
dos. >> Pasando después á otro orden ele consideraciones, 
anuncütha queclar suspenso el envío ele una misión extram­
dinaria á Río J aneiro, <<hasta tanto que de nn modo ine­
qtúvoco se manifestamn ventajosas á estas Provincias las 
negociaciones q1oc Jnodicran entablarse en conformidad al 
espíritu ele los pueblos.» Concltúa, por último, asegmando, 
que si las medidas decretadas desde Montevideo se lle­
vaban á efecto, él ejercería represalias sobre los súbditos 
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de S . .iVI. F. resirlentcs en las Pt"ovincias Unirlas, á. cuyo 
efecto l1la11daba internarlos; y }Jara contrmToHtar la fuerza 
con la fuerza en los dominios invadidos, determinaba que, 
aclcmús de los auxinos envüulos últinuunente á varios 

puntos clol territorio oriental ( BOO ftmiles con municiones, 
iJ00 fornitUl'HS y 2 piezas eJe cmnpaña), Se renlitieran 
otros nuevos do todo género. 

Al mismo tiempo que hacía estas manifestaciones pú­
blicas, escribía reservadamente al Congreso de Tucnmán, 
deelan1mlole que la réplica al Bando portugués no pasaba 
do una nmniobra "para acallar los olamoros de los pue­
blos exalttldos, eonscrvar su ardm patriótico, y detener el 
non1bramicnto ele un enviado extraordinario al BrasiJ », 

evitando inconvenientes al que allí estalla de firme (Gar­
cía ), y perturbaciones á la. negociación ,secreta en qno to­

dos eran cómplices. Siguiendo este doblo juego, aplmulió á 
García el proyecto de ultimar con la corte del Janeiro un 
tratado de alianza ofensiva y defensiva contra Artigas, BO­
bre la base de que la conquista no traspusiese los límites 
ele la Banda Oriental, pero con la obligación ele coadyuvar 
á que se lliciese dueñ>~ del territorio comprendido entre 
esos lírnites, para lo cual se comprometía el Gobiemo ar­
gentüw á retirar ~1 los Ul'ngnayos todo auxilio, inclusos los 

muy escasos que haBta entonecs les había suministmclo. 
El CongreBo ele Tueumiín y el minist1·o Gareía quedaron 
recíprocamente avisados y concordes eon los planes ele 
Pneyrroclón, poro la canc:i!lería. portuguesa, que dirigía sus 
operaciones combint\mlola.s con la actitud ele las g-randes 
potencias europeas, cerró los oídos á las insinuadoncs de 
Gareía, y se afirmó cada vez más en el designio de ha­
cerse clüeña del Río de ht Plata. 
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Ignorante ele lo que pasaba en Europa, donde sus agen­
tes diplomáticos m>tntenían conexiones con intrigantes se­
cundaeios, y eran hasta objeto de burlas por el eonocido 
proyecto de coronar nn vástago de los Incas á falta ele 
candidato viable, llegó {¡, creer Pueyrreclón que la reserva 
ele la cm·te rlel Janeiro obedecía al deseo de arrancarle á él 
mayores seguridades sobre sn aquiescencia á la conquista 
de la Banda Oriental, y con el fin ele satisfacerla, quiso 
demostrar que sus cloclaraciones de hostilidad eontl'a Arti­
gas no se reducían {l, simples pron1csns de realización con­

tingente. Para el efecto, abrió negocia.cioncs con Rivera y 
Otorgués, á ·pretexto de ofrecerlos auxilios de guerra., poro 
con el fin de sondear el ánimo de estos jefes y separarlos 
de sus com1xlñeros de causa. Lít fruición del Director 
ante las prolmbilidades favorables de la trama, comprueba 
la escasez de sus vistas políticas. <<Do A rtigas nada sé­
escribía (t raíz de los deBastro.~ de Arnpey y Catali1n--sinó 
qne estaba en el Hervidero haciendo nuevas reuniones, 
para hacer sin chula nuevos saerificios. 1\Ie estoy enten­
diendo eon Frutos Rivera. >> Concretadas en este tono sus 
rcfercneias á, la guerra. contra los portugueses, solía salpi­

car el relato con chistes de gusto equívoco. CmL!lclo logró 
pol' fin conseguir que ]as voluntades se anarquizasen, su­

blevmulo unos contra otros á los caudillos defensores ele 
la inclependcneia, el Director celebraba su triullfo eon esta 
frase: «¡Ya so rompió el baile en la Banda Oriental!» 

Paralelamente á procederos tan alevosos, un acto polí­
tieo de la mayor trascendencia consolidaba la situación de 
Portugal frente al más temible de sus adve3·sarios. .Medi­
tando España la reivindicación de las eolonias del Plata, 
puso en juego, para asegnrar el éxito, otros medios que la 
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fuerza material con que no contaba. Redactó una protesta 
moderada y firme contra la conquista portuguesa, some­
tiéndola á las cinco principales potencias europeas, que al 
acogerla favorablemente, dieron orden á sus representantes 
reunidos en la conferencia de París, de asumir la actitud 
correspondiente. En consecueneia, los plenipotenciarios ele 
Austria, Francia, Inglaterra, Prusia y Rusia dirigieron una 
nota colectiva al Ministerio de N egoeios Extranjeros de 
Portugal (Marzo 16 ), haciendo presente el disgusto con 
que veían la ocupación militar del Uruguay, y la clis­
posición en que estaban de intervenir para que fuese 
restittúdo al soberano espa.ñol aquel dominio legítimo de 
su corona. Planteada así ln cuestión, estaba resuelta en fa­
vor de España, porque no era posible á Portugal luchar 
contra toda la Europa representada por las potencias sig­
natarias del ultimátum. Cúpole, sin embargo, á la mmcille­
ría lusitana librarse de aquel peligro, volviendo contra Es­
pa.ña las mismas armas que ella esgrimiera. 

El duque de Palmela, Plenipotenciario portugués en J,on­
rlres, fné designado por su gobierno para que, asocüíndose 
al marqués de Mirialva, que lo era en París, avocasen el 
asunto. Político diestro, quiso Palmela ante todo explorar 
el ánimo ele aquellos ele sus adversarios que por el antago­
nismo de intereses con España, suponía entr>tdos á la coa­
lición ele mala gana. En ese caso so hallaba Inglaterra, á 
quien la independencia del Río ele la Plata reportaba la 
doble satisfacción de vengar un revés militm· y asegurar su 
libre comercio, siguiéndole Austria, que por no ser poten­
cia colonial, ni ganaba ni perdía con la desmembración ele 
las colonias españolas. Púsose, pues, en contacto con el Mi­
nistro austriaco en Londres y los principales hombres po-
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líticos ingleses, quienes le confirmaron en sus sospechas, 
enterándole que era Rusia la instigadora de aquella ines­
perada actitud ele las potencias. Dueño entonces del secreto 
ele la coalición, habló á los disidentes en nombre de los in­
tereses que fatalmente debían segregados de ella, hacién­
dolo con tanto acierto, que ananeó del Gobierno inglés la 
promesa. seereb1 de garantir á Portugal contra una inva­
sión de sus Estados peninsulares, eventualidad la más te­
luida para el caso de rcsistm1cia al ultinu1tum, y obtuvo 
del representante de Austria pmmesas ele eooperación que 
equivalían (t. una alianza; conviuiondo, en cambio, que para 
no exasperar á Rusia, el gcthinete portugués había de re­
ducir sus aspimciones sobre las eolonias del Plabt á la 
conquista del Uruguay, sin mostrar por ella tampoco un 
empeño cleciclido. 

Conn1ovicla en su hane la coalición, se preparó Paln1ela 
á lograr todo el fruto ele ac1nella primera victoria, ideando 
compensarse de la renuneia (¡, la adquisición ele las pro­
vincias del Plata eon restituciones importantes en el con­
tinente europeo. Ocupaban los españoles la plaza militar 
de Olivenza, que Portugal les había cedido desde el tratado 
de Badajoz, en HlO 1. Pedir la restitución de aquella plaza 
era la segunda parte del plnn proyeetado, como arbitrio ele 

·promover una cuestión nueva, p>tm la eualno estaban pre­
parados ni el Gobierno español ni sus sostenedores. Adop­
tada esta línea de conducüc, marehó el duque para París, 
donde se puso de aeuerdo con su comp'añero, y firmaron 
una nota. aceptando la nlCdiación de las potencias; en nonl­
bre ele los intereses de la pn europea, ante los cuales de­
claraban secundario pam Portugal cuanto pmliera servirles 
de obstáculo. Correspondiendo á esa actitud deferente, ad-
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mitióse á los plenipotenciarios portugueses en ]n, intimi­
dad ele las negociaciones, ventaja eonsiclcrable que les dió 
personería igual á la ele cualquiera de los representantes de 
las potencias aliadas. 

Premunidos de ese rango, formularon una exposición ele 
motivos destinada tÍ rebatir los que ulcgalm España contra 
la eonquista del Uruguay, y la presentaron á ht conferen­
cia. Esforüíbansc por <lemostrar en dicho documento, que 
no había tal eonquista siuó una simple ocupación provisio­
nal, mientras durase el desorden que inquietaba aquellas 
eonmrcas. Alegaban que el territorio uruguayo se había 
deelaraclo independiente, siéndolo de hecho y de derecho 
en el momento ele la oenpación portuguesa, que no eneon­
tró allí un solo soldado de España, micrrtms en cambio 
luchó contra autoridades revoltosas y masas de gauchos, 
origimtrias del país, unas y otms. K o había habido, pues, 
por parte de Portugal, agresión ti los derechos de una po­
tcneia anlÍga, sinó actos prccancionales ele propia dcfens::l, 

ejercidos en buena ley intemacional, sobre un territorio 
anarqniímdo. Con1pleincnta.ban estos raciocinios, criticando 

la actitud de España, qno mientras se clejrrba anebatar en 
silencio por los Estados Unidos sus territorios amerierrnos 
ele la Florida, donde tenía dominio incuestionable, no va­
cilaba en provocar una coalición europea para incorporarse 

pueblos de largo tiempo atrás libertados de su· antoriclad. 
Y por último, concluían, que si aceptado por Esp¡cña en 
1811. el auxilio portugués para pacificar el Uruguay, no lo 
supo aprovechar ni agradecer, era admisible la sospecha de 
que ahora pronwvies'e nuevo litigio sobre aquel lejano suelo 
para lograr ventajas territoriales en los Estados peninsula­
res enyas fronteras dividía en común con Portugal. 
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El resultado de esta cxposieión t.m habilidosa como 
atrevida, fné que ,'( los representantes ele Inglaterra y Aus­
tria, ya secretamente dcvotaclos á los portugueses, se incor­
porase el ele Prusia, temeroso ele los conflictos con qne 
amenazaba la deferencia á las pretensiones del Gobiemo 
español. Quedaron en minoría los sostenedores ele España, 
redueidos á los plenipotenciarios ruso y francés, y entonces 
fué invitada la conferencia á cHscutir y sancionar liD pro­

yecto ele coneilia.ción basado sobre los siguientes puntos: 
1." Abandono do Montevideo y toda l>t Banda Oriental por 
los· portugueses, quienes se acantona.rían so1re una línea 
comprendida entre Mal donado y Y agmU"Ón, á la espcm de 
la demarcación definitiva de límites bajo los auspicios ele 
las potencias signatarias;- 2.0 Ocupación de Montevideo 
por una expedición militar española, que tmtttría de recon­
quistar las provineias del Plata y pacifiearlas;-3." Procla­
mación de una anmistía completa para los pueblos del 
Plata y eoncesión de libre comercio entre ellos y todas las 
naciones del mundo;-4.0 Hcstitución á los portugueses de 
la plam de Olivenza y sus territorios adyacentes, é indem­
nización ele siete millones y medio de francos por los gas­
tos que la conquista del Uruguay les había ocasionado. 
Ci <'Cnnscrita la cuestión á estos términos, los portugueses 
opusieron dos objeciones, fundadas en la obligación que se 
les imponía de entregar ~Montevideo á los csp>tñoles cuando 
habían contraído el compromiso ele restituirlo á sus mora­
dores, y en la posibilidad de que las tropas expedicionarias 
ele España fuesen tan superiores en número, que forzasen 
á las suyas á abandonar la línea ele acantonamiento provisio­
nal, antes de haber smtido todos sus efectos la convención 
propuesta. Allanó In. conferencia estos inconvenientes, esta-
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bleciendo que Montevideo sería abandonado antes que llegT1-
sen los españoles, y que España. no llevaría al Plata mayor 
número de fuerzas que el acordado por los .mediadores para 
habilitarla ~1 recuperar sus posiciones sin trmtsg1·eclir nada 

de lo convenido. 
Ajustado así el pacto definitivo, la, corto de Madrid re­

troccdíó ante el compromiso do restituir Olivenza á los 
portugueses. Con este motivo se produjeron contestaciones 
y dilatorias que perjudicaron á los españoles, ennjenándo­
les las simpatías de los ngentes do Rusia y Francia, sus 
dos únicos sostenedores en la mediación. Ninguna salida 
mejor encontraron los portugueses qne explotar estas per­
plejidades, llamándose á víctima;; de manojos incompromi­
blos. Ellos, que eompolidos á tratar habían accedido á todo 
en holocausto á la paz europea, se quejaban de encontrarse 
desahuciados ahom por los mismos promotores de la ne­
gociación. Los plenipotenciarios reunidos hallaron ntzo­
nables estas qüejas, tanto nu'Ís, cuanto empezaba. á den10B­
trar España su voluntad ele remitir el asunto á ln.s armas, 
preparando una gnm cxpcclición que debía marchar :í. la 
reconquista de las provincitts doll'lata, sin curarse ele lo 
tratado hasta allí. }~ntonces declaró la conferencia, que del 
mal éxito de las negociaciones y sus resultados supcni­
niontes, em responsable por entero la corte ele Madrid, y 
los plenipotenciarios portugueses, satisfechos de aquella ac­
titud que les libertaba del yugo de la intervención europea, 
escribieron á su gobierno que insistiese en la defensa de los 
territorios conquistados, aglomerando sobre ellos la mayor 
suma ele recursos. 

N o había estado ocio,sa la eortc del Brasil (¡, este res­
pecto. Desde que supo lns primeras ventajas obtenidas por 
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Palmela entre los plenipotenciarios de ht conferencia de 
París, y á insinuación de aquél mismo, reforzó las tropas 
conquistadoras de ht Banda, Oriental con dos cuerpos le­
vantados en San Pablo, y apremió al generalísimo para 
que llevase adelante la conquista . .Á raíz el~ esa actitud be­
licosa, y respondíendo á los secretos convemos ele sus agen­
tes ,en Europa, hizo declaraciones ostensibles sobre no am" 
bicionar mayores territorios en el Plata que los compren­
didos dentro do los límites del Uruguay, declaraciones qne 
llenaron de júbilo á García y Pueyrredón, quienes atribu­
yeron á su habilidad propia aquella evolución política en 
que para nada so les había tenido en cuenta. 

VII 

Hacían entre tanto los uruguayos, el último esfuerzo en 
defensa ele su territorio. Ayudábanles con toda eficacia las 
provincias de Entre- Ríos, Corrientes y Santa- Fe, indigna­
das por la complicidad del Gobierno central con los portu­
gueses, y convencidas de que el único recurso ele salvación 
era estrechar los vínculos ele la Liga federal. Debido á ese 
patriótico empef!o, las combinaciones políticas y militares 
ele l'ueyneclón para enseñorearse del. territorio de aquellas 
provincias, fracasaron del modo más completo, siendo de­
rrotados los ejércitos que mandó para someterlas y depues­
tas las autoridades intrusas cuyo encumbramiento protegió. 
Así, pues, mientras el Gobernador ele Santa" Fe, en combi­
nación con Artigas so preparaba á invadir el territorio de 
Córdoba, poniendo en jaque por aquel lado al Gobierno 
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central, el Gobernador de Entre- Ríos con una di visión se 
incorporaba á los uruguayos, y el de Corrientes proyec­
taba caer sobre los portugueses por el lado de Misiones, 
ohligt'Índolcs de nuevo á dividir sus fnenas. 

En el centro de las operaciones, la situaeión no estltba 
totalmente perdida. Con las tropas sacadas ele Montevideo y 
las divisiones de García Zúniga y Rivera, habí>t formado 
Barreiro el Ejército de leo dereclw, eneerranclo á los por­
tugneses en la capital, <londe soportaban un verdadero ase­
dio. Otro ejéTcito formado por Artigas en el Norte, sobre 
la hase de algunos enerpos de tropas regulares, esperaba la 
oportunidad ele entmr en juego. ~A más de estas agrupacio­
nes compacüts, diversas partidas reeorrían el país reclu­
tando gentes y caballada, lo que dejaba esperar que en 
breve estarían org,ulizados nuevos cuerpos disponibles. 
Volvía, pues, á plantearse el problema dentro de los mis­
mos tórrninos que en la cmnpaña anterior. El país y sus 
veeinos confederados no omitían esfuer?-o para defenderse 
del extranjero, pero el éxito dependía de una buena direc­
ción militar. 

Sintieron los portugueses que por primera ve?- se les 
oponía t:ictic.a eontra táctica al querer abrirse cmnino para 
salir de Montevideo en busca de provisiones. Varios com­
bates, donde se distinguió notablemente la infLmtería del 
ejército del centro, les recluyeron de· nuevo á su encierro 
con el árúmo úmy quebrantado. Guerrillas continuas, les 
arrebataban calmlladas protegidas por el fuego ele sus ca­
ñones, y los encuentros parciales con ese ú otro motivo, 
se reproducían á clim·io. Desalentado por tan frecuentes 
contratiempos, en que perdía la flor ele sus tropas sin 
provecho ni gloria, el generalísimo portugués concibió un 
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plan que rlebía condenarlo á la inmovilidad. Plagiando á 
\V éllington, bajo euyas órdenes habút servido, se propuso 
como aqnél, en Torres Vednts, tra?-m·líneas fortificadas que 
le escudasen contra el cncJnigo, y al efe,cto, abrió nn gran 
foso desde Santa Lucía hasta el Buceo, defendiéndolo de 
enarto en cuarto de legua con rednetos artillados. Semejante 
actiturl, que esterilizaba la aeción <le un ejéreito vetemno 
de 8000 hombres, cm por sí sola una derrota para el con­
quistador. 

lVIecliam1o esta sitnaeión, fué retirado Banciro del mando 
del ejército de la clereeha, y sustituido por Rivera eon el 
cargo de comh.nclante general. Las fuerzas 'de línea se dis­
gnstamn de este nombmmionto, y sus jefes (Ramos y 
Bauzá), firmaron con todos los oficiales de artillería é 

infantería un acta, deelarando << que por no existir la 
debida reeiprocichtd y eonfiauza entre ellos y el nuevo 
eomamlante general, pedían que se llenase dicho cargo 
en García Zúñiga., cuyas aptitude~ y buen crédito ga­
rantían el éxito de una campaña de la cual dependía la 
suerte del país.>> Trasmitida la petición al Cuartel general, 
Artigas respondió (Junio 0 ), que desobedecidas sus órde­
nes, cargasen los infraetores eon la responsabilidad de las 
consecuencias. Garcl_a. z-Llñiga, {¡, quien fué dirigjcla la 

répliea, declinó inmediatamente toda pretensión de mando 
superior, y por más que fué rogado por los firmantes del 
acta para que volviese sobre dieha resolución, mientras 
ellos acmb"an al Cuartel general pormcnori?-am1o las razones 
que les habían inducido á dar aquel paso, respondió que 
aun á riesgo de la vida Inantenchía su antcrjor dictmnen. 

Quedó, pues, Rivera al mando del ejéreito de la derecha. 
Inútil decir el deseontento con que recibieron los cuerpos 

Dm.r. EsP, -J. 11. 
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ele línea su confirnmción pant el cargo, pues considerándole 
simple miliciano, tochLví'>t le guardaban rencor por antiguas 
disidencias con ese motivo, y le habían pGl'diclo toda con­
fianza después de sus últimm cles>~stres. Estas clisiclencias 
minaron la <lisciplinn, empezando los oficiales .de artillería 
por negarse (L entregar á ]a vanguardia piezas y municio­

nes que les parecían destinadas ú servir ele trofeo al ene­
migo. Medió Rivera con notas y comisionados para atraer 
los ánimos ú la conconlia, pero no consiguió cosa alguna. 
Sustituíclo más tarde por Otorgués en el mando ele las 
fuerzas del asedio, quiso el nuevo jefe someter los cuerpos 
ele línea provocando la sublevación ele la tropa contra sus 
oficiales, lo que hizo imposible la vida ele éstos. Entonces 
la artillería ó infantería, colocándose bajo la protección del 
Gobierno ele Buenos Aires, al mml pidieron un puesto 
donde quient que se release por 1a libertad de América, 
abandonaron el asedio. 

Como era de esperarse, la inferiorichcl militar ele los je­
fes que conservaban la eonfianza de Artigas, se hizo n1á.s 
sensible á meclida que los portugueses fueron inducidos por 
órdenes perentorias ele su gobierno, á tomar la última ini­
ciativa. Apenas se movieron en todas direcciones, triunfa­
ron ele los cuerpos patriot>1S destinados á cerrarles el paso. 
El año 1818 se abrió y cenó bajo el azote ele los más 
Cl'ueles desastres. Artigas, sorprendido y deshecho en su 
campamento del Qncg·uay cluico, dejó su infantería y ar­
tillería en poder del enemigo (Julio 4). Más de 1500 vo­
luntarios uruguayos, que estr~ban escalonados desde el 
Yeruá hasta el Arroyo de la China, fueron batidos y dis­
persos. Algunas ventajas parciales, debidas al valor perso­
nal ele cim·tos partidarios, no consiguieron subsanar estas 
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derrotas, pero la abnegaeión del puelJlo campesino todavía 
se mantuvo incólume, y á pesar del hastío que ya empe­
zaba á, sentirse en lns filas, vo1 vieron (t agruparse algnnas 

divisiones, formando una totalidad ele 3000 hombres de 
combate. 

I-'as nuevas de esta r:Útqaei6n rlcsgarra.dorn se extendie­

ron hast<t Chile, domle el general San i\hrtín meditaba la 
última ele HUS graneles eampañas en favor ele la imlepen­
dencia eontinental. El espÍl'itn sereno del vencedor de 
Clmealmeo, llegnclo en aquel momento á la integridad del 
equilibrio, le hizo cliscemir dón<le estaba la justicia ele la 
contienda, y cuál .ibtt á ser la sueTte común ele los pueblos 
del I'latu, si Tesnltaba venceclom la polítictt que los pTo­
hombres rnclicaclos en J3uenos Aires dcsanollahan con 
tanta ausencia de eHerTipulos cmno sobra ele vistas incon­
fesables. En consecuencia, intluyó sobre la Logia .LauiaTo 
ele Chile, que· era una ramificación de la de Buenos Aires, 
obteniendo ele ella que indujese al Gobiemo chileno á di­
putar una comisión ante Artigns, cnca.rgada. de tranzar sus 

clifeTencias con el Directorio, y eseribió por sí mismo una 
carta confidencial al ,f efe ele los Orientales, avisándole la 
mediación proyectada y pidiéndole que hiciese el sacrificio 
de sus resentimientos en holocausto á la salvaeión cmnún. 
Pero la diputación chilena fué obligada á desistir de todo 
empeño por orden y quejas de Pueyl'l'edón, y la carta ele 
San Mm·tín fué secuestrada por Belgrano, frusteando así el 
espionaje y la violencia, una inspiración del m.ás alto pa­
triotismo (Marzo 181 0). 

La contienda nlilitar, por otra parte, toca1xL ~'Í su tér­
nlino. Reproducida una nueva invasión á la provincia de 
Río- gmndc, obtuvieron los uruguayos bajo el mando 
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de La torre, la victoria llamada de Santa lYia1·ía ó G1cira­
p1Citá (Diciembre 1819 ). Pero iÍ este esfuerzo triunfal se . 
siguieron contratiempos que debían postrar la resistencia 
armada. Rehecho y reforzado el enemigo, se presentó {¡ los 
pocos días delante de la vanguanlia de .Artigas, batiéndola 
y destrozúndola en la quebrada de Belennino. En pos 
de este golpe, Latorre, que mandaba el ejército por ausen­
cia de .Artigas, se retiró con todas sus fuerzas (¡la horqueta 
de 1'ac1Cammbó, campando sus tropas ú uno y otro lado 
del río. Á l~s seis días de estar en aquella disposición, 
eayó de sorpresa sobre los urug1.myos el conde ele Figueira 
con 3000 hombres, y los acuchilló y dispersó, disolviendo 
así el último núcleo importante ele fuerza organizada que 
restaba en el país (Enero 1820 ). 

El destüiento producido por desgracias tan irreparables, 
hizo perder á .Artigas toda autoridad sobre los suyos. E:v· 
cepción hecha de algunos cientos de voluntarios, los demás 
le abandonaron. Rivera se negó á seguirle, y las provin­
cias de la Liga federal, menos Corrientes, diel'Onla espalda 
á su cansa. Entonces concibió el plan de reaclquirir por la 
fuerza el prestigio perdido, y con ese designio invadió 
Entre-Ríos entrando en lucha mortal con Ramírez, su 
amigo y subalterno hasta entonces. Más feliz ó más dies­
tro, Ramírez consiguió vencerlo, arrinconándolo en Cande­
la1"ia, sobre la costa del alto Paraná, donde obligado á 
elegir entre la proscripción ó la muerte, aceptó aquélla, 
confiándose á manos del dictador del Paraguay, quien lo 
hizo su prisionero perpetuo. 

Casi al mismo tiempo que múa vencido pam siempre el 
valeroso caudillo ele la federación republicana, promovía el 
Gobierno argentino su justificación histórica, propiciando 
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ante el Congreso la camliclatma del príncipe ele Lucfl para 
rey ele las Provincias U ni das, como solución adecuada á 
las circunstancias. Y el Congreso ele las Provincias Uni­
das, deseoso ele ultimar cuanto antes la negociación, auto­
rizó se contestase al Gobierno francés, mecliaclor en el 
asunto: «que el Congreso de las Provincias Unidas, des­
pués ele considerar con la má-s seria meclitación la propuesta 
del establecimiento de una monarquía constitucional, colo­
cando en ella bajo los auspicios de Francia al duque de 
Luca, enlazado con una princesa del Brasil, no la encon­
traba inconciliable ni con los principales objetos de su re­
volución, que eran la libertad y la independencia política, 
1Ú con los graneles intereses de las mismas provincias! >> 

VIII 

Tales han sido, á graneles rasgos, los acontecimientos 
singulares y complejos que presidieron la formación ele la 
nacionalidad uruguaya, desde que España, en rivalich1d con 
los portugueses, echó los cimientos ele nuestra civiliznción, 
hasta que vencida en el transcmso del tiempo, dejó á su 
competidor la prenda originaria de la disputa. 

El objeto ele este libro es nanar, dentro de formas ade­
cuadas á la seri~dad y economía del método historial, el 
período tres veces secular que acaba de ser csbo7.ado . .Aun 
cuando el título ele la obra parece que debiera limitar su 
contexto hasta 1814, fecha en que España nos abandonó 
pam siempre, los aeontecimientos que siguen hasta 1821, 
entre los cuales resaltan las tentativas cliplomúticas y mi-
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litares de la Metrópoli para apoderarse nuevamente ele! 
país, y la oposición que con este motivo le hicieron portu­
gueses y argentinos, obliga á prolongar la narrfLción hasta 
ahí, siquiera sea tllmbién pam mostrar ele paso á la pos­
teridad, cómo cayó vencido el pueblo urugullyo por la úl­
tima de las dominaciones extranjera,s cuyo yugo clebítl sa­
cudir pocos años después. 

Si me he atrevido á emprender semejante tarea, te­
niendo 1>1 conciencia ele sus dificultades, es mtís bien por 
instinto patriótico que por asistirme una sólida coniianza 
en mis fuerms. La conelieión ele nuestra historia, maltra­
tada y contrahecha en los autores. extranjeros, me cleter­
nllnó á. ensayar, quince años hace, en ]a primera edición de' 

este libro ya largamente agotada, el estudio de los aconte­
cimientos y los hombres que han formarlo la tranm ele 
nuestra naciona.lirlad, y si entonces repugné cmno indeco­

rosa· toda tentativa destinada tí adulterar conscientemente 
los hechos, hoy con maym capital de informaciones y ex­
periencia, me consideraría culpable si no persistiese en 
idéntico propósito. Con tales ideas, he refundido este pri­
mer trabajo ele aliento de mi juventud, clejámlole, empero, 
su título y forma exterior, aunque introduciendo en él am­
pliaciones y mejoras que el simple cotejo ponelrú, en evi­
dencia tÍ los fmniliarizado¡.;¡ eon la edieión antigua.. 

El itinerario de consulta al través ele autores y docu­
mentos, que ya había sido fatigo,so, se ha duplicado con 
motivo ele esta refundición, en el interés de aclarar dudas 
nacidas por un estudio más reposado, y extremar la reduc­
ción tí nanacioncs precisas, de los períodos que por sus 
aconteeinlientoB múltiples y conh1S08, rnnenazaban rc9asnr 
los límites de la historia nacional. Dividida la obra en tres 
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tomos, al final ele cada nno ele ellos he colocado un juicio 
crítico que res1m1e los sucesos é investiga las causas que 
los han pTOducido, Tetarclaclo 6 cambiado, justificando mis 
aseveraciones fundamentales con documentos auténticos, 
que pueden ser consultados en cada apéndice. En cuanto 
al arsenal bibliográfico de donde he extraído los chitos ge­
nerales para la composición, su examen crítico ha sido he­
cho en la Reseñcc Prdimincu· que anteccc1e. 

J\f.ontovicleo, Febrero de 1895. 
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HABITANTES PRIMITIVOS DEL URUGUAY 

Origen del hombre a1ilericano. ~Investigaciones efectuadas para encon­
trarlo.- Estado actnal do la cn~?slión.- Indígenas uruguayos.­
Aspecto general de su socinbHidacl.- Idioma, industria y comercio.­
La nación chanúa.-Tierras que ocupaba.- Condiciones físicas do 
sus individuos.- Su carácter.-- Bu religión.- Sus costumbres. -Su 
tá.ctica militar.- Sus guerras.- Sus alianzas.-Los Chanás.- TJOS 

YaroH.- Los JHbohanes.- J,os Chayos.- Dos palabras sobre los 
Gnenoas ú :Minuanes.-Procedencia ele todos estos indígenas.­
Reflexiones. 

El <lesenbrimiento ele América, puede decirse eon ver­
chtcl, que fué ht sustitución ele un prohlema por otro. Mien­
tras en el orden geográ.fieo resolvió todas h¡s clmlas, en el 
orden etnológico aglomeró immmerables objeciones y difi­
cultades. Comprobada la redondez de la tierm y su habi­
tabilida.cl eonsigui~nte, nació el debate sobre la 1~rocedcncia 
de las razas que la poblaban. Umt civilización ruclimenta­
ria, idiomas exóticos, y el secuestro aparente de los pue­
blos descubiertos á. todo trato anteTiOT con sus descubri­
dores, autorizaban á, negar entre UllOS y otros la solidari­
dad de origen. Planteado ele sorpresa este nuevo problema, 
deslumbró á los pensadores qnc midieron la amplitud de 
sus consecuencias. Algunos de ellos, refugiándose en las 
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ideas científicas y religiosas hasta entonces recibidas, opu­
sieron e.sa doble barrera á las opiniones de sus adversarios; 
pero éstos, desvanecidos por el descubrimiento de un nuevo 
mundo, dijeron que acababa de nacer una ciencia nueva, 
y que la fe no tenía valor contra los hechos visibles. 

En semejantes circunstancias, la dialéctica antigua ca­
recía ele prestigio para influir sobre los espíritus. Bien que 
el problema hubiera sido ya tanteado siglos atrás por sa­
bios como Alberto el Grande, quien sustentaba In existen­
cia de antípodas hasta hacerla demostrable, la aparición 
del hombre americano sobre la superficie de la tierra, pe­
día explicaciones más concluyentes de lo que la simple es­
peculación había adelantado hasta entonces. Quién era ese 
hombre, do dónde venía, cuáles hahían sido sus antepasa­
dos, á qué causas obedecía el estagnamiento ele su civili­
zación: he aquí los puntos interrogantes que obstruían el 
paso á toda afirmación decisiva en el terreno científico. 

Pero la aclaración de estos antecedentes, no era obra ele 
momento, ni patrimonio de la generación que los esbozaba 
en o! libro del saber. Sin más eapital positivo que unas 
cuantas relaciones do viaje, ni otro elemento ele juicio que 
la. rebelión contra el criterio existente, la ciencia propia­
mente dicha, estaba tan á obscuras como el vulgo. Cada 
una de las interrogaciones planteadas, requería una 1nasa 
de conocimientos capaces de aplastar la voluntad más 
firme. Desde la compremión de la palabra emitida por los 
i:1dígenas americanos, lmsüt las huellas dejaclaa por el 
tiempo en el suelo, todo constituía un secreto que desa­
fiaba la curiosidad de los doctos ele entonces. Era, pues, ne­
cesario descubrir la índole gram>ttical de los idiomas ha­
blados on América, para remontarse á su entronque con las 
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lenguas madres; estudiar las corrientes de sus graneles ríos 
y medir las distancias e¡ltre sus pas>tjes abordables, para 
darse cuenta de las inmigraciones; buscar en el herbaje y 
arborización del suelo, la confraternidad de la flora del 
nuevo y viejo continente; excavar las ondnlaeiones terrá­
queas para extnteT los fósiles antecesores y contemporá­
neos del habitante prhnitivo; exmnlnar las armas, instru­
mentos de trabajo y utensilios, pam deducir ele nhí la con­
dición militar é industrial ele los indígenas; descifrar sus 
grabados y sus jeroglíficos, para saber hasta dónde lle­
gaba la concepción mental bajo aquellos cráneos, muchas 
veces deformados por costumbres tan antojadizas como 
bárbaras. En Sllllla, debían nacer la arqueología, la paleon­
tología y la lingüística, perfeccionarse la botánica, la anato­
mía y la geodesia, para que todas á concmso prestaran su 
contingente á la solución de un problema tan complejo. 

Sin embargo, cuando el espíritu humano ha vislum­
brado mm verdad, no descansa hasta poseerla. Los repre­
sentantes del movimiento intelectual ele las postrimerías 
del siglo xv y principios del XVI, entraron de Ileno al de­
bate, ernpujados por ]a curiosidad y sin n1ás guía que sns 
impresiones momentáneas. El tópico, por otJ-n parte, era 
tentador, y la época prestaba sanción á todo atrevimiento 
especulativo. Soliviantadas en Europa las creencias por el 
libre examen, suponíase habilitada b mayoría ele los pu­
blicistas á tratar ele un modo nuevo todas las cu;stioncs, 
sin atenerse á ningún punto ele partida como no fnem el 
propio raciocinio. Pasaba por anticuado y deleznable el 
saber aclquü-ido hasta entonees, repugnándosele cual si 
fuera un yugo ominoso. Aquel que marchara más lejos en 
este camino, era considerado el más sabio, y su voz ad-
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quiría la autoridad que 
crisis intelectual, Io que 
sentido. 

siempre tiene en los tiempos ele 
se aparta. de la razón y el buen 

La emiosidad científica se complicó muy luego con el 
interés pccnniarjo, Convenía ~í los asociados de las mnpre­

sas descubridoms, negar que los indígenas americanos fue­
sen una de las ramas do! árbol gencalógieo de la lmmani­
dad conocida, para que de ose modo, huérfanos ele todo 
abolengo, pudieran ser empleados discrecionalmente en 
cualquier faena, ó eompraclos y vendidos á manera de ob­
jetos de comercio. Careciendo estos pueblos ele animales 
cloméstieos, era adecuado reemplazarlos por entes que ra­
eioeinaba.n, y cuya su1nisión argüía nwyor lucro con nte­

nor trabajo. Para conseguir esa sumisión y pmtienclo del 
hecho de no existir víneulo fraternal que la impidiese, se 
reputaban aseqtúbles todos los medios, desde los perros 
adiestrados en la caza de indios, hasta el exterminio pronto 
Y nípido ele la menor veleidad ele resistencia. Escritores 
de cierto viso, movidos por los empresarios, dieron neTYio 
á est>L conjura contra los indígenas, y llegó á admitirse 
que su servidumbre obtenida. por cualquier forma, era ape­
nas una cou1pensación á los grandes dispendios que cau­
saban y al bencfieio recibido. 

Por último, o! espíritu de incredulidad, hasta entonces 
disinmlaclo bajo las apariencias de una investigación eien­
tífica, rompió formidable y altivo, cuando la opinión estuvo 
preparada á esquivar toda simpatía á los amerieanos. La 
controversia se planteó en seguida sobre el acatamiento 
que pudieran merecer los textos bíblicos, cuya enseñanza 
contradecía lo que acababan do revelar los hechos. Si los 
indígenas no eran, como todo autorizaba á suponerlo, hcr-
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manos ele los hombres del viejo continente, la unidad de 
la especie resultaba falsa, y la ascendencia hasta una pa­
reja única, desmentida. Contribuía á refmzm este supuesto, 
la disposición ele las tierras descubiertas, pues la escabro­
sidad y lejanía de sus costas, el atraso ele sus habitantes 
en el arte do la navegación, y el secreto que hasta aquella 
hora había velado la existencia del nuevo continente, eran 
otra prueba de que nunca abordara á él persona alguna 
del 'viejo. Mas suponiendo que tm incidente cualquiera hu-. 
biese arrojado náufmgos á América, ¿quién pudiem afirmar 
que esos tales, llevaran consigo leones y tigres, alimañas 
y Teptiles immmclos para favOTeeer su reproducción? La 
imposibilidad ele que esto aconteciera, demostraba que si 
los animales americanos eran autóctonos, del mismo modo 
lo eran los hombres, y así quedaba sancimmdo el poligenismo. 

.. 

Favorecía esta. excursión atrevida en el campo ele las 
suposiciones, los relatos hablados y escritos de los descu­
bridores y sus compañeros. Á medida que perdía su pres­
tigio la maravilla del viaje al nuevo mundo, se esforzaban 
los viajeros por mantener el encanto con las rehtciones ele 
lo encontrado en él. N o hubo portento acariciado por la 
mitología y la leyenda, que no se Tealizase en las vastas 
soledades ameTicanas, según lo contaban á la vuelta sus 
afortunados exploradores. Actuando sobre la imaginación 
de un pueblo soñador y romántico como el español, con­
segtúan medrar ele este modo en reputación y favores, ya 
vendiéndose por privilegiados de la suerte, ya presentán­
dose candidatos á la dirección de nuevas y poderosas expe­
diciones. Y ele esta manera, falseado el criterio exacto de 
las cosas, hervía entre un semillero ele errores la polémica 
trabada sobre el origen del hombre americano . 
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No fué extraño {¡, semejante fantaseo el mismo rlcscu­
bridor de América, y como su palabra tu viese la mayor 
autoridad en el asunto, dió ancha base iL lns exageraciones. 

Son conoeidas las cartas de Colón ft los soberanos espa­

ñoles y {¡, otras personas importantes de la corte, narramlo 
los acontccimicutoil que le sobrevinieran en sus viajes. 
Unas veces se le antojaba haber hallaclo las novelescas tie­
nas del Preste ,Jmm rle las lmlias; otms afirmaba haber 
dado nada menos que con el Pnraiso terrenal. En pos ele 
Colón viene América Vespncio, casi tan ilustrado como 
aquél, T que no le va en zaga para narrar cosas estupen­

das. Á tener en cuenta sus escritos, sobre los cuales se 
hacen hoy ciertas reservas por no conocerse .los Ol'igi­
nales, V espucio afirmaba que en caso ele existir un Pa­
míso terrestre, debía hallarse próximo al Brasil, y se em­
brolló en mm descripción astronómica ele la cual resulta 
un número considerable ele esü·ellas ele primor orden 
que aun hoy no se conocen, añadiendo así á los pro­
digios ele la tierra americana, las mara.villas del cielo ( 1 ). 
Como quiera que estas cosas fueran ó no creídas por 
quienes las relataban, el hecho es que conían autorizadas 
por sus nombres y por el testimonio presencial que supo­
nían. N o es de extrañar .entonces, que otTos viajeros nuis 

crédulos de por sí, ó más dispnestos {, explotar la erecluli­
clacl ajena, escribieran largos trozos para contar la existen­
cia de ciertos pueblos americanos, cuyos in di vid u os no te­
nian más que un ojo en medio ele la frente, 6 que no tmúan 
cabeza y llevaban los ojos en el pecho. 

(l) Relación del vinjc do .Am6rico Vct;pucio á Jm; cost.as dd Era~ 
sil, hecho en 1501-1G02, eLe. (a p. Cllnrton ). 
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Al tenor ele estas consejas ele los escritores laieos, anda­
ban las propaladas por los escritores religiosos, quienes, 
aunque llevados ele miras más nobles que los primeros, 
rendían, eorno ellos, tributo á la exagcradón. Sus argu­

mcHtos, ciment.aclos sob1·e verdades de fe, tendían á des­
pertar los sc11timientos afectivos de las llHLsas en favor de 
JoB indlgcnas. A falta de uua n.l'gnmcntación científica que 

demoRtrando la unidad del linaje impusiese las eonelusio" 
nes ele derecho naciclao por tal eventualidad, apelabm1 á 
la caridad cristinna <Ille donw las asperezas de la codiCia, 

y pedían el (•.oncurso del poder público y de la Iglesia para 
enfrmmr los desafuoros de la ambición. El resumen de su 
IJTopaganda era, que los indige1ui..s an1ericanos fuesen con­

siderados como hombres al igual de los demás, que se les 
tJ'atase eomo á s(,bditos del Rey y no como á esclavos de 
los conquistadores, y que no se ofendiesen los designios de 
b Providencia embruteciendo lÍ unos seres que habían sido 
puestos por especial destino bajo los auspicios ele la mo­
narquía española. 

Los ecos ele tan empeñosa contienda, debían repercutir 
en el ánimo de aquellos cuya protección era solicitada. 
Tocó en primer término su tumo (t la Iglesia católica, que 
hahiomlo bendeeiclo y alenütdo el <lescuhrimiento de Amé­
rica, no podía abandonar, sin traicionarse, Ia suerte de sus 

hijos. Pablo Ili, que ceñía entonceH la tiara, escribió con 
mano firme su admirable Bula de 1537, declarando igua­
les ante Dios á todos los hombres, y condenando por falaz 
y cleJnoniaca la doctrina que r:wparaba. á. los indígenas anl8-
ricanos de aquel privilegio con1ún. En consecuencia, esta­

blecía el Pontífice, que los aborígenes ele América y todas 
las demás gentes que en adelante viniesen tÍ noticia ele 

Dou, EsP.-l. 12. 
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cristianos, «aunque estuyjeran fum·a de la fe de Cristo, TW 

esÜ!Úcm pri'uccdos ni debícm serlo de s1c lÜJC1'tcul, ni clel 
clon1!inio de sns Menes, y qnc 'IW debían ser ?'ed'l&e'iclos ci 
8CJ'1)Úlmnbrc., Más adelante reforzaba estos conceptos, di­
ciendo: « que los dichos imlios y demás gentes, habían ele 
ser atraídos y eonvidaclos á la fe de Cristo, con lec precli­
cam:6n ele la pcdccÚT'a cli,vina y el eJemplo de le! !mena 

v·ida." Y por último concluía: <<que torlo lo que en con­
trario se hieiera, fuese 811 SÍ de nhzgú,n 'oalOT y jirnwza., 110 

obstante cncclcsqnie·;· cosas en eontncrio, ni las dichas, ni 

Otras en eualquier 1nanera )) ( 1 ). 
El efecto de esta ,.dcelmación fué eontumlente. Ella re­

habilitó en el tmw.no de la religión y la moral á los clefen­
smes de la libertad de los indígenas, colocanrlo frente á 
los ímpetus de la codicia, el dictado de ht razón sere.na, ya 
que no las eonclnsi011CS de una dcnwstra.eión acabada. 
Pero cm110 toda prenliHa rt.~cta concluee neeesariarncnte á 
consecuencias recta,;, b Bula ele Pablo III, al recordar á 
los hombres sus deberes, levantó el debate á la altura ele 
tm acontecimiento que interesaba la suerte ele la hmmmi · 
dad. Tomó desrle luego la cuestión una nueva faz. Los re­
yes de España y sus consejeros, que, á modo ele jueces de 
eampo, presenciaron los comienzos de la discusión, fueron 
interesándose en ella hasta convertirse en lidiadores. Lo 
mismo aconteció con los sabios de todas las proeedencias, 
que aquilatando las razones ndueidas. y smnetiéndolas á 
una gradación 1uetócliea, echaron las bases de un nuevo 

edificio cientíilco. Al liquichrse, pues, los argumentos de 

(1) El texto completo· de e::;ta Bnla se encuentra ou la Jlfonarckia 
Jrul'ianct de TorquemtLcla, tom ru, lib XYI, ca1J xxv. 
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ambas partes, se vió que la polémica no había sido inútil. 
Como resultado político, ella contribuyó á inclinar el ánimo 
de los sobenmos espcüíoles al partido ele los eclesiásticos, 
diet(lndose bajo su influencia algunas mecli<las tendentes ii 
mejorar la suerte ele los indígenas. Como resulütclo cientí­
Üco, olla sirvió para crear una clisidcncia fundamental de 
opiniones que dió origen en la Historia á, la nueva escuela 

crítica. 

Pero si la evolución indicada eam bió la táctica ele com~ 
]Jate, no alteró los fundamentos en que reposaban las doc­
trinas. Vol vieron i\ encontmrsc frente á frente los sectarios 
de la increcluliclac1 y los adeptos de la Hovelación, aiilián­
dose á estos últimos, como era natural, todos los escrito­
re,; ele procedencia Clttólica. Con la Biblia en la mano, 
anemeticron clichos publicistas las clificultades, torturando 
n1udw8 veces, pnra ae,omodarJos {¡, sus dcnwstra.eiones, los 
textos qnc les servían de pmeba. Hcmontcímlose hasta las 
épocas post-dilnvin.les, cmparclltaron .á los indígenas an1e­

ricanos con Jet familia de Jafet, cí, Jet cual correspondió, se­
gún b versión bíhlica, el lote universal de las islas ele la 
tierra, y siendo reputadas por islas todas las naciones le­
jmms, eua.lquiera fuese .su emdiguración, re~mltalm An1érica 

una de las tantas islas heredadas por aquellos antiguos 
varone~:J. Para forta.Iecer Jns trazas do este entronque arbi­

tl·ario, atribuyemn á Noé y sus hijos grandes elotes ele 
1nn.rinos, dá.base pl'occcleneia an1ericana á. los vientos y na­

ves mentadas por Davicl al hablar de la eólem divina (S. 47, 
v. 8) y se afirmaba ser plata del Períi, la plata cwTollacla, 

traíclct de Tharsis, que Jeremías menciona (c. 1 O, y, 9. ). 
Abiertas á lct induceión semejantes huellas, no faltó quién 

adujese citas para reconstruir la genealogÍtt an1erieana. por 
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distinta exégesis. Con igual derecho á los que mentaban á 
J afet, propusieron otros lrt descendencia de Cam como más 
verosímil. Y en tanto el mundo literario se familiarizaba 
con estos juegos de ingenio, nacía una tercera opinión, po­
niendo la ascendencia de lo.s indígenas en las diez tribus 
judaicas que Salama.nsar se llevó cautivas y dennmó por 
diversas tierras. Enen.rrilada por e:ste camino la invcstiga.­
eión del origen prin1al'io, tenían que ser ;~:oneonlantes las 
consecuencias definitivas. Pue;;to que la tradición bíblica 
encontraba á los indlgcnas en su infancia, debía seguirlos 
hasta el momento pmviclencial clcsigmtdo á la cristiandad 
para apoderarse de ellos. Poco esfnerw se necesitaba para 
descender hasta ahí; así es que los prttmcinadorcs ele la 
doctrina agotaron 1a materia tl fin de ·encontrar en los ha­
bitantes prin1iti vos de An1ériea, veHtigios de una ei vili­
zación cristiana. 1nuy- a.centna.cla. Se clesn1enuz6 el 1neca­
nisn1o de su culto religioso, se ana.liza¡·on ..:;us eeremonias, 
deduciendo ele todo ello, con evidente ligereza, que fué el 
apóstol Santo Tomás, quien adoetrinó en 1a enseñanza de 
Cristo, á los desvalidos pueblos materia del litigio ( l ). 

(1) Torquomada pnwlm la falsedad del aserto, en el siguiente p:t~ 
saje: ,, El santísimo Pedro, Vicario de Ohristo y cnbec;a de esta Iglmua 
militante~ despucs de sn benditísimo ~iaestro, predicó primeramente en 
Judea, Ant.iochía, Gn1ncin, Uapadoein, Ponto, Asia, Bithinia y Roma. 
San Pablo, quando ef:iel'ibi6 1~sta Epístola á los Romanos, ya avía pre­
dicado, como él mismo lo dice, en el capítulo quince, de11c:., desde Ge­
rusnlen y sns confines hasta Ilirico: Juego en Roma., por twna de Itu~ 
lía, y deRpues en }~::;palla, y otra vez de bnclta en Roma, donde fué 
descabet;ado. Jacobo hijo (lel Cebedeo, predie6 en Suden y en España. 
San Juan on Judea y Africa la menor. San Andrés en Scithia, Europa, 
Epiro, Tracia y en A ea ya. J aeobo, llamado hermano del Señor, en la 
ciudad de Gerusalen. San Felipe en Scithia y :Frigin. San Ba.rtholomé 
en la India interior y e11 la mayor Armenia. San 1\fatheo, en Etiopía, 
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La condición hipotética de estos argumentos, no podía, 
sin embm·go, ocultai·se á sus l1TOpios autmes. Fuera ele la 
crítimt de sus adversarios, el sentido íntimo les decía ser 
inconciliables con los heehos, suposiciones tan aleatorias. 
Así fué que ele los textos bíblicos, pasaron luego á las autori­
dades paganas, buscando en Platón y Luciano, en Aristó­
teles, Séneca y Pluta!'co, indicios de parentesco más claro en­
tre los hombres del nuevo continente y el viejo. Reviviéronse, 
entonces, exornadas de un carácter ele verdad respetable; 
muchas narracicmes tenidas hastrt ahí en cuenüt de h'ibulas. 
Hablóse de la isla Atl(tntida, sumergida en antiguos tiem­
pos, isla grande, muy poblada y rictt, que partb límites 
con otras sospechadas ele ser las de Cuba y Puerto-Rico, 
descubiertas recientemente. Se recordó también, la mam­
villosa navegación de una uave cartaginesa, que partiendo 
ele las columnas ele H6renles ( Cádiz ), fué llevada por el 
viento hasta una isla .renwtísilna. que se deeía ser la. Espa­
iiola. Agregando á esto lo que clió en llamarse la pr~fecía 
de Séneea, ó sea el clicho de aquel antor sobre la existen­
cia. al otro lado ele los mares de un mundo desconocido, y 
la presunción ele ser relativamente moderna la apertura del 
estreeho ele Gibraltar, conduíase que las comunicaciones 
entre ambos hemisferios se habían dado en lo antiguo, y 
solamente cansas accidentales, por el momento inexplica­
bles, pudieron contribuir á entorpccerhs. 

Santo Tomás, á .los pnrto:=;, medo:-:, persas, hramnanos, hircanos, brac~ 
Los é indios. Ran Simoll en i\Iesopotainia. ,Tudas en Egipto Y ambos 
despues en Persin. San 1\IaLhías eu la Etiopia interior. Snn Bernabó, 
juntamente con San Pablo, en Siria y en muchas pa.rtes de Europa y 
Asia, y despuos en Cipt·o. De aquí quecln sabiclo, r]ne ninguno de los 
Ap6stoles predic6 Pn nuestro Orbe,)) (Fray Juan de Torquomadn, 
J.lfonaFchia Incrictna, tom nr, lib xv, cap XLVII.) 



112 LIBRO L -HABITAN'IES PRHIITIVOS DEL URÜGUAY 

Con esto quedaron consignadas en resumen algunas hi­
pótesis, Ú cuyo alrededor debía circunscribirse más tarde 
una gran parte del debate científico. Cuatro fueron hts 
principales de ollas; á saher:-queAmórica estuvo origina­
riamente unida al antiguo continente, del cual fué separada 
por una eonvulsión de la naturaleza;··- que algún ba.J'CO ex­
traviado de sn rumbo pudo ser arrojado sobre la costa ame­
ricana, comenzando nuestra población con sus 11áufragm:;; 

-qne la semejanza de ciertas costumbres entre los puchltM 
arnericauos y a1günos otros del _L'\sia, nutorizaha. ~1 atribuir­
les un origen con1Íln; ---que los ritos y pr{Í.cticas religiosas 
de ciertos pueblos ele Amó1·ica, denunciaban comunichd de 
origen con las reljgiones positivas del viejo n1unclo. 

nfa.s COlnO quiera que GHtas obRGTVHeioneS fuesen contes­

tables, exentas como estalmn cle testimonios fehacientes 
que las abonasen, He hizo gnwia. tlo su vm·osilnilitucl, por 
los partidarios de la. doctrina. que negaba á. lns amcricnnoH 

el o1·igen común con los dcnnís ]JUehlm rlcl nmmlo. Sm­
tihú.do el candor eon que se clió asidero á, lw;:.; prilnenH-l 
narraciones, por nn escepticisnw ~~icgo, levantaron (t, cada 
presunción 1m obstáculo, om pidiendo que se :oeñalat<e la 
parte por doncle estuvo unido el nuevo continente al viejo, 
ó que se enseñasen los rcRfJnieios del bareo Junrlrao·aclo ó 

. b ' 

se diese cuando menos la prueba auténtica ele la vincula-
ción de los pueblos descubiertos ii cualquiera de las rcli­

. giones practicadas entre los otros. Inc.orponíronse (t estcm 
inexorables críticos, los codiciosos sc.ñores de rcpartimieu­
tos y dueños de mitas, y ya se eomptencle el interés que 
pondrían en segregar á los anwricanos ele todo parente~eo 

con la humanidad conocida. Explotanclo sn ineptitml para 
asimilarse en el día una eivilización ele la cual distaban 
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tantas centurias, insistiendo sobre su torpeza para manejar 
los complicados instrumentos que la industria europea po­
nía por primera vez en sus manos, hmlándose del temor 
con que mimban >í los conquistadores, cuya superioridad 
en la táetica., en las ann:JS y en el arte rle navegar era para 
ellos una revelación, llegaban eseuclados ele un falso res­
o·uardo científico ii ]. nstificac la servidumbre ele los na tu-o ' ' ' 
.rales; y pam afiadir todavía la impiedad al agravio, decht-
mban á los indios mtcidos para la esclavitud, é ineptos aún 
para reciÚr los sacmmentos de la Iglesia, pues cuando más 

se les habüt de administrar el bautismo ( 1 ). 
El caudal de los conocimientos aclquiriclos no permitía 

pasa~r adelante en la investigación, de n1anera que fué aquí 
donde se detuvieron los eseritores del siglo xvr, iÍ cuyo 
frente se destaca la figura gloriosa ele Las Casas, encabe­
ZHIHlo ÜL escuela hun1anlt.aria. euvos erlfuerzos se endereza-

" 
han tÍ reivindicar la dignidad del hombt·e, cualquiera fuese 
su puesto en la escnla ele la ci vilizaeión. :La escuela cmJ­
traria, dominada por la esperanza ele lucro á cualquier pre­
cio ó por las influencias de un esccptici,smogTOsero, tendía 
ii desheredar ele sus atributos uatumles ii millones de seres, 

cuyo delito único era vivir en un gmdo inferior de pro­
greso sociaL Y por tal modo cleslimlaclas hs posiciones, á 

(l) Colón fné de ,los primeros en pa.gar tributo {¡,esta indiferencia 
por la libertad de los jndígenas, como se cledw~c dol sigt1ionte pasnje de 
un historirtclor antiguo: « Ec'ütvn tan content.n y enicladosrt la Católiea 
Reyna. Doña I~abel del bncn tmto dustos ~us nuevos vassnllos, que 
entendiendo que Colón a.vía dado un Indio al Licenciado Cnsaus, que 
m:ría clu bolvor en el segundo Ylngc con él, le embi(J á reprehender, 
diziemlo: Q,ue qnicn le manda va tlif:lponet de f:!Ui:l vasallos? que los avía 
de trahtr y tener eomo á hijos.>> (Fermwdo Pizarra y Orellaua, Vam­
nes 1~lusl'res del Núeuo JJiundo; Vida de Colón.) 



114 LIBRO I. -·IIADITANTI•~S PRIMITIVOS DEI.J URUGUAY 

los que consideraban la enseña11Ztt del ignornnte como un 
deber y elevaban ]a, pobreza {¡ ll!HL eonclieión respetable, 
les parecía el colmo de la ignominia condenar ,'[ la escla­
vitud un mundo, porque cestttbá poblado de ig-norantes y 
pobres. La glorÜt de Las Casas y su escuela consiste en 
haber elevado {¡ prineipio de gobierno y regb de conducta 
la noción de la, solidaridad lmmuna, en tiempos üm adver­
sos á su comprenHiÓ11, y pol' eso ser6..11 simnpre honra (1c sn 
patria adoptiva y orgullo do su patria española. 

Mientras se l1acían ele p(¡hlico las investigaciones emm­
ciaclas, otros trabajos conconlantes al mismo fin veriflcá­
banse en la soledad de los países americanos, por Jos 
misioneros encargados ele reducir sus poblaciones ii la cris­
tiandad. Promediando el siglo xn, empezaron los fnmcis­
canos, dominicos, agustinos y 1nereedarios c't estudiar lo~ 

idiomas y costumbres de los indígenas, y durante el siglo 
XVII, con la cooperaeión de los jesuítas, aquel trabajo lle­
gaba casi {¡la perfección en lo que se re!iere fÍ, los princi­
pales idiomas, cuya índole gmnwtieal fué dominada. Con 
este n1otivo se revelaron nnalogías y COlleOJ.'danciaH sor­

prendentes entre el habla de los habitantes ele uno y otro 
hemisferio, abriénclose inesperado camino al estudio de la 
cuestión de origen. 

Qr/ ha existido un lenguaje universal, es innegable. 
Atm cuamlo eJ hecho no estuviera revelailo, la simple ra­
zón lo dennneiaría, basándose en el proceso de la concep­
ción mental y cnla <"structma de lm órganos de la voz. 
Necesidades prinmria.s :l ra(~O(:inios equivalentes <Í ella.s, 

deben haber contrihuído á formar el caudal de un vocabu­
lario común entro los priweros hombres, lmsta que la emi­
gración y la industria, ampliando aquélla los horizontes 
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visibles, y creando ésta incentivos más con1plicados á la a.eti­
vidad, inventaban términos rtclecuaclos á traducir las nue­
vrrs id<"as que se iban ch;lwranclo. La condición uniforme 
ele la socic1elad humana en ,qm períodos más rudimentarios, 
robustece esa ereencia, pncs no puede eoncebirse que usos 
y costumbres, institueiones é indust1·ias, necesidades y pro­
pensiones iguales m1 todas partes, hayan dejarlo de tener 
una tenninología común que las expresase del mismo modo 
1nientrns pe1·manecieron ÜllllUtablc.s. 

El hombre se manifiesta al exterior por ht inteligencia y 
la acción, ó sea por la palabra y el heeho. Remontándonos 
{¡, los primitiYoS testimonios que esta tloble manifestación 
nos ha clejaclo, encuéntJ'W<c tocio m1 mdcn <le doenmentos 
prehistóricos que acusan pedecta identidad de lenguaje y 
aptitmles industriales en los períodos de la infaneia hu­
mana. El tatnnJc ele los individuos y la ornamentación de 
su cerámica, que son los pródromos ele ht esceitnra y el di­
bujo actuales, afectan la misma sencillez dmante el peóoclo 
iuic:ial de la sociedad, doquiera se encuentren sus vestigios. 
A medida qne se aeeutíw el adelanto de las ideas y el pro­
greso paralelo ele las ncceoiclacles, eomplícase á la vez la 
expresión grMiea con qne se pretende perpetuar su recuerdo, 
y así el tatuaje como el grabado abandonan las formas 
inoeentes, pam representar simbolismos que llegan al jero­
glífico. De la n1isnw manera, las annas y uten:silüm de ]as 
Hocie.dade:s prirnitivns, se idmlt.ificm1 entre Hi, durante eicr­

tos perímlos 'lue In ciencia lm po,lido claoificar dentro ele 
un orden nurné1·ieo, y no Hohuncnte acusan esa iden6clad 
por sn forma y destino, sinó por el material empleado en 
sn confección. 

De aquí se deduce, qne la, inteligencia y la acción ele 
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los primeros hombres, se m:mifcstaron por las misma,; pa­

labras y los mismos hechos generales en la infancia ele la 

sociedad, y si las divergencias actuales parecen contradecir 
la afirnut.eión, tcstirnonios vehmnentes no hacen 1nás que 
confirmarla. El paladar, la lengua y los. clientes, no han 

sufrido modificaciones ele estructura que alteren sus pro­

pensiones naturales, couw los pies y las manos no las han 

sufrido tampoco, en mm extensión que supere la habilidad 

conquistada por el ejercicio. Es cierto que muchos pueblos 

de la raza africana y sus clesccnclientcs del Brasil, acostum­
bralmn y aeostnm_bnnl tÍ 1nutila.rsc la dentadura,, sea para 

soportar lo~ zoquetes de lntulera 6 resina eolgaclos (J, sus 

labios, sea para dar ú los incisivos formtt ele clientes de 
peseado, lo enal retina el silbiclo de la pronunciación. CieTto 

es también que las mujeres Ralvajes <lel Urngnay, acostum­
braban á 1111..1tilarse las articulaciones de las n1nnos, lo eual 

debía entorpecer sn llSO eorriente. Pero en nno Íl otro caso, 
la índole del 6rgano n1utilaclo pern1aneeía invariable, y 
mientras alentase, la producción ele sus funeiones era fa­

ütl. Esta propensión lógica explica por qué los niños ele 

todos los paises y razas tienen un lenguaje cmnún para dc­

sjguar las personas y cosas que fijan sn atención prüncra, 

como explica también lrt pericia rnclimentaria ele los salva­

jes de toda.s las proceclcmciaR, para construir en una época 

dada. y bajo un plan unHol'lne, sus ·armaR de guerra y uten­

silios de industria. 

Los órganos de la palabra, clestinaclos desde su prineipio 

eH la plu'te que les eorrespondc, á formularla y emitirla, 

debieron llenar ecm función por el procedimiento ingé­

nito á sus 1nedios propios. N o es aventurado afirn1ar en­

tonces, que conforme á la lista. de sus necesidades morales 
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y físicas y á, la visión do las emms creadas, tuvieron los 

primeros hombres un voealmlario común, hastlt que el 

tiempo y las emigraciones, al extenderlo por los ámbitos 
ele la ticna, lo adulteraron cliyersific.:ínclolo. De ese idioma 

primitivo gueclaron su bsistcntes las exclamaciones de clolOT 

ó de placer, lnR interjecciones, lo,s ealifieativos fa1nilin.reB, 

las alusiones íÍ la J)ivini(lnd, las voeeR derivadrrs de loH rui­

dos de la naturaleza, aensnmlo todo ello el testimonio ele 

una fraterniclad lejana gne se remite ú la infancia de los 

pueblos, como se remiten nuestros procederes actuale.s :í 
las ilnpreRiOIJt;s recogidas en el-trá.fago infantil. 

La distancia nwcliante entre las agrupaciones segrega­
das, influyó en la conservación más ó mcnm: copiosa de ese 

eanclal de términos comunes. Mientras la efectividad del 
trato fné haeeclcern, el iclionm no snfrió moclifieaeiones con­

siderables, pero á medida que el alejamiento opuso clifieul­
taclcs, altc¡·óse necesarimnente la tcnninología lw.hitua.l. 

X nevas cxigcnein.s, clenmdo ó dcprinlicndo los usos y coR­

tnmbreR, desVa1tceicron el priittitivo enño de la eiviliznción 
nclc]llÍricla, no HÓlo en lo relntivo á laR exterioriclndes visi­

h1es, Hin6 tmnhién en laR aRpiraeiones y laH crccneias. Los 

pnehlos que llegaron hasta las '"''t:ts clel mar, y traspasa­
TOn Nns linde,;.; paTa agruparse prin1era.1ntmte Robre loA ar­

chipiélagos próximos, y clerr:unarse ele ahí eobrc l:t tierra 
fi1·mc innwdiata,,fneron los 1nayonnente expue:;;;toM (J, en.m_­

bios sensibles. _Emigraban con su antiguo lenguaje y snH 

íclolos, pero los accidentes cle la excursión, el eielo 3; el 
clinu-1 ele la patria elegida, inspiraban simbolis1uos nuevos 

y otras pnlaln'aS qne lns wmnles para perpetuar lo aconte­
cido. De ahí e,sa mezcla confusa y extraña ele ritos y tér­

minos coneonles, entre pueblos enya lejanía respectiva in­

clinaba :1 atrilmirles una filiación distinta. 
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Estudiando los monumentos jeroglíficos, así como las 
tradiciones é ídolos americmJOs, encontraron los sahios del 
siglo XVII una confirmación ele esta verdad. Desde las islas 

de ,.~ant~ Domingo y Cuha, hasta el interior del Perú y 
Mopeo, !dolos de nombre idéntico á otros similares do 
China y .Japón, terminaciones asiáticas y palabras griegas 
y hebreas mezcladas al lmgliajc en uso, hicieron sospe­
cl1able un origen recíproco entre aquella agrnpaeión do 
pueblos tan distancoiados. El mu-áotet· invariable de las len­
guas japonesa. y china, y ln, condición pura de laR eazas 
que las hablalmn, flió fundado asidero á la creeneia en una 
corriente cmjgratoria venida de aquellas regiones en timn­
pos remotos, á poblar el ,suelo americano. Indicios no me­
nos aprecin bies, constituyeron testimonio á, favor ele ovo­
lueioncs aná.logas en el orden migratorio de otras razas del 
viejo continente. 

Prestálmnse los idiomas mejicano y peruano á largos 
experin1entm; en tal sentirlo, presentando raíceH y tennilta­

eioncs que denunciaban su entruuque con lns lenguas ma­
dres. Así, las tcl'lnina.cione~ Inejieann.s en swnc( y zu;na~ 

resultaron japonesas, y el no m brc :I'Ioetezuma que de ellas 
se deriva, aparece en las cartas del Japón, ·aunque escrito 
en esta forma: Jlfontrmznnuc. Lcc pahtbra griega Theos 

(J)ios ), servía. en el idioma. ntejicano 8, casi todos los nonl­
bres y designaciones atillgentes {Í, 1a religión, e1npozanclo 
por Dios mismo C,, quien llamalmn ThcoB, y signiemlo por 
la J glesia ú la que llamaban Teupcín (lugar de Dio.s ), al 
sacerdote á r¡uien llamaban Tlwopigqw·, al sacristán que 
decían Thcutlaca.m, á las festividades religiosas 7'lwut:ri,atl 

(fiesta ele Dios), al nwT 7'1woatl ( ag' /ele Dios). Entre 
los peruanos las palabl'aS griegas :rnta ·y J!ccmn, serv.ían t'Í 
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los hijos pant designar respectivamente el padre y la ma­
dre. El nombre hebreo Ana (graciosa ó misericordiosa) 
lo usaron algunas reinas del Perú y J\I0jico (A na-hmtrqui, 
A_na.- caona ), quienes prccisan1ento se distinguieron por su 

amor á los desheredados de la fortnmt (1 ). Junto á estos 
ejemplos, pudiernn citarse otros varios, no sólo en lo <¡ne 
respecta t'Í las lenguas (liehns, sinó tmnbién t'i. la fenicia y 
sus del'i va.das. 

Si el estudio de los idimuas se prestaba de suyo á se­
mejantes eonclusiones, combim1n<lolo con el estudio de las 
tradieiones, costumbres y creencias, debía, proyectar mnelw 
lu'l, sobre el migcu flo los principales pueblos americanos. 
Fné, pues, escru¡mlosameute estudiada, de nuevo esa triple 
Innnifestación de su vicla, y por 1nás de un concepto so ra­
tific>iron las afirmaciones de los escritores del siglo ante­
rior. Eneontróse entre los snlvaje,s ele A méTiea la tradición 

eomplctll del Diluvio, y 1mralelameute el ]mutismo y lll 
cin~uneisión, el casainiento y la IJoligamia, un concepto 
claro de la Divinidad, y la noción de recompensas y penas 
después de la muerte. Pero la contradicción ele estos datos 
complicó otra voz el asmlto. Cada cual tuvo sn preeon­
eepto favmito para remontarse al origen definitivo ele la 
población indígena, y sobre si descendía de japoneses ó 
judíos, se eseribieron largos tratados. Volvió, por tal mo­
tivo, á. detenerse el progrei:)O científico. 

El cansancio de una controversia tan laboriosil, y b 
muerte de los más conspicuos caudillos, fué raleando el 
campo de los contenclorcs hasta dejarlo desierto. Aconte-

(1) I?ray Gre.~·orio Garcín, Oriuen de Los Indios del }/uet·o .Mundo, 
libs III y IY, 
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cünientos ou su principio ajouoi-1 (L la euestión, vinioron 
empero ú removerla durante el siglo xnrr. Juan .Tacobo 
Housseau en fuerza ele a lahm al hombre ele la naturaleza, 
puso ,]e moda los estuclios protohistóricos, c¡ue lógicamente 
llevaron :i los ef:)critores sus contmnporá.neos á. disertacio­
nes Illt'Ís ó n1enos exactas sobre el hmnbrc anwricano pri­
nlitivo. Empeñada la polé.mica eou arclor, se sostuvo hasta 
que la expulsión de los jesuítas clió gran incentivo al ele­
bate, avivado pm los escritos en que aquellos s>wenlotes 
pintaban el estaclo social ele las poblaciones rcclueitlas y 
eivilizadns por ellos. Sin embargo, la opinión científiea no 
se clesprcmlió toclavía ele preoeupaeiones muy n¡,ras. Adú­
josc que los indígenas, si bien ú.gnc,s pa.ra correr, estaban 
clcstituíclos ele fnerza corpoml; que carceían ele barbas y 
tenían el cabello largo como hu-:l 1nnjeres, lo que dcnlOH­

traba la clehiliclacl rlc su eonstitueión físiea; que la,; muje­
res eran infeeu11Llw\ y qne la unión sexual (le hu~ rn,zas 
europeas y mnedcann.s p1·odneía un tipo degl'adado. Gcne­
ralizanclo de esta suerte sobre todo el Continente, defectos 
aecidentales emanados cle una eausa local, olvidaban los 
opinantes, según lo observó un natmalista cóle]Jrc, que si 
cm las tienac; bajas de AméJ·ica, el ealor tropical, la hume­
<lad del elima {¡ otntR causas, podían ser (:Olltrarias como 
lo eran en Europa al desarrollo completo ele la rna, en 
cambio bajo elimas mejores ó tienas más altas, los habi­
tantes ele la América septentrional y mcri,lional eran hom­
bres nerviosos, robustos y m6H valientes ele lo que permitía 
esperar la inferioridad de sus armas eon respecto á los eu­
ropeos (1 ). 

(l) Buffon, CE/uvres r:omplétcs, tomo ry: Var·iúlés dans l'espr~cc lm~ 
maine. 
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Á no haber sido tan exclLlymües las preocupaeiones po­
líticas del siglo xvrrr, ninguna época 1nás apropiada á. es­
tudios expeTimentales sobre el origen de las razas. vVood 
escribía haeia 17 53 su célehre libro sobre las ruinas de 
Palmira, y desde 17B8 á 17 50, fueeon sucesivamente des­
cubiertas las ruinas de Hcrculano y Pompeya en Europa, 
y las del Palenque y otras en América, aumentándose este 
caudal c0n el descubrimiento de los 3Iomu7s en los !<~sta­

dos Unidos, que Carver y liarte sehalaron respeetivamente 
ele 1776 ú 1791. Pero el trabajo de investigación sobre 
tesoros tan grumles, no correspondió á su magnitud, que­

dando ellos como de reserva para tiempos más serenos. Si­
glo ele erudición hishlrial y filosóJlea, el mayor eonenrso 
que prestó {L la aclaración de los orígenes mnerieunos, fuP 

de_puTar los nrgu~nentos eu litigio, son1etiéndolos á. un ri­

gorismo metóclieo. Aceptó cuanto había de aceptable en las 
conexiones de lenguaje y eostumhres, y en las disposieio­
nes geográficas que indicaban el pasaje posible de las tri­
bus emigrantes ele un continente ú otro, pero no fué más 
allá. 

Las consecneneias finales ele sus trabajos al respecto, se 
resun.ten en ]a s]guiente serie: l.o Anu~riea no ha sido po­
blada por nación alguna del antiguo Continente, que hu­
biese hecho progresos considerables en la civilización, puesto 
que á ser así, los americanos á la época del descubrimiento 
habrían conocido ciertas invenciones sencillas que han 
nacido casi con la soeiedad en otras partes del mundo y 
no se pierden una vez eonquistaclas, tales como el arado, 
el telar ó la fragua.- 2.0 Tampoco puede establecerse que 
Américtt haya siclo poblada por colonia alguna de las má.s 
meridionales del antiguo Continente, que no tenían ni la au-
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dacia, ni la in(lustrin, ni la hwrha. para inspirarse en este 

deseo, ni los medios de pmeticar tan largo viaje.- 3.' 
Cuando un pueblo ha experimentado las ventajas que 
proporcionan á los hombres en sociedad los animales do­
mésticos, 110 pLlede subsistir sin los alimentos que saca de 
ellos, ni continuar sn trabajo sin su auxilio; entre tanto 

que ú los a.Jne,ricmJOs les m·an tan Llcseonocidos el cmne11o, 

el clromedm·io, el caballo y el buey, como el león y el ele­
fante, lo que prneht evidentemente que el p1~mer pueblo 
que se esütbleeió en el mundo occidenütl, no venía <le ¡mí­
ses en que abundaban estos aniuuth~8.- 4.0 Si bien las re­

giones an1erieanas 8Ítuadas bajo los trópicos ó cereanas tÍ 

ellos, están llenas ele animales imlígenas distintos ele los 
qne se ven en las partes correspondientes del antiguo he­
misferio, las provincias septentrionales del Nuevo -mundo 
están poblac1a.s de anin1ales r-:lalYajes con1unes á las· partes 

del viejo Continente situaclas bajo las mismas latitmlE:s, ta­
les como el oso, d lobo, el zorro, 1a liebre, el gamo, el 
cOTzo, el bMalo y otras muchas especies que abundan en 
los bosques de la An1ériea septentrional así como en los 
del Norte de Europa y Asia; lo que parece demostrar que 
}os dos continentes se aproxinmn e11h·e HÍ por esta pnrte, 

y est6,n unidos ó tan innwdiator-5 que estos aninmles han 
podido p>tsar del uno al otro ( 1 ). De lo cual se sigue, que 
el pasaje ele los anima les supone la, posibiliclml del pa.saje 
ele los hombres; y que á tener en cuenta las tmdiciones de 
los 1nejicanos sobre la fig·nra, costumbres y JnaneTa ele vivir 

de ~us antepasados, provm1ientes, según ellos, de un país 

muy Temoto situado al nordeste de su imperio, todo parece 

( 1) \Villinm Rohert:-:;on, Ilistorút de __Amérú:a, tom n, lih I\'. 
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indicar que los prime1·os pobladores ele AméTiea son oTigi­
nmios ele Hlg1ma tlibu salvaje de t>trtaTOs. 

Hasta nquí el Tesumcn ele lo que el siglo xvm inves­
tigó rcspeetó al origen del hombre americano. Ltt impor­
tmlcÜt de esa clisquisieión con.siste en el rigor metódico, 
puesto que en lo demás no tiene noveclnd. PeTtenece á los 
dos siglos anteriores, la enunciación de la hipótesis de las 
emigraciones del vie.i o continente al nuevo, y el descubri­
miento de los indicios filológicos clestinados á eompro­
barlas en gran parte. El espíritu erítico ele los polemistas 
del siglo x vrrr, no hizo n1ús que deptu·a.r la argn1nentación, 

son1etiéndola á un eriterio analítico que exmninaba por su 

orden cada 1mo de los elatos adueidos y les daba la colo­
cación conveniente. Pero con carecer del mérito ele la no­
vedad, el trabajo aludido constituüt un progreso, como 
que toda cnestión bien planteada im porüt la mitad del 
problema resuelto. 

El espíritu de nuestro siglo, informado por los graneles 
descubrimientos científieos qne á justo título nos enorgu­
llecen, permite adelantar los elatos adquiridos hasta la al­
tura de nna demostración. Si el siglo xvm, poniendo á 
conenrso la filosofía y la. historia. en sn expresión más 
elevada.,· hizo visible la posibilidad de un origen eomún 
entre los hombres, el siglo xrx, arrancando al suelo y al 
mar el hilo de las excursiones de la humanidad al través 
de los más remotos tiempos, transformó aquella posibilidad 
en certidumbre. 

Enumerados por su orden los fundamentos que eoncu­
rren >Í fijar el eTiterio eientífico sobre este punto, ellos re­
sultan deeisivos. Opiniones mny contestes admiten que 
América fué poblada en sus primeros tienipos por asiá-

Do :u. EsP. - 1. 
13. 
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ticos, basándose no sólo en las tmclieioncs de los mejicanos, 
sinó ÜU11bién en h1 inclina.ción de la~ cmTientes 1narinas, 

en la ruta seguida por las mnigraciones, y en la. antigüeda~cl 
de los imperios que se despoblaron por las épocas post-ch­
luviales. Al Asia. pertenecía la mayor aglomeración ele 
gentes en a.quella fecha, y del Asia debían venir necesaria­
mente las caravam1s errantes de familias y pueblos que es­
capaban á la guerra ó al hambre. La casualiclacl .también 
influyó en algunas de estas emigmciones, produc1das por 
accidentes ajenos á In. voluntad cle los _mrvcgantes, que 
fiándose al arte rudimentmio ele su tiempo, emn mrastra­
dos á veces, com0 lo son Jwy todavía., á, las distancjas n1ás 

in11)ensaclas. 
I,ara dar una fi11ación remota á, estas eonjeturas, no ha 

faltado quien las dedujese ele las primitivas traclieiones es­
cTitas ele la lnnnaniclacl; pOTo sin ir tan lejos, puede afir­
mm·se que todos los tiempos son apropiados pa.ra clescubri-
1nientos nmrí'tinws, y n1ucho nüí.s los antiguos, en que re­
sultaban los pilotos esdavos ele las eircmmtaneias. Porque 

110 debe olvidarse que las corrientes del ma.r, el viento, la. 
falta ele cl>etos positivos en qué apoym· un derrotero ;;egnro, 
el afán ele lmsear a.l tanteo en medio ele la tempesürd un 
refuo·io para librarse do sus iras, Jwn r-;ido factores princi­
pa.lí:imos pam lanzarse á clcseono:iclas latitudc~. Que ni 
los fenicios nj los cartagineses clclneron á. otra mrcnnstnn­
cia su nleja.rniento de lns costas, ni los portugueses ntÍHrnos 

con toda .la ciencia ele su tiempo anibmon trl Brasil sinó 

pm casua.liclacl. . 
Hay un elato que previene eontm la cle,cantacla Ignoran-

cia el~ }os antiguos en punto á navegaciones. Como el 
principal incentivo era el nronopo1io del c01nercio, gnar-
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daban sobi·e los viajes marítimos absoluto secreto. Se sabe 
hoy, que tanto loA fcnieios como los cartagineses, no sólo 

navegaban de ineógnito, ;;inó que mentían sobre la direc­
ción ele sus viajes, fraguando relaciones ele peligTos ho­
rrendos para amilanar á sus eontemporáneos y excluirles 
de toda concmrencia. Había según ellos, aclemá.s ele preci­
picios mortales más allá. de las escasas distancias familia­
res al vulgo, monstruos de tocio género que devoraban los 
hombres y los barcos. Est.Hs arlulteTaeiones, elevadas á sis~ 
tema, retrasaban naturalmente la difusión ele los conoci­
mientos, haciendo patrimonio ele unos cuantos el arte de 
navegar fuera del arrirno de las costaH. 1\gregú.base Ú, ello, 
la existencia ele penas sev8ras aun para los mismos pilotos 
y sus tripulaciones, ele modo que al retomo ele cacla. viaje, 
cualquiera. imprudencia que se prestase á una revelación, 
eostaba la pénlida ele la vida. Piensan muchos que á tales 
precauciones se cle]Je el conoeimicnto tardío sobTe la apli­
cación de clertos instrumentos nú.nticos, pnei-l so da con10 
seguro, que, sinó la aguja de nwt·car, el nstrohtl)io, cuando 
Inenos, cnt de antiguo conocido y usa<.lo. 

Los hechos históricos más recibiclocJ, ¡mtorizan á supo­
ner nruy verosímites e8t.as jnferenc;jns. J)e otra nu-mera no 
se explica la conducta (L largas diHb_mcias de ilotas nava­
les como la que llevó Seso;;tris á la con~uista de la India, 
y César á la de Inglaterra; ni cxpedieiones CülllO la.s de 
los chinos al Cabo ele Buena Esperanza, partiendo del 
golfo pérsico. Como quiera. que se tomen las eonjetmas so­
bre el conocimiento que de algunas pa1'tes de América 

debían tener ciertos pueblos antiguos, es llano que la ra­
zón ilustrada por los hechos sce inclina á clnrles a.sidem, 
supuesto el m·den natmal de las explonwim1es y conqu:is-



126 LIBRO I. -HABITANTES PR!MI'riVOS DEL URUGUAY 

tas intentadas en aquellos tiempos. Una objeción pura­
mente afectiva, por decirlo así, de admiración y galantería, 
mantiene hasta hoy perplejo el común sentir de las gentes 
sobre este tópico, temerosas de robar á Colón, transfi?'r­
mdo y radiante por la epopeya, una parte ele su mm:emda 
gloria. Es más bello sin duda suponer al ~r~nde almrrante 
primero y único de los hombres que cruzo u;ares descono­
cidos, rompiendo las olas vírgenes con la qmlla ele sus ca­
rabelas, antes que clm·le predecesores en su empresa :eme­
raria· pero destarada la poesía, y sin mermar los ¡ustos 
títul~s adquiridos por el inmortal genovés, clebe dejarse á 
la investigación historial todo el ensanche que sus derechos_ 

reclaman. 
Ni pucliem ser ele otro modo, á menos ele cenar los 

ojos á la luz. Medidas las dista.neias y sondeados los mares, 
resulta hoy comprobado que América se acere~ pm: tres 
puntos al antiguo Continente, ofreciendo el arr1bo a s:ls 
costas, mayores facilidades que á otros puntos c:el hemis­
ferio donde llegaron expediciones navales en t!Cmpos ~ c:e 
infancia para la navegación. l\1enor de 600 leguas ~nantl­
mas es la clistancia entre el eabo nordeste ele lslmHha Y las 
costas del Labntclor; lo mismo que la que media entre 
África y las tierras bmsilems. N ornega é Islandia no están 
separadas de Groenlandia más que por 2GO legn~s. Y para 
decirlo todo,{¡ los (\fí0 50' la t.., el estrecho ele Belmng, clescle 
el cabo del Príncipe ele Gales hasta el ele Tschowkotskoy, 
no ofrece otra clistancia que 44 millas geográficas, entre el 
Continente americano y el asiático ( 1 ). Á distancias iguales 

se alejaron en lo antiguo muclms expecliciones, y consta 

G B lt IT~'"to''·e des Etats Un/s, tom IV, cap xxn. ( 1) eorgo anel'O ~, ro0 " 
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que tí clistancias mayores arrojó la tempestad flotas caídas 
bajo su azote. Las e1nigraeimled provenientes de las guerras 
y despoblación ele los primeros imperios, buscaron acosadas 
por la persecueión y el hambre, locales má.s alejados de su 
asiento ordinario que los que acaban ele nombrarse, y la 
tierra americana, distante sólo 4:± millas ele] viejo Conti­
nente, y á. la cual potlían- al'ribar, sea surcando de una vez 
esa distancia, sea condneiondo sus lmrquichuelos de isla en 
isla desde la Tmtaria ó el Japón, sin estar en el Océano 
más de dos clías, no debía sor la {mica olvidada. Estos ra­
ciocinios inducen á creer que el descubrimiento do Amé­
ricrL se verificó por aventureros muy anteriores á Colón y 
sus tiempos. Los noruegos y normandos reivindican para 
sí, con títulos ele positiva importancia, su prelaeión á ser 
considerados entre este número, y datos fehaeieutes indi­
can que 1os japoneses han sido for?.osamente arrastrados, no 
una vez, sinó Inuehas, á. las costas americanas. 

Por otra parte, coincidencias singulares refuerzan la pre­
sunción ele haberse pohlndo nuestro suelo con elementos 
ele procedencia asüítimt. Las dos fases qne presenta la ci­
vilización prehistórica atnericana, coindclen con la que 
presentaba la civilización asiática en el momento ele sus 
dos gramles emigraciones clásicas. Los pueblos dispersos 
ele las llanuras del Sennaar, Ilevaron por doquier"' hor­
das famélicas en estado ele barbarie, eonstituyenclo la pri­
mera emigración de carácter rmiversal. Una segrmda emi­
gración ocurrida el año 544, cuando la ruina de la dinas­
tía de los Tsin volvió á revolucionar el Continente asiático, 
tuvo un canícter tan general y espontáneo eomo la primera, 
pero se compuso de gentes euya cultura rclativll era muy 
superior. Ahora bien: los indicios de este doble movimiento 
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mnigrato1io, aparecen caTacterizados en Am_érica., por la 

barbarie de los pueblos nómacles y por la civilizaeión de los 
pueblos scdentnl'Íos cuyas ruÍlms atestiguan un concepto 

más elevado del bienestar soeial. 

Es evidente que ha habido exagem,ción en las teorías 
inventadas para cxplic~ar el asjento de las razas asi{ttieas 

en AméTica,_llegú.ndm;c hasta. 8rregla.r una ('Tonologia es­

pecial qne hace {¡, los lt1eas pernanos descendientes ele un 

hijo de Knblai-Khan, emperado1· mm1g;ol También lmn 
sido explotados con acierto cliseutible los progresos del hu­

dhismo, fttrilmyémlole la civilización mejicmm. El rleseo ele 

llegar á condusiones llOYcdosas ha llrecjpitado ú 1nás de un 
escritor, arrel1rltú.ndo le haRta la esfera de las extravagancias 

donde el ingenio He sostiene ú. dnnts penas. Pero cillén­

dose á la. realicbrl estricta, es lo cierto, que el estudio de las 

conientes marinas del ,Jn.pón y los hechos observados du­

rante un siglo cnsi, demuestran que en la antigúedac\ lo 

mismo que hoy, transportes navales de cualquier espeeie 

han poclido y•puedetr ser armstmclos con la mayor facili­
dad ele Asia ii América ( l ). Demostrado satisfactoria­

mente el hecho, cc.~a toda dmla sobre su posibilidad. Si en 

los moclernos tiempos las corrientes marinas del Asia 

(1) Es concluyente al re~pecto, la Riguiente m:~htdísti(:a que da Na­
daillae hah1ando de las conientes japonesas: {\De 1782 a 18'76, qua­
rante-nettf jonqnes ont été cntnÜt1ées par ces courants a travers lePa­
cific, clix-nenf ont fait eótc rmx lles Alentes, dix sm les rivages ele la 
presqu'üe d' Aln.ska, lrois snr celles des EtaLs U ni:-;, clPnx enfin anx 
íles Sandwich. R.6ccmnwuL cucare, une jonque japonaise entra:lnóo 
par les ±lotf:!, fL N(~ découverle par un navire anglais, non ]oin de la 
Californie, ct une bou('e recneillie sur la cÓÜ) ouest (le l' Amél'ique n été 
reconnue pom mw de cel1ei:1 que le;:; Rnsoes avn.ient plucécs U Fembou~ 
chure ele l'AmonP ( Amérique préhistoriquc, cap x). 
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arrojan á clistancias coni3jclel'ables y sobre laR costas ame­

ricanas bareos de pcseaclOTes y flotillas de otro género, no 

lmy razón atendible que se oponga á qnc en la antigüedad 
sucediera lo mi.srno. 

La. aclquisieión de estos datos ine.fut.ables, elimina. el 
mayor ohstá.culo á la creeucia 811 en1igrneiones del viejo 

Continente al nuevo. Descle f[lle la casualidad y los medios 

u~males, la nece.siclncl y el de.seo, se emnhinabnn para alla­

nar inconvenientes, tocla sospecha en contrario redunda 
contra. la. naturaleza de las cosas. Aun puede objetarse á. 
los <1ne oponen el argumento de lmbe1· sido el mar una ba­

lTera infranquca.hlc, r¡ne dicho argmne1tto se Tetueree con­

tra ellos mismos aplieúnclolo Íl. la. clificmltad. Porque, siendo 

el mar cuando está. cercano, emnino preferido ele los pue­

blos hnrbaros, más aptos pam desliza me sobre las onda.s 

que pam franquear tupidos bosques cuya entrad>~ requiere 

los esfuerws combinados ele la p>teiencia y el hacha, por 
el camino del mar debieron lanzarse las emigraciones ma• 

yormentc urgidas ele encontrar nuevas tiel1'a,s. Cuando me­

nos, esta suposición os nn1y ]ógiea. en lo q11e se 1~efiore á la 

senda trillada por la mayoría ele los pueblm ele la anti­

güedad al clispersarse sobre el globo terráqueo. 

:Nias ello no obstante, el caso permanecería eulos domi­

nios ele la hipótesis, si á los indicios suministrados por el 

mar no se juntasen los que fornece la tierra. ,Juzgado el 

hombre en sus pxopcnsiones natmalcs, toclo confirma su 

tendencia anclmiega, y exhibidos los mcclios favorables á 

la práctica de esa tmtclem;ia, es razonable pensar que los 

aprovechó para Bus c1nigraeioues. Pero si esta sup¿sición 
se fundamenta, entonces he evidencia recobra sus derechos, 

pl,es ya se trata de una verdad conquistacla y no ele un 
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mero supuesto. La arqueología actmü, examinando las rui­
nas esparcidas sobre el suolo americano y desenterrando 
los esqueletos, las armas y los utensilios sagrados y profa­
nos de las razas muerta.s, ha encontrado la fraternidad ele 
origen que buseahan los sabios de otros tiempos por el ca­
mino de la cspeeulación pura. 

El estudio de las ruinas del Palenque, Ocoeingo y Yu­
catán, ha exl1nnwdo Cll l\iéjico una civilización seclentaJ.'Ía, 

muy anterior á la que encontraron los españoles al apode­
rarse de aquel país. Dicl~tl8 ruinas, que ya lo eran cuando 
Cortés y Monctezuma debatían pm las armas la posesión 
de la tierra, presentan vestigios arquitectónicos ele nna si­
militud notable con las construcciones asiáticas y egipeias 
de la misma índole. Las pm·edes de piedra de sus palacios 
cubiertas de jeToglífieos, los bajo-relieves, columnas y es­
tatuas, ya acmnodá.ndose á nna proccdenda, ya tÍ otra, de­
nuncian un origen común con aquellos pueblos del Conti­
nente antiguo ( 1 ). Bien r¡ue la fusión de dos órdenes 
arquitectónicos distanciados entro sí, como lo son el afr.icano 
y el asüítico, produjera en un principio perplejidades entre 
los anticuarios, se lm explicarlo después el hecho, atribu­
yéndolo á, la fusión de las gentes que se radicaron en la 
tierra. Porque habiéndose verificado las emigraciones según 
la necesidad del momento, cache grupo debió recoger en su 
marcha elementos dispersos que se le plegaban, y atm des­
pués de establecido dentro de una ubicación fija, nuevos 

(1) \Villlam Prc;-wotL, ITisturia de [e¿ coJU]_/t.ista de JJfljir:o; tomo rv, 
apénd. Parte r.-Brasseur de Boul'bonrg, Ilú;to-i-re des nations civili­
sécs rlH 11Je.xique; tomo r, libro r, cnv III.- ~Ianuel Larrainzar, .F:stu­
dios sobre lct Historia de América, sus ruinas y antigüedades; tomos 
r, ~I y V. 

LIBRO I. -HABITANTES PRJl\flTIVOS DEL URUGUAY ] 31 

contingentes venidos de otros pneblos, debieron mezclarse 
á los que ya tenían resiclenein propia, dando así unidad {¡, 

aquella civilización cuyas exterioridades reflejan el recuerdo 
de cada una de las razas que contribuyó á fundarla. Los 
pueblos del Río de la Plata, cuya arquitectura responde á 
tantos tipos como procedencias tienen los habitantes de 
ws eimlaclcs, !lO han ele cHcontnu la explieaeión deficiente. 

Descubrimientos análogm en los Est>tclos Unidos, testi­
flcan la existencia pretérita allí ele razas cuyo nombre se' 
pierdo entre las brumas ele su propia autigiiedacl. Los 
moands ó montículos artificiales ele tierra, que extendiéndose 
sobre gran parte <le! territorio do aquella nación, salya~1los 
límites ele M,éji"o, son construcciones qnc en su mayor 
nÍln1ero, al deeiT de ingenieros competentes, rcqncr.iTÍan el 
esfuerzo ele millares de obreros modernos provistos ele to­
dos los recursos ele la industria, aetnal La dasifieac:ión más 
admitida de estos momunmltos, los di vide en cineo ónle­
ncs, á salJer: obras de fortifieaeión, recintos sagrados, tmn­

plos, lugttres de sacriflcio y cementerios ó cerros turnbales, 
variando sus rlimensiones entre 12 pies de alto por 3G ele 
diámetro, hasta 01 pies de alto con una base de 560 poe '720 
pies. En cuanto al hombre, constructor ó habitante de es­
tas e1nineneins, se han encontrado en el seno de ellas, y á 
menudo revueltos en el mismo smlaTio, cráneos ele tipo 
caucásico con cráneos de tipo nigroide, y cmno para justi­
ficar esta comnixtíón ele procedencias, objetos represen­
tando la CTuz, símbolo de la eternidad entre los egipcios, y 
el elefante y el plwllus, símlJOlos de arloración asiática. 
Hachas, "nchillos y fleehas ele sílex, mezdados con objetos 
é Ül.strnnleiÜos ele cobre, ren1ontan aquella. civilizaeión á la 
Edad ele Piedra, aun euando su cerámica, en la cual vucl-
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ven ~1 darse nuevas trazas alegóricas de un origen promis­
cuo, sea superior ti la emopea de la misma fecha. 

Al lado de esta civilización extraña, cuyos autores, ~1 

falta de nombre conocido, llevan en he ciencia el de nw'ttnd­
b;:Zdm·s ( constmctores de montículos), aparecen los vesti­
gios de otra, que salva también como ella los límites clel 
territorio yankee para internarse en el 1nejiea.no, y viee­
versa. Construcciones ciclópeas, que .agrupan ciudades ele 
piech·a sobre l'epcchos y cimas c:Lsi inaccesibles, earactcri­
zan l:L existencia Horeeiente de esta otra raza elasiflcacla 
por los modernos con el nombre de diff-rbJcllen (habi­
tantes ele las roeas ). Ignórase si los propulsores de tan 
atrevida din:ilnica, eran sucesores ó contempon1neos del 
hombre de los montículos; pero ele eualq1úer modo, una y 
otra mz:L, después de haber señoreado los territorios del 
N OTte, invadieron el Centm y el Sur de la América, de­
jando en las minas de Guatemala y el Perú, la huella in­
deleble de una larga y elcJ1nitivrt estadía. 

Mas esta cxeursión paralela, que seg{m todos los elatos, 
fné anterior al dominio de los Incas en el Sur, se detiene 
en las fronteras del Brasil, cuyos territorios ya no dan 
asiento á los monolitos colosales, á los arcos y habitaeio­
nes formidables con que atestigua sn posesión del suelo 
una de la.s razas invasoras. Parece evidente que loB cliff­
dwellen hicieron alto en la orilla opuesta del Amazonas, 
adoptándola por límite ele su peregrinación sobre la tiena 
mnericana.. En cmnbio, deseubrhnientos recientes autorir.an 
á opinar que los momul-vilden procedieron ele otro modo, 
extencliémlose, al pareeer sin rivalidad, por toda la región 
eompremlicla entre el Amazonas y el Plata, cuyos valles y 
riberas poblaron ele constmcciones más ó menos unifm-
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mes, pero correspondientes al padrón ele su singular arqui­

tectura. 
La m·qneología brasilen~ suministm dtüos muy satisfac­

torios sobre este punto. Aparte ele lo que revela el estudio 
de la Jade, piedra originaria <le la India y la China, qne se 
encuentra pulimentada y bajo el nombre de piednt vercle 
del Amazonas, sirviendo ele adomo ftwial ti multitud ele 
tribus salvajes bmsileras, la excavación de cliversos mon­
tículos artificiales, y especialmente los llamados ele JJ[amjó, 
atestigua la entrada en tiempos primitivos al Continente 
del Sur, ele las razas afrieana y á.siática. La cerá1niea de 
J\ihmjó, exhibe mm vm:iacla colección cscultnral ele cabe­
zas, representando desde el más perfecto tipo japonés, 
hasta el tipo deprimido y feo de algunas ele las cscultmas 
prehistóricas mejicanas ( l ). Otras correlaciones, ponen esta 
cerá,lnica., en cuanto á los ídolos se refiere, en parentesco 
estrecho con la ele los mounds de los valles ele JYiississipi 
y O hío, encontrándose además en ella, como en la de Ca­
lifornia, Costa-Rica y Chilicote imdgenes phallomorfas, 
aun euando en número más abundante. Seis cuadros de 
caracteres simbólicos ele los 1nound-b,,:zde1'S de JYiarajó 
comparados con igual número ele los usados en l\Iéjico, 
China, Egipto é India, arrojan similitudes considerables 

entre sí. 
El1novimiento expansivo ele esta raza invasora, ha dejado 

también sus huellas en el Uruguay, sobre cuyas riberas se 
encuentran montículos artifícialcs que la piqueta del ar­
queólogo empieza á remover. Exploraciones verificadas en 

(1) Ladislau Ketto, Investiga.y5cs sobre a A'rcheolortirt Bmxileira 
(a p. Arch. do :Muse u Nacional, tomo VI). 
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los territorios de San L,,,;s, departamento de Hocha, deter­
minaron una c¡mticlacl eonsidorablc de aquellas construc­
ciones, cuya medidrt común es do 8 á 10 metros de alto, por 
15 á 25 do diámctn>. La capa superficial do los pocos mon­
tículos excavados hasta ahora, es ele tierra clma y com­
pacta, generalmente cubierta de talas, coronillas ó palmeras, 
siguiéndose lueg'o el relleno de tierra negra en polvo, con 
interpolaciones de tierra roja quemada, á manera do ladri­
llos ó adobes. Entl'e el relleno y la capa exterior, hay una 
zona, que po<hía llamarse de CSIJUcletos, de donde se han 
extraído varios, íntegranwnte co.uservados: estaban en cu­
clilla~' y tenían ú su alrededor restos de armas y alimentos, 
cmno t.an1bién fl'ngmentos de untt ccrá.mica 1nuy prbnitiva. 
l\íiontras esto acontecía. hacia el Este, algo análogo ha re­
velado en el Oeste mm excavación accidental. Sobre la 
costa del río N ogro, ii veinte· cuadras del pueblo ele So­
riano, se extrajo del montículo denominado OeTJ'Ílo, un 
esqueleto sepultado boea arriba, con los brazüR en cruz, y 
rodeado de sus armas ele combate. El CeTrito está cubierto 
ele una capa do tierra plomiza, luego otm de escamas al 
parecer de pescado, y entre esta última y el esqueleto ex­
traído, existe una capa de conchas nwrinas. Al eontra.rio 
de lo acontecido en Scm L1cis, los fósiles del CeTrito se 
pulverizaron al contaeto del aire. 

El conjunto ele los hechos aducidos, arguye la existencia 
en América de una civilización primitiva, muy anterior á 
la que los conquistadores encontraron, y aun á la que dis­
frutalmn los conquistados, viniendo á ser tan antiguos para 
aquéllos los vestigios dejados por los Inomul- bilders y 
los el·if!- dweitcJ'B, como lo eran para los mejicanos, pe­
ruanos y guaranís, sobre cuyas tierras yacían dispersos. 
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Si á estos indicios que el suelo presenta, se unen las tm­
dieiones lomtles, todas ellas contestes en afirmar la proce­
dencia extranjera de las razas entradas al nuevo eonti­
nente, así como la de los fundadores do las nacionalidades 
ó sus civilizadores, cualquier negación al respecto se pierde 

en el vacío. 
!\fas por ello mismo, la. escuela escéptiea, nacida á raíz 

del descubrimiento, y perpetuada hasta hoy al través del 
debute científico, no pudiendo negar la evidencia, se refugia 
en la hip6tef:)iS de que las primitivas razas amerie;~nas s~n 
autóctonas, por cuanto, hecha abi:<tracclón de eonsuleracw­
ncs acCesorias, resulta siempre qne las emigraeiones euyos 

vestigios ostenta nuestro suelo, encontraron en él, t;'ib.us 
que ya. lo habitaban y con murl1as de las cuales coexJs:w­
ron. Y bien que esta objeción nada pruebe, pues con dife­
rencia ele fechas, clel mismo moclo pudieron arribar las 
l)l'in1era,s mnigraciones eon1o las últimas, no ha faltado 
quien se arrilne al argnn1ento para dedarar que la ennn de 
la lnnnanidad está en Atnériea, de donde se sigue <1ne el 
progreso moral y social ele! viejo Continente se debe al que 

por eqnivoeaeión lla.n1an nuevo. . . 
Es indiscutible, que los pueblos pueden caer ele la ClVJ­

lización á la. ba.1;barie, como lo es también, que por un eú­
mulo de circunstancias dependientes de la topografía del 
suelo ó de las disposiciones geniales de raza, pueden pro­
longar su infancia poT lm·gos períodos seculares. Mas en 
c1mlquiem ele estos extTemos, el surco de lo pasado se es­
tratifica :1 la materia que les rodea., demostrando por la 
transformación manual de ella, el grado de cnltma que 
alcanzaron. Así, ele las grandes naciones hoy desapare­
cidas, dan testi1nmúo ruinas nuu·a.vi1losas en cuyo seno 



136 I~IBRO I. -HAIÜTAN'fES PRIMITIVOS DEL URlTGUAY 

se distinguen las lmelhts del trabajo eientífico y a;rtístieo 
q ne informó los planes y depuró el gusto del genio nacio­
nal; untándose por lo contrario en las huellas dejadas 
por las naciones incultas, toda la pobreza ele una civiliza­
ción incipiente. 

En el orden regular de las cosas, si el progreso moral y 
social ele los americanos hubiera sido tan antiguo como el 
ele los hombres del viejo mundo, Colón y sus sucesores se 
habrían encontrado con tma civilización igual á la que ellos 
traían. Si hubiera sido ele origen más remoto, esa civ:il:iza­
eión estaría en tal auge, que en vez de eonqlústadores, los 
europeos, hubiesen sido conqtústaclos. Suponiendo, empero, 
que ci:rcunstancias dependientes do la topografía del suelo 
Ó ele las disposiciones geniales de raza, hubiesen prolon­
gado la infancia de los mnericanos prin1itivos, esas causas 
serían visibles al observador, en la aridez de la tierra, 
6 en su falta de comunicaciones, 6 en la torpeza incurable 
de los individuos para asimilaTse los conocimientos que se 
pTetendiera trasmitirles. PoT último, admitiendo que causas 
n1uy anteriores á la invasión europea hubiesen hrfiuído para 
aplastar la eivilización m11cr.icana sustituyéndola por la 
baTbarie, entonces el testimonio de las Tuinas mostrm·ía al 
viajero azorado, resquicios ele inventos, esculturas, pintums 
y artefactos que no pTesentía su imaginación. 

Nada de esto sucedió. Por el N OTte, en el valle de Ana­
huac, centTo de feracidad poblado por una raza inteligente 
y brava, llegaba á su apogeo he civilización primitiva con 
e: Imperio mejicano, marchando luego en pTogrosión decre­
mente hasta perderse entre los desiertos ó las costas del 
mar. Hacia el Sm, el Imperio cl~l Perú, cuyos fértiles te­
n:itorios admiraron á los conquistadores, ponía el sello á 
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otra civilización, que se deprimía al pasar por entre los 
chibchas ó muiscas en las regiones ele la actual República 
do Colombia, y seguía su descenso hasta llegar al Río ele 
la Plata y encontrarse con los charrúas, cuya grosera, sim­
plicidad podía tomarse por el último eslabón ele una ca­
dena. Dos imperios semi- bárbaros que ni se conocían 
entre sí, tma nación inferior á ellos situada en Colombia , 
multitud ele pueblos errantes, construcciones relativamente 
mediocres, ensayos tímidos en el orden intelectual, extra­
vagancia en las costu1nbres, cuando 110 inn1ora1ida.d y 
crueles instintos, fué todo lo que presentaron los indígenas 
americanos como unidad de conjunto á sus conquistadores 
en el momento de ser descubiertos. 

Comparando los puntos mús salientes de aquella actua­
lidad, eon los antecedentes dejados por las razas que la 
habían precedido en el dominio del suelo, el progreso, sin 
embargo, era visible. Las einclacles mejicanas y peruanas 
existentes bajo el dominio de lYionctezuma y Atahualpa, 
encerraban una eiviliza.ción superior á la que atestiguan las 
ruinas del Palenque y las construcciones ele los Jrwund­
bilden y los dijf- d,welleJ'S. La ferocidad ele costumbres 
que obligara á aquellos primitivos habitantes de Amól'ica 
á construir sus viviendas de refugio en alturas naturales ó 
artificiales casi inaccesibles, se había dnl cifieaclo, por la 
edificación de ciudades en el llano, por la construcción de 
puentes y caminos que franqueaban en vez de obstruir las 
co1nunicacioncs, y por una sociabilidad n1ás regular, que 
con todos sus inconvenientes, abarcaba mayores esferas de 
la actividad humana, Mas no obstante esta superioridad 
sobre sus antecesores, estaban los mnericanos harto atra­
sados á la época de la conquista. 
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Ni la naturaleza, ni la dotación intelectual intervenían 

en esa comlieión precaria. Dcrramá.lmnse las poblaciones, 
ora Redentarias ó erranteH, ti lo largo de ]os ríos, en el Heno 

de los valles ó al pie de Lm montafias, gmmmlo climas di­
versos y pudiendo aprovechar las proclucciones ele un suelo 
virgen. Con todo, su progreso era rudimentario, pue.s los 
mejicanos y peruanos no lmbüm salido de la Edad del 

B?'OJWc y los chal'l'úa.s apenas si llegaban á la Edad de he 
PicdJ·a pnlúla. ¿Por qné estaban tan aiJ·asados, poseyendo 
elementos tan copiosos? X o se producía el hedw por in­
suficiencia 1ncntal, pnes los progresos que alcanzaron 1nás 
tarde las Órdenes religiosas del catolicismo, diftmdiendo 
con éxito entre ellos la ciencia y el m-te, prnebau que si 
los misioneros tenían ht virtud de la c:aridad y el mérito 
de la constancia, los indígenas no enrecían de la percep­
ción intelectual adecuada ti hacer fruetíferos aquella virtud 
y este mó1ito. Tampoco puede deci':::se que el atraso provi­
niese de los obsüiculos ele la naturaleza., desde que la mag­
nitud y abundancia ele los ríos, la fertilidad de las tierras 
y el temple ele los climas, se prestaba {L todos los tmnspor­
tes y á todos los cultivos. Luego, pues, no estando en la na­
turaleza ni en la inteligencia el obstáculo á un progreso 
1nayor, eshtba en la procedencia de las ra.zas americanas. 

La tradición histórica a{i_rrna sin contestación, que el li­
naje humano se desparmmó por primera. vez sobre la su­
perficie del globo, huyendo las llanmas del 8ennaar empo­
brecidas por la miseria. Fuó en aquella noche de la. lmnm­
nidad, cuando la natmaleZ>t y el hombre se delmtían ja­
deantes, que los prófugos del eat.aclismo buscaron ti tientas 
un albergue. En su dispersión sin rumbo, salvaron todas 
la.s distancias, Renwjando BU azarosa correría nuevo diluvio, 
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en que seres y cosas arranendos á 8U csta.cionan1iento habi­
tual, rodaron por el Ol'he, como rodaran otrora. montañas y 
bosques, al im1mlso avasallador de las aguas. Acosado por 
la neeesidad y sin más gLúa que el impulso de propin, con­
servación, el hombl'e de los primitivos imperios llegó hasta. 
los nu'is lejanos eonfhws, plnntando sus lares en las super­
ficies desiertas que pm· primera vez ,se estremecían al roce 
ele la. planta hunuwa. Todos los etmtinentes hoy conocidos 
le dieron cabida, y la constancirt ele una bárbara frugali-· 
dad, echó los cimientos de la sociabilidad femz que debía 
templar sns mTebrltos en la lucha eon la intemperie. 

Para reclueir esa lmrbarie, im1msiéronse los prófugos toda 
clase de esfuerzos, según cln(!mero l::lnmado por cada agru­

pación y el lugar domle hacían alto en sus correrías. Va­
gamlo por el mundo, o1·a vencedores, om vencidos de la 
nattu·aleza, algunos se extingoiero11, :sil1 dejar ob·o recuerdo 

que los dolmens y los h:jo'H,enrnó'dclings clomle se revuelven 
los residuos ele sus comidas, sus huesos y sus a.rmas, con 
los lnwsos de los animales contemporáneos; otros asenta­
l'On sus viviendas al ampal'O ele dimas y suelos propicios, y 
los más afortunados echaroJJ las bases de los grandes cen· 
!.ros de ei villzaeión que en el orden rle los tiempos habían 
de llamarse l'\ínive, Jluhilonia, Atenas, .Roma, .Jerusalén, 
1narcando al espíritu humano las etapas c1e su carrera. 

Repleta y barbarizada por igual la ticrm, en aquellos cen­
tros mnpc;r.Ó ú. .elabOrarse lentmnentc la nn'eva ó vilización 

que debía irmcliar el mundo. Cacb continente la recibió 
según se prestaba á propagarla sn emplnmmiento en el 
globo, adelantándola en la mctlida tLdeeuarla ti esas condi­
ciones. Por virtud de esta. ley, obtlwo América en el trans­
cmso silencioso ele muchos siglos, los bemeficios que una 

DOM, ESP.-l. Ji. 
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tras otra le fuel'On importando emigraciones sucesivas, y ele 
ahí la diversidad ele aspecto que presentan sus monumen­

tos y ruinas. 
Tal es la respuesta. que el pasado da, cuando se interro­

gan lealmente sus secretos. Preocupaciones antireligiosas se 
oponen á esta réplica ele la razón y la ciencia, empeñándose 
en que ella favorece exclusivamente á la Iglesia católica, 
porque afirma el clogm>L ele la unidad de la especie humana. 
Mas conviene establecer una vez por todas, que la integri­
dad del dogma no gana ni pierde mula, con que los imlivi­
duos del linaje humano reeonozcan uno ó varios celltros 
ele creación, puesto que es la. posi!tilidwl del parentesco 
y no el parcntcseo ~fátú•o lo que constituye realmente h 
especie. Una mera cuestión ele palabras cliviclc á los con­
temlores, con:lunclicmlo el calificativo nc~cc, destinado á in­
climr un conjunto de individuos que heredan por medio de 
la generación ciertas particulariclaclcs accidentales que no 
alteran substanciahncnte su condición típica, y el e>tlillca­
tivo espec'ie, que iuclica la iclcnticlml del tipo, en cuanto á 
sus facilidades de reprocluceión y á la fccuncli<lad inclefinida 
del fruto proveniente ele sus ci'nzamientos. Así, las razas 
negra, amarilla y blanea, se cliferenciun recíprocamente en 
sus peculiaridades aeciclcntales, peJ;o son idénticas en su 
condición específica. De lo cm1l puede eonduirsc, volviendo 
á la integridad del dogma, que aun enamlo los individLlOS 
del linaje humano, en vez ele proeecler todos de Adán y 
Noé, perteneciesen á distintas familias primitivamente 
creadas por Dios en diferentes eentros, todavía no dejarían 
ele formar mm sola Clspecie, si la naturaleza ele todos ellos 
es una misma, y tiene por eonsiguicnte intrínseca virtucl 
para trasmitirsc ele los unos á los otros por vía ele natlll'al 
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clesccnclencia ( 1 ). Y cliseÍIITase ele éste ó ilc otro modo 
sobre el asunto, es nn heeho eonsttmtc, qnc el hombre, 
enalquiera sea el estado social en que Me cneucntre, J'eco­
noee la comunidad de origen con sus semejantes. Aquel 
grito ele Coock al ahmzarse con un salvaje en medio de 
las soledades ele Australia, llamámlole ¡ lwT11Wno mío! es 
el grito de la solidaridad humana, ltl>lS gramle y más fuerte 
que toda sutileza ó preveneión. 

I3ien que pudiera parecer inadecuada ó difusa la diserc 
t>wión anteecclente, ella ha siclo necesaria para plantear la 
cncstión dentro de sus vonlacleros términos. Estamlo como 
está en litigio todavía el origen particular ele cada una 
de las naciones america.nas, no hay otra puerta de salida 
en este laberinto que el ascenso al origen común de todas 
ellas, para tener un punto fijo de donde arrancar su filia­
ción. De otra 1nanera, el espíritu se desvanece rastreando 
datos que resisten una coordinaeión definitiva. Sobre tocio, 
cuando ele las grandes naeiones se pw;;a ~1 las pequeñas, 
desprovistas ele tradiciones comprensibles y huérfanas de 
toda cultura, entonces el acierto respecto de su pasado más 
remoto es problmm'itico, porque si las raíces del idioma y 
la manifestación arqueológiea de los objetos usuales deno­
tan parentcseo con tal ó cual raza eonocicla, otros hechos 
imlneen iÍ destruir la suposición. Por eso eorrespomle se­
ñalar como el vcnladero escollo qne el historiador ameri­
cano encuentra e1~ sn cmnino, la averiguación del origen 
del habitante primitivo ele sn país. 

Segmamente que el Urugnay no escapa á esta Tcgla ele 
criterio, poblado eomo estaba, al arribo de los españoles, 

(1) .José :1Iendi\'C~, Ln Hdigi6n Crdólica -rirulic({da, cap xxyr, 
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por tribus pequeñas en n(unero y generahnente aut6nornas 
entre sí. Los que las descubrieron, combatieron y disocia­
ron, carecían de interés científico que les ilnpulsara á es­
tucliarlas en sus antecedentes y costumbres, y hasta el 
cebo de la codicia faltaba á las expediciones militares com­
prometidas en una conquista tan dificil. Concuerdan, sin em­
bargo, los primeros cronistas de estas expecliciones, en que 
las tribus asentadas sobre el te.rritorio m·ug·uayo formaban 
tma confederación que se extendía desde las riberas del 
Atlántico hasta donde los ríos Urugmty y l'amná, se jun­
tan, derramándose de ahí por las costas de ambos ríos, 
para 1nantener guerras, alianzas ó tratos comereüt.les con 

todas las tribus del tránsito ( 1 ). 
Esto no obstante, la multitucl que ocupaba, el territorio 

uruguayo no era., según está. con1prohaclo, una raza. aborigen, 
pues la habían precedido en ht posesión del suelo, otras 
cuyos groseros monumentos denuncian su prioridad. Pero 
mientras revelaeiones etnológicas de que hoy ca.Tecmnos, 
no incorporen aquellos misteriosos habitantes del pais á su 
historia, el único punto ele partida es lu raza que eDcon­
traron los conquistadores poseyendo el suelo, y aun ésta, 
por la insuficiencia de los estudios ele qne fné objeto cuando 
pudo legarse Ílltegro su tipo al porvenir, presenta diflcnlta­
des para életen11i nar sn procedencia y oTigcn. 

Rehaciendo, empero, el proceso de una existencia t>m 
accidentada, cmho son complejos los chLtos que la informan 
durante la clomimwión española, pueden exhumarse los ras-

(1) 'Clclerico Sehmldc], Vir(je ol Río de' la Plata, cap vr Y XT.­

J\'lartín del Barco Centenera, La _,!rgentinrt: Poema hislóricu, cantos 
xrv y xxvn.-Ruy Díaz de G uzmiin, La Argentúw, cap VI. 
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gos más salientes del gentío que ocupaba el país cuando 
Solís lo arrancó al secreto ele los mares. Diversas tribus 
señoreaban la tierra con nombres ele a¡mriencia distinta, 
pero en el fondo >tcomodados á un idioma común. Una 
rusticidad primaria dominaba en sus rehtciones generales 
así como en los afeetos de sus in di vicluos, pero eran de 
costumbres entenl.s y ele sobria y valerosa condición. El 
salvaje urugtwyo aparece ante In, historja corno nparece 
una estatua desnuda en el taller de un mtista, para ser 
materüt ele estudio y no incentivo á la obscenidad. POT sus 
aptitudes geniales, brilló como una excepción entre otras 
pareialiclacles corrompidas ó feroces, y no ce(lienclo en va­
lor á ninguna, superó á todas por ht docilidad con que se 
abría al trato de las gentes, siempre que la tentativa no 
viniese precedida ele imposiciones ó amenazas que lastima­
sen su altivez ( 1 ). 

La mujer, compañera de este hombre, complementttba, 
por su car6cter sufrido, las elotes culminantes ele la raza. 
Acostumbrada al peligro y á la movilidad, huía de todo lo 
sedentUTio para no ser obstáculo á los suyos, así es que no 
conocía esas largas enfermedades que el refinamiento de 
las costumbres y las prescripciones científicas propenden á 
generalizar en la mujCT ci vilizacla. El parto no era para 
ella un incidente excepcional, y el cuidado y alimentación 
del nacido no perturbaba las ocup>tciones de la madre. En 
el acto de alumbrar, echábase al agua la recién parida con 
su cría, y después ele estfL operación, la frotaba y calentaba 

(1) DiGgo García, llie-mor-ic~ de la navegac,ión al Plata (N.O 1 en los 
Doc de Pnwbn.).-Lnís Rnmírez, Crtrtct del Hio de la Platct (N.o 2 en 
los D. de P.). 
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contra el seno, n1ientras otras 1nnjeres la friceionnban fÍ, 

elht. Este medio tempéutieo de las fricciones y los lmfíoil, 
era la principal medi<Oación que conocían, aplicándola á 
toda enfermedad en eualq uiem ele los dos sexos. Servían se 
también en ciertos casos ele la ventosa, cuya aplicación 
lograban chupando con fuerza h1 parte dolorida del cuerpo, 
hasta provocar 1a inflmnación cutánea. 

l)e ea.sal tan enérgico debía nacer forzosmnente una 
raza varonil, adiestrada- desde ]a infaneia á. lm; cmnlmtes 
má.s acerbos de l>t vi<la. Por ese medio aclqtúrieron aquelht 
serenidad ele pmte y ac¡uel aplomo. en el peligro, que acl­
nüró á los conquistadores, quienes poeo podían admirarse 
del brío y la amlacia ajena. La lucha por la existencia 
emprendida todos los días contm la natmaleza ó sus se~ 
mejantes, y frecuentemente contra ambos á. la vez, los 
había dado ltL conciencia ele su valor, sin ninguno ele los 
agregados con que ht vanidnd wcle afefLr ese don tan pre­
cioso en el hom]Jre. No eran crueles eon el vencido, ni 
brutales con la mujer, ni autoritarios con los pequeños. 
Enemigos ele SCI' acl verticlos ó ineomorlados por otros, guar­
daban á los de1nás la consideración el oseada para sí m isnws, 
y bien que los conquistadores atribuyeran á indiferencia 
recíproca ese sentimiento que limitaba sns pretensiones y 
sus actos con relación á tercero, eH evidente que en vez de 
incliferenein, em respeto mutuo el que se profesaban. 

Que la población snlvaje, descubierta por los españoles 
sobre el suelo uruguayo, constituía al tiempo de la con­
quista una entidad soeinl con aspecto y clomin ios propios, 
es creencia uniforme ele loo primitivos historiadores de 
estas regiones, seg(Jn se sabe. Pero lo que gencrahnente 
ha pasado inadvertido, es que los españoles, al dech1rarse 
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dueños ele la tierra, la designaron oficialmente con el nom­
bre de lh1l!J1f,ay, dando por extensión el ele uno de los 
ríos del país {¡, todo el territorio comprendido entre sus lí­
mites hasta las costas del Paraná, como dieron el nombre 
ele Río de la Plat>t i\ todos los países cuya entrada fran­
queaba aquel emula! ele aguas. Si provino esto, en cuanto 
al Uruguay, de que sus primitivos habitantes aplicasen por 
antonomasia dicho uomhn¡ tanto al río como al país, lo 
.ignoramos, pero es lo cierto qne los gobernadores del Rlo 
de la Plata, se titularon rlmante muchos años gobe1·nadons 

el el Río ele la Plata, [J;·"!J"Ui!J, Tapé ó Jlfbiaza ( 1 ). De 
este modo, el verdadero nombre del país, que muchas veces 
se lm pretendido repudiar por creerlo una inventiva del 
loealismo, tiene la 1nás Rntigua confirn1ación hist6rica. 

Con todo, examinando los usos y costumbres del gentío 
que á. la época del descubrimiento poblaba el suelo, queda 
excluícla la suposición de una nacionalidad organizada so­
bre las bases que tal idea despierta por sí misma. Carecían 
ele gobierno central que regulando su acción pública, pro­
pendiese á. darles sólida mlidacl. En tiempo do guerra, for­
maban laB parcialidades asoc.iaclas en ese designio, una 
confederación con jefes electivos, que se clisolv:ía á raíz de 
la paz, volviendo eacla grupo al goce ele su primitivlL inde­
pendencia local. Las necesidades ele la alimentación y tam­
bién las quCTellas intestinas, solían disociar las tribt1s, sub­
dividiéndolas en' agrupaciones cuyo nombre respondía tal 
vez á la causa impulsiva del acto realizado. Pero la resi­
dencia común sobre mm misma zona territmial, y la fra-

(1) Pedro Lozano, Historia de la Conq1JÚ.;la del Pamgu.ay, Ríu de la 
Plata y 7'ucwnán; tomo r, libro r, cap r (cdic Lamas). 
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temirlacl coH,.,tauto con qne operaban eJJtre .sí respeeto ú 
los extraños, jndnce á. creer en la existencia de nna. raza. 
A¡1tmmdo algunos escritore,s relativamente modernos, el 
estmlio ele las onaliclacles connmes c¡ue vineulaban á los 
habitantes del Urngnay cuando la Conquista aetuó pam 
dominarlos, llegaron con el conocimiento ele su ubicación 
geográJica, idioma general ó aptitmles físiens é industriales, 
á esüL misma conclusión Jornllllada por lm padres de 
nuestra histoTia cn sns ciikulos inclnetivos y referencias 
tTaclicionales (1 ). 

Á juzgar por la m'ís alta manifestación inteleetual ele 
los pueblos-- el lenguajo~no compensabm los indígenas 
uruguayos con el suyo, la pobreza ele su exterioridad. Ha­
blaban un idionm CUJH, 1nrrtriz ora el guaran1, mezdaclo 
con voces extrañas, tal vez recogidas en las excursiones 
fuera del tenitorio propio, ó formarlas por la índole do la 
pronunciaeión peculiar á la localidad en e¡ u e se vive; pre­
valeciendo en sus manifestneiones fonétieas una tendencia 
gutural de l a.s má,s pronunciadas. De esa manera de mti­
cular nos han dejado una muestra imleleblo en el uso de 
la y, qno nosotros como ellos pronunciamos del mismo 
modo, dándola un ,sonicJ(¡ entre gutural y pal:adial, 
cuando no hace oficio de conjunción y pTeeode á una. vocal 
ó esüí entre dos de e!In,s. EH confirmaeión de lo dicho, 

basta enmnerar a.lguna.s de las voces nativas i.JJcOrJ10radi-ls 

al lenguaje eorrientc, como yacanf (lagarto), yuyo (hiorbrt 
del campo). 

N o eran oxdusivmnente imputables á nuestros inclíge-

(1) 1\íamwl Ayres ele Cazal, Coro.uraplúc~> Bra~tilica, tom r, X.o 1.­
Alcide D'OrLigHy, f_/Ifomme Américain, tom. n (art Cbarrüa). 
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nas, estas yariaeiones de forma c¡ue estahlcc:tmr scpameión 
apal'ente entre el idioma haLlado por ellos y la le.JJg;ua ma­
triz, pues el caso se repetía doquiera hnpcrasc el gnaran], 
influyendo tal modificación en los inexpertos, para iJl(lucir­
les á diferenciar el lenguaje y aun el origen de las tribus 
'lne lo hastardeaban ( 1 ). 1\ este error de apreciación, siguió 
el de la ortografía convencional con ¡pw fueron trasmitidos, 
los voeabula1·ios, cuyo contexto, depurado y sometido más 
tanle íÍ reglas cieHt:tfica,s, no pudo eliminar, empero, el dejo 
de sn procedeneia. Fné así cómo el leng-uaje do los primi­
tivos urug;uayos, quó ya era una. a]teeación del guaraní puro, 
Tesnltó desnaturalizado todavía por los CTmlÍstas españoles 
al fijar muchos ele sus t8rminos en las relaciones cseritas. 
Desde luego, sustituyeron la r blanda de los nutuTales por 
la J'P castellana, y la y por ht eh para designar los nmn­
bros de las tribus má.s eonocidas, con.~dguiendo que éstas 
aparecieran con c;alifientivos tan distanciarlos entre si corno 
charrúa, chayo, yaro y elmná, euando en el fondo dichos 
nomln·e,q tienen mm similitud ilidiseutiblc, si se les emite 
con la ülf1exión nsada por .sus poseedores: ya rúa, yayó, 
ya,ró, yaná .. 

La parúenla ya, es primera persona. plnr:1l del pronom­
lJre, y significa nosotros. Empleada en su müs latn alcance 
clmdgna. por antonon1asin una raza ó pueblo, tal eonw 
cuando decimo.s: rw.~otros) IXJ,J'a referirnos á. Jos americanos, 
ó pant designar á los uruguayos. La cmnluijdad de patria, 
condieiones ó estado moral, re'lnerida en eastellano paTa 
vincular al que habla eon el conjunto iÍ gne se refiere, es 
la misma C}UC pido el guaraní en este caw. Por cousecuen-

(1) José Guevarn., 1Iistoria del Famgaay; libro r, §JI (Col A11gelis). 
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cia, toda voz que el Yocablo ya Hl13.l'ece unido á una de­

signación individual Ó colectiva, H}llicacla á individuos ó 

pueblos, snpone en quien lo emplea, vinculneión moral ó 
material con los almlidos. , 

Muy diferente es l>L acepción y sentido clcl vocablo che,, 
que los españoles confundieron con el anterior. Hacía ge­

nerahnentc entre los indígenas este scgun~lo voeablo, oficio 

de interjección, sirviendo para denotar afectos arlmirativos. 

Al emplearlo con tal fin, acosturnbralxm á prolongar el so­
nielo ele la última letra en esta !mm a: chaa. De manera 

que en su ·acepción cOTnún, el voea 1)10 indieaclo, nunca po­
ella referirse al individuo qne lo usaba. Enh'c los guaranís 

brasilcros tenfa un sentido nuí.s concreto, pues cha repre­
sentaba la primer>L pcmonn plural del imperativo, e'luiva-
11cndo á decir «vosotros» ( :1 ). Pneclc inferirse por analogía, 
que una extensión pareeida tuviese entre los Grngnayos, 

pues ele todos m o dos, el significarlo determinante del vo­

cahlo, acentúa la. necesidad u e apliearlo á peroona clistinüt 

ele! que habla ó con refcrcneÜL {¡ cosa no IlOseída ó vista 
habitualmente. 

Siguiendo las reglas grmnaticales estalJlceídas en este 
punto, el vocablo cha, agregado á cmtlqnier otra partí.cula, 
concurre á determinar la persona Ct objeto que causan· ad­

miración. Así, juntándolo con la palabra harn, 'lue alter­
nativamente significa dañoso, contrario ó clesgastador, de­

nota la impresión producida. en DI áJnmo del que habla, 
respeeto del poseedor ele esas cunl'iclacles. Agregándolo (¡ ht 

(1) Antonio Rniz de l\fontoyn, _Arte, Vocab,vlario ?J Tesoro guaraní, 
tomo nr.- Almcida N oguoira, Esbaro grr.rmntúnl do .Alúailee ú lingua 
guarani (np Anaes da .Bib. do R. J., tomo VI). 
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palabra 1•u,_, que signHlca eJJojo, eonereta igual sentimiento 

eon relación á persona iracnnrh. Y juntándolo, por último, 

con la palabra TU.((.~J sinónima de au1polla ó rozadura, viene 
á denwstrar la 1nünna tendencja. admirativa, eon relación 

al c¡ue es capa7, ele producir ese clcsperfeeto. Luego, pues, 

la deJ10111inaci6n ele ch.ar'Úa~) a11liea.da á los jnclígenas de 

ese nombre, significaba en sus diversas acepciones posi­

bles, «los iracnmlo.s », «los que hieren», << 1os destn1ctores ». 

Aceptado por ellos el ealifieativo, como no podía menos 

ele ser, obedeciendo esR ley inflexible que sowete las agrn­
paeiones humanas á nombres que no eligen, debieron nlO­

clificarlo, pam aplicárselo '~ sí mismos, en cuanto la pro­
piedad del idioma lo exigía. De c,,t,a eireunstancia nació 

la clifereneia entre el moclo como lo pronnneiaban sus ve­

cinos Ó ~enernigoR, y aquel en que lo expresaban ellos mis­
mos. O en otras palnhras: el vocablo eh a, aplicable 
hablando ele tercems, se transformaba en ya, como desig­

nación incliviclnal ele los que lo agregaban fÍ su nombre. 

Mientras otros podían decir chaTTÚas ó más propiamente 

chrwúc¡.<, refiriéndose á los habitantes del Uruguay, para 
sigui ficar <dos iracu ndm >> ó <<1 os clcstructorcs >>, ellos de­

bían decirse « yc&nías », es t"Í saber: « B01110S iracundos », 

ó « smnos destructores». 
Pero la mala inteligencia que informó el contexto ele los 

vocabularios, no se hizo sentir sohunente en la designación 
ele las tribus, sinó también en la ortografía de las palabms. 

La consonante s, ¡1or e jcmplo, nna de las poeas que usaban 

los natmTiles para forn111l' princ:ipio de cliceión, eomo en 

sccmndí (especie ele saúeo ), ó SLl1'nbí (pez ele los graneles 
ríos), fuó adultcra.da tra.nsfornliLndola alterna.ti va1nente en 

e ó en z, modificación que al quitar á las palabras de esa 
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índole el <:>lriÍl,tcr sil baute de su emisión propia, introdujo 
en el vocahulm·io inclígena clos consonantes que ja.n1ás 
existieron, y que nosotrofl 111Ünnos repug11an1os acentuar 811 
el discnrso hablado, bien que las empleemos en la es­
critura. 

E,stns alteraeiones, por ni1llias qll8 varezCH.ll, tuvieron 
influencia señala.clísin1a en lbs en·orc.~ geográficos y etnoló­

gieos que todavía, hoy clifieultnn la solución de varios pro­
blemas. Actuando sobre la estructura ele 1m idiom.c en que 
el derroche ele vocales em ahusivo, espceialmente el ele la 
a, la i y la y, tcm1bién comprendida en ese número, y con bs 
cuales rmnnta.ban casi_ todas sus palabras, llegó {i, confun­
dirse en una clesignaeión cmnún, tribus de ubicación rceí­

procanwnte 1eja.na, y á distanciarse otra.s cuya vec1IH1a.d 
deJJUnciaba un origen frateTno. Cuanto 1n~l.s eornplicadtL ]a 
ortografía delleng1u1je europeo li que se rerlujo la inter­
preüwión ele los términos indígenas, más sensible resultó 
la corruptelrt. Ulderico Schmirlel, por ejemplo, acomo<lan<lo 
.su giro a1en1á.n al de las pareialidndes cny~L existencia. ó 
hechos enun1cra, escribió zech1trrvcis por charrúas, y algún 
victjero francés, ccdicmlo al mismo impulso por lo que res­
pecta iÍ su propia lengua, les llamó chcmnas. 

Introdueicla ]a, eostmnhre, clebb pnsnrs~ bien pronto del 
cambio ele la prommciaciém li la importación ele los ténni­
nos, como quiera que los conquist:tdores, habiendo aclc¡ui­
riclo un nuevo voeahulario en su dominación ele CrÜJa y el 
Perú, lo generalizaron sin esfuerzo al formalizar nuestra 
colonización en el siglo xvrr. Pertenecen (t esa procedencia 

las palabms chcul'qn,;, chichi, tambo, chacTCi, que aunque 
originarias de América, no lo son del Ul'Uguay, cuyos ha­
hitcmtes nl tiempo rle la Conquista no conocían la agi'Ícul-
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ttu'a, ni usaban alhajas, ni podlan saber de anünales esta­

bularios, pues nunca hasta entonces habían vivido en ea­
serío, ni tenido iclmt ele lo que eran ganados. Las pahtbras 
eanecen de valor y excluyen su uso, mientras no des11ierten 
mm idea ó concreten un hecho, siendo :1 esta condición 
única que la Jne1noria y la inteligencia Re alían para. coln­

binarhts. Cualquiera incorporación de voces qlle no lleve lÍ 
ese fin, es repulsiva al lenguaje con1ente, sobre t()(lo en los 
pueblos inhntes cuyas necesidades y gustos no piden mm­
plejiclacl ele expresión. Mal hubiera cmtclmclo á nuestros 
aborígenes, el empleo ele términos que no definíau ideas 6 
hechos comprensibles pam ellos; pero su generaliza.ción 
entl'e los cronistas que continuamente los apliealnm, y más 
tarde, la introclucci6n al país ele los objetos é imlustrias 
designarlos con esos términos, hizo que se les consi<lerase 
Ol'iginarios del lenguaje ha blmlo por los lmbitantes bál'ba­
ros el el U rugua,y. 

El catálogo ele las importaciones se aumentó con dos pa­
labras mny significativas, á saber: ecw--/qnc y chichcL. Üpor­

tnnmnente se hablará ele la segunda, porque la primera re­
quiere especial cüet1cióu. La palabra ccociq~&e as ele extrac­
ción arjstocrátiea: significa Heñor de vasallos, y tiene 8U 

origen entre los isleños de Cuba, de clmvlE' la tomaron los 
españoles para aplicarla á todos los jerarcas similares que 
encontrmon en este hemisferio. J'\ o ha hiendo señor de va­
sallos entre los indígenas del Uruguay, esa palabm fné tor­
eiclamente aplicc1da á los jefes accidentales que eomanrla­
ban las hordas en momentos de guerra. La igualclarl civil 
y social de los natmales no sufrió nunca una jefatura 
pernmnente, y mueho menos hereditaria. Á lo mlis sus je­
fes Ium·on taitas, voz eon que todavía se cle~igna en los 
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e::.unpos al nuís valiente, y que puede _rct~l~nta:rse 01~ su 
origen á la palabra guaraní taJ:a, que fngnrHca fuego, o la 

pal~,bra compuesta tcá-tata, qne significa hijo del fuego. El 
título de taüa, conflrmalxt con la eleeción para el mando, 
las esperanms cifradas en la persona elcctrc. Luego que la 
guena coneluía, el tcáta marchaba á confundirse con todos 
los demás, y no gozaba I11eJ·os ó ejercía oilcio que le dis-

tinguiese del común de sus compatriotlts. . , 
Los iwlígcna.s nTngua,yos nnnca. l1mnaron ccw'l.Jjue.s a sus 

jefes. Fueron los espaí1oles quienes les clcsignarm~ con ese 
nornbre, y hasta se propusieron ennoblecerle;; confirmando 
oficialmente h posesión clel título, engaliados de la apa­
riencia que les daba en ciertas etnergeneins de la lucha ( 1 ). 
Por otm pm·te, la investiclum de un mando permanente 
hubiem estndo reñida con la cleeción indefectible ele cau­
dillo ¡}ara cada empresa bélica, y con el abandono del 

T b., carg·o pm el tituLw apenas concluida la guerra. am ~en 
lo hubiera estado con la.s disposiciones geniales del camc­
ter indígena, remiso á todü obediencin quo no entrase en 
la eonformidacl ele sus gustos libéninws. 

(1) Cacique--dice Garcín-con e~ q~wl n~n:l;re llc;man los cspa.¡"'w~ 
les ú Lodu8 los que son SoFíorcs ]!IY1lC1palcs, o desr:wnden de cllo8, ~ 
rwnt 80 n Cabq:as de aquestos TeJJarl-imientos. I la mron JJUI' que U!l;w­
ntlmenle los llaman asi\ C8, por que Cacique (nfJ. nombre IJ'I_/8 . teman 
los 1n·úwipales de la T.sla FJspcn7ola, que (ué la JYrwwm de 1nrhrts r¡ue 
se rlescubrió, de donde pusÜ':ron rwmbrcs conumcs rl ?iurs wsas r¡u~ se 
hallamn de aquella manera i espe~ie _en las dem~1.~· twr'l:as de. ~ndw8 .: 
á czáo trigo llmnan gew:ralmrmte Jlfrtix, á la bdnda Chl~lw, ·¿ a la ]n­
mienta A:r:i, annrjuc los Indios tienen otro wnnhrc 1Xtrt;culr~r }J(t'n: e:,;­
tas núsmas cosas. Porque los cld Tcní llama'Ft al nw·tx Crtra) ~~- sn 
belrida A:.rua, rí la phnicnta Lrc1t1~ 'i al cacü.ruc Cunu:a. Los. de 1vtw~a 
ESJmi'ia1 en lengua mexicana, llaman al caci~·~w Uü!-atah, rrl mrHx 
Ula.oÜ1 ¡¡ la bebida Tulclw, i á la pimienta Uhae ( Ongcu de los In­
dios, libro rv, cap xvr). 
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En cuanto >'Í la valabra chicha, su pmceclencia es igual­
mente extraí1a al lenguaje corriente ele nuestras tribus. 
Una generalización de este nombre (¡ toches las bebidas 
americanas, hizo que ht fermentación ele agua y miel fabri­
cada por los primitivos uruguayos, recibiera idéntioo cali­
ficativo al que tenían en concepto de los españoles los li­
cor~s ¡wepamdos por los indígenas cubanos, peruanos y 

mcpcanos con vegetales y frutas ele sus respectivas latitu­
des. So elijo ,e~ttm~ces chicha, emno se dice hoy bcbüla por 
nombre gcnenco a todo compuesto potable, y como se dice 
tape1·a, de tccba-oe,-a (aldea que fué ), á todo edilicio rui­
n~so en los campos. Sin embargo, ni cluicha ni tcvpenv son 
onnndas del Urngmty, ni significan lo que se pretende de­
signar con ellas. 

Dcstar~ndo, pues, las palabras de origen extraí1o, cuya 
proced:!lC!a a;~ba de explicarse, y algunas otras que la 
expreswn fonet!ca desnatmulizaba, resulta que el idioma 
hablado por los indígenas muguayos, era de la misma ín­
dole del que corriemlo b costt1 del Atlántico clowle el Bra­
sil hasta el cabo de Santa lYialia, clomim1ba luego las ri­
beras del río Uruguay, y saltando de ahí á las islas del 
Paramí, so internaba en los territorios del Chaco y sus 
bosques. N o · faltm1, empero, autorizados lingüistas. que 

pongm~ esta .Cl~estión en litigio, dando >'Í entender qne si el 
guararn era Hhmna corriente cu los pueblo!:l mendmmdos 
s.e c:ebe á. su difcLsión entre las tribus que civilizó el cris: 
tla:nsmo, las <males,. consc,rvanclo su primitivo lenguaje 
pma entenderse cons1g·o lmsmas, hablaban oficialmente el 
guaraní con las demás. Bien pudiera acontecer el caso con 
relación á las que tal iufluencia sufrieron, pero de todas 
suertes resultaría inaplicable >'Í las que rechazaron eon las 

• 
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armaH el cloininio nlilitar ó religioso ele la, eivilizaeión cs­

paiíola. Corresponde incluir en el número á los lmbitmJtes 
del Uruguay, cuyo idioma hablado tenía y conservó pura 
la misma índole qm; el de los pueblos brasilcros, platenses 
y paraguayos con quienes lo compartía, sin otra excepción 
que pequeñas varia.utes. Esta condición se reconoce alba­
vés de las alteraciones fonéticas producirlas por accidentes 
de tiempo y l ug,ar, que si modifican en ~tlgo la terminología, 
no dan base para snstmeTla al imperio ele la ley que la 
coonlina en todas partes del mismo modo. 

Bn el mecanismo clcel idioma hablado por unos y otros, 
se notte la ausencia completa del soniclo de la ,f, de la l, 
de la v y de la :u, pronunci~.mlose siempre la el junto con 
la n como nd, y la m con la b como m.b. La uniformidad 
de esta regÍa podrá. qnebmntar~e observando que dmante 
la guerra contra Zárate, lon ehnrrúas tuvieron e11 sus filas 
individuos cuyos no m hres cla han cabida á la l (JYiagaluna, 
Chelipló, Metilion); pero abstracción hecha ele 1a fidelidad 
ortog,Tá.fica. con que tales nombres nos hayan sido trasmi­
tidos, debe tenerse presente que la alianza verillcada entre 
los indígenas del Uruguay y algtmas üihus vecinas pa.ra 
combatir al A<lela.ntado español, apmtó á las huestes uru­
guayas gentes de vaTia procedencia, entre las cuales pne­

clen muy bien contarse los propietarios ele ar1uollos nom­
bres. En cambio, todas las manifestaciones esenciales del 
idioma son siempre conconlantes entre los indígellHs bm­
si1eros) platenses y pura guayos Incnclona_do.s. Uno.s y otros 

tenían seis vocales en su alfal>cto, y emla vocal sopmtaba 
á la vez cliferentcs sonidos. La designaeión ele las localida­
des la cleriyaban todos ellos ele las condieiones <1el suelo ó 
ele sus productos anexos, empleamlo términos compuestos 
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para conseguirlo, como Y.qu ass1í (río gmncle ), y/n:kwt (are­
nal), 1'1'1lY'1tcuy (río ele los pinhtclos puíjaros ), <le las pala­
bras -nrti, p~íjaro; /)?Lag, adorno; yr/, agua ( l ). 

Pero la pmeba muís fuerte que puede adueil'se pam es­
tablecer la procedencia originaria del habla ele los natura­
les uruguayos, es el empleo en común con los pueblos 
citados, de ciertos verbos, y ele los términos usuales de 
cantichd y calidad, así como ele los nombTes designa ti vos 
de la flora y la fauna del país. Los demás gentíos ele las 
costas oeeánicas y platenses, tenían al igual que los J-ll'U~, 

guayos, los verbos aih11bc1 (amar), e aba (herir), ynca ( ma­
tar). Unos y otros llamaban á lo bueno k ahí, á. lo mucho 
l11,bd, á lo chico 1n1:n:t, tÍ. lo grande gnassú y tmnbién ass1Z. 
Las acciones heroicas, que atraen sobre una imliviclualidad 
la simpatía. y el respeto de sus coetáneos, se designaban 
entre ellos con el calificativo eté, que en su expresión ge­
nnitla equivalía al de «ilustre». 

La misma identidad de términos prevalecía para la de­
signación ele personas y cosas. El varón era a.bci, la mujer 
kt¿fuí, y la geute 1:ynd. Llmna1an :i la tierra ybl) á la 
luna yrud, ·al agua yl:, al 11101lte k:a. Eran y son eon1unes 

para designm· productos de aquellos territorios y éstos, los 
nombres de aTase{ (pequeña g·uayaba ), 01nb?.i (árbol gigan­
tesco). Erl igual condición aparece la nmnenclattua zool6-
giea, como kncdi (especie ele mposa.), tatú (mulita). Por 
último, los nombres ele los caudillos popnhnes, enando la 
ortografía europea' no los ha hecho ininteligibles, se tmdu-

( 1) Lorenzo Hcrvás, Catdlogo de las lcngur¡.s de las nctr:ioues rono­
cidrts, etc, tomo 1, traL r, cap 11.- Vizconde de Porto Beguro, Historia'· 
geral do Bra~-..·.il, tomo r, scce lH. 

D(')M, ESI\-l. 15, 
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cen conectamente, eomo Aba- aih1tba (el amado), Oberá 

(resplandor), Aba- eté (el ilustre), que los españoles trans­

formaron en Betete. 
Mientras un idioma dado, mantenga en la esfera ele las 

analogías fonéticas cierta comunidad ele términos con otros 
idiomas, puede atribuirse el caso á mil cireunstancias ajenas 
á la eomuniclad ele raza. Pero cuando á la analogía sucede 
la identidad, y á' las presuneiones la ubicación ele las pala­
bras, entonces desaparece la eluda, porque no puede rele­
garse al dominio ele los hechos casuales la existencia ele 
calificativos icléntieos pam expresar la aeción que eoncreta 
el verbo, y las nociones ele cantidad y calidad, división de 
los sexos, nombre de los astros y condición geológica ele 
los territorios. Y siendo éste el caso ele los pueblos del 
Chaco y costaneros del Plata y Brasil, resulta que, salvo 
excepciones confirmatorias ele la regla, hablaban un idioma 
de fondo originario común, y ese idioma no es otro que 
el g1w?·aní, á cuya índole se somete sin esfuerzo nuestra 
tcr1ninología indígena, según lo den1ostró uno de sus n1ás 

ilustres gramáticos ( l ). 
De aquí podemos concluir, que el idioma g1w?"cmí era 

el ele los naturales urugmtyos, aun euando su riqueza no 
hubiera tomado entre ellos el vuelo que una civilización 
relativamente más avanzada le clió en algunos do los pue-

(1) 'Tan Wt'Í'oersal es (la lengua gt.tamní)-dicc J\!Iontoya-que do­
mina ambos mares, el del Sur por todo el Brasil, y ci-ñendo todo el 
Pe·rú, con los dos más ,r;mnJiosos '/'Íos que conoce el Orbe, que son el 
de la Plata, cnya boca en Dueuos _Aires, es de- ochenta, leguas, JJ el 
gmn _Mwrai'iún, á él h~(erior e·n nada, que pasa bien 1'er:ino de la ciu­
dad del Oux,co, ofreciendo sus inmensas aguas al mm· del JVo1'le. (Arte, 
Vocabulario, TesoJ"o v Catecismo de la Lengua Ouaraui; tomo In.) 
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blos ,;ecinos ;. y no obstante el predominio ele ciertas vo­
ces iinportadas, cuyo origen se remite á otros idion1as 
americanos. El salvaje uruguayo limitó á la sobriedad ele 
sus necesidades la terminología corriente, prescindiendo ele 
locuciones poéticas que otros empleaban en cantares y 
fiestas á que él nunca so entregó, y ele la nomenclatura 
agrícola que no lo hacía falta por ignorar los menesteres 
de esa industria. Lo que importa decir que mientras sus 
vecinos ó enemigos avanzaron, éL pennuneció estacionario, 

por caüsas y n1oti vos en ya explicación aparecení en el co­
rrer do estas páginas, pero que no influyen monos para 
aclarar la procedencia del lenguaje hablado en común con 
los demás gentíos ele idioma guaranítieo. 

Poro la comunidad de idioma entre. unos y otros pue­
blos, clió mérito á dificultades etimológieas, respecto ele su 
nomenclatura. Ciertas palabras q.ue en guaraní designaban 
cualidades de los individuos, sin referirse á, su número, 
ubicación ó procedencia, prevalecieron en el concepto de 
los eonqnistacloros como nombrespropios de tribus deter­
minadas. Oheclecicnclo semejante regla do inteTpretaeión, 
á medida que se Tcpotía 1mo ele aquellos calificativos eo­
muncs, por alejadas ~uc estuvieran eutTe sí las pm·cialicla­
des que lo llevaban, se les suponía incluídas en la misma 
familia originaria, Tesultando ele ello una confusión inex­
plicable Tespecto al itinemTio de sus emigTaciones y no me­
nos ardua para la a.c~aración de ~su procedendn nativa. Asf, 
ubicada entre los ríos Uruguay y Paramí,. apaTcce la sel­
vática y embruteeicla tribu de los cc,iguds, de la cual se 
hace derivar otra tribu del mismo nombTe, situada sobre el 
Iguassú, donde su belicoso pmte tenía á raya{¡, todos.los 
vecinos. Bajo el nombre ele chancis, ora conocida una 
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. agrupación de isleños ele nuestro río K egro, y con ese 

mismo nombre de chancis ó ú veces chanés y también 

g1wncís, aparecen entro los bosques del Chaco multitud de 

tribus cuyos afiliados suman millmes de individuos. 
Examinando las costumbres íntimas ele estas agrupa­

ciones de nombre afín, se encuentra en ellas propensiones 

análog>Ls, pero al mismo tiempo, la.s enormes distnncins 

que las incomunicaban entre s~ y su interpolación en me­
dio ele tribus de quienes recibían eonsta.ntc hostilidad, pre­

disponen á negarles un centro originario cmnún. En auxi­
lio de esta suposición rn.eiona.l, ha venido el idimna, esta­

bleciendo que k~oA:yuci) por ejemplo, f':ljgnifica en guaraní, 

nwntaTaz 6 s1:ZveslTe, de las palabms lccc (monte) é. igucí 
(gente), y era nombee que se daba por extensión á las tri­
bus errantes. A todo Tigor, pues, rmra los guaranis eristia­

no:-A, tan ccuiyucis eran los charrúas con1o cna.lquic~· otra 

tribu refradaria. á vivir e11 policía; y tal ve1. designaron 
n1uchas veces con ese no1nhre á. las tribus del Uruguay, 
ante los cxpcdieionarios y viaje¡·os <le las regiones platen­

ses, que anotaban en suR relaciones y crónicas los nombres 

de las parcinlida.des sin averigna.r sn signi-ficado. 
Cruclmnente fué trasmitirbt también la palabra chmuí, 

como apelativo nacional ele cada una de las pareialidades 

designadas pm· eJla.. CluJ1uí;:; eran los treinta ó cnarenb:~ 
mil indígenas, que lmyemlo la hostilidad de sus vecinos, 

vivían escomlidos en los bosques del Chuco, donde culti­
vaban toscamente una. agrieultnra rncliÍ11entaria. Eran 

también cluuncis los isleños de nuestro río Negro, euya 

conducta guerrera no lm clejtlclo el mejor recuerdo. Todos 

estos nntnrales llevaban el mismo nombre, pero no tenían 

el mismo idioma. Los del Chaco hablaban la lengua gnand, 
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que parece haber sido un compuesto de varias lenguas co­

rrientes, y los del Uruguay habhtban el H1tci1'cmí usado en el 
país. Unos y otros coincidlan en la tendencia ~1. rcRguardarsC, 

del trato de los extraños, oponiémloles las barreras de la na­

tmaleza., bosques ó islas, que habilitasen su propia segnridad. 

Reeibían y nneionalizaban con l10nor á las personas de 

superioridad reconocida, y se. smnetÍaH de continuo (( las 

in1poslcioncs de las tribus gucrreraR. 

Á juzgar poi' esta conducta, !te palabra dwn<i 1xn·ece 

acon1odarse más 1Jicn á, una eoudieión depl'in1entc, que al 

no m hre ele una naeionalidad ( 1 ). Pue<le haber significado 

tributado ó siervo, entre Ias na~~iones agTicu ltoras del 

Clmco, sometidas al pago ele tributos y (( la obediencia de 

jefes extraños (( quienes cla bm1 el título ele wnos. Pero en 

el Uruguay, donde la agricultura ern desconocida y las je­

fatmas permanentes no imperaban, tal vez fué sinónimo de 
pusilanimidad, y esto pareee deducirse de la índole del 
vocablo ncí, que siendo una negación, supone despreeio por 

los designados eon ella. Como quiera que sea, las palabras 
cha;JUÍ y ccu¡:g1¿cÍ, aun acmnoclándolas- (L la ortografía ele los 

conquistadores, revelan origen gnaranítico, y esto confil'lna la 

proceclencia del iclioma genera1 hablado entre nuestras tribus. 

Pasando del idioma á las manifestaciones que vineulan 
el pensamiento á la materia ]¡ruta, una sencillez primordial 

(1) Hablando do los <<chlmá.s» del Paraguay, dice Schmkle]:-«Los 
indios Ohands, súbditOs de los JJlbctyás, al nwdo que los nfsticos de 
Alemania d, sus se-Fiares" (Viaje nl R.ío de la Plata, eap xr.v). R.efi~ 
riéndose á lo~ mismos indígenas, dice Herv::is siguienJo á. Y olis 
en su IIúc:tor-ia del aran Chaco : " Los chands ó e han é8, son 1,tna 

'Unión de indios de dúJersas naciones, e.<wlavixados en las (JlU';rras an~ 

tiguas que tn?JieriJn los Chin'guanos del Chaco» ( Cn.tá.logo1 tomo r, trat I, 

cap n). 
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dominaba la fornm de los objetos de uso común que sir­
vieron al indígena uruguayo para auxiliarle en sus nece­
sidades, mm completa. ausencia de accidentes superfluos en 
la extei·ioridad de esos objetos. Si el lenguaje ent sobrio, 
no menos lo era la concepción industrial y artística. Las 
trazas de su gusto, estiín gmbadas sobre la superficie de las 
vasijas y utensilios que formaban su escueto mobiliario. 
Para ornamcntarlos, copió la gemnetría. de la naturaleza, 
cuya simplicidad le inició en el arte del dibujo. 

Esta precisión gemnétriea trascendía á las armas, cuyo 
molde se ajustaba algunas veces á los detalles de la cir­
cunferencia y otraH al triángulo, dividiéndose en arrojadi­
zas y ele esgrima. Tenía el primer puesto entre las arro­
jadi7.as el dardo, como c1ue la flor de sus tropas se compo­
nía de arqueros:- un gajo .enrlmecido al fuego y, prolija­
mente desbastado, un trom de cuerda fabricada con hebras 
de árboles filamentosos ó lonjeamlo el enero ele ciertos 
animales, y mm flcclm con pnnta de pedernal ó de hueso 
ele pesendo, he aquí los componentes del artefacto que ha­
cía tan temibles á estos guerreros. Como arma arrojadiza 
usaban también la bola, cuya superficie estaba crnzaila por 
una ranura para dar cavidad á la correa ó tiento con que 
la ataban, sujetándolo por el extremo opuesto al brazo de­
recho para poderla, revolettr sobre el adversario, emedarlo 
y voltcarlo. Las armas de esgrima eran la chuza de moha­
na de pedernal y la maza ele guerra, instrumento de pie­
dra este último erizado de puntas y enastado en grueso 
cabo ele madera, que los tccitas 6 jefes usaban en señal de 
mando y fuerza. Entre las armas y útiles de pesca y caza, 
tenían flechas para hacer oficio de arpón, carreteles de 
piedra para envolver los hilos y tientos, pesas para las 
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redes, y bolas sin ranura para, perseguir al i"íandú) aves­
truz ( 1 ). 

Los campamentos descubiertos en las costas de Monte­
video y Maldonado y sobre las islas de algunos ríos del 
interior, demuestran que se sometían á un trabajo metó­
dico, alternándolo con las faenas dcsúnadas á proporcio­
narse el alimento. En esos lugares se han encontrado ver­
daderos talleres donde fabricaban con piedra de las cerca­
nías, haehas, cuchillos, morteros, pulidores y espátulas, así 
como toda su cerámica que elaboraban con tierra mezclada 
al caolín y otras materias ele esa condición que tiene el 
país. El tiempo y la paciencia requeridos por tales traba­
jos, desautorizan el dictado de holgamnería que general­
mente se les da, olvidando cómo los realizaban en medio 
de las premiosas necesidades ele sustento á que obedecían 
sus excursiones al través de los eampos. La ley natural 
que designa las ocupaciones de los sexos, imperaba en las 
incumbencias de taller, reservándose el hombre la cons­
trucción de las armas y útiles adecuados á su fabricación, 
mientras corría ele cuenta de las mujeres toda la labor me­
nuda. 

Si puede llamarse industTia á esta transformación gro­
sera de la materia, hay que enumerar la fttbricación de 
pintura y el arte ele la cnrtiem bre entre sus habilidades. 
Obtenían la pintura tritmando ciertas tierras gredas y 
algunas hierbas tintóreas, y cmtían los cueros de venado 
y ciervo con manteca de pescado. Esos eneros habilita-

(1) Todos estos objetos, y otms d que se alude más adelante, exi$ien 
en la colección, arqueolóuü:ct del 1nalogmdo americanista D. Urn-los 
d' Halewun Ba,nxá. 
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ban la confección de las camisetas con que resistían á 
la intemperie extrema, sirviéndoles las espinas y fila­
mentos de los árbole.s, de aguja é hilo para conformur 
la vestimenta. Por más rudimentario que esto fuese, los 
primeros es1miíoles tuvieron que imitarlo, cuando. sin es­
peranza de repm,sto, se les rompieron sus ea misas y. sa­
yos (1 ). Los eolores que más usaban eran el rojo, el azul 
y el amarillo, de cuya alternativa preferencia se ven aún 
los rastros en su cerámica. A pesar de que la flora del país 
sun1hrisüa venEmos de varias dasef::l, llln1ca los utilizaron, 
ni en sus arnuLR, ni conw elen1müo curativo. 

Sus viviendas portátiles, á 1nanera de carpas, se consti­
tuían por una techumbre sujeta á cuatro estacas. Esas te­
chumbres, tejidas como estera, ó formadas por una simple 
agregación ele cueros curtidos, completaban la parte obli­
gada de su bagaje, cuando no iban de guerra. Doquiera 
campasen en tiempo de paz, armaban la vivienda y encen­
dían el fuego, obteniendo la llama por la frotación insis­
tente de clos maderos. El fuego desempeñaba un papel 
importante en sus operaciones, no sólo por lo que facilitaba 
la cocción de los alimentos y la f>tbricacióu de los útiles 
de servicio y defensa, sinó por lo que les abrigaba en sn 
desnudez. En timnpo de" guerra, era un rcctu·so Iunitar, 
sirviéndoles las fogatas para darse avisos, anunciar la 
proximic!ttcl del emnnigo, ó pedirse refuerzos. 

El Yarón andaba generahnente desnudo; la n1ujer vestía 

siempre nn eobertor que la cubrífl desde la eintura á las 
rodillas. Se defendían del reumatismo y de las pimtduras 

( -1) I~~ranciseo López ele Gomnra., IJispania Vict1·ix; Pi'imora parte 
(ap Rivadeneyrn). 
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de jnsedos, friccionándose con grasa de lagarto, carpin­

cho ú otros análogos. N o se afeaban el cuerpo c;on pin­
tmas ó üt,tuajes, salvo las doncellas, euyo rosteo, al ha­
cerse 11úblles, era 1nareado con tres rayas azules ó blanca.R. 

No se cubrían ];e eabeza, ni empleaban depilatorios para ex­
terminar el vello. Más bien por orgullo, que por lmeerse 
temibles, los hombres se inferían una incisión por eacla ene­
nügo que Inataban en la gneiTa, y algunos juntaban· :1 esta 

costumbre la ele adornarse con la piel del rostro del ven~ 
ciclo. Por lo demás, no adoraban ídolos, ni ofrecían sacri­
ficios humanos, ni violentaban 1a naturaleza para satisfacer 

sus pasiones sexualeR. 

IAL caza y ht pesca, que requieren <lotes peculiares, rle­
terminalllm con la división del trabajo, la ubicaeión res­
pectiva de los más diestros en esas tareas. Así se explica 
la organización por grupos, que unos residían lmbiiual­
mentc á la orilla del mar y de los ríos, y otros cruza­
ban el territorio acechando la presa. El resto, en gran 
parte con1pnesto (le n1njeres, nifios y ancianos, alimentaba 

el movimiento de los talleres, hasta qne pa.sada la oportuni­
dad se reunían todos. Siguiendo las huellas de sus campa­
mentos, puede notarse csttt tcnclenei« á dividir el trabttjo 
en la fonna lndieada, y se explica tanto n1á.s, cuanto que 
mu-ecían de medios fáciles de transporte. Al reunirse, debían 
traer la provisión á cuestas ó en el fondo ele sus canoas, y 
para con;ocguirlo, necesitaban haberla reduciclo ele ante­
mano á volumen portátil, ya se tratase de alimentos, Y"' ele 
1nateria bruta. 

Como cazadores y pescadores que eran, eonocían algu­
nos procedimientos sencillos para condimentar sus comi­
dae y hacer provisión clurante las marchas. Con la grasa del 
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pet<catlo fabricaban cierta manteca m u' u . 
los que ]a probamn Ih , . l.· ' } nena, al doCJr de 

l 
. • cmn reares ferm t l 

a miel ele las .
1
¡,a·o. :¡ . ' enanco con agua 

• •·]"S s1 vestres ¡¡ l 1 
nosotros llmll'tbal1 111 . , • as cua es, lo mismo que 

' ' ~Lnganr¡ás ext" , ¡ ¡ . 
cañas bnecas 'l.ue te¡J'!atl el . '¡ , cli<L) ene o a miel de ¡mas 

' J - <> llOUl Jl'e e f 
cían por el fueo·o la co,:' l ·¡a .cnarmnbó. Produ-

. .~ e. CGlOll (e a e-trne d l d 
nmñas cuyo volm!J " . e os pesca os y ali-

, en so presta b·t ·í ¡¡ ( 1 
prcclileeta el amsá •tl . 1 .' .. l. '· ' e . 

0 
· ). Era su fmta 

• _,e CUcLdtrlmyel·tt'li'--' 
Cierto significado Sl.tlliJo'l' ' me C!On que daban 

·· · ICO ya por ] ] 
flor rosácea, ó ponruo les . '" l que es a egrase con sn ·r agrac ase su clulztrl"l 

"os hosq . b " •· · ' ue~ que po !aban el lit . ¡ · 
extinguidos y enton. , t· ,, · . m a. Y las JS!as, hoy casi 

l 
' ces dll u·ondosos con l . 

e cscripciones de los ¡ , b: l ' 
10 

os pmtan las {_ ese u nc ores les . . 
dera8 para sus cea . f . ~' suministraban Ina-

wa.l, que abncab l 
troncos, y conducían ¡¡or ¡na¡· 1.1 an a mecando gruesos 

" . ,,( w ( e remo Sl . · 
mantnnas á lo q · IS excursiOnes 

, , . ne parece, no les !le b . 
muy allá de h "OCI.Jld 1 l \"d 311 con frecuencia 

' ' . ac e e sus do . . . . 
con toclo, nrribaban . l . b .. 1 ' ' numos prefel'lclos, pero 

. .t ca o e e Santa M· .-. . 
amphamente los '"ro•· TJ .u.m y navegaban 

• ' · o e ruguay y p . ' 
nes, según lo atestio·ua el~· l t ¡ m] ana en todas direceio-

. "' e a o e o os ex¡Jed · : · 
eomnmearon con ll . . lCIO!lfLl'IOS que 

. e m.:;, uuas veces de paz ... , 
en el cliscnrso do s • •• . n otws ele guerra 
. .ns pnmeros t.wm¡Jos y l el el ' 

Clones ]10Sterimes b . ' se e e uce e narra-
, o O 1 e sus usos t b . 

embnrgo, su dest¡·e"" •le .. y cos nm res ( 2 ). Sin 
'A '"' naveO'ant _ 1 . 

tulo especial en los , . . . , b • 
0
:
8

'. no m mereerdo capí-
, cJOmstas prnmtrvos, y hasta ha habido 

(,1) Fernando González de Oviedo r T ',,., • ' • 
IU><tl de las Indias, tomo JI J'b y \ alele,, Ji¡,storza general Y na-
tma, Cnnto x. ~ Rniz U e l\.1 'tI ~'\XIII, c_ap v.- CenteHera La 1rge>' 

(
2) I . . non oya Arte V b l . ' " ,-

T'.. ,ms Ramírez, Garla del Rio d~ oca u ano Y Tesoro, tomo nr. 
1 U!Je de J11agallanes al rededor del -- d. la Plata.--Antonio Pigafett·t 
clez de Navarret.e, GuleccÚn de .'ntwt o (ap Chmton).-Nlartín Fernát~: 

t·WJes V descubrimiento<? etc· ton CJ ' J ' 10 IV. 
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entre sus continuaclores <Jnie.n les niegue esa conclición, á 
pesar ele que la posición geográfica del país y la alimenta­
ción habitual de sus tribus, constituyen testimonio irrefu­
table de haber sido ellas navegantes, al igual ele toclas las 

ulJicaelas sobre las costas del mar y ele los ríos. 
El comercio c1ebía series cleseonocido entre sí, á juzgar 

por la liberalitltul con <ple catla uno tonwba ele las comi­

c\a.s de los otros; y la ause.ncil1 de prendas ó aelornos que 

fa.voreciesen el trueque debía hacerlo mezqnino con los ele­
más. Por otra parte, su esc.asa noción tlel número ae8lltÍla 

esa eloble posibiliclatl. Pam signifkar f¡ levantaban um1 

mano, ]Xtra cleeir 1.0 las elos, pant 20 imlic>tban los pies y 
hts manos, y con un signo especial ó la ¡Ytlahra tuuci signi­

ficaban 111ucho. La breve cluración ele sus cmn¡x1ñas milita­

res y la libertael inmecliata que clab>Ul {t los prisioneros, es 

otra indicación ele sn elesprem1imiento y escasa noeión de 
ideas eomercütles. Cn»ndo los es)Jañoles arribanm á estas 

playas, fueron siempre socorridos gratnitamcntc con profu­
sión ele víveres, mientras estuvieron ele paz, se entiende. 

Para encontJ·m· Úc filiación ele su go1Jiemo, es necesa.rio 

remontarse al sistema p>ttr'iarcal, en la ex)Jresión más sim­
ple de su mecanismo conocido .. El paclre ele familia, jefe 
ele ella en la guerra y pmveedor único de sus necesidades 

en la paz, era el tipo de aut.oridac1 sobre el cual se mocle­

lalxt toda obeclieneia admisible. La reunión de los jefes de 

familias, constitl\Ía la asamblea deliberante de la tribu, y 
en momentos de peligro, eran esas asambleas quienes ele­

gían el taita encargado ele acamlillar las fuerzas que se cles­

tina!Jan al com!Jate, conclnyenclo la misión del electo, una 
vez t1esap>treeido el peligro. Así en sus clelibeTacioncs como 

en sus comicias, acostumbraban á mantenerse en cuclillas. 
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Por las líneas generales que Re dejan trazadas, puedo 
juzgarse el cuaclro que presentaba he civilización uruguaya 
á la hora del desmtbrimiento. Todo en ella cm primitivo: 
hombres, institucitmcs, gustos y eostumbres. Hay algo té­
trico en la. nlClancolía imperante entre esas masas de bár­

baros sin eánticos ni juegos, ensilnis1nados en un silencio 

que sólo se rompe para emitir brevemente sus opiniones en 
las asambleas deliberantes, ó para darse la palabm ele or­
den frente al enemigo. N o eran, sin enümrgo, torpes, co­

rrompidos ó feroces, ele nmnera. que sus tristezas parecen 
ser nul,R lJicn el estruJo de un ánim.o en crisis, que no la 

clisplieencia resultante ele una depresión moral cuyo influjo 
no sentían. De todm modos, la tumba encubrió el seereto 
de estas 1nanifeKtacioncs externas, y la incluceión, despro­

vista <le elementos ele juicio, no puede penetrar hasta ellas. 
Conocido el aspecto gencml dola sociabilidad indígemt del 

U mguay en el momento ele arribar á. sus playas la civilización 
española., conviene hacer el recuento ele las parcialidades 
en que se agrnpa.ba.n sus habitantes, presentando á. cada 
tribu en la condición peculiar que le era propia. Por este 
medio ]'unto con el conocimiento ele la ubicación loeal de '. 
mula una., se adquirirá el de laH clisposieiones activas á que 

se veía in di nn.da, pmliénelose graduar también su i mpor­
tnncia en he <lefensa. del territorio nacional. 

La Rep(üJ!ica <lel Uruguay está sitnada á ia margen sep­
tentrional del río de la Plata.; sus límites territoriales son: 
por el S. ese mismo l'Ío, por el O. el río Uruguay que da 
su nombre á h nación, por el S. E. el océano Atlántico, y 
por el K y J\. E. la línea divisoria con el Bmsil que 
forma la frontem Clltl'e ambos países. El suelo es general­
mente accidentado, la ticna fértil y hts aguadas abundan-

LIBRO I.-HARTTANTBS PRJJ\IITIYOS DEL URUGUAY 167 

tes. La eonfignración del terreno en el mapa universal 
afecta la forma de un ángulo saliente, cuyo vértice lo 
constituyen las costas oeeiÍnicas del Departamento de Ro­
cha y cuyas líneas se prolongotn hasta perderse en las 
fronteras. Con ser profusos los accidentes del suelo, no 
dan relieves mayores de 800 metros de altura, designados 
muchos de ellos con califlcativos indígenas, como f(anqJé 

(enano), Knfid-pirú (mujer soca), ó con títulos castella·­
nos que .rcmernoran nmnbrcs de antiguos vecinos ó fe­
chas de tristes sucesos, como cel'!'os de .Nnrwíez, cerro ele 
los Difmüos, etc. Las eaÍlbs de todos estos cerros y mon­
tículos, chn origen á la intrincada red ele ríos y ;\.rroyos 
que bañan el territorio ele b República. 

Hacia la époea del descubrimiento, contrastabot la con­
dición ele la tierra c011 la escasez ele sus productos. Exc:ep­
ción heelm de algunas especies maderables, frutales y tin­
tóreas, el m·bolaclo no ofreeía alicientes para el sustento ó 
el regalo, ni había smnenteras naturales ó artifiein.Jes que 
facilitasen la producción ·del grano. No se· conocían vacas, 

caballos ú otra clase (le ganados. La eazn, que proporcio­

naba alternativamente el alin1ento ó el abrigo, ó ambas 

cosas - la vez, si la pieza resultaba. comestible y podían 
aprr chan~e la piel ó el phnnajc, era 8Un1inistracla en su 
1nayor extensión por el avestruz, el venado (á. uno de en­

yos tipos llamaban también tacnarcm!Jó) y el apereá., qne 
se dividían los campos y los bosques, junto con otras es­
pecies vivípu.ras ú ovíparas, entre ellots la. pcnliz, el pavo 
del monte, la nutria, el carpincho, el zorro, el lagm·to y la 
mulita. Había especies depredadoras como el tigre y el 
puma, y reptiles venenosos eomo las víboms ele la cruz, ele 
cascaLel y ele coral. Los ríos y arroyos suministraban 
abundante cantidad ele moluscos y peces. 



168 I,IHRO f· -HADITANTBS PRLMJ.'I'IVOS DEL URUGT_TAY 

Ocupaban como clue!ws la porción más escogida del te­
rritorio descrito, los chn1T1Ícts, cuyo asiento de preferen­
cia era el triple litoral que bañan el Océano, el Plata y el 
Uruguay, extcncliénclose ele ahí para todo el illteriOT del 
país. Los españoles lhnna.ron naeión á esta tribu, n1ás bien 
por la condición moral de sns individuos, que por su nú­
mero. La maym cantichd ele ellos que se vió reunicla en aire 
de paz, fueron unos 2000, incluyendo hombres y mujeres; 
pero los rasgos predominantes de su carácter, en que se com­
binaban un valor indómito, lm orgullo altanero y unos fue­
ros de independencia sin Tiva.l, 1cs granjeó reputn,eión supe­
rior á la que podía csperame ele su conjunto efectivo ( 1 ). 

Eran los charrúas de eolor nwreno 6ranc1o al rojo, ca­
bello negro abundante y rehacio á encanecer, negros tam1ién 
y muy brillantes los ojos que ocultaban bajo párpados en­
treabiertos por la, costnm bre de vivir al raso miramlo á 
largas distancias, blancos y fuertes los clientes, la estatura 
elevacla,, bien conformaclo el euCl}'O y ftgil y clesen vuelta la 
apostma. De VOl débil en el trato ordinario, eran parcos 
de palabras, prefiriendo acortar por sí mismos la distancia 
que les separaba de aquel á quien podían hablar desde le­
jos, antes que gritarle. Rehusaban toda obedieneia servil 
por creerla vejatoria á su dignidad propia. Astutos y avi­
sados, pero no rencorosos, sus desavenencias partienlares 
se diTimían entre las mismas partes querellantes, y caso 
de no avenirse, atacábansc á bofetones, luchando hasta que 
uno ele los contendores daba vuelta ht espalda, y no se 
volvía á hablar de la cosa. N o conoeían obstáculo que les 

(1) Schmidel, Vh(je al Rlo dr. la Plata, cnp vr.--Centenern, La .1b·~ 
genthw, Cauto x.---Gnr.mán, J_)a Jl·r.uentiua, lib 1, enp ur.--Lozano, His­
toria de la Conquista, tomo_ r, Iibro,. I, eap XVIII. 
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detuviera en sus empresas, pero todo lo que emprendían 
era de propia voluntad. Admiraban los lances caballeres­
cos de cualquier género, y tenían por quien los consunmba 

un respeto tan gentil, que igualaba al ele los más' cum~;i­
clos caballeros ele la Eclacl-meclia europea. Habra ocaswn 

ele citar algunos episodios que lo comprueban. 
De los testimonios exhibidos por los primitivos histo­

riadores. no resulta que los charrúas profesasen una reli­
gión determinada. Se sabe que dcmostra1a~ grande in;li­
ferencia al morir, no quejándose de nacla m cncomendan­
close á naclie, y que no se les traslucía, inquictucl respecto 
del porvenir ó la suerte de los suyos. Tmupoco exigían ele­
mostración alguna ele este género hacia ellos, por parte de 
los parientes 6 amigos que les rodeaban en el últin~o 
trance. Sin ernbargo, ciertas prácticas rigorosan1ente segui­
das por las familias y adoptadas por la nación, dcm~lestr~n 
que tenían idea ele la divinidad y presentían 1:na vu1a f:l­
tura. Para ellos existía un espíTitu n1a.lo, c1reunstmw1a 
que supone por contraposición la crecnch1 en un espíritu 
clel bien. Enterraban á, los muertos con sus armas y su 
ajuar, y festejaban la nubilidad de las doncellas mareán­
dolas en el rostro ( 1 ). Del conjunto ele estos chltos, no 
puede inferirse que profesasen una religión positiva, pet·o 
tampoco puede afirmarse qnc no tuvieran ninguna. 

( 1) Sobre este punto, obserut D' Orbig-ny lo sigulenlc: «LMl!' 'i'eb:gion, 
qnoiqn'A;wm prétende rp/ils n'cn ont cmcune, cst analogue a celle des 
Jn&iens des Pcúnpas: comme ceux·cl, üs onf la cu'uhtme de mcwquer 
par 1.me f('!{e fépoque de la -nubil'ité des jeunrs (Wes, d c'e~;t alors qH'·ils 
l1'Ctcent f1·uis Ugncs blenes de talouage, de la mc·l:ne de!-3 cheveux cnt bont 
clu ·nex, et denx uuf'}'(:,s t·mnsDersales stu· les Ü':mpes. lis croienf ú 11-rte 

autn>, 1:ie r:e qui pmuve la numieJ;j!?<:font üs entrwrent les 1JW-rfs, avec 
lew·s an;tes et tous leurs habillei17é1üs)) (L'homme Amél'ieain, tomo H). 



• 

170 LIBRO I.-HARITAN'rER PRHfiTIVOS DEL URUGUAY 

~in duda que á, esto deben el no haber sufrido las preocu­
pacwnes que produee un culto extraviado entre las naciones 
bárbaras, obligándolas á sacrificar á sus creencias la vida 
Y los intere,ses de ttquellos que dcsgracittdamente son sus 
venei~os. A la misma clespreocupaeión en üm importante 
matena, son deudores de no haber soportado la repLwnante 

l. .• 1 b 
conc lClOD ( e antropófagosj que caracteTiza ciertas razas 
primitÍvas, Por lo contrario, tal vez no lmya habido gentío 
alguno en las eon1a.rcas mnericanas, cuya hospitaliclad se 
acentuara nuís generosanumte con el desvalido, ni a.cusn.se 
más alta noción de piechtd con el prisionero. Algún his­
toriador de ht Conquista, indignado de qne multitud de 
españoles de conducta criminosa 6 atrabilitu·ia fugasen 
al campo charrúa siendo bien reeibidos en é~ llamó por 
mofa {¡, los dominios rle estos indígenas la Gúwb1·a amc­
?·icana ( 1 ), olvid,mdo que 'í semejante libcmliclad eran 
:~mbién deudores de ht existencia, soldados valientes y 
JOvenes reclutas devueltos á, sus eomp>tfleros en lo más 
reñido de la lucha armada. 

En preseneia de b esc>tsa cultura social de los charrúas, 
no es posible creer qne hubiem desaparecido ya para ellos 
la época de sangrienta adoraeión gue exige sacrificios hu­
manos á, los pueblos nacientes, pnos otros pueblos ameri­
cm~os rnás adelantadoR, y hasta vecinos, la enltivabm1 en 
los mismos tiempos. Es evidente, pues, que no existiendo 
esa costumbre haeia la époea de la Conquista, era por ra­
zón de que jamás ]a, habían conocido, y dicho se está, que 
no conoeiéndola cntonees, mal pudieran retrogradar en el 
futuro hasta el extremo de cjercitarlrr. Pero sea de ello lo 

(1) J.oL'.auo, ]Jisf de la ()onq, tomo r, Jib I, eap XVlil, 
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que fuere, sobran declnraciones de tléstigos presenciales, 
negando que durante la conquista y población ele! territo­
rio uruguayo hubiese sido sa.crii-ien.do erjstiano a.1gnno á 
los horrores de la nntropofagía ( 1 ). 

Lo primario ele las cost.nm hrcs connmes á los indígenas 
uruguayos, puede señalarse en los charrúas con algunos 
datos peculiares. Llevaban el cabello mny largo, las muje­
res suelto, los hombres atado, y los adultos agrcg>tb'm al 
nudo algmms plumas vertiealmcntc coloc>tclas. Usaban los 
varones un palo de cuatro ó cineo pulgadas ele largo y dos 
líneas de clüímetro atravesado ele parte á, parte en el labio 
inferior iÍ. la raíz ele los clientes, que á, poco ele nacer les 
ponían sus madres, y era clistinti vo clel sexo fuerte. Dor­
mian sie1npre ele e~paldas, y en tien1po ele paz; nunca sa­
lían de noche. En señal de duelo, las hijas, esposas ó her­
nlanas dal finado, corbí.bansc una articuhwjón de algnno de 
los dedos por cada muerto de la familia. El marido no 
hacía dnelo por la muerte ele la mnjcr, ni el padre por la 
ele sus hijos, pero si éstos eran ac1ultos, {¡, la muerte ele! 

(1) Escritores de p1'0ccdcncict mor.lerna cm1w Funes v Angelis, han 
aeusado' á los chctn·üas de artb'O]Jój'ayns, furulúnrlose en que todos los 
pueblos Jn·hnit·iws lo son. Eu cmnbiu, JJic,r;¡o Garcia, Lnis Rwníre:-;, 
Hui Dta.:: de Gzc:;;nuíJ·t, Centenera JJ JL:c~ra, q¡w en dil:rrsa épocn pa·ra 
cadá. 1IJW conocieron á los charrúas, desmirmün csin ar;usaciún gm~ 
tnüa. JJ' Orbi.Qnlf, on el tomo 1 de su 1Jolnmúwsa obra « Voyaue dans 
l'Anré1·iqnc JJiér-idiu;wle,) se Jn·u¡¿wwill· en ·ig11al sc;dido. A/lc¡.¡[Ú"CJnos 
ú tanto.c.,· testinwrúos, u .. ;w mús. Ohm·ton, en ww nota rí. la « Relación 
de Vt'a.ie)) de .Antum·o Figaf'cita, hablando el!~ los clwn·/tas á quienes él 
llwna ó s·u traducto1· hace llanlal' «dW.J''/nas", p1 atesta r:onb·a la injus­
ücia de la acusación, JJ obserL'a r¡uc Los últúrws r:lwrrúa8, 8C{/Ún el, 
muriemn en ]-11mncia, acerca de lo cual ·renútB al lector á 'Un curioso 
fol!Bto !ünlado « An·iDée en France de !]_ual-rc swuxt{)Cs chcwmas pw· le 
brik frctJií:cás <( PlwétoiP de ~s~cúnt- Malo, Piw/s, i11 ,q ran 8. 0 (Viajeros 
antiguos y modernoR, tomo r ). 

Dem. EsP.-l. lG. 



172 T~TBTI.O I.- IIABI'l'ANTES PTIIi\HTIVOS DEL lJRUGUA Y 

padre se ocultaban por algunos días, librándose á mortifi­
caCiones y ayunos. 

Se casaban lueg'o de sentir la necesidad ele esta uni6n, 
n1as los casan1ientos entre hern1anos y parientes eran re­
chazados como indignos. La poligamia era permitida, pero 
mm mujer no tenía nunea dos maridos, y am1 cuando el 
hombre tuviera varias mujeres, éstas le abandonaban al 
hallar quien las hiciese esposas únicas. El divorcio era li­
bre en los dos sexos, aunque muy raras las separaciones 
teniendo hijos los matrimonios; el adulterio no tenía otras 
consecuencias que algunos puñetazos descargados por la 
parte ofondidti sobre los cómplices, si les sorprendía en 
fiagmnte delito, N o enseñaban ni pmhibían nada á sus hi­
jos, pudiendo éstos gnim'se ele propia voluntad. Sin em­
bargo, demostraban singular afecto por los suyos, en ele­
terminados trances de la vida. Los huérfanos eran recogi­
dos por sus parientes, y on cuanto al celo por la familia 
propia, el primer cuidado ele estos despreocupados guerre­
ros, era esconderla en lo más impenetrable de los bosques 
al emprender cualquier expedición belicosa. 

Su t>'íctic>t militar conespondüt á la sencille~ de sus eos­
tmnbres .. Á la entrada ele In noche, se reunían en consejo 
todos los jefes do familias, para cle.signat' los puestos que 
habían de ser ocupados y tWI'eglar el servicio ele los centi­
nelas. Eran' suman1ente vigilantes y precavidos, enviando 
descubridores (L Ia.rgas clist.aneias á fin de averiguar la si­
tuación del enmnigo. Para clirigir sus movimientos en el 
combate, usaban trompas y bocinas. Al embestir >'Í los 
contrarios, lanzaban nn formidable grito de guerra. Con­
tentábanse con una sola vietoria sin aprovechar las venta­
jas conseguidas, lo cual influía para hacer breves sus cam-
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pañas militares, pero dejaba al adversario en aptitud ele 
recobrarse y emprender nueva agresión. 

Tenían ordinu.l'Ünnente guerra eon los A1·acAanes) indios 
situados en las vecindades de Río-grande, q uc llegaban en 
número á unos veinte mil individuos. Alternativamente 
tu.vieron tan1bién guerra ó paz, alianza ó tregua, con otras 
tnbus ele las orillas del alto Uruguay y del Pa.raná, por 
donde se derramaban para satisfacer sus escasas necesida­
des c~merciales é industriales. Esta condición belicosa y 
andarJega, les dió fanw en todas partes, pronunci{t-ndose 
su' nombre con insistencia en los relatos tradicionales y 
mas tarde en las relaciones escritas de los conquistadores, 
cuyo encono demuestra la preocupación constante hacia 
las atrevidas hordas que llcyaban doquiera el eeo ele un 
prestigio legendario ( 1 ). 

Después ele los charrúas, la tribu conocida con asiento 
fijo en el país, era la ele los Chancis. Residían en las islas 
del Vúcaíno, sobre el río X egro, que entoneos se llamaba 
Hum, :le! color de sus aguas. El espacio ocupado deja 
presu~mr qne el número ele estos isleños no fuera grande. 
Aseg;n·ase que después de reducidos >'Í la civilizaeión, no 
ponían en línea arriba ele un centonar de guerreros. Eran de 
hermoso aspecto y vivían Jargo.s años. Habían combatido 
cm:tl:a.los demás indios de la tierra en otros tiempos, pero 
alimClarse la Conquista, comparecieron con todos >'Í tomar 
parto en la defensa nacional. El episodio interesante de la 
compra de un niño cristiano, á quien homaron más tarde 

. (l) Bov ar¡uí; ma,ñctna allí,--d.ice Lozano rofirl6ndose ú los charrúas_ 
sw~1.l(JJI.'e ~~e~:c.r;nnos l/ siempre en .su patria, hallr1ndose en todas 1)((/tes 
JJC~1 a 8U. uhl, V ooxando de los /rutas del país scgú.n las esLaciones del 
ano (Hv:;t tle la Conq, tomo r, libro 1, cnp xyín). 
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como conscjem y maestro, decidió su simpatía al dominio 
español, gne al fin aceptaron en el siglo xvn. 

Las demás tribus no tenían ubicación fija que pueda 
determinarse con precisión. Dmante los primeros tiempos 
de la Conquista, se encontraron aceiclentalmentc en el local 
que fué teatro de algún suceso extraordinario, y después 
clesapa.recieron, i.ncorportLndosc tÍ la n1asa. De este nútnero 
fueron los Yams, á gnienes ha querido señaliirseles pam­
clero estable haeia San Salvador, sobre las orillrLs tlel río 
Uruguay, porque en unión de los eharrúas aparecieron a.llí 
para ultimar al infortunado clcscubritlor de dicho río. Pa­

rece que el total comtiüúclo por estrc parcialidad no fuó 
en lo antiguo mt1y pequeño, pues al finalizar el siglo pa­
sado, después de continuadas y sa~1grient.as guerras secu­
lares, todavía presentaba un centenar de combatientes en 
línea. 

Los y aros debían justificar su nombre (Ro, trabucador, 
revoltoso) por medio ele un acto típico. Á fines del siglo 
xvrr, redujeron los jesnítas una agrupaeión de -ellos, con­
duciéndola al pueblo de ,)Ycm AndTés, donde quedó insta­
lada. Poco tie1npo 1nás tarde, y ~in r¡ne 1necliara. aconte­
ehniento extraordinario) huyeron todos, ganando el can1po. 
Eneontraclos por lo,s jesuítas que habían salido en su 
busca, fueron interrogados sobre la c:nusa de aquella reso­
lución; á. lo que contestaron: « cstnnws resueltos á. gozar 
de nuestra antigua libertad de hacer y pensar lo que se 
nos antoje: no queremos un Dios como el vuestro, que 
sabe emmto lmeemos en secreto >> ( 1 ). Semejante res-
puesta, dando la medida de la, libertad que ambicionaban, 

(1) Roberto Southey, Historia do Bm:vil, tomo Y, capítulo XXXVIII. 
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supone algmm idea ele la Divinidad, desde qne hacían un 
juicio por comparación. 

Otras dos tribus, los 211/whccncs ó Boha1ws y los Cha­
yos, ocupab>m tmnbién el tereitorio. Muy poco se sabe ele 
ellos, pm·a que scrc permitido abrigar la pretensión ele cono­
cerlos con mayores detalles que al resto. Á lo sumo, es 
permitido creer que eonstitu'Ían las dos agrnpneiones 1ná.s 
pequeñas del país, por el escaso papel representaclo en sus 
anales. Se ha asegurado respecto de los JJibohwncs, que una 
parte de h1 tribu fué incorporada iÍ la población ele San 
SalJJaclor, y luego después eomlucida al Paraguay, junto 
eon los colonos españoles <Jne abandonaron dicho pue­
blo ( 1 ). Sin embargo, entre los vencidos de la batalla del 
Yí, librada por Alejandro de Aguirre en 1702, aparecen 
los Mbolmnes, que él llama "1foxwnes. En cuanto á los 
Chayos, no han dejado otro rastro que el de su nombre, 
eonfuncliónclosc en todo lo demás con sus compañeros de 
civilización y emma.. 

N ótase entre las tribus nombradHs, qne solamente dos 
-charrúas y chanás "-"- se distinguen ocupando de prefe­
rencia loeales fijos, pues la residencia habitual de las otras 
tres- yHros, elmyos y hohancs --no puede señalm'se con 
acierto. 1\fa.s si esto es así en cuanto ~íla ubicación, no 
sucede lo mismo respeeto á la certidumbre ele la existeneia. 
Los yaros, chayos y bohanes, miembros ele la familia sal­
vaje que poblaba el Uruguay al tiempo de la Conquista, 
tomaron parte ¡¡u la resistencia común contra el extran­

jero, y conservaron su nombre y su puesto en la tradición 

(1) Félix de Azarn, Descripción é Historia del Pct1'CI(JUUV lJ del Río 
de la Plata, tomo r, ca.p x ( eclic de I\iaclricl ). 
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eserita. Como entidad viviente, tiene cada una ele estas 
agrupaciones existencia real, por confusos que resulten los 
rasgos particulares destinados á confirmarla. 

En can1b-io, la. tribu -GtttcnoaJ aparecida á últilna hora 
sobro el territorio uruguayo, 110 presenta idénticas señales de 
autenticidad. Su procedencia de las orillas del Panmti, la 
uhic>teión que en seguida adoptó, situándose rmbre el triple 
litoral comprendido entre los ríos Plata y Uruguay, y la 
variedad ele nombres con que los esp>Cñoles la designaban, 
llam>Cnclo á sus >tfili>Cclos alternativamente !J1lC1Wa8 ó 1ni-
1mancs y en los documentos oficiales chcu'J'1tas de Scmtcc­

Fe, inducen á sospechar que los tales gnenoas eran los 
mismos clmrrúas confundidos y designados con otros nom­
bres. Si hay algo bien averiguado desde los comienzos ele 
la Conquista, es que los charrúas acostumbraban á situarse 
sobre l>Cs orilhts del Pttmná en el correr ele sus excursiones, 
dividiéndose muchas veces en dos parcialidades, mm ele las 
cuales se establecía por algún tiempo en >Cqnellas alturas, y 
otra quedaba sobre el litoral del Plata ( 1 ). Admitido este 
hecho incontestable, no es ele admirar que siguiera produ­
ciéndose, ha.sta que el vigor de la colonización esp>Cñola en 
el Paranti, arrojamlo á los charrúas de aqueli>Cs alturas, les 
obligara á reconcentrarse á su antiguo loeal ele preferencia. 
Así se explica que eon el nombre de g1wnoa8 ó mintia1W8, 
vocablos corrompidos a.mhos, retrocedieran desde las ve­
cindades de Sa.nt>C- Fe hasta el litoral comprendido entre 
Martín García y el mar. 

La interpretación á 'lue se prestan los dos vocablos enun-

(1) Centenera, La Argentina, Canto xxvn.-Gnevara, Hist del Pa­
rag, libro rr, § I. 
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ciados, no proyecta gran luz sobre el origen atribuíble al 
gentío que ellos designan. Gnenon tiene similitud con 
p1cand, idioma ele los cham'Ís del Paraguay, á quienes 
también han llamado los lingüistas .rJ'IInnús, por razon ele 
lmblar clieho idioma. Ahora bien: aplicando un criterio 
aceptado en los dominios ele la glót.iea, gnand pudo trans­
formarse por efecto del tiempo y conupción del término 
en !f1&cnoa, y entonces resultaría explicada la procedencia 
ele los guenoas uruguayos, que serían descendientes de los 
cha.ná,s ó guanás paTa.gnayos. Pero la cronología y la geo­

grafía se oponen á la sanción ele este raciocinio. Los eha­
nás ó gnccnds del Paraguay, vivían pemcgl1iclos y esclaviza­
dos desde antes de la Conquista., por cuya razón se refugia-, 
ron entre los bosques del Chaco, permaneciendo tan ocultos, 
que se atribuyó ti descubrimiento ele los jesuitas el haber­
les vuelto ti encontrar en l 7 61. Entre tanto, los gnenoas 
del Uruguay habían sufrido la influencia. catequística de 
los jesuítas desde 1628 y tmta,ball y comerciaban con los 
portugueses ele la Colonia desde 1680. Luego, pues, para 
que los g1wnoa8 uruguayos procediesen de los !J1icuná8 del 
raraguay, debieron haber venido al país antes de la Con­
quista, y se ve por las narraciones de los cronistas primiti­
vos, que t>Cl no sucedió. K o puede admitirse entonces, la pro­
cedencia paraguaya de los gnenoa8, sin caer en anacronis­
mos inconciliables, á más ele la clificulütcl de sa.lva;r distan­
cias que los esclavizados y tímidos 91umás no se atreverían 
á poner entre sus bosques impenetmbles y la hostilidad ele 
las tribus del tránsito, tochs ellas belicosas, y muchas feroces. 

Cierto que los ,rpwnoas presentan alguna clivergenci>~ ele 
costumbres con los dmrrúas. Tenían hechiceros, que si 
bien carccí>Cn ele prestigio entre ellos, no por eso clejabm1 
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de trabajar para. obtenerlo. Muy posible serÍtt atribuir la 
constancia del heclw, á una observneión más cabal ele las 
costmnbres de los gnenoas que la que pmlo lmeersc entre 
los charrúas, pues h profesión ele hechicero, forma om­
brionaTia de la ele médico, existe en toda sociedad primitiva, 
y aunque poco consiclerada, no fw' clesconocicla IÍ la.s tri­
bus uruguayas. Mas si la. disposición ele los gncnocos á 
darle mayor erédito, pnetle hennanar su origen con algunas 
tl'i bus ele! Pa.raguay que tenían alto concepto ele la hceh·i­

ce1'Ía, fundmnentos de valor nn'is positivo anulan la proba­
bilidad do semejante origen. Efeetuaclo un eotejo científico 
entre el iclioma ele los y'l&eJWCt,S y los iclionms ele las tribus 
del Paragnay, se ha hallado no tener aquél, afinidad alguna 
con éstos ( l ). Por lo contrario, la índole el el idionm gnenoa 
y sus analogüts generales, eoneuerdan eon el de los primi­
tivos habitantes del Uruguay, cleclueiendo ele ello algunos 
lingüistas, que los chmTÚas, holmnes y yaros eran tribus 
de la nación guenoa. Esto últin1o, si bien ÍIYvicrte los tér­
minos de la c;uestión, propende á resolverla en favor nuestro. 

El califtcativo de minnanes, que también se aplicaba. á 
los gv.J'/noas) tendría origen guaranitico positivo, si provi­
niem de un accidente físieo en los individuos. JJiiní quiere 
decir ch1:co, y como no ha faltado quien atribuyera IÍ los 
1ninuctncs estatura 1nenor de una. pulgada que los charrúas, 
estaría jmtifica.da la transformación del vocablo mini en 
mimuin por eónuptela. Pero no parece haber sido éste el 
origen del calificativo con que se debía alternar su desig­
nación. El nombre 1ninucin se hizo célebre después ele la 
muerte ele Gamy y sus compañeros, efectuada por gentes 

(1) Hervás, Catálogo d8 las lenguas, tomo r, trat r, cap n. 

-
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que encabezaba el cacique JJingnúc¡,, Llamaron los prime­
ros cronistas 1nc1,r¡nnancs á los afiliados ele aquella parcia­
lidad, y el tiempo se encaTgÓ ele transforma!' á estos mag­
mumes en los 1nvm1anes establecidos más taxde sobre el 
suelo nrnguttyo. Así resulta, pues, que üm desprovistos de 
autoridad pm·a fijar un parentesco originario, son el nombre 
de ,c¡uenoc¡ como el de mimrcin. 

Las presunciones 1nás fuertes ac:rediian que eran es­
tos g"ue?was 6 'lnimwnes los charrúas mismos, batidos y 
desalojados de las orillas del Paraná en el segundo siglo ele 
la Conquista, y oblig·ados á replegarse al lugar de prefe­
rencia que ocupó siempre la tribu. La facilidad con que se 
juntaron y confundieron todos desde entonces, la identidad 
de sus Tasgos fisonómico.s y sociológicos, y la persistencia. 
ele los gobernantes españoles en llamarles chaT1'1.Ícos á lmos 
y otros, son elatos que producen convicción. Estrechados 
por la colonización cristiana, que en forma ele ciudades es­
pañolas ó reducciones indígenas iba aclueñánclose del suelo, 
dieron otro giro á sus mnpresas bélicas, inclinándose n1tÍs 

IÍ combatir sobre los territorios limitados por el río Uru­
gua.y, que no sobre los avecindados con el Parami, lo cual 
ha inducido á algún histOTiador á suponer que el cambio 
de táetica implimtba m1 cambio de .patria ( 1 ). Sin embargo 
las costas del Paraná no se libertaTon de sus invasiones, 
cuando lo requirió la necesidad ó el caso. 

Con lo dicho, quedan indicados el carácter, costumbres 
y divisiones parciales que distinguían á los habitantes sal-

( l) Desde el Uruguay hasta, el mar- dice Lozano - dejctron los cha~ 
1TÚct8 la tierra d la nctción de los guenoas1 que los c.s]Jafiole& de Santa~ 
Fe y Buenos Aires, suelen llwnar, corrompido el vocablo, JJfinuwws 
( Hist de la Conq, tomo r, libro r, cap r ). 
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vajes del Uruguay, pero no estú resuelto el problema de sn 
procedencia originaria. ¿De dónde vinieron estos inclíge­
nas? IIc aquí wm interrogación que cae de sorpresa, para 
los mismos que han apnmdo el caso, hasta ílonde la tracli­
ción y las eonjetunts se confunden. De las pruebas visibles 
resulta, que los inclíg·enas uruguayos hablaban un idioma 
común con el de las principales tribus de ln cuenmt del 
Plata y sus adyacmcias, iclioma también hablado por las 
tribus brasileras de las costas, lo que induce ú la presun­
ción racional do nn origen idéntico. Pero no menos in­
conte.stables son las pruebas que demuestran la divergencia 
profunda en los usos, costumbres, traclieiones y cadcter 
de los propietarios comunes de ese idioma, lo que aleja 
cualquier posibilidad de parentesco entre ellos. 

T_.os indígenas uruguayos, á la época do la. Conquista., eran 

de costumbres relativamente bnenas, de carú,cter leal, ele usos 

sencillos. Los indígenas brasileros, á la 111isn1tt épo.ca, eran 

antropófagos, gcófagos y pederastas. Tenían ol culto de la 
fealdad. Se depilaban las bm·bas y el vello. Se agujerea­
ban el rostro y los labios, en varias partes, para ornamen­
tarlos con huesos y zoquetes ele maclern, y cuando desta­
paban los agujeros, escupían por entre ellos ó sacaban la 
lengua en son de graeia. Se pintaban el cuerpo de negro y 
rojo. Muehos amlaban con el cabello largo, otros usaban 
cerquillo y los había también que se disfrazaban con pie­
les de fieras, sirviéndoles de capuchón y mascarilla el forro 
de la cabeza de las mismas. Eran falsos, hipócritas, trai­
dores y desleales ( 1 ). La enunciació1' ele estas clisparida-

(l) Hans Staden, Véritable Histoim et Descn/ption, otc (col 'l'crnaux).­
Podro lVIagalhacms do Ganclavo, Histoire de la Province de Santa Oru.1J, 
caps x y xr (íd).-Porto Segul'o, Ilistoria· geral, tomo r, secs n y III. 
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des entre unos y otms, ex plica sus odios y guerras, prove­
nientes no sólo del despecho recíproco, sinó del criterio 
con que cada cual apreciaba el cumplimiento de las leye.s 
de la naturaleza. Y ~in embargo, siempre queda en pie la 
cuestión del iclioma: unos y otros hablaban g"ua1'Cmí. 

No eran tan gcnern]cs, aunque {L veces sí tan profundas, 
las disconformidaclcs entre los indígenas urngtmyos y los ele­
más de la cuenca del Plata y sus arlyaeencias. Donde quiera 
que existiesen el a.ntl'opófago ó el tatuado, aHí prevalecía 
la repulsión y era constante la guerra contra ellos; pero á 
no mediar tales diferencias, las tribus de una y otra orilla 
del Plata y sus afluentes, solían concertar trueques y hasta 
aliarse para cmnbatir á nn tercero. Es de advertir, sin mn­
bargo, que los antropófagos y tatuados eran quienes ha­
blaban correctamente .'J1W?"aní, á punto ele confundirse en 
muchos ele ellos por antonomasia, el nombre del idioma 
con el de la nacionalichtcl. Volvía, pues, ú producirse en las 
vecindades del Plata, el mismo fenómeno que en las costas 
brasileras. Una vineu]ación con1ltn aproxinw.ba á RUS ha­
bitantes por medio del lenguaje, y una enemistad irrecon­
ciliable les divorciaba por efecto de las costumbres. 

Quisiéramos explicar el hecho atribuyéndolo á distan­
ciamientos cronológicos entre el idioma, general hablado 
por todas estas tribus, y la, entrada posterior al Continente 
ele algmms de las que lo hablaron después. La palabra 
y1uward, que es nombre genérico y quiere decir iJ1[CTTCJ"O, 

se aplicó indistintamente ú los gentSos que lo hablaban y 
aJ idioma que Señalaba Sll procedencia. J dioma ele los gue­
rreros situados desde el Amazonas hasta el Plata, fué, pues, 
el guaraní, y si la n1étgnificeneia de sus giros y locuciones 
denuncian su larga elaboración en el seno ele mm naturaleza 
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admirable, la universalidad de sn dóminio, venciendo enor­
mes r1ií-icultadeR de tiempo y luga.r, atestigua su antigüe­

dad. IIabla.clo por mm raza, cuyas variedades eran tantas 
cmno diversas las condiciones biológicas de la. inmensa , 

zona que oenpaba, sirYÍÓ de rnedio de eon1unicación á otras 

razaR invaf:loras, que bajo los n01nbres de « Tup'Ís » y «Ca­
rrios >> conquistaron el suelo, sometiéndose al idioma gene­
ral imperaute cloc¡uiera. 

--Vinieron dichas razas de parajes en cierto n1odo cerca­

nos. El arehipiélago de la.s Ant·illcts ó islas del mar Ca1·ibe, 
estaba habitado en grande extensión y desde tiempos cuya 
fecha se ha perdido, por tribm marinas de condición beli­
cosa y costumbres abominables. Avecindados estos isleños 
eon el N orto, Centro y Snr de América, emprendieron ex­
cursiones gnol.'reras á los puntos más próxhnos, hasta ,-gnc 
precipitándose al Slll', invadieron el Bmsil, cuyos habitan­
tes 110 pmlieron resistirlos ( 1 ). El éxito de las primeras 
hrvasioncs estimuló las subs.iguientes. ·v cnían por grupos, 
que al haccl'se dueños de la tierra, nrrnncaban á sus pro­
pietarios cuanto tenían, ineluso las mujeres, de quienes 
aprendiemn el idioma, ellos, y los hijos que do ellas les 
nacieron. Su n1n.reha victor.iosa y progresiva a1 través de 
ta.n vasto tel'l'itorio, eneontró al fin un límite desde el cabo 
de Santa María hasta el deltr1 del Pammí, donde fueron 
reehazados sus clcscm barcos por los habitantes de aquella 
zona, quienes les obligaron á cambiar de rumbo y refu­
giarse en las islas del Paraná., Paraguay, y sus territorios 
colindantes. Desde entonces dnta la existencia de los an­
tropófagos tatuados de esttts regiones, y ésa es tt1mbién la 

( 1) Porto Seguro, I-Iistorla (}eral, tomo r, soc rr. 
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. fecha inicial de la guerm de raza entre ellos y nuestros 
indígenas que ha.blalmn la. misma lengua. 

Imposible que los ascendientes de estas honlas semi­
animales, desprovistas no solamente de todo sentido moral, 
sinó hasta ele! instinto de propia conservación, pues cuando 
sus afiliados no se dcvora1an unos :í otros, atram'i.banRe 
con bolas de burro para saeiar la gula; imposible que hu­
bieran ilusb·a.do un idioma en cuyo v-ocabulario tenían 
sanción expresa y correcta las palabras an1or, amistad, dig, 
nielad, y en cuyos tonos dermmábanse profusos los ramla­
les ele la armmúa por entre sus seis voeales ele" siete sonidos 
cada una, remedm1clo alternativamente desde el dulce canto 
ele! sabiá, hasta el ronco sonido del trueno pt·ecursor ele la.s 
tempestades. K o, no eran suyas la,s pala.braH humanas, 
cuya evocación nof:l enternece todavia á nosotros, dueños 
del más 111U'Sical de los idimnús; suyas eran sola,mente las 
locuciones feroces ele la. antropofagía, ó los términos des­
preciables ele una pTostitución, tanto más repugnante cuanto 
mtís brutaL 

El iclioma guamní, rico y sonoro, hasttt pocler traducir 
las oraciones ele la Iglesia con toda la propiedad ele sus 
delica.clos afectos, las disposiciones jmídicas ele la legisla­
ción española en toda la integridad ele su expresión sutil, 
no podía haberse elaborado en aquellos ceTebTos embrute­
cidos por la a.nimaliclael y la lujuria, ni acrisol(tclose en 
aquellos labios gTietados é insensibles al roce del beso, 
cuyo misterioso influjo no sintieron nunca. A la mza ven­
cida corresponde la gloria ele haber pulido y pedecciomtdo 
el idioma, cxtem1iénclolo desde el Amazonas hasta. el Plata, 

y por eso fué qne uno ele los pueblos emparentados con 
esa raza, el pueblo salvaje del Uruguay, después de Te-
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sistir {L los invasores, ]JUdo dietarios la ley en su propia 
lengua. 

Cuando los españoles llegaron á estas playas, todavía 
se notaban las huellas ele la gran lucha ocmrida. El ene­
migo había sido arrojado por el S. E. más allá de la La­
guna Merín, y por el O. había dejado libres las riberas del 
Pamn{L, pero no estaban apagadas entre los contenclores 
las desconfianzas recíprocas, ni el celoso instinto ele la de­
fensa se ha.bín aplacado cutre los indígenas uruguayos, á 
pesar ele la extenuación {L c¡nc les halJía rednci(lo su grande . 
esfuerzo. J,os nuevos sacriileios que se impusieron las tri­
bus pam resistir al potler español, demuestra que conser­
vaban íntegra toda su entereza. 

. Después de haber recopilado cuanto se sabe y se lut os­
cnto wbre los indígenas del Uruguay, resultan ciertos pun­
tos oscuros aíu1, gradas {t los juicios erróneos de algunos 

escritores del pasado siglo. Y aunque la. rectificación de esos 
juicios pudiera atribuirse ú celo destemplado y anacrónico 
por el honor de unn sociedad extinta, cuando el criterio 
d01ninante se osnwra en recargar las smnbras del cuadro 

presentado por las naciones llárlmrns de América, ya pam 
enorgullecerse con la comparación, ya para repugnar toda 

solidarichtt! entre aquellos gentíos y las sociedades pre­
sentes, narla más ajmw á la verrladora. imparcialidad, 
que capitular con semejmltes preeoneeptos. I,os indígenas 
uruguayos, al igual do toda soeiedacl humana, tienen de­
recho á ser juzgados dontl'o del criterio montl impuesto 
á los hombros por su específica solidaridad á través del 
tiempo. 

Invadidos en su infancia por mm 
no reBisticron la vioienta transición á, 

civiliz~tción extrniía, 

que lteccsarimnente 
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debía condenarles ose cambio repentino y prematuro, te­
niemlo que replegarse en sí mismos, nntes c¡ue les fuera 
datlo desarrollar con amplitud las elotes que pnrecían enun­
cia.rsc en los ra~gos 1ná.s salienteH de su nlti vo carácter. 

Pusiéronse ele frente, dos civilizaciones: la una completa­
mente primitiva, con sentimientos y nociones muy confu­
sas sobre los hechos más vulgares, y vegetando en una 
escasez ele elementos orgánicos tan grande como cuadraba 
á su impericia soeial; mientras que la otra había llegado . 
á una gradación superior, conquistando ideales pcrnlanen­

tcs y progresos reales que la ponían en aptitud ele abmear, 
como acababa ele haced o, todas las manifestaciones del 
pensamiento y ele la industria humana en la expresión que 
tenían al lueir el siglo xvr. Ha sido aventurada, puet:, ln 
conducta ele los escritores que trazaron la fisonomía histó­
rica ele los habitantes bárbaros del Ul'llguay, por el juicio 
comparativo con la socied>td europea; sin fijarse que en 
esas condiciones, ni !rt primem resiste el paralelo, ni la se-
g1mda puede gloriarse ele SllS conquistas. . 

Los incHgcnas uruguayos al chocar con la civilización 
cmopea que se propuso clom imtTles, lmllábansc en la épocrt 
que la geología denomina NeoUticn, 6 sea ele la piedra pu­
lida. Todos los elatos eoncurren á confirmar esta usovcrn­
ción; las annas de que se servían, los utensilios con que 

las trabajaban, los tallorc,s clonde esos trabajos se llevaban 
á cabo, son indicios seguros ele que habían entrado ya al 
segundo período de la Edad de piedra, en In. cmtllos rucli~ 
mentos de una indnstrh1 n1enos grosera., con1en~ó á abrir 

horizontes 1nús vüstos nl espíritu hun1ano. Sin mnhnrgo, 
smc por el aumento ele l>ls necesidades, se>t por el hecho 
fatal de que la. ci vilizaeión so cimenta. eon sangre, la época 
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en que entraban los indígenas es la verdadera época de la 
guerra universal: así la han designado con mucha propie­
dad algunos maestros de la ciencia geológica ( 1 ). N o debe 
extrañarse entonces, que 1a gnerra fuese la ocupación pri­
mordial de estos gentíos. Aquellos que los han acusado de 
ferocidad porque ga.staban la actividad de sus esfuerzos 
en las contiendas n.nnadas, no hacen un argunwnto sen­
sato, sinó una excepción. Todos los puelllos han eruzado por 
un período idéntico, en las épocas análogas á ésta; el período 
neoútt,:co ha sido una condición impresc'Índible de la orga­
nización social de la humanidad, tm precedente necesario 
al desarrollo del progreso. Los uruguayos primitivos, pues, 
no podían eludir el cumplimiento ele la ley misteriosa. que 
les llevnba >'Í un estado permanente ele aceión armada, para 
hacerles conquistar (t su término las ventajas de ht civili­
zación. Sirva cuando n1enos esta verdad, para restituirles 
el derecho ele ser juzgados al nivel de los demás pueblos 
ele la ti erra. 

Dos acusaciones de otro orden se les han hecho: la mm 
afirmando que eran antropófagos; h; otra, asegurando que 
hacían comunes (t sus mujeres, y hasta que llegaban á tro­
carlas por objc;tos con los espa!'íoles. Los testimonios más 
vericlieos, sin embargo, se apresnntn n desJnentir cargos tan 
abrumadores, y nada lmy que los confirme, ni por elatos pre­
té·itos, ni por pmeba.s visibles en la larga y azarosa lucha 
de los indígenas umguayos contra el pocler español. 

El dict>tclo de antropófagos les vino por la muerte de 
Solís, que Francisco Tones contó en Espa!'ía como lo tuvo 

(1) ,Juan Vila.nova y Piera, On'gen, J.Vaturalexa y Anligiiedcal del 
Hombre (Ép Neolítica). 
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por conveniente. IIoy sabemos que Solís hizo dos viajes 
al Río de la Plata, y loe seguridad con que abordó á sus 
costas por seg1mda vez, prueba <iue no le había ido mal en 
la primera. ¿Qué moti vos le indujeron en aquel segundo 
viaje (t librar un combate (t la ocltum ele la Colonia, donde 
fné clerrotado y sucumbió él mismo? Frmwisco del Puerto, 
uno de los prisioneros sobrevivientes al lance, y cuya exis­
tencia es prneba mayor de toda exc.cpc:ión contra la su­
puesta, nntropofagía de los indígenas lU'nguayoB, parece no 
haber smninistrado al respecto dato alguno, cuando doce 
a!'íos después habló con Gabotto y RamÍTez, que le en~ 
contraron libre y propicta.rio en ell'ttrand ele umc isla que 
bautizaron con su nombre ( 1 ). Diego Gm·cía, que formó 
pa.rte ele la primera expedic.ión ele SoJís, se contenta con afirc 
n1a.r, quince años nuís tarde, que los charrúas 'FW COHI4a;n 

caTne hnmana. Juntando la clcclaración ele García con el 
testimonio viviente ele Francisco del Puerto, resultan dos 

. testigos ele vista, uno ele los cuales afinna con sus palabm,s 
y el otro con su existencia, que los inclígenas uruguayos ~lO 
eran antropófagos. 

Las expediciones de Gtibotto y Z(tmte proyectan m{ts 
'luz todavía sobre el caso. Una y otra toman tierra en el 
país, siendo liberalmente socorridos sus indivirluos mien­
tras no atropellan (t los naturales. Gahotto clej>t eantidacl 
de enfermos ó impeclidos en San Salvaclor, que son auxi­
liados por los indígenas, y 1nancla a1 capitán 1\mnón tÍ 

reconocer el río Uruguay, mientras él mismo descubre 
otros ríos. Se produce entre tanto un rompimiento: los 
inclío'clms atacan á Hamón y le ultiman, asaltan el fuerte b 

· (1) Ovicdo, Hi~Jt uen 11 nat, lib XXIII, cap III. 

DüM, ESP.-l. 
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San Salvador y lo destruyen, pero no hay relación verbal 
ó escrita que refiera haber sido devorado ninguno ele los 
muchos muertos, heridos ó prisioneros ele estas jornadas. 
Igual cosa sucede con la expedición ele Zárate: por to\las 
partes se recibe bien á sus miembros, hasta que son injus­
tamente vejados los indígenas. J<:ntonces comienza la gue­
na, y á raíz ele cada victoria contra los españoles, devuel­
ven los inclígenf1S á sus vencidos, los prisioneros tomados 
en la lucha. Constan estos bechos ele relatos escritos por 
testigos de vista, cuya confabulación se hace imposible, ya 
porque fueran dos ele ellos, García y Ramí:rez, miembros 
ele expediciones :rivales, ya porque el tiempo transcurrido 
excluyese toda confidencia posible, como aconteció entre 
Centenera y los nombrados. 

POT otra, parte, no se explica racionalmente la existencia 
de ningún interés que influyese en García, Ramí:rez ó 
Centenera, para ocultar los vicios de los indígenas mugua­
yos. Dos ele estos CTonistas ( García y RamÍTez) escri­
bieron relaciones destinadas á exhibir sus propios sufri­
mientos, ele modo que cuanto contribuyese á mitigarlos 
les em perjnclicia1, y no habían de prohijar por una gene­
rosidad incomprensible, inexactitudes que concurriesen á 
ese fin. En tal concepto, es indudable que mitigaba dichos 
sinsabores, la circunstancia de haber arribado el uno á 
costas hospitalarias, después de navegar por entre traidores 
y antropófagos, y h>Lber vivido el otro mucho tiempo en las 
mismas costas, alojado y servido por sus habitantes y 
hasta conducido por ellos en expediciones marítimas á 
lejanos parajes. En cuanto á Centenera, mal poeta, pero 
poeta al fin, sería inexplicable que hubiese rehusado sa­
car partido de cualquier acontecimiento trágico, cuando 

1 
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tan minucioso fué en otros detalles del género y tan des­
afecto se mostró á Jos indígenas. Y entre tanto, García 
declara que los indígenas nTnguayos no conda_,-n carne 

h?J.dnana) l~mnirez da cuenta d.e los antiguos compañeros 
de Solís y Loaiza que encontró vivos y libres en aquellas 
costas, enumerando luego los servicios ele que él mismo 
era deudor á sus habitantes, sin aludir una sola vez á 
crueldad alguna, y el arcediano Centenera, da no una, sinó 
muchas veces, nombres ele náufragos'1í ó prisioneros espa­
ñoles restituidos por los chanúas, ele quienes afinmt no 
sm· cost1tmbn matar al vencido, contando, además, la vida 
y hechos ele Juan de Barros, antiguo prisionero de Jos 
chanás á quien él casó eclesiásticamente. 

Así, pues, todo concurre á desmentir la infundada aser­
ción ele que los indígenas del Uruguay fuesen antropófa­
gos. ~En cuanto al cargo ele que hiciesen connmes á sus 
mujeres, llegando hasta trocarlas con los españoles por 
objetos, es tan infundado como el primero. Individuos 
que so casaban, y mujeres que preferían la vida conyu­
gal á cualquiera otra, no podían prestarse á hacer un co­
mercio ilícito de lo que más estinm el pudor. En <manto 
á ellos, las repetidas pruebas ele amor á sus fttmilias que 
llegaban á convertirse en preceptos do táctica militar, obli­
gándoles á tomar la precaución ele esconderlas en los bos­
ques luego que se p:reparaban pam la guerra, demuestran 
que aun cuando no lo hicieran ostensible, profesaban á sus 
mujeres é hijos, aquel mwifio sincero que forma el núcleo 
ele toda sociedad doméstica. 

N o quiere esto decir, que al promediar el siglo xvm, 
cuando revueltos con los fugitivos españoles y portugueses 
que les enviciaron en la borrachem y el juego, mantu-



190 LIBRO T.-HATIITANTES PTI.DII'l'IYOS DEL URUGUAY 

viesen su antigua sencillez de costumbres; pero de tal 
condición, á la do rufianería., que supone el comercio enun­
ciado, va una diferoncitt que pido pruelms no exhibidas 
hasta hoy. Es, pues, insostenible ante los hechos, la acu­
sación de tráJico comercial con sns mujeres, que algunos 
escritores han formulado; como lo es asimismo la de an­
tropofagía, que no resulta comprobada jamás. 

El amor ele la familia y la generosidad con los ven­
ciclos son dos sentimientos que debían naturalmente her-,, 
manarso pam formar las calidades esenciales ele su carúc­
ter, porque en una sociedad primitiva no se comprende 
que pudiera existir la pasión ele la libertad indivichml, el 
valor indómito ele las batallas y el espíritu de altiva 
ref:listencia á toda ilnposieión, si osoR sentin1ientos no tu­

viesen un iclmtl permanente que los modelase en el alma 
do sus poseedores. El hombre bajo cualquiera de las con­
diciones sociales en que la suerte le halle, no ama ó 
aborreee sin ra.zón, por 1ná.s que esa razón esté oscureeicla 
á veces por los sombríos tintes del salvajismo. En la edad 
infantil de los pueblos, encuéntmnso predisposiciones muy 
marcadas hacia la conquista de los destinos que el pre­
sentimiento de nn porvenir todavía lejano lmco entrever 
á un presento demasiado sencillo. Los indígenas urugua­
yos obedecían en todo, ú ese instinto superior ele las razas 
destinadas por la fuerla de su virilidad, á las graneles epo­
peyas que marcan en la historia el lugar ele las conquis­
tas estrepitosas ó de hts desgracias heroieas. 

Por muy somero examen que se haga ele esüt incipiente 
naeionaliclad, ha de encontrarse en ella un carácter vercla­
cloramente original, y muchas veces superior al ele algunas 
ele! Continente americano, sin descontar las que alcanzaban 
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grado mayor do civilización, y condiciones sociales atesti­
~uad~s. por un. ·complicad~ n~ocanismo industrial, religioso 
3 pohttco. Am~ban estos mchgenas una independencia que 
no. les prop~rcwn~ba grandes placeres, y supieron defen­
dmla con mas teson y ardor c¡ne otras naciones de América 
r~aln~ente ~peg~das á su suelo por atractivos influyentes. 
Tan soberhm altivez mezclada con huta OOJlst·l . ·. ·t· 

( •( e ncw, 1lll1Can 

que esto pu.eblo se hubiera abierto á las expansiones del 
progreso, Sl la fuerza de las cosas no le hui'J·e ·e 1 ¡· . ¡ . 'el . J .s ongaco 
a .ete~le~·se .en su marcha, para oponer el pecho por ha­
lum te '' sus 1mplaeahles perseguidores. 
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Estado de las relaeiones entre Espnfla y PortllgaJ.- Proyectos de D, 
Pernando de Aragún. -Jnau Dit¡z de Solís.-su exploración od 
11ica de 1508. -Persecucioues y disgllstos que le o¡·igina. -J<;s n6, 
brado Piloto Mayor del Reino.- Su Primer viaje a] Río de J), 
Plata.- Contrarierlades del l"etomo. -Segundo viaje.--Muerte d( 
Salís Y regreso de la expedición. -Ascenso ele Carlos V a] poder.-' 
Magallanes en RspOJ1a. -Se hace á ]¡¡ veJa. -Explora el Plata.~ 
""'' ""' m "''"''· . """" '" """'~ . '~ '""~-.• ' c]¡¡¡zau la oferta de ensauchar sus límites americanos.- Primer; 
incursiones portuguesas CJJ el Plata.-E:qJedición comercj¡¡J ~ 
Diego Ga¡·cía.-Expedición ele Ga~otto.-Puudación de] fuerte Sa. 
Salvador.-Reconocil¡Jie¡¡(o de] río llrugl!ay.- Expedición portn 
gl!csa de Martín Alfonso de So usa.--E:s:¡Jer/icióu de D. Ped1-o de 
.Mendoza.-Su inH oencia negativa eH los lJ1'0gre,sos ele la Con­
quista. -Expedición de Álvar N Úfiez.-Medidas coincidentes de 
Carlos V y La Ga,sca. -Jcxper/icióu de Juan de Sanabria. -Nombra- ! 

miento y muerte ele Centeno. -Pone/ación de la ciudad de Sm¡ 1 

,Tuan. --Abandono de]¡lllevo establecimiento. -J<;xpedieióu de Jaime 
Resqnín.- Su haca,so tija la suerte de la colonia uruguaya . 

.Al ~m'"'" el el glo xn, 1.~ 'cl"''"'' ~ J•lf;,""' m 
.Eep,,, .Y Pon,gru "'"b,, fu ".Y 1 ;,.,,,"' El "''"'" 
Tordesillas (7 de Junio 1494), celehmdo iÍ raíz ele] des 
hrimiento ele iÍméi-ica, limitmJdo la acción marítima 

Ambos Ti vales por una línea idea) que pretendía repm-ti-
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maternátimunente el mundo desconociclo, no habia hecho 
más que alejar las dificultades de um1 lucha en que las 
leyes del mar estabm1 destinadas á desmentir la, previsión 
ele los hombres. Prcsintienclo esta emergencia, los nautas 
-·r geógTafos euyn opinión prevalecía l'CS}Jectivmnente en 
)S consejos de D. Fernando de Aragón y D. l\Ianucl 
.e J?ortngal, obtuvieron que 11Ücntnts tum c1einarcaci6n 
meta no fijara el camino, se interpretase la aplic¡tción ele 
s cláusulas del pacto por uu procedimiento conveneional, 
\stinado á conservar en a1)f:;o1uto, para cada uua de las 
s na,ciones navegantes, }os rnn1bos nsna.lcf! que hasta alli 

'\ 

.tcostumbraban á llevttr sus ex.pecliciones descubridoras. 
'3ajo la fe ele este convenio, mwegaba Cabml por rum­

os portugueses, cuando anibó casuahnente en 1500 al 
trasil, ya descubierto por Hojedt1 y explorado 11or Pinzón 
Lepe; y se posesionó ele] país á uomlxe ele l'ortngal. 
Imposibilitados los españoles pam reparar un eontra­

'ciempo á que habían concmriclo, en su doble condición de 
firmantes del trataclo de Torclesillas y eonsenticlm·es del 

111
odns 1JÍmcmE posterior al ajuste, cedieron, reconociendo 

que los territorios clel l\msil caían en su mayor parte clel· 
lado portugués en la Linea cstablecicla, y cp1e no ilm Ca­
bral fuera ele los rumbos habituales á sus. com1xctriotas 
cuando el viento lo llevó á Porto -scgm·o. Pero si al acep­
tar esta solución forzosa, el amor propio nacim1al puclo 
sentirse heTiclo, mayores fueron las tOTturas clel interés 

lítieo, perjuclicaclo por una evcntualiclacl que encaminaba 
JS portugueses á realizar }a circnnnavegación dclln1u1do. 

rque no eran las tienas del Brasil y sus alrededores 
snnübles, nl0n1entáumlnlente n1enospreciadas, 1o que ori­
t\ba 11a displicencia ele España, y el contento de Por-

\ 
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tugal, sinó l~ posibilidad abierta á los portugueses de lle­
gar ahora sm ningún tropiezo al Oriente por el Occi­
dente, según la fmse consagrada CJ,l el tecnicismo náutico 
de la époc>~. 

El Oriente, con sns riquezas legendarias y la promesa 
de un comercio sin límites, constituía todo el afán ele am­
bos gobiemos rivales. Dos temlencias igualmente fecundas 
-el sentimiento religioso y el espíritu imlustrücl-alimen­
taban ese a~ál~ p~·esmltando por un lado ht perspectiva ele 
llev:u· el crlshamsmo más allá ele las regiones donde no 
pucher~n i:lculmrlo las Cruzadas, J lisonj eanelo á la vez 
las aspiraCiones de lucro anexas á tan vasta enlpresa P•:¡,­

recía. inclinarse la. fortuna del lado ele Portugal, pa;.~· clm;e 
la pnmacía en la reaJiz¡tción de aquel r•hn oTaitc·II'oso ·y , - J ' b-- • asco 
ele Gama había arribado en 1498 á Calieut., encontrando 
el vercbclero camino ele l¡t India, y la casualidad llevó á 

Cabra] en 1500 al Brasil, cuya posesión geográfica facili­
~aba la n~vegación hasta aqu.cl hemisferio. Alentados por 
su ~entmosa estrella, pronto mvaclieron los portugueses la 
pmm1sula ele J][alaca ó antiguo Quersoneso de Oro desde 
do~1de. cstable~ier~n una corriente comercial, cuyo 'centro 
f:w Lisbo:t, ':mqmlando la prosperidad ele Venecia y otras 
cmdacles Ital~arms, nacida del monopolio ele aquel tráfico. 
. Comprencheron los españoles que el tiempo les apremiaba 

SI no habían ele quedar retrasados en la ptwticipación el~ 
t~n. colosales he~eficios. Con este propósito, diversas expe­
chcwnes cleseubncloras salieron de los lmertos ele Es . -· 1 . • , pana, 
estunu a'clt~s por la 1'1 validad nacional ó el interés privado, 
pero el exito no coronó sus pretensiones. El Rey católico 
e~tonce~ se pmpuso aclopütr algunas medidas que contu~ 
vieran a los portugueses, sospechados no solamente ele 
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pretender sin justa causa el monopolio exclusivo del co­
n1ercio asiúúco, sinó de proyectar una incursión en los do­
minios gentílico-cspafioles de TierTa-firme, donde se decía 
que intentaban estableceTse. Para impedir esto último, des­
pachó sccTetamente á Juan de la Cosa con destino á Lis­
boa, y mientras dicho geógmfo cumplía su comisión, pTo­
viclenoió que se armase 1ma flota destinada á explorar el 
aTchipiélago de la Espcce1·ia, cuya posición mmítima, acle­
más ele facilitar el tránsito á la Malaca, dejaba pTesumir, y 
después Tesultó cierto, que asentaba en gran paTte sobre lí­
mites cspañ o 1 os. 

Durante los preparativos de este armamento, fueTtcs 
tmbulencias políticas agitaTon el reino. Felipe el Hermoso, 
casado con la segumh de las hijas de D. Fernando, y he­
redero conjunto del trono de Castilla poT mueTte de Doña 
Isabel ( 1504 ), reclamó y obtuvo el mamlo, entorpeciendo 
esa novedad el trá.mite ele los asuntos pendientes. Dos 
años después, el fl>mmnte soberano cuyo Teinada debía seT 
tan bTeve, se (liTigió ii los oficiales ele la Contratación en 
Sevilla, picliemlo informes (Agosto 150(i), sobTe la condi­
eión en que se hallaban las naves clestimtdas >'Í la Espece­
ría, y urgiendo para que se consultase á, Vicente Y rtñez 
Pinzón y América Vespucio, respecto de su más pTonta 
partida. Contestm·on los oficiales en SeptiombTe, que el ar­
mamento no estaría listo hasta FebTero del siguiente afio, 
y ele paso, hicieTon sentiT su perplejidad sobre la forma en 
que debían 'liviclir los g><stos y beneficios de esta clase ele 
expediciones, entre el Rey católico y su yerno ( 1 ). Tan 
inespemclo escrúpulo enfrió los ánimos, frustrando al fin b 

(1) Navarrote, Colección de Viajes, tom n, Doc CLX, tom nr, Secc rr. 
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expedición. Un nuevo destino, pmamente ele servww in­
terno, se clió á las naves, luego que estuvieron en aptitud 
de hacerse >Í la vela. 

:YiueTto Felipe I, ocupó D. Fcl'lmndo la regencirt de Cas­
tilla en 1fí07, por incapacidad mental de sn hija viuda. La 
presencia del Rey mtólico en el Gol1iemo, devolvió su ao­
tiviclad á toclos los resortes de la administración, particu­
larmente en lo relativo á América, donde hiw que se cum­
plieran nll!chas providencias pendientes desde el tiempo de 
Do fía Isabel, y adoptó por sí, otras de no menor impar­
tanda. La afinidarlrnediantc entre los negoeios nltranut.ri­
nos y los deseubrimientos, le enteró del ahamlono en qne 
habían caído las empresas de rnar, causándole impresión 
penosísima aquella desidia. N o siendo ajcn9 á la opinión 
prestigiada por los hombres científicos, sohTe que se impo­
nía un examen escrupuloso y definitivo de los últimos 
mmhos indicados por Colón para conseg1ÚT el pasaje á 
Oriente, creyó llegada la opoTtlmiclad de TealizaT dicho em­
pefio. Entro el personal cuyo dictamen era indispensable, 
tenía tTes hombres de reputación emopea, J~ mél'ico Ves­
pm;io, Vicente Yánez Pinzón y Juan de la Cosa, á quienes 
se pTopnso consultaT en aquel mismo afio de 15 O 7. ETa 
'l espucio italianO y había navegado con portugueses y es­
pafio les, radicándose al fin en Espafia, cuya nacionalidad 
adoptó. Pinzón y la Cosa eran españoles, con gTa.ncles ser­
vicios (L su patrla y á la ciencia. Tal vez por indicación de 
tocios ellos, fué agregado á la comisión asesora J mln Díaz 
ele Solís, cosmógrafo natuml de Lel1Tija, cuya. reputación 
no había traspuesto a{m los límites de la península ibérica. 

Esta junta de hombTes experimentados trazó un vasto 
plan pam enemninar científicamente los descubrimientos 
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futuros. Desde luego, propuso b creación del empleo per­
limnente de Piloto 11Iccyor, con incnmbenci>t ele trazaT las 
cartas geográfims, examinar los pilotos que hacían la ca­
l'Tera ele lndi>1s y atender la fnbricación ele los instrumen­
tos de náutica, arrancando de este 1nodo al azar ó la ru­
tina las grande~ empresas n1a.r:í.ti11las. Aeordó en seguida, 
que se procm·ase poblar lo clescubieTto en la costa ele Tie­
rra-finne, y se prosiguiesen los deseubrimientos occidenta­
les siempre buseamlo el estrecho ó mar que Colón presu­
mía necesariamente ubicado entre los dos hemisferios. En 
atención á su pericia reconoeida, fué designado .Américo 
V cspucio para riloto Mayor, con facultades que más tarde 
se le ampliaron, sueldo de GO,OOO maraveclís y sobresueldo 
de 25,000, recibiendo el nombramiento desde Bmgos á 22 
de Marzo de 1508. Las cartas geográficas trazadas ele allí 
en adelante por él, y que de su nombre tomaron el de 
A.m6ricas, dándoselo al N nevo -mumlo, han sido nna ele 
hts causas principales para concitarle el calificativo de usm­
pador de la gloria de Colón. 

Al mismo tiempo que Vespncio recibía su título, Solís 
y Pinzón eran nombrados pilotos Reales, y se les enco­
mendaba el mando de la expedición descubridora proyec­
tad>t por la junta consultiva, llevando Solís su dil·ección 
científica y Pinzón la administrativa y militar. .El viaje 
debía hacerse "á la parte del NOTte hacia el Occidente>, 
con la recomendación de no detenerse en puerto alguno más 
tiempo que el imprescindible, encareci0ndoles la breve nave­
gación para descubrir "aquel cana.l ó mar abierto que prin­
cipalmente debían descubrir, y el Rey quería que se bus­
case>>. Se les prohibía tocar en posesiones portuguesas, 
snlvo caso fortuito que les obligara á ello, entendiéndose 
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por tal, toTmentas ó fltlta de víveres ó aparejos. Pasada la 
Línea, se les fttcultaba pm·a a.presm· y conducir á la Penín­
sula, toda mwc intrusa 6 grupo de inclividuos de igual con­
dición que encontraran eu dominios españoles. Recomen­
dá.baseles el mejor trato á los indígenas, bajo pemts severas, 
y á ln vuelüt se les permit.Íft proveen;e en Culm de lo que 
les fuera necesario, dando cuenta á su Gobernador de lo 
heeho y tlescubierto, así como ele lo que llevasen consigo. 
De allí clebían navegar clil'ect.mnente al puerto de Ct1cliz, 
donde ninguno poch-ía salt.m en tierra antes ele haber sufrido 
los buques una rigorosa inspección oficial. 

Con esta.s instrneciones partieron á su destino. Kavc­
garon en dirección á la isla ele Guana:j a, y do alú fueron 
descubriendo· por la vía del N mtc, hasta los 23' y 1 

/". 
1 " 

~~n toda esa costa., pusieron cruces ó hicieron actos poseso-
rios, tomando algunos indígenas para que les sirviesen de 
intéTpretes, y ciertos procluctos de la tierra como mues­
tra ( 1). Disentidos por motivos que debían relacionarse con 
la prosecución del viaje, se volvieron á España, tocando en 
Cuba, donde el comendador Ovando les obligó ;¡ dejúr los 
indígenas que tmían. Llegados á la Península en ló09, la 
Casa de la Contmtaeión les formó causa en Sevilln, reca­
yendo sobre Solís cargos é inculpaciones de toda clase, 
mientras Pinzón quedaba libre. Gravísimos debían ser esos 
cargos, cuando el Rey católico, más seveTo que los oficiales 
de la Contratación, mandó redoblar el secuestro ele Solís , 
proveyendo que si la eárcel de Sevilht no ofrecía seguricht-

(1) Documentos iruklúos del Archivo de Indias, toms xxn, xxxr, 
Y v de la ~.~~ 8Prio.- Navarrete, Colec1;ión de ViaJes, tom nr, Doc 
r .. xrx, § 10. 
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des brtstantes, se lo trasladase á la de la Corte, donde efcc­
ti vamente fué conclncido. 

Solución tan inq>rcvisül, paralizó en mueha parte los 
efectos del plan adoptado por la junta consultiva de 1507. 
Solís, después de un proeeso cuya clnración debió sm· breve, 
dado el rigor con que se apremiaron los proce<limientos, 
resultó libre y absuelto ele eargos, mandándoselo pagar 
34,000 mnravedí,q en recompensa del tiempo de su prisión 

y pleito. N o pudiendo hacer efectivo por entonces el cobro 
ele aquella suma, <¡necló acreedor del Gobiemo español como 
lo era ya ele Portugal, donde tenía también algunos atrasos, 
provenientes de anteriores servicios ( 1 ). El Rey católieo, 
indiferente á la suerte del marino, estimulaba entre tanto 
la. población ele las costas de Tierra-firme, pero sin dar 
vuelo á los descubrimientos, contrastando aquella. pa.si viciad 
suya, con los progreHOS de los portugueses en Asia, cuya 
relación exaltaba los tíninws. 

N o solamente la codicia, sinó el interés político, influían 
para 1nantcner sen1ojantc exeitaclón. 1\;tda era comparable 
á. los rendimientos de la Malacrt, donde el clavo y la nuez 
1110Bcac1a constituían para. Portngallul nwnopolio pingü.e. 
Así es que en su defensa, conservación y aerccentanliento, 
se disponían los portugueses á extremar todos los rccnrsos, 
y la sospecha de vulnerar el tratado ele Torclesillas, lla­
mándose á dueños absolutos en Oriente ele islas y ríos que 
las cl(msulas de dicho tratado les obligaban á dividir en co­
mím con España, empecinaba más su propósito ele excluir 
toda coparticipación. El caso, sin embargo, era difícil, pues 

(1) Nnvarrct8, Gol de V1'ajes, tomorn, Not Hist § 44 y Docs XXXIII 

y XXXIV. 
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habiéndose acogido al tratado en cuanto les permitía la 
adquisición del Brasil, no poclían rehuir su validez para 
negarlo á. la otra potenda signata.rin el clere_eho de n~c1a­
mar aquello ele que se creyese desposeída. 

Tenían los portugueses en contra de Lnlcs pretensiones, 
los progresos geográficos prodnciclos por sus propias con­
quistas. A meclirla que fijaban el emplazamiento matmmí.­
tico de los países de Oriente, más daro resultaba el tra­
yecto de la Lúrea divisoria por aquel lado. Aprovechando 
~esas dmnostl'aeiollcs prrtcticas, los geógrafos españoles re:.. 

hn.cfan sus ct'ilculos, é- iban c~::;ta.b1ccienc1o con Rcguritlad la 

división guc el tratado de Tonlcsillas había intentado rea­
liz>tr arbitrariamente. Poco tiempo clumron entre ellos las 
vacilaciones sobre el clereelto <le Espaila á. cmn¡mrtir los 
beneficios de la conquista asiática, y el Hey católico supo 
de un modo positivo, que poclfa E'xtencleme hasta allí, sin 
agredir derechoalguno. N o em éste para hacer·se <le rogaT en 
asunto que interesaba tan ele cerca al esplendor de su co­
rona, así fué que se aprestó {¡, ejercer los actos rlc dominio 
que en hncna ley 1e correspondían, ,.a.utorizaJHlo unreuono­

eimionto hacia el lado del. Océano Indico. 
La noticia llegó {¡, .Portugal á raíz rlc haberse propalado, 

y el en1baja.dor portugués en España I'cciUió órdenes pe­
rentorias de averiguar lo que hnbiera ele eierto en el asunto. 
Ocupaba dicho cargo desde 1811, ;y[cmle .. s rlc Vasconce­
llos, en reeiprociclacl de igual empleo que Lope Hmtnclo ele 
Mendoza desempeliaha de~clc la misma feclra en Lisboa 

representamlo al Rey católico ( 1 ). El embajador porta-

( l) Damitín de Goes, Ohrunica del Rey Dom l}nw·n"uel; PnrL nr, 
cap xxm. 

Dm.r. Esr. - r. 18. 
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gués, á pretexto de estm: casado su soberano con una hija 
de D. Fernando, simulaba. Lratar los negocios de amhas 
cortes como asuntos entre yerno y suegro. Pol' semejante 
táctica, Vasconcellos se introducía diariamente á presencia 
del Rey, ya pRra leerle cartas C]_UC le Yenían de Portugal, 
ya para preguntarle muchas cosas á fin ele sondear su 
áuimo. Claro está que el soberano español aquilatJ1ha en 
lo que valían esas confiuencias y admitia hasta donde lo 
creía oportuno aquella forma de sondaje, replicamlo siem­
pre « que su propósito era eonservar la mayor ann01úa. 
con su hijo el de PorLugal; que su mayor deseo era no de­
jar ninguna manera ele conflictos á sm; nietos; y que si 
ahora era viejo y no estaba para reyertas en los escasos 
días que le quedaban á vivir, mueho sería su contento si al 
irse clclmnndo dejase asegumcla de un modo finne la .paz 
ele su casa ». Ynsconc:e1los se daba por edificado á cada de­
claración ele 6stas, lo que no le i1npedía escribir luego á su 
soberano << que todo no pasaba ele muy buenas palabras». 

Urgido por las instmcciones de su corte, abordó el 
asw1to de la proyectatla expedición, encontrando al Rey 
católico decidido á qne se efectuara. Opuso el emisario lu­
sitano todas las razones de congruen<:ia que estjmaba efica­
ces para cambiar aquella resolución, recalcando sobre la 
necesidad de alejar dificultades pcrtmbadoras de la paz 
entre ambos. reinos. Insinuó, á lo que parece, C]_ne era con­
testable el derecho de E spaña á explorar tma navegación 
hasta. entonce::; reconocida como exclusiva de Portugal, 
pues si la Línea no estaba bien definida en su totalidad, 
era presumible que allí lo estuviera. mejm· que en ninguna 
parte, y de no estarlo, debía encargarse la rectificación 
al tiempo y no á los celos de predominio colonial. Pero 

11 
{ 

1 •.. 

l 
1 

1 
1 

1 

~ 
' 
~ , 
1 

LffiRO JI. - -EL DESCUBIUMIEN'rO 205 

D. F ernando permaneció i.ntl.exible, despidiéndose Vascon­
cellos segmo ele que perdía la partida. 

1 

Sancionada la expedición, designó el Rey católico la 
persona que debía conducirla, recaycmlo el nombramiento 
en Juan Díaz de Solís, quien por rnotivos profesionales 
tenía coutr:t Portugal justos resentimientos destinados á 
promoverle allí la intriga aún no destruída, contra su re­
putación y origen nativo. Estando al servicio ele aquel país 
le habían quedado á deber el fruto de su trabajo, y por 
mucho que el Rey de Portugal le firmase órdenes contra la 
Casct de la Inclict, ni él, ni un hermano que le acompa­
ñaba lograron cobrar sus créditos. Empleado á sueldo, So­
lís no andaba tan mmuclo üe fondos que ptHÜcra soportar 
con desahogo esa faltá ele pago, así es que abamlonó el 
servicio de Portugal muy quejoso, y sin recatarse de ma­
nifestarlo ( 1 ). Vuelto á E spaña, sus quejas se hicieron 
públicas, llegando á. saberlas el emhajaclor portugués en 
aquella corte, por medio ele los hombres de mar con quie­
nes ambos manten1an trato frecuente, originado por las 
tendencias y necesidades de la época. Aprovechando esta 
COJ1mtura, luego qne empezó á hablarse ele la nueva ex­
cmsión marítima, mandó Vasconccllos llamar á Solís re­
petidas veces, con la mira ostensible ele repararle en sus 
agravios contra Portugal, pero descoso en el fondo de ave­
riguar lo que hubíera ele cimto en la expedición á la Malaca . 

La insistencia ele Vasconcellos bastaría para demostrar 
el estado de ánimo en que se hallaba la corte de Lisboa, si 
otros datos no confirmasen que el monarca lusitano hacía 
de la excmsión marítima en litigio, mm cuestión capitalí-

(1) Reseña Prelim.ina1', § 9. 
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sima. Efectivamente, ]a concmrenc:ia de España en ]aMa­
laca iba á disminuir las utilidades del comercio port.uguéR, 

quitando ele paso á Lisboa su can1cter recién conquistado 
de emporio occidental. La marina mercante ef'pañola,nume­
rosa é intrépida, ávida ele lucros y conducida por rwentnre­
ros auchweB, monopolizaría fatalnwnte en poco::; añof' aquel 
gTan comercio asi<ítico, fuente de lowmá::; yenturosos augu­
rios, y Portugal, rechwído á la condición ele tt·ibutnrio, di::;­
putaría en Y ano , una superioriclnd que lo:-; recnn;os materia­
les le negaban. Disimulando tan pcno::;a::; impresiones, pero 
arrastrado por ellas, c:-;cribiú el mtmnrcn pOl'tngm~s á Don 
Fernando, para inflnil' en que la expedición no se realizm;e. 

Al mismo tiempo, apremió íi Vai:!concellos que redujeRe á 
Solí::; ~1. no H\'eutmarse en la expedición por el momento. 

Cumplió e] l\Iínistro sm; Ót'clt•ne::;, entregando ln carta á. 
D. Fernando, é insi:-;tieudo ton Solís parn, cambiar ideas. 
No obtuvo del uno sinó aqtwlla::; « bnena::; palabras» que 
lo dese::;perahau, y menos aím consiguió clcl otro. Solls .fué 
por el momento sonlu ~1 toda insinuución, puc:-; ya había 
entrado de lleno en el gnm prorecto que lo nb::;orhía por 
completo. Lo8 preparativos drl Yinjc se llcYabnu á efecto, 
y la recluta clel per;;oual enenrgado ele acompafíarle, hab1a 
sido confiada á sus euidados. Ni siqtúcra tenía agravios 
que venga.r, desde que el R0y católico acabahn de ¡·esareirle 
con honor, ele todos Rus anteriores clisgnstos. Una Real 
Cédula fechada en Burgos á 25 ele Marzo ele 1612, nom­
braba á Juan Díaz de Solls Piloto JIIctyor del R eino, en 
reemplazo de Américo Vespucio, cuya muerte había pro­
ducido la vacante del cargo ( 1 ). 

(1) Juan Bautista l\íuí'íoz, Ilistoria del 1\Tuevo -mundo; Pr6logo. 

~ 
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La noticia del nombramiento acrecentó los temores de 
Vasconcellos, quien insistió con el nuevo Piloto Mayor 
para conferenciar sobre asuntos de urgencia. Se vieron 
ambos por fin en Logroño, á 30 de Agosto, en casa del 
1\Iinist.ro, abriéndose la confereucia con el recuerdo de lo 
pasa.clo, que indujo á Solís á reproducir sus quejas, mien­
tras Vasconcellos procuraba consolarle con ofertas. Co­
róenclo la COJlYersacióu, vuúerou al astmto del día, y Soüs 
contó cómo estaba en disposición ele hacerse á. la mar en 
Abril del próximo ufío cou tres barcos, ele 170 toneles el 
uno, y de 80 y 40 re::;peetintmente los otros dos, á objeto 
de ir á ver y demarcar los Yercladeros límites de las pose­
siones castellauas que por las nltmns de la Mahtca, debían 
caer en dominio €'spañol. Content:íll(lose por el momento 
con lo averigumlo, Vascon<'ellos no quiHo ir más adelante. · 
De su corre::;pondencia COJl el Rey D. Manuel, se deduce, 
Riu embargo, que Va::;concelloo y Rol1s tnvieronnuevas con­
Íel'encias, en mm de las cuales, aquél insinuó á éste la8 más 
li sonjeras ofertao con á1úmo de a traérselo; pero Solís se 
mostró tan convcneido del éxito y tan seguro de sus pros­
pecLi vas veutajas pcr::;o na le;,;, que el l\Iinistro creyó tiempo 
perdido di::;uadirle. 

Comunicadas á Lisboa c~;bts uotieiaH, volvió inflexible­
mente la orden ele insistil' ante las mismas personas y 
con idéntico propó:·Úto. Vasconc:cllos se di1·igió otra. vez á 
D. F emanclo, qtüeu le re::;ponclió evasirnmente, dándole á 
entender que, ell todo caso, Solís no iría solo, como si pro­
metiera de ese modo hacer la nueya demarcación ele acuerdo 
con lo::; portugueses. En cuanto á Solís, no quiso verlo 
Vasconcellos : ian mahl impresión le dejara en su última 
entJ.·eyista. Mecliando tales apmos, recibió encargo el em-
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bajador porh1gués de cambiar la entonación de sus reclamos, 
y en consecuencia, piclió formalmente la detención ele Solís, 
como pertmbador posible ele la paz entre las dos coronas. 
Ni con esto consiguió ventaja alguna; por lo cual, desespe­
rado, escribió á Lisboa que todo esfuerzo era inútil, conso­
lándose ele su impotcucia con descargar sobre el Piloto Ma­
yor los clicterios de «hinchado» y «ruin». 

Prosigtúeron los preparativos ele la expedición, acen­
tuándose de un modo público la noticia de su destino. 
Mostróse altamente ofendida la corte de Lisboa de no ha­
ber logTado impedirla, á pesar de sus repetidos oficios, de­
jando sentir como una manera de recriminación por la 
escasa cuenta en que se ten]an los vínculos ele familia, pos­
puestos en esta emergencia á las ambiciones ele conquista 
y lucro. Repentjwunente cambió entonces el aspecto de las 
cosas. El Rey católico, tomando en consideración las quejas 
y sospechas de sn yerno, se propuso satisfacerle. Escribí 
al efecto á Ilnrtaclo ele ::Mendoza para que arreglara el 
asunto, asegnránclole á, D. :i\Immel que la disposición del 
viaje había siclo cambiada. 

:l'l1ientrm; su embnjailor aqtúetaba á, la corte ele Lis­
boa, avisó el Rey á los oficiales ele la Casa de Contrata­
ción, que había suspendido el viaje á la Especería, pues 
deseaba comunicar previamente con el de Portugal, «lo 
tocante á aquella navegación )> . Al mismo tiempo orde­
naba, que los nprestos hechos hasta entonces para la incli­
cacla empresa, se destinasen á, la Tierra-firme, con Jo cual 
vino á, quedar en disponibilidad la {mica nave que Solís 
tenía aparejada hasta el momento. D e esta manera, resultó 
oficialmente sm;pendido el viaje cuya realización hubo de 
originar un conflicto de familia, al mismo tiempo que ama­
gaba la ruptura entre las dos coronas. 

••• 

.. 
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Los motivos de esta resolución han constittúclo basta 
hoy un problema histót:ico. ¿Fué el amor paterno ó la 
ciencia quienes influyeron en D. Fernando para modificar 
sus planes? Estm·o casado D. Manuel ele Portugal en pri­
meras nupcias, con la hija predilecta del Hcy católico, la 
cual había sacrificado una inconsolable viudez, para satis­
facer las ambiciones políticas de su patlre. De aquel ma­
trimonio nació un príncipe, futuro heredero de ambas co­
ronas, que solamente sobrevivió veintidós meses á, la muerte 
ele la Reina,· originada por las consecuencias del parto. 
Contrajo el viudo segunda:-; nupcias en lf>OO, con otra 
hija ele los soberanos españoles, de la que tnvo numerosa 
dcscenclencia, y éstos enm los nietos á quienes se refería 
D. Femanclo al hahlnr con Vasconcellos sohre la paz de 
su casa. Sería, pues, nece:-;ario suponerle destituído ele todo 
sentimiento natma], para asegmar que el Rey católico, en­
sonleciemlo á, los ruego:-; de su hija, c¡ne no permanecería 
ociosn en defensa de los intereses del marido, menospreció 
en absoluto los YÍnculos de fmuilü-1, a.l cambiar la disposi­

ción del viaje de Solís. 
Pero al mismo tiempo, las doctrinas admitidas en Es­

paña sobre la posibilidad de un viaje de circunnavegación 
del mundo, quitan á su nrranque paternal, el mérito de la 
abnegación. Era imli:-;eutiblc el asenso científico prestado 
tlesdc 1507 á la exi:-;tcncia ele una corriente transversal 
entre los hemisferio::; mncricano y asiático; hipótesis que 
remontándose á las últimas presmicioncs de Colón, había 
couchúclo por ganar el ánimo ele todos los cosmógrafos es­
pañole~. El Rey católico compartía aquel clictamen, y el 
enojo demostrado conlra Solís en 1509, más bien arguye 
despecho de no haber realizado sus proyectos, que escar-

-
' 
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-
miento ele ilu~iones propias. As), pues, la. sustitución del 

viaje á b E!:ipecería por 1ma exploración de las costas de 

Tiena-fu:me, era el retorno á. las ideas ele la jtmta consul­

t iva de 1.)07, buscando IJOr aquel lado el pasaje al hemis­
:ft>rio asiático ( 1 ). Inducen á. confirmarlo, las mismas pa­

labra:-; de D . Fermmdo á su yerno, anunciándole haber 

sido cmnhiado, 110 el viaje, sinó su ilisposición. Cambiar la 

disposióón clel viaje, es decir, su derrotero, no importaba 
cambinr sn objeto, y as[ podía JmseHrHe cómod<t ::;alicla al 

Oriente, desviándose del trayecto conocido por los portu­

gueseH, como la rncontraron ellos in temánelose por casua­
lidad en el que los e::;pa ñoles frecuentab:lll. T ales circunstan­

cias explican la modifica<'ión ele phm que permitió al mo­
narcn hispano, cnmplir á tm mi:-;mo tiempo y sin violencia 

sus deberes <.le padre y ele rey. 
Que In iuieiatint de esta modificación pa l'tió del mismo 

Solís, parece inclical'lo el rela to ele uno de sus contemporá­

neos y ~m igos, quien dice, r esumiendo los antecedentes del 

viaje ele 1 5 l 2, que el P iloto l\Iayor «se ofreció á mostrar 

por su inclust,·ia y nnvegacióJJ, aquella~-:! partes que de los 
mllignos fueron ignoi'ndas <>n el antárti co polo»; palabraH 

cuyo sentido coufuma otro historiador antiguo, cleclarauelo 

«que las setecientas leguas comprendidas entre el cabo de 
San Agustín y el Hío ele la. Plata, las costeó Juan Díaz ele 

(1) r (/1/IIIJ/1(' e:; cerdad que en este aJiO (l.j/2) - cüce An lonlo de 
Herrera-mandó el Rcu r¡ue sr aprrYrjase 1111 nrtl'ío, ¡wm que Jwm Día~ 
1'0lviesr tí llavcgar, con deseo de ltrtllar este Estreclio, jif/l'cció al Rey 
de SIISJif'l!drrfo, ¡Jor afr111lrr rí las eos(l:; de la Tiara - firme !J prureel'las 
como Wlll'l'llía, por donde tenía esz¡rrall ~a, COII(onnc• rí lo que el_ fl mi­
mnte D. Cristóbal había rlidw, que se había tambié11 de hallar Estre­
cho (Dcc 1, libro cr, cap xrn). 

r 
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8olís el año 12, d w propic~ coste~ ( 1 ). T enía Solís hasta 
motivo::; de amor propio para proceder de esta manera. Su 

injusta prisión de 150!), si le restableció en co11cepto de hom­

bre honesto, no dejaba de nrgüir contra su reputación cien­

tífica. Habíase frustrado un descubrimiento cometido á su 

experiencin náutica, teniemlo por compañero á. Pinzón, ele 
cuya idoneidad nadie dudaba. Em euto11 Ces Solis, ante la 

opinión Ytllgar, el causante del fracaso, y esto debía mortifi­

cnrle grandemente, como que vuh1eraba sn crédito profesio­

nal. Afortunacbmenie para él, ó ,mcjor dicho, par a l a gloria 

de !:in nombre, su;-; opinione~ anteriore~ ::;e hab1an hecho 

came entre los rosmógTafos del reino, y formaban parte del 

tesoro mental de D . Femando, influyendo sus iniciatin1s 
po::;ibles. El Rey ('atólico no habí:a desc;o;peraclo nunca, ele 

que se hallase, navegando h ncin oecülentc, « trn estrecho ó 
mar abierto » que comtmicara ambos hemisferios, y esta 

. idPa1 recogida de los lahio!:i ele Colón, no teufa por qué me­

no::;pr~ciarla saliendo de los d<-' So1ís, eu momentos de con­
tra ,·ieclacl como aquel los. EticontralJa, pues, el P i1oto,l\i ayor, 

la opinión propicia á su:-; iutentos, en el orden cien tífico, y 

Yinculacla en el orden político á Ul l antiguo designio del 

monarca. S umando estos antecedentes al motivo personal 

enunciado, nace la con vicción de que fué propuesta por él, 
é inmediatamente aceptada por D . Fernando, ~'l excLU"::;ión 

occidental ele 1512. 
Hasta al través de la :-; insinuaciones ele la calumnia, se 

trasluce esta rui:-;rna i tlea. Lo::; fu ndamentos en que lllá::> 

tarde basó la cmte ele Lishoa sus reclamos al Gobiemo es-

(1) Ovieclo, flistorict general !J nafuml, libro xxm, cap I.-Gomara, 
IJispania Victrix, Part 1. 
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pañol con.tra Solís, fueron que habiendo luúdo de P ortugal 
para Castilla, «persuadió allí ú algunos mercaderes, que le 
armasen dos naves con destino a] Brasil » ( t). EJi minando 
falsedades y errores, queda en pie con la denuncia, el su­
puesto ele haber sido co~teacla pm'ticula rmente la flota que 
condujo Solis en la exploración originaria del reclamo. Ad­
quirida subrepticiamente la noticia, ·sus detalles resultaron 
aclultei:aclos, ... corno acontece con toda información ele pro­
cedenCia analoga, pero es notaiJle qne e] fundamento ele la 
denuncia se armonice con la ver~ión española, sobre In. ini­
ciativa particular que intervino en el apresto de la flota. 
E sta coincidencia entre opiniones que no podían habm·se 
concordado y cuyos propaladores obraban por moti vos dis­
tintos, refuerza la afu:mución de que el primer armamento 
de Solís se hizo por concurso particulm·. 

l\Iilitan otras circllllsta ncias confirmatorias del caso. E l 
arn~~mento proyectado para. emprender -viujc {¡, la E specería, 
debw constar de tres naves que Re presumían listas para 
darse á la vela en Abril ele 1513. Cuando el R ey mandó 
~uspenc~er aquel viaje, no había más que un barco apare­
Jado. Sm embargo, declúcese por datos de ümega.ble evi­
dencia, <1ne Solís llevó en l 312, cuando menos, dos nave~ 
á sus órdenes, una ele las cnales nanfmgó en el gran tem­
poral que, arroj ~ínclol e aguas af uera, le obligó á. abandonar 
las costas phttenses. .Kinguno ele esos buques, á. lo que pa­
rece, era el navío aparejado para la E sp ecería, y ele haberlo 
sido, siempre resultaría que se le agregó otro ú otros cuyo 
ali stamiento por cuenta del E stado no C011 sta en Jos anales 
de la época. 

( 1) Goes, Chronica del R ey Dom Emanuel, Pm't I V, cap xx. 

. . ,.. 

.. 

LIBRO JT. - F.L DESCUBlUMIENTO 213 

·El secreto que hasta hoy encubre todos los detalles re­
lativos á este primer viaje ele Solís, hace que apenas se en­
cuen tre el rastro de sus huellas. T estimmú os irrecusables 
suministrados casualmente, confu·man la aserción ele los 
primeros historiadores en cuanto á que el viaje se hizo, y 
documentos oficiales cuya enunciación pTomete plena luz 
pa1·a a1g(m 9-ia, establecen que se comprobó formalmente. 
E sta reserva, que desorientó al cronista oficial de Felipe II, 
obligá.ncloJc á rectificarse en el curso de sus Década.s, de­
muestra la importancia ele aquella exploración, cuyos re­
sultados no se queríari. exponer á nuevos reclamos qne en­
torpeciesen la. sanción irrevocable de los hech os. No de 
otro modo se explica la conconlaucia ele teHtimonios posi­
tivos para comprobar la realización del viaje, y al mismo 
t iempo, la ausencia ele doclllllentos oficiales que smtan 
igual efecto ( 1 ) . 

D e esta anomalía no se sigue que el Yi aje de 1512 en­
cubriese una estratagema de mala ley, destinada á favorecer 
torcidos propósitos. E l car{Jcter suspicar. y desconfiado del 

(1) El seíior JJiadPro, en su Historia tlel Puerto de Buenos Aires, 
1·e(i:n'éndose rí. documentos ('1tJJCt copia a11téntica afirma poseer, estrtblecc 
que en 27 de JJiayo de 1513, contestando á los oficiales de lct (}mtra­
tación qne le avisn.bctn tener malos informes dé Salís, replicaba el Rey, 
que los adelanta.sen secretamente, y «si ltallcmm. culpable á S alís, le 
Jl1'encliel'an•; agregando que aproL'eclzaran elnar;o r¡ue decíet11 tener JJara 
el viaje de SoNs, •JJOrque nunque él ha!Ja clr hacer el viaje, no sercí tnn 
breve··. Pam qne estn nfereneia l1wirm el 1:alor que se le atribuye, se-
1'ia necesaTio 11roba1· que Solís se hallaba en la Península harict esa 
f'echa, Jmes en cuanto al viaje aludido, sabemos JJ01' el mismo seíio1· 
~ladero, que era el viaje oficial rí la Eswcería ¡·ecién postergado. Y aun 
cuando se llegcwa á con(inna1· la p resencia de 8olís en Espa:í'ia hada 
1513, ello no pmbaría que desde la suspensión del1:iaje tí la Especería 
hasta 1516, no hiciera el Piloto JJiayor dos viajes al R ío de la Platct . 
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Rey católico, se presta á rodear sus actos de una, seo·uncla 
. t . ' o m. en~JOn, explotada con exceso. Partiendo de semejante 
entono, no ha faltado quién le atribuya mi.J.·as inconfesa­
bles al dci':ipachar secretamente á Rolís en aquella (lata. 

Pcr~ .el ... tci':i timonio ele los hechos demuestra que así como 
el vut~~ a la Es1~eccría fué leal y efcctiYnlllentc f:mspendiclo, 
n~ J.IIJ~ltaba razo11 alguna para <1nc la exploración del hc­
nnsfcno ~puesto, dejase de cmprenclcrse en cualquier mo­
me~lto. S1 era, un acto ele prudencia buscar el pasaje á 
Oncntc por aquel lado, lo era á. la yez ele tal licitud, que 
cuando se encontró al fin, los portugueses no tuYicron ob­
jeción que hacer. La estratagema hubiera consistido en 
despachar secrclamente á Solis con <lestino á la Espccerí'a, 

deHpué~ de haber suspendido oficialmente el \'inj e ; pero no 
la ha bm en que D. Femanclo realiza se nn designio hal'ta 
entonceH acaricimlo y siempre frustrado por ei rcunsta ocias 
ajena ~:> á. su voluntad, evitando al mismo tiempo querella~:> 

de familia. 
Q:tién armó la~ carabelas que eonl:iti Luyeron ]u flota dcs­

eubml~ra, eH elato ignorado hai')ta hoy. El procc~o abierto 
por :V11Ialobos y remitido al Con:-;ejo de lndicts por inter­
mcdw ele .T uárez de Curbajal, debe contener éstos y otros 
detalles, como que fueron llamadas á <leC'larnr en á, todas 
las perHOm\s proveniente:-; del Plata, qne á. la Hazóu se hn­
llahan eu la P enínsula por euctlquicr rnotiYo. De e~c docu­
n.JClÜO importantlsirno, que impuso silcucio á. las pretcn­
swues de los portuguesel:i sobre la prioridad del clesenbri­
miento del Río de la Plata, han de constar tnrnbiéu, los 
nombres de lm; capitanes ele ]os barcos, y el día exacto 
ele su arribo á. nuestras co:->tas. Pero mieutrm; el proce:;o 
duerma hacinado entre los estantes del Archivo ele Indias ' l 
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es nccesano atenerse á lal:i referencias b·tmcas c1ue la ca­

sualidad sumillistra. 
Ultimados los preparativos del viaje, Solís se hizo á la 

velc.t en aquel mismo año de 1612, sin que se tenga cer­
teza del clí.a ( 1 ). Su naYcg<\Ción basta el cabo de San 
Agustín, paTece no lmhcr o-frecido novedad. Adelantando 
camino encontró entre lol:i 30 y 3G" una grande abra, de­
lante c1~ la cual pasó sin detenerse. Á ht ~1tura ~le ~!Oo.cam­
bió de plan, rctroce.t1ien(lo en 1woc~1nt del abra. mdicada, 
cnya exif-ltencia dejal)a suponer l111}t ·corriente transversal. 

ConfirmóBc, en efecto, e~:>ta suposición, apenas entró en el 
vasto caudal ele aguas que se remontlt hacia el N. O. Es­
timulado del hallazgo, siguió intcrnántlo:;e á lo largo del 

río, en cuya cost<1 septentrional c1ió fondo. 
Eran aqneUos paraje::;, tierras del actual Dep~rtame1~to 

· de 1\Ialdonado, habitadas entonces 11or los cbarrnas, qme­
nel:i recibieron de 11az á los c·xpeclicionarios. Solís, por sn 
parte, apenas descm barcaclo, RC dió pris~t á ejercer en .la. 
playa, actos de oftcial dominio. D espurs ele las cerernomas 
del caso, colocó muchas crnceH en tierra, l)cn·a señalar la. 

incorporación ele ésttt á las poBesion.es del Rey. ca~61ico. 
Aquel trámite sencillo en la apnriencw, á que los md1genas 

·asistían c::;tupefactoH de ad nuración, era p:¡;ecursor ele gran-
de~ acontecimientos. E spaña acababa de marcar la. huella 
ele una nueva conquista, y las tierras del Uruguay, hasta 
entonces ammalladas por la barrera del Océano, descubrían 
su punto vulnerable en esa misma banera. Por aquellas 

(1) H errera, Jlistoria de las .Tnclias Occident~tles, Dec rv, libro vru, 
cap x r.-Oviedo, Jli:;/oria ueneral y natural, llbro X.'<III, cap r.- Go-

mnra, flispwÚtL r:ictri,.~;, Pnrle l. 
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costas debían entrar en · el futuro, las e:A.1)ecliciones milita­
res españolas, que, ora vencedoras, ora vencidas, concltúrían 
por hacerse dueñas del país. 

Quedó muy contento Solís con el resultado obtenido. 
Deseaba prolongar su permanencia en el río, _para adelan­
tar informes sobTe la condición topográfica ele la tierra y 
su extensión, pero una violenta tempestad sobrevenida de 
improviso, le obligó á alejarse ele la costa, donde no habíu. 
acertado á tomar buen puerto. La tempestad fué creciendo 
hasta poner en peligl'o la suerte de los expcclicwnarios. 
Uno de los buques de la Ilota, no pudiéndola resistir, su­
cumbió, percliéndose totalmente. Qtúnce años más tarde, 
recordaban el hecho por distintos motiYos, dos de los tes­
tigos presenciales de aquella catc"ístrofe ( 1 ). 

Corrida la tempestad, prosiguieron los expedicionarios 
su viaje de retorno encamin{l.nclooe á la Península, donde 
arribaron en fecha que también se ignora. Solís había 
cumplido la promesa de mostrar por su industria y nave­
gación, aquellas partes desconocidas á los antiguos, y pre­
sentidas por el Rey católico como el hallazgo ele una solu­
ción á los conflictos con su yerno. L a acogida debía ser de 
las más favorables para el descubridor> que afirmando su 
reputación propia, concmría al logro de las miras acari­
ciadas por el monaTca. Y en efecto, ya no volvió á ha­
blarse por el momento del suspendido viaje á la E spece­
ría, sinó que ocupó la atención ele D. Fernando, este des­
cubrimiento feliz que adelantaba sus graneles proyectos. 

Animado por tan halagadoras resultancias, convino en 

(1) N.0 r en los Doc de Prueba.- Navarrete, Colección de Viajes, 
tomo v, § IX y Doc x. 
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despa,cha.r á Solís nuevamente al teatro de su fortuna. En 
2± de R oviembre de 161 J, hizo asiento con él, comprome­
tiéndose á entl·egarle 4000 escudos de oro en tres datas, 
desde Enero á Marzo del año próximo siguiente, con cargo 
de recibir el tercio en los beneficios de la expedición, y no 
pagar sueldos ni otra cosa alguna á los expedicionarios de 
clase subalterna. Por su parte Solís se conveilla eu alistar 
3 naves, J.e 60 toneles, ó sean 72 toneladas la una, y de 80, 
ó sean 36 to:p_eladas las otras dos, tripulándolas con 60 
personas y bastimentos para dos años y meclio; bajo la 
obligación de admitir un factor y un contador, que el Rey 
nombraría para la mejor tutela de su parte de beneficios y 
entrega ca,bal de lo restante al Piloto ( 1 ). En los diversos 
capítulos del asiento, así como en el pliego de instruccio­
nes, se marcaba eon seguridad el rumbo ele su viaje actual. 
« Que vos-decía el Rey á Solís- seáis obligado á ir á 
las espaldas de la tierra donde agora est{\. Pedro A.rias, mi 
Capit{m General é Gobernador ele Castilla <lel oro, y ele allí 
adelante ir descubriendo por las dichas espaldas ele Castilla 
del oro 111lil é setecientcts legztas é ?nás si p~¿cliel'des, con­
tando desde la raya é demarcacióP que va por la punta de 
la dicha Castil~a del oro adelante », etc. Esta precisión para 
señalar las distancias, desde el ptmto de salida al de arribo, 
indica que se iba á paraje conocido. 

IIab1a en el a::;iento efectuado entre el Rey y Solís un 
párrafo muy homoso para este último. Era costumbre ele 
los descubridores pactar de antemano algunas mercedes 
para s'Í, que aceptadas por el monarca, les gara.ntia buenas 

( 1) Navfl.rrete, Colección de ciajes y clescttbrimientos, tomo nr, Docs 
XXXV-XLll. 

• 
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recompensas de futuro en los sitios á. que por ven tma lle­
gasen. Invitado Solls á que hiciese igual pedimento, se 
negó á ello, diciendo que dejaba á. la voluntad del monarca 
el premio ele sus servicios, caso ele resultar meritorios des­
pués ele efectuados . .A lo cual contestó el Rey con Rencilla 
nobleza: «Porque vos, el cli cho Juan Díaz ele f::lolís, no 
queréis al presente suplicarme que vo~ hnga ninguna mer­
ced, ni asentar, ni capitular sobre ello cosa alguna, sinó 
dcjaislo para que vistos los servicios que vos hicierecleR, 
que así seáis remuncrado: Y o digo qn.e lo miraré é haré 
con vos de manera que se{ú::; satisfecho, é rccibáü; mcn·c­
cles por vnesb·os scr\'icios ». Tal era el hombre á. quien 
Vascoucellos pintaba rnin é hinchado. 

Mediando estas circunstancial:>, dahn Solís ele mano á, 

sus aprontes, cum1do le clelnvo el inesperado aconteci­
miento de abrírselc tma de h1o tres carabelas que aprestaba 
en Sevilla, á causa ele haberla varado con carga queriendo 
limpiar sus fonuos. Para subsanar este contrHtiempo, el 
R ey le dió 75.000 maravedís, con lo <'nal pudo compra.r 
otro barco. Deseando siempre estimularle, le concedió para 
sn hermano Francisco de Soto el nombramiento de Piloto 
Mayor, mientras clura¡,;e su ausencia, y el de segundo piloto 
de la expedición á su cuñado Francisco de Tones, quien 
debía embarcaTsc con Solís, recibiendo anticipadamente un 
año de salarios, para dejar snplidas las necesidades de sn 
casa. Lista ya la flota, embareáronse los oficiales del Rey, 
contándose entre éstos, Francisco de 1\Inrquiua, factor, y 
Pedro ele Alarcón, contador y escribano. Solí¡:; se hizo á la 
vela del puerto ele Lepe en 8 ele Octubre de 1515, enca­
minándose á Santa Cruz de Tenerife. 

En el Clll'l:IO de la navegación, pasó nlgunas desazones. 

l 

J 
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Desde la salida de T cnerife hasta avil'{tar la costa de San 
Roque, se acentuó la. fuerza. ele las corrientes, que ya en 
este último punto, 11ngnahan por desviarlo. LuchmHlo con 
esa dificultad, llegó al cabo tle San Agustín, y de nhí se 
dirigió á Río J aneiro, anclando en dicho puerto el e ele 
Enero ele 151G, según se presmne. De Río Jm1eiro, corrió 
la costa siempi·e al Sur hasta el cabo de Santa :María, fon­
deando en varios parajes ele ella y reconociéndola con mi­
nuciosidad . . A falta de un diario de 11 av<'g<ieión, desde que 
dobló el cabo de Santa 1\I;uín en aclclnnlc, pneclc :;mplirsc 
la <leficienci<t consnltamlo el alm<tnaque, cuyo Hantoral ha­
bilitnba. á los marinos cristianos de aquellos t iempos con 
nombres para los parajeR que descubrían. PasadaK las islas 
de Lobos, entró en tm puerto situado en 35°, al cual pnso 
por nombre .LYucslra Senara de la Ccmclelcwia, altura 
geográfica y denominación que indican haber llegado á 
1\Ialclonado el 2 úe Febrero ele aquel auo. 

Semejante travesía ele España al .Plata, verificada en 
cuatro meses, era un viaje rápido para aquellos tiempos; 
puesto que, en adelante, fué plazo común el ele seit) meses 
para hacer igual camino; y perfecci?nada la na v<>gación á 
últimos del siglo xvm, empleúbanse noventa clías de 1\Ion­
tevicleo á Cádiz ( 1 ). !'...gréguese que la minuciosidad de los 
reeonocimientos, para dejar expedita á los pilotos <lel Rey 
una navegación tan nueva, hizo más prolija la lU<lrcha de 
lo que pmliera haber sido. Bajo auspicios haKtn,. entonces 
sonrientes, ancló Solís en la Gctndela,rici 6 Mal<lonado, 

(1) Demarcación 71 límites dP las Jndirts ( ap Anhiro de Indias, 
lom :xv). -l"mnci><co .Jnvicr de Viann, Di((rio dr rir(jr dr las r-orbc­
ill8 •Desmbirrlrt • y • Álrerida , Época P. 

DOM. E SP.-l. 19. 
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tomando solemne posesión por la corona de Castilla, con 
los trámites usuales. Después siguió via je, remontando 
el curso del río hacia el N O. 1

/ 4 N., camino indicado por 

su natural trayecto. 
Sabiéndole poco salada el ag·ua desde los 35o hasta los 

34 y 1j
3 

en que ahora le colocaba su incursión. hacia el 
N O., llamó á la corriente transversal comprendida entre 
esas dos latitudes Rto de los Pc~tos, nombre que aceptó 
más tarde otro desculJriclor , tan ilustre é inforbmaclo corno 
él. De allí adelante, franqueando el ahra cuyas aguas son 
verdaderamente dulces, llamó Jlfc~¡· Dulce á su caudal. 
Animado á completar esta vez el descubrimiento, se ade­
lantó aguas arriba con la menor ele sus carabelas, y des­
pués de haber dejado atrás una isla que bautizó con el 
nombre ele JJia?·lín Gn1·cíc~ en recuerdo de uno ele sus 
despenseros ó pilotos muerto allí, clió fondo en las costas ele 
la Colonia, desembarcando segtúdarnentc. Confiado en la 
buena h ospitalidad que le esperaba, á juzgar pol' la qn e 
tuvo en su primer arribo al país, Re intemó al frente de nn 
grupo armado de 50 rnarineroR, y acompañado ele~ factor 
Marqtúna, el contador .AJnrcón y el grumete Franmsco del 

Puerto. 
Los charrúas observaban á los expedicionarios, sin ha-

cer ninguna mención agresivn. ¿Hubo de parte. de Solls .ó 
los suyos, provocación que justificase la acLltucl snbs1~ 
guiente ele los indígenas? No existen datos sobre ello, at~1 
cuando sea presumible, atentas las repetidas pruebas suml­

nistradas por su conducta poRterior, que esta vez, ~ual t~­
das los indío·enas se ·preparaban á yeugar un agraV10 recl-

' o ' 1 ífi hielo. Como qlúera que fuese, mientras la achtm pac ca 
ele los {micos yisiblos, alejaba toda sospeclw, uu fuerte 

, .. 

A. 
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grupo emboscado en las p~·Óximidades donde S<' hacía el 
desembarco, premeditaba ncometcr á los cRpañoles. Solls, 
qne no había aclrerticlo la treta, aclclaniÓRe hasta el lu­
gar de la emboscada, y apenas estuvo á. tiro, lloYió sobre 
él y su comitiva una nube de flechas. Dándose cuenta 
entonces ele su situación, trataron los españoles de hacei' 
rostro al enemigo, que les estrechaba por todos laclos, y aco­
metiendo bravamente, quisieron abrü·::;e paso por entre los 

indígenas ( 1 ). 
R ecia fué la pelea. Abrumados á flech azos y peclmdas, 

los españoles vieron caer á Juan Díaz de RolíR, al fnc.tor 
Marqtúna, al contador Almcón y á muchos de los marine­
ros. Francisco del Puerto fué herido grayemente y captu­
rado prisionero. Los pocos sobrevivientes de la comitiva, 
heridos y estropeados, hicieron grandes e:;fnerzos para lle­
ga.r á la costa, á fin ele tomar scgmo entre sus compañeros 
del barco mayor. Precipitáronse á los hotes, y como mejor 
pudieron, comenzaron á remar hasta aproximarse á la cara­
bela, cuyos tripulantes les aguardaban sin tlarse cuenta de 
lo acontecido, pues parece qne el combate tuvo lugar en 
nn terreno sinuoso que impedía presenciarlo á los del río. 
Apenas subieron á bordo los fngiti vos, aparecieron en la 
costa los charrúas atronando el aire con sus acostumbTaclos 
gritos de guerra, y tomando posesión de uno de lo::; hotos, 
olvidado en la precipita,ción de la fuga, lo quebraron y que­
marcm. Inmediatamente jugó la artillería ele l a ~m·abela 

contra ellos, pero fué inútil su auxilio, porque las balas no 

(1) H errera, IIistoria de las Indias, Dec JI, libro T, cap Yn.- Oviedo, 
Historict general ¡¡ natural, libro xxnr, cnp J.- Gon1nrn, flispania íir­
lri.,;, Pnrt r.- L obo y R iurh vctf', },fall llrtl de la 111/l'f'[Jrtción dl'l Río rlf' 
la Plata, cap I ('~n euicióu ). 
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alcanzaban hasta el sitio en que se veía á. los indígenas. 
Añadido esto á. las irreparables pérdidas sufridas, completó 
la desazón y el abatimiento ele los españoles, que no snbían 
cuál partido adoptar en trance tan deseSJ)erado. Bajar á 
tierra era exponerse sin probal>iliclacl de éxito, contra aque­
llos indígenas entusiasmados por su reciente tritmfo, y per­
manecer inactivos importaba dejar sin veuganza la muerte 
ele sus jefes. 

Entre tantas inquietudes é incertidumbres, lúr.osc oir la. 
voz de la pmde11cÜ1. Opinaron los más sens~Ltos que no se 
comprometiera nncYa nceión, hasta no hallarse por lo me­
nos todas la::; fuerzas de los <leHcnbridorcs juntas. Se 
acordó entonces pmtir en busca. ele los compañeros que es­
taban por orden de Solís aguns abajo, yendo inmetliata­
mentc á su encuentro. Luego de saber lo acontecido, opta­
ron aquélloH por Lt retirada, uniformáudose todas las opi­
niones en igual COll Ccpto. Con e::;c deBignio, tomó Francisco 
Torres el mando <le la. fl ota según le correspondia, y se 
dieron á la vela. 

El Océano les recibió con traidora braveza, desde que 
franquearon el cabo ele Santa. 1\Ia.ría, en cuya altura se des­
ató un fuerte temporal. Corriéndolo, naufragó mm de las 
carabelas. Gran parte de sus tripulantes se perdieron, y el 
resto desertó, ganando la costa, por donde se internó á la. 
ventura, para a.grega.rsc más tnrde a.l núcleo de los pobla­
dores de Santa Ca.taliua, formado por otros náufragos so­
brevivientes de la. primera expeclición. Tan repetidos que­
brantos, culminaron b desmoralización de los expedicio­
narios. Con todo, ~:;iguieron Yiaje nl arrimo de la costa, 
ansiosos ele reponer , cuando menos, una parte ele las pér­
clidas pecuniarias, obteniendo por trueque efectos de la 

T 

1 
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tierra. En el tn1nsito se les <lescrlaron l\IPlchor Ramírez y 
Emique 1\íontcs, cuya futura inflnencia en el rumbo de los 
descubrimientos, nadie pof.ia suponer. 

L legados á la baliía. ele los Inocentes, hicieron provisión 
ele madera hrasil, y no se sab~ ~:;i ele algunas docenas de 
cueros ele lobo, pues hay qu ien sostiene que fueron obteni­
das en nue::;tras islas ele este nombr~, las l)ieles de esa pro- -
ceclencia que constituyeron parte del cargamento ele retorno. 
'fambi6n obtuvieron por rescate, una pequeña esclava. Sa­
lidos de allí, navegaron con rumbo á la Península, cuyas 
costas <wistaron cu Agm;to de 1 G 1 G. Cinco meses después, 
ini')tamó Portugal una vio lenta. reclamación contra los ex­
pediciomu·io~:;, pidiendo :-m inmediato castigo, como viola­
dores de lo~:; dominios pertenecientes á sn corona. Y así 
concluyó este scgtmclo Yiaj e, emprendido bajo tan somien­
te::; auspicios. 

Luego que se supo la tri ~:;tc suerte de Solís, los descu­
brimientos efectuados en el Plata dejaron de llamar la 
atención pública; y así los particulares interesados en la 
conquü;ta de establecí mientos coloniales, como el Gobierno 
siempre dispuesto á favorecerlos, dieron al olvido nuestro 
suelo. Nuevos acontecimientos producido::; en Emo1)a y 
pingües ventajas obtenidas en el Norte del continente ame­
ricano, dirigían la actividad política y guerrera ele los espa­
ñoles hacia latitudes distantes de las nuestras. El Río ele 
la Plata no había recibido aún su pomposo nombre, pue~ 
apenas si era conocido entonces por el ele su descubridor, 
justificándose así el olvido de que era objeto. Agregábase 
á es to, la muerte de D. Fernando de A.ragón ( 1516 ), prin­
cipal instigador ele los descubrimientos hacia el Atlán­
tico austral, por donde buscaba el pasaje á Oriente. 
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Carlos V, sucesor del Rey católico, no alimcnta.ba por 
entonces ideas que le determinasen <Í imbuirse en la con­
quista ele estas t ierras. P reocupado con la influencia que 
le <lisputnban .las altiYas noblezas de Castilla y Aragón, y 
muy descoso ele colocar en los primeros puestos á los fla­
mencos que le acompañaban, tenía ya en su mente, acen­
tuada preclisposición h acia aquella política que originó tan­
tos disturbios. Por su parte, los validos flamencos, como 
ignorantes que estaban de los negocios cuya dirección se 
ponía. en sus manos, vagaban en la mayor iucertichuubre 
í·especto al sesgo que doblan darles, y si era extremada su 
vacilación en resolver por el momento los asmltos de Eu­
ropa, compleh1 era la repugnancia que mostraban para. ocu­
parse de los ele A ~nérica ( 1 ). Las guerras europeas, las 
clisensiones domésticas y todo el cúmulo de sucesos que 
acompañó los primeros tiempos del reinado de Carlos V, 
hubieran sido óbice pa.m que su gobierno se ocupase de 
nosotros, <Í no mediar un incidente casual que despertó la 
simpatía á favor de los grandes viajes de exploración. 

Remando de :Magallancs, hidalgo portugués á quien su 
soberano había ofendido, neg<1ndole tm pequeño aumento 

( 1) En lodoli rslos dírt,s- dice Las Casas- co111o el Rey era tan 
wtct•o, 110 .w)/o en su CC11ida, ¡1cro también en sn edcul, Ucm, asim i.~-mo 
en lo nar·iún, y había come/ido lodo el gobierno de aquellos reinos á 
los flamencos s11sod idws, y elloli no cognoscicsen las 11ersonas graneles 
V cltieas, 11 ot;rscn !J entendiesen los negocios con mucho tiento y tar­
dasen en los df'spflr!ws, y no se eon(iaban de ningww personct te­
miendo ser eltgaíiados con falsas i11(ormaeiones (y tenían mucha ?"et­

-:;_óu, porq11e las relru·ionrs que oían de 1/lttcltos cmn diL·ersas), 110r 
todas estas ra_: oncs e.-,·taúcut todos los oficios y lrts cosas de aquellos 
reinos susJJenso.~, 11 mttdw mds los cosas toea1ttes cí estas Indias como 
mds dislon/rs !J menos cognoscidas" (Fray Bartolomé de Las Casa~, 
Bislorin rle las ludi((s; tomo IV, lil>m m, cap e). 

.. 
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ele sueldo dc:-;Linado H clarle más h onrn, que provecho, se 
desobligó públicamente de todo YÍnculo de obediencia con 
el monarca, y presentúnclose en 1617 á la Casa ele la 
Contratación el e Sevilla, ofreció á sus oficiales descubrir un 
nuevo camino á las is1m; l\Iolncas, que asegmaba pertene­
cían á Espafía, · á pesnr ele todo lo di cho en contrario. N o 
teniendo la Casa facultades para abordar el astmto, resol­
vió Magallanes t ratm:lo directamente· en la Corte, pero 
entre tanto que llegaba la oportunidad, por hallarse au­
sente el Emperador, contrajo hueuas amistades en Sevilla, 
donde m<.Ís tarde dehí:a casarse. Á poco de estar allí, se le 
unió el bachi.ller Rui Falero, también poi"tugués, coaso­
ciado á sus proyectos, matemcítico de profesióH y dado á la 
astrología, locuaz para exprcsarsr, annque ele juicio no muy 
cabal Sabiendo que Magallnnes había. revelado á ciertas 
personas el secreto ele ambos, estuvo á ptmto ele romper 
con él, pero a:vcniclos al fin, se concertaron ele nuevo, in­
corporando á sus planes á. Juan de Annda, factor de la 
Contratación, y Cristóbal ele Raro, poderoso comerciante 
de Amberes, que había venitlo á España disgustado con 
el Rey de Portugal, y meditaba vengarse armando á costa 
propia las naves necesarias para emprender el viaje á las 
Molucas. 

Llegó el Emperador á Valladolid, y para allá se dirigie­
ron Maga.lla.nes y Fa.lero en los primeros días del año 
1518. Les esperaba Aranda, á fin ele presental'les á los 
principales magnates de la Corte prepa.rados de antemano 
por él mismo, con cartas y noticias. S.in embargo, Ja pri­
mera impresión fué desfavorable á los postulantes. Falero, 
cuya idealidad rayaba en el charlatanismo, no era para. 
seducir á hombres instnúdos por los que se habían for-

• 

• 
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maclo midif'lHlo á compás el Oc6m10, y 1\Iagallane:-;, con su 
exterioridad hmnilcle y la sos1)echa de que buscaba reali­
zar una venganza antes que rendir tm servicio, se enaje­
naba previamente toda. simpatía. Arn bos poseían, empero, 
aquella Inerza oculta, que puesta {t disposición de los gran­
ele¡,¡ designios, es su mejor auxiliar, porque resiste y vence 
las contrariedades. Falero representalJa la fe y l\Iagallancs 
la certidmnbrc en el logro de la empresa. Rebatieron to­
dos los argumentos que se les opmúan, captándose el 
<1nimo ele algunos de sus oyentes, entre ellos el obis1JO ele 
Burgos, que desde luego se les declaró protector decidido. 

:Mas el escepticismo ele la mayoría. era tan grande, que 
aquella vi::;lumbre ele esperanza se apagó pronto. Magalla.­
nes, tcuido en cuenta ele visionario, empezó ú. correr las 
ang1.1stias de cualqtúer pretendiente vulgar, a::;ecliauclo las 
antesalas ele los poderosos. En una ele esas estaciones in­
terminahlcs, se encontró con La8 Casas, que llegado de 
AméricH, cruzaba los salones de la Gran Cancillería, donde 
el futmo tle:-;cubridor del Estreeho hah1a ido á explicar sus 
proyectos. L a franca rudeza del npóstol de las Indias, se 
manifestó luego que :-;upo quién era aquel hombre, y abor­
dándole :-; in rodeos, le interrogó qné camino pensaba llevar 
para con:-;cguir sus intentos. «Iré á tomar el cabo de Santa 
l\Iarht - clijo el interpelado-y ele alú segtúré por la. costa 
Hrriba hastn topar con el estrecho» .-«¿ Y si no encontráis 
estrecho para pasar por la otra mar?» insistió fray Barto­
lomé. - « In-; por el ca miuo q ne los portugueses llevan », 

replieó 1\Ingallaues cortando la convcn;ación ( 1 ). 
Pasa(lo por el tamiz <le tanta::; opiuiones y reqtúrienclo 

( 1) Las Uasas, lli:,toria de las Inrlia¡;; tomo rv, cap cr. • 
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el concm·so de tantos pen.;onajes, el proyectado clescubri­
rnieuto se ]lizo público. Luego de tra:-;lucn:se en Lisboa, 
empezaron los arclicles para dificultarlo. Volvía á plan­
tearse para los portugueses la cuestión ele Solís, agravada 
ahora con todos los ~íntoma s ele tm éxito poHible. Portu­
gal iba <Í :-;er herido en el corazón de su preponderancia 
mercantil, si España franqueaLa al fu1 el Oriente por el 
Occidente, apareciendo en el Océano Índico pam empren­
der el comercio ele la eszH;ccríc~. Y todo hacía presentir á 
ln corte ele Lisboa que el proyecto cleLía realizarse, luego 
gue el Emperador se diese cuenta ele sn practicabilidad, pues 
no suscitando conflicto nlguuo entre lo:-; derechos ele ambas 
coronas, prevenía cualquier oposición rncional, mientras 

concluirÍ<L por halagar lm; aspiraciones pecuniarias ele Car­
los V, m giclo por mil Hecesidades. Así es CJ_uc, i la inversa 
ele lo opinado en Valladolid, donde Magallanes era. teuiclo 
por iluso, 8e reputaba factible y abrumador su proyecto en 
Lisboa, !Jouiénclose en juego para imposibilitarlo, todo me­
dio, sin excluir los máH reprobados. 

Alvaro da. Costa, emLajador portugués que negociaba el 
tercer casamiento de su Rey con 11•m prÜlCesa de la casa ele 
España, puso por ohrn di:-;ua<lir al Emperador ele toda pro­
tección ú. 1\Iagallane:-;, y para el efecto, empleó iguales ra­
zonamientos que Va:->concellos para impedir el viaje ele 
Solís al J1emisferio asiú.Lico. Apeló al socorrido recurso de 
los lazos de familia y los beneficios ele la paz entre amba::; 
coronas, afeallClo con audacia el disgusto provocado por la 
admisión ele un portugu~8 descontento al servicio español, 
cuando se trataba ele estrecl1ar el deudo entre ambos mo­
narcas. 1\Iientl'as procedía así con el Emperador, teuía con­
ferencias con Magallanes, á quien acriminaba ele ser mal 

• 

1 
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ciudadano, desde que concmTÍa á turbar la paz de su país, 
provocando la enemistad entre aml>Os reyes. Maga1lanes se 
desentendió de Costa, alegando el compromiso ele su pala­
bra empeñada, pero el Emperador estuvo á ptmto de ceder, 
si el obispo de Bmgos no le hubiera traído á partido, de­
mosh·ándole que aquella. terquellacl comprobaba la sensa­
tez de los proyectos de Magalln.nes, con lo cual restableció 
la. poRición de éste, poniemlo á, Carlos V de sn parte. 

N o obstante, la corte de Lisboa, RÍn darse por vencilla, 
proseguía activos trabajo~; á fin de frustrar la empresa. Era 
opiniólf ele algtmos de sus dignatarios que se mandaKe lla­
mar á 1\Iagallanes, para premütrle Ri desistía, ó hacerle ma­
tar en caso negativo. Otros señores que rodeaban á Don 
Manuel manifestaron opinión diferente, lo que no obstó para 
que el marino fuese contrariado y perseguido clcnh·o de la 
misma El:lpaña, donde el Gobierno portugués supo crearle 
enemistades que pusieron á prueba hasta su dignidad per­
sonal ( l ). Pero aquella per:;ccución sin tregua, estimuló la 
energía. del futuro descubridor. Queriendo vencer los ar­
gumentos que provocaba el costo de la expedición, ofreció 
el contingente de Cristóbal de Ilaro, qttien se comprome­
tía á armar de su peculio y el de sus amigos, las naves que 
fuesen necesarias. Semejante muestra ele confianza, le 
atrajo totalmente la simp~tía del Emperador, que sancionó 
por fin la empresa, resolviendo se hiciera el armamento y 
apresto de la f:tota á expensas del Estado. 

Presentaron entonces l\lfagallanes y Falcro (Marzo 1518), 
un memorial que clefiráa sus pretensiones como futuros 

(1) Goes, Chronicrt del Rey Do111 Emanuel; Parte lV, cap xxxvrr.­
Las Casas, IIistoria de las Indias; tomo v, cap CLIV. 

LIBRO rr. - EL DESCURRIMillNTO 229 

descubridores y usufructuantes de la parte que les cupiese 
«en las muchas islas y tierra~:; que se proponían colocar 
bajo el dominio español». La tramitación ele ese docu­
mento, cuyos márgenes se llenaron ele observaciones y no­
tas, entorpeció clmante un año los planes de sus firmantes. 
Objetábansc por la cancillería española casi todas las cláu­
sulas principales, reputándolas oscuras, exce$ivas ó inopor­
tunas. El compromiso del Emperador, sobre tornar á su 
cargo los gastos de la empresa, era omitido, y la determi­
nación del clenotero que había ele seguir la expedición se 
exigía indispensablemente. La mano ele los validos flamen­
cos que rodeaban á Carlos V y eran hostiles á Magallanes, 
amlaba en todo esto, y .. Alvaro da Costa pudo Buponer du­
rante algún tiempo, según lo escribió á su soberano, que ht 
empresa iba en vía de fracaso. . 

El efecto ele estas contrariedades refluyó notablemente 
sobre FaJero, quien empezó desde entonces á dar muestras 
positivas de aquel desequilibrio que debía conducirle á la 
enajenación mental. lVIagalhmes, más entero y firme, crecía 
en ánimo á compás de la::) dificultades. Siguiendo al Em­
perador en su rápida gira al través ele varias provincias 
españolas, actival)a el despacho ele sus mmnws con una pa­
ciencia que debía aplastar á sus perseguidores. Vuelta la 
Corte á Va llaclo1ic1, se formalizó al fin por escrito lo que 
tantas veces había Hielo prometido y postergado. Carlos V 
firmó con lVIagallanes y Falero en aquella ciudad, á 21 
de l\Iarzo ele 1519, un convenio por cuyas principales 
cláusulas les concedía: 1.0 navegación exclusiva durante 
cliez años á los paises que descubriesen;-2.0 concesión 
perpetua pam sí, sus hijos y herederos de jmo, del título de 
gobernadores y adelantados ele clichos países, con el 20 o/o 
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ele los benefi6os netos que proclujes0n; - 3." habilitación 
de recm ROK materiales para acometer el primer viaje, por 
medio de lrn armamento que constaría de cinco mtYes, dos 
de 0llas de 130 toneles, otras dos de üO y una de 70, ar­
tilladas y abastecidas convenientemente, y con una t ripula­
ción ele 2:34 personas ( 1 ). Como era ele práctica, el Empe­
rador se rcscn·aba nomhrar factor, tesorero y contador p;ua 
la. bnenn. cuenta. y razón ele la hacienda pública. 

La. Cmm de la Contratación de Sevilla, obligada por sus 
funcione~ f1 conocrr desde luego en el asunto, empleó totlo 
recnr:-;o h ábil para trastornarlo. Profesnndo los ofióales de 
la Cmm. h onda y gratuita autipalía á, l\Iagallanes, llevaron 
ese mezquino sentimiento hasta concorclm·:-;c con los agen­
tes seerclo~ ele Portugal á fin ele perder al marino, suscitán­
dole rencillns que le imlispuRieroll con su asociado FaJero, 
y ncg<1mlole mu.ilim~ pecuuiarios que le estalnm conceclidos 
por su reciente contrata. É sta era. la última. y más porfi ada 
batalla que le esperaba, pero ya tenía de su lado al Empe­
rador, quien ]e clió mncl:itra ostensible de protección, rcci­
bjéudole junto con Falero en anclien<'ia públicn, donde 
COIJ n rm? á lUlO y otro SU S títulos ele ca:pi tan e::; de aJ.'mada 
y les hi.zo caballeros de Santiago, ordenando en seg1úda. 
qne RC cumpliesen sin demora lm; providencias pnra el dm;­
pacho de la flota. Por fin, allanado todo, se proYeyeron 
las jefatuntt:> de la:-; cinco naves expedicionaria::;, eabiendo 
á Gaspar de Quesada el mand.o ele la Concepción, en la 
cual iba por maestre ó segtmdo jefe J mm Sebastü1n del 
Cano, tan célebre después. Cupo el mando ele la San An­
tonio á Juan ele Cartagena, que al mismo t iempo era vee-

. ( 1) Docummtlos iuédilos del ..d.rclzi1:o de Indias, lomo XXII. 

1 
1 
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dor de la armada y suplía á Rui Falero, excluítlo del viaje 
por mandato imperial á pretexto de que fomentase otro 
armamento destinado á seguü· el que se daba á la vela. LctJ 
VictO?·ictJ fué puesta á órdenes de Luis de l\Iencloza, teso­
rero ele la armada. Juan Serrano obtuvo el mando de la 
SctJnt·iago, entre cuyo rol iba ele paje, es decir, aprendiz de 
marinero, tm tal Diego García, 11 atural de P alos, á quien 
se ha. confundido con el piloto del mismo nombre. Maga­
llanes izó su insignia de Cnpitán Mayor en la T1·1:nidad. 

Hecho testamento, y dcRpués de legur su patrimonio de 
caballero de Santiago al convento de monjes pobres de 
Santa l\Iaría de la Victoria en Triana, donde había reci-

. biclo solemnemente el estandarte R eal, envió l\Iaga1lanes 
al Emperador una memoria cirennstanciada de la navega­
ción á la Especería, señalando lm; costa~ y cabos principales 
que caían en el dominio español. El objeto de este docu­
mento em prevenir que el Rey de Portugal, caso de fallecer 
el descnbriclOT durante el viaje, reclamase como propias 
las islas ele la E specería, fa lsificamlo el derrotero hasta 
ellas, scgCtn era p1·esumible que aconteciese. Adoptadas así, 
con admirable serenidad tlc ánimo, todas las precauciones 
que ascgmasen el logro de la empresa, Magalla.nes se clió 
á la vela del puerto de San Lúcar de B~1rramecla, en 20 
de Septiembre ele l 5 1 O. 

Iba el personal expeclicionarjo trabajado por disensiones 
que sólo esperaban ocasión propicia para estallar. Los ca­
pitanes españoles que obedecían al futuro descubridor del 
E strecho, tenían celos de nacionalidad, sin que fueran ex­
traños á rencores de otra procedencia, algunos de los pilo­
tos portugueses alisütclos en el armamento. El segtmclo 
jefe de lcL eseuaclra, Juan de Car tagena, 111ostró desde sus 

• 
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primeros actos, seí'í alada tendencia <l insurreccionan;e, hasta 
que á la altma de las costas de Guinea, un altercado sobre 
el derrotero, puso fin á la paciencia ele l\Iagallanes, quien 
aprehendió y destituyó á Cartagena, siendo dicho castigo el 
prelinlinar ele otro mayor que debía darle más adelante. 
En medio ele estas dificultades, y excecliclos tres meses ele 
viaje, llegó en 7 ele Enero de 1520, al paralelo 32° 5G', na­
vegando al S 0., lejos ele la costa. En la noche del 8, dán­
dole el sondaje 50 brazas, modificó su derrotero, inclinán­
dolo al O S O. Adoptado con firmeza este nuevo rumbo, 
siguió por él sin alterarlo, hasta qne el hmcs 9, siendo me­
dio cl1a, avistó tierra, y en la noche (lió fondo en 12 brazas. 

Tomada la altma al día signiente, que era martes 1 O, 
r esultó hallar se en 35°, recto al cabo de Santa JJi ct?'Ía. 
Divisábanse en la costa, grupos de charrúas, que movidos 
de la desconfianza se retiraban con todos sus efectos. Pro­
yectamlo apoderarse de algtmos, hizo 1\Iagallanes que sal­
tm·an en tierra hasta cien hombres, pero los natm ales 
se pusieron en fuga con tal velocidad que resultó inútil 
todo esfuerzo para alcanzarles. Á la noche, sin embargo, 
apareció tmo ele ellos, solo en su canoa, entrando resuelta­
mente en la nave capitana. :M:agallanes le hizo dar ropa y 
comida, mostrándole á la vez una taza ele plata, con ánimo 
ele averiguarle si dicho metal le era conocido. De las se­
ñas que hizo el inclígena al oprimir la taza contra el pecho, 
dedujeron los españoles que afirmaba haber abtmdancia de 
plata entre los suyos, y se clespicli ~ron ele él, esperando 
nuevos informes, pero mm ca más volvió á presentarse ( 1 ). 

( 1) Navnrrete, Colección de Viajes, tomo IV.-Antonio Pigafetta, 
Viaje de llfngallanes ( ap Cbmton, tomo 1). - llen era, Tfi.~loria de las 
Indias¡ Dec u, libro IX, cap x. 

..J 
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P erdida la esperanza de ampliar sus informaciones por 
aquel meclio, tenía, empero, Magallanes, certidumbre ele 
estar dentro del último descubrimiento de So1ís, ó sea á 
la entrada del caudal de agua semi- dulce que el Piloto 1\Ia­
yor había designado con el nombre de Rto de los Patos; 
y en consecuencia, levó anclas, corriendo la costa hasta po­

nerse en 34° y 1
/ 3 , donde fondeó. 

E l sitio, brindándole un. puerto i11mediato ele refugio, 
estaba natmalmente imlicado para precaverle contra cual­
quier eventualidad. T enía á la vista «una montaña /techa 
como un sombrero )) ' á la cual puso por nombre 8Ji onte 
Vidi, de donde provino el de la capital muguaya. A dop­
tando por fondeadero prownional de la escuacll'a aquel pa­
raje, convino en no aban<lonarlo antes de haber explorado 
sus alrededores. Des1)achó entonces hacia el N . la cara­
bela Santiago, para que reconociendo prolijamente el río, 
averiguara si daba paso por algún canal ó estrecho. Entre 
tanto, él mismo, con otras dos naves se tlirigía al S E., ob­
servando con minuciosidad la::; particularidades que ofrecia 

la costa. 
Cuatro <.lías empleó Magallanes en esta excursión, du­

rante la cual anduvo 20 leguas, navegando con vientos 
cont rm·ios. En e] tránsito se proveyó de agua y leña, tor­
nando en 2 <.le F ebrero á ponerse á cinco leguas del ccrl'O 
de JJi onte Vidi. Más larga é i11tcresante fué la excmsión 
ele la Scmtiago, que dmó quince cl1as y alcanzó á tilla dis­
tancia apreciada entre 20 y 25 legtwR. Volvieron sus tri­
pul.antes con la noticia ele que el río iba hacia el N ., sin 
presentar aspecto de que desaguase ningún otro en él. Al 
intcm arse aguas adentro, hab)an divisado en la costa tres 
hombres desnudos~ cuya estatm a se les antojó superior en 
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dos palmos á la ordinaria, y como el bote de la cm·aLela 
se les aproximase hasta ponérselos al habla, 1mo de ellos 
consintió en dejm:se conclucu· á la Santiago, donde le re­
galaron comida y ropa, esperando que la demostración se­
dujese á sus compañeros; pero una vez despachado, ni él 
ni ellos se dejaron ver más. En el cmso de la exploración, 
encontra.ron tamhi6n, entre los fu·boles de la costa, algunos 
cuyas 1esiOJles demmciaban el empleo do iufoltrnmontos ele 
hierro, y mm cru í': sohre la CO})a do 1mo ele los más v:isi­
bles. Indudablemente que diehas soñnles debínn p1'0Y€'nir 
do Solís y sus compnfíeros de la segunda oxpeclirión. 

Reunida toda la escuadra frente al fondeadero ele JJionte 
Vidi, pensó l\Iagallanes que era inútil adelantar mayores 
exploraciones hacia el N., convencido do que por allí no se 
encontraba estrecho alguno ( 1 ). Con esta segmiclad, en la, 

mañana sigtrientc, B ele Febrero, se hi zo ~1 la veln ele vuelta 
al S. sondeando con prolijidad el tn1yecto hasta 3Go. El 
día 4 clió fondo en 7 brazns para proveer ele agua á Ja San 
Anton'Ío, demorándole la operación hasta el G, en <JHC em­
proncl:ió marcha, bordeando á fin ele reconoco1· mejor la, 

costa. El día 7 se conYenció de q ne la tiel'nt. sHÜa nl S. 1/ L 

del S E., y fué á. fonclmw en 8 brazas, á la alt.um de 3G" ;¡/~ · 
Do ahí tomó la dirección del cabo de San Antonio ale-

' já.ndoso pm:a siempre ele nuestras costas. 

No incumbe á esta narración segui1· á lo~ expedicionarios 
más allá de los límites del Plata, desde donde se encaminó 
l\Iagallanos en procma del Estrcclw, cuyo descubrimiento 

(1) Pedro Mártir de A.nghiera, De Belms Or'Nmiei.~ el j\ 'oro Orlw 
D<'C v, libro nr, cnp I.- IMrwión rld último J'ioje al Rslrrr·lto d1• Affl~ 
gallunes JJOr la ¡i·uyufr¡ Stutlt~ jjfaría ·, etc, Pmt u. 

l 
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deb1a Yerificar dmanto el mes do Noviembre de 1520 en-
' eontrando pocos meses clcspué~ la muerte (27 Abril 1521) 

en Jllaclctn, i~la de aq·uol Océano que él mismo bautizara 
con el nombre de Pctc(/ico. El primer yiaje de circmmave­
gación del mUlldo, no tiene otro interés directo para el Uru­
guay que sus comienzos y sus resultados. Con la explo­

ración del Plata efectuada por l\Iagallanes, concluye su 
ingerencia en nuestros anales geográficos. Fué la discusión 
política entablada por los gobiernos de Portugal y España 
sobre mejor derecho á ocupar l a~ .llfo/.nras, cuyos límites 
exactos había revelado el descubrimiento del E strecho la 

' 
que puso en litigio el trayecto de la Línea divisoria entre 
las posesiones de ambas coronas. 

Pasadas muchas penaliclade:;, llegaron los compañeros 
de Magallanes en Septiembre <le 152:Z á la Pmúnsula, capi­
taneados por Juan Sebastián del Cano, Rin traer del anti­
guo armamento otra nave que la Virtol'irt en que venían. 
Conió por Europa la noticia de sus proezas, sm:;citando en­
tusiasmo comparable al que produjera el primer viaje de 
Colón, y la corte de Lisboa deYoró en silencio la humilla­
ción ele este gran fraca.sd do su polltica. Entre las expan­
siones del entusiasmo, lo que mayormente pre' cnpó la 
atención en España, fué armm· otra flota con destino á la 
Especeríct, para cuyo tráfico se acababa de ftmdm.· una 
Casa especial de Contratación en la Coruña, nombr(mdose 
á Cristóbal ele Ha ro factor de ella ( 1 ). Scñaló~e el puerto 
de Lareclo para que aparejasen las naves, y el ele la Co­
ruña para que se proveyesen ele vÍYore~ y mtmiciones. 

(1) Herrera, Historia de las Indias, Déc m, libro rv, ca.ps XIV y 
xx; libro VI, cap J. 

DOl!. ESP.- f. 20. 
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Todo lo cual, sabido que fué en Lisboa, redobló la mala 
impresión ele que aún no se había repuesto el Gobierno 

portugués. . . . o· 
E staba por entonces en Sevilla Rm Falero, el antí0 UO so.-

cio de Magallanes, quien recobrado de sus cuitas con la noti­
cia del éxito de su infortunado amigo, escribió á Carlos V 
urgiéndole para que aprestase la a~rmada. Pedía, al 1~ism~ 
tiempo, permiso para aliatar de su cuenta m:a. nave. o do~, 
con igual destino al de la nueva flota e~echc~onana, obh­
gándose á pagar el tercio de la ganauCla, hbre. de .toda 
costa y con ese motivo, recalcaba sobre la converuenma ele 

' E , promover un tráfico permanente con la sp.ecena, e~-
viando cada año fiotas que se tLu·nasen en el mtercambw 
comercial. Decía saber que era tan grande la pena del R ey 
ele Portugal por el reciente descubrimiento de los caste11.a­
nos, que se proponía apartar á España de aquel.comercw, 
indemnizándola con 400.000 ducados. P or último, daba 
cuenta de las ofertas que se le habían hecho á él mismo Y 
que había rechazado, para que tornase al servicio de Por-

tugal. . 
Las noticias de Fa.lero eran exactas, y luego tuVIeron 

'confirmación pública. N o pudo la corte de .Lisboa hace~ 
misterio ele sus inquietudes; mucho más, temendo f~·ente a 
sí en la persona de Cristóbal de Ilm·o, factor espemal del 
comercio de la E specería, tm enemigo de mayor cuenta que 
el desequilibrado matemático. Bajo la activa impulsión de 
aquél, no deb1a reconocer inc~~\enientes el ~presto d~ ar.ma­
mentos considerables, y sablenclolo el Gobierno p~I.tt~gués, 
optó por el abandono de toda maniobra sec1:eta, ~rumando 
n·ancas negociaciones oficiales. Como ya hub1era. rn~entado 
sin éxito, pamlizcn· la salitla de la flota que se apal'e)aba en 

.J 
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Lareclo, proponíase lograrlo ahora, suscitando incidentes 
diplomáticos que requerían solución previa á toda nueva 
incursión de los españoles en los territorios descubiertos. 
Con ese fin, nombró embajadores ante el Emperador, fa­
cultándoles para que reclamasen la entrega inmecliata de 
las islas Molucas, á conclición de que si en pos de la en­
trega se justificase caer dichas islas en domiiúo español, 
las pidiese el monarca hispano para serie devueltas. Dene­
gada· esta pretensión y después de larguísimos debates, se 
convino por ambas partes, en nombrar igual número de ju­
risperitos, astrónomos y nautas, quienes reuniéndose en los 
línútes rayanos de Portugal y Castilla, entre las ciudades 
de Badajoz y Y el ves, fijasen definitivamente la Línea de 
demarcación, en tm plazo perentorio. 

Reunida la J tmta ( 15 24 ), su primera sesión tuvo lugar 
en el puente de la ribera de Caya, instaurándose paralel~­
mente dos procesos, el tmo para averiguar qtúén tenía más 
antigua posesión ele las 1\Iolucas, y el otro pm·a. determinar 
á qtúén correspondía su propiedad. Después ele prelimina­
l'es y recusaciones que modificaron el perí:lona.l ele la asam­
blea deliberante, empezó á. lit igarse el caso ele la posesión. 
Empeñábanse los jurisconsultos portugueses, en que el R ey 
de España era actor en el asunto, y por consecuencia, debía 
entablm· la demanda. R espondieron los españoles que co­
rrespondía todo lo contrario, pues naciendo del R ey de 
P ortugal la iniciativa que les congregaba, suya era la obli­
gación de alegar primero, motivando las causales que le 
tuvieran agraviado en cuanto á inhacciones cometidas por 
España del tratado de rr ordesillas y pactos subsiguientes. 
ResisticTa por los portugueses esta forma inicial, propusie­
ron sus contenJores que ambas partes alegasen á un 

• 
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mismo tiempo. 'l~mnpoco hubo ~wenimiento sobre esto, Y 
así llegaron al 3 l de :Mayo, término fatal para resolver el 

asunto. 
En el proceso de 1wopieclad, aconteció idén6ca cosa. 

Reunidos los co1uisarios en Badajoz, absorbieron sus pri­
meras sesiones, preliminares de poca importancia. Por~' 
el día 23 de Abril, planteóse la cuestión dentro de los SJ­

guientes términos: e ¿en qué sujeto había ele hacerse la 
clemru:cación? - 2.0 ¿cómo ~itnarían y colocarían en su 
propio lugar las islas ele Ca ho V erdc '?- 3.o ¿ele cuál de 
dichas islas habían ele comenzar:-(e á mediT las B70 leguas, 
establecida::; como distancia máxima entre ellas y el punto 

L / li . . ? de ananquc ele hl mea e VJRona. 
Los comisnrios portugnescs empezaron desde luego á 

oponer clilatoria:-;. Su primera objeción fué, que :1cb)a ser 
inverso el orden en que ¡.;e phmh'asen los ténnmos pro­
puestos. Rcp1iearon los españoles, por yÍa ele tnms:1cci6n, 
que clebiémlose pre:-;uponer sujeto para colocar la~ : slaf' Y 
tirar el meridiano á 370 legua:-;, el punto era fn01l Y de 
pura razón, as) es que no oh:·;taha á ~ne se ... cxami~:t-Jcn los 
otros dos. Convenidos en esto, :-;e traJeron a la ses1on del G 
de Mayo, carta::; de marear y esf<:>ras ó pomas para pro::­
der al examen geográfico imprescindible, pero en la scston 
del c1ía siguiente, los pmtugue~es objetaron que :a~ ca~tas 
eran inferiores á las pomm; como elemento de mvestlga­
ción conviniendo los españoles en que se usamn las })Omas, 
sin ~rescindir totalmente ele las cartas. En 13 de :May~, 
acordó la Junta determinar la isla desde donde se me<.li­
rían las 370 leguas. Propusieron los españoles que fuera 
la de Scm Antonio, última al occidente. L os portugueses 
dijeron <JUe había ele ser la de la Sal ó Buena Vista. 

' • 
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Razonaban los españoles ele este modo, para defender 
su proposición: si sometida á arbitraje una cuestión de lí­
mites entre dos vecinos, alega tmo ele ellos que desde el 
predio del otro tiene cien pasos ele propiedad, no puede 
cludarse que el ~1rbitro deberá empezar á medir desde el 
último límite del predio aludido en adelante, porque si 
mide desde el principio del predio, por fuerza hará perder 
los cien pasos á su legítimo poseedor! Por su pa1'te alega­
ban los portugueses, que estableciendo la capitulación de 
Torclesillas se empezase á medir desde las islas ele Cabo 
Verde, no había esto de entenderse de modo que signifi­
case todas, sinó que debía ser desde un meridiano donde 
se verificasen islas en plmal, lo que resultaba con las de la 
Sal y Buena Vista propuestas por elloJ. Mas ·no obstante 
haber afinnaclo ser este dictamen « muy jmíclico » , el des­
dén con que fueron recibidos sus ftmdamentos, les sugirió 
una nueva dilatoria, proponiendo que se tomasen las lon­
gitudes por estuuio comparativo de la posición de ciertos 
astros con relación á la Tierra ( 1 ). 
· El resumen de todo fué, que llegado el 31 de Mayo, 
estaba el proceso de propiedad á la misma altura que el de 
posesión. Pero quedó vigente tm hecho ele la mayor im­
portancia. Los españoles habían ofrecido establecer el pri­
mer mericlia.no de la Línea en la isla de Sctn Antonio, la 
más occidental del archipiélago. De haberse aceptado la 
indicación, los portugueses no sólo habrían quedado dueños 
de una gran parte de Oceanía, sinó ensanchado sus límites 
americanos por el aumento de territorio adquirid~ en el 

(1) Navarrete, Colección de 1;iajes, tom rv, doc xxxvm.- :NiárLir 
De Rcbus Occanicis, Dec vr, caps IX y x. ' 
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hemisferio brasílico. Entre tanto, ;,echazaron la propuesta, 
fundándose en razones juríclicas, cosmográficas y náuticas, 
ele las cuales suministraron enorme acopio á la Junta de 
Badajoz, declinando así todo derecho á futuros reclamos 
sobre la interpretación au~éntica del tratado ele Tordesillas 
que moh~ prop1'ÍO acababan ele hacer. 

Mientras esto acontecía en Europa, introducíanse furti­
vamente los portugueses más aJlá de los límites americanos 
que acababan de repudiar. Martín Alfonso ele Sousa ( 1 ), 
Gobernador de San Vicente, autorizaba en 1525 á un 
aventurero compntriota suyo, ele nombre Alejo Ga.rcía, 
para que se internase en dirección al Plata, con el fin ele 
averiguar de si eran positivas las noticias corrientes entre 
los indfgenas, sobre la existencia de pueblos donde abun­
daban metales preciosos. Partió García, acompai'í.aclo ele un 
hijo suyo y tres compai'íeros más, encontrando en el ca­
mino á Melchor Ramírez y Emique Montes, portugués 
ta.mbiéu este último, y desertores ambos de la armada ele 
Solís, á quienes invitó á segtürle ; pero ellos se negaron, 
alegando la distancia y el peligro. Prosiguió viaje el aven­
turero, hasta avistar las orillas del río P aragtmy, en cuya 
altura sedujo á tmos mil indios guaranís para que le acom­
pañaran. Atravesaron todos el río, ·y penetrando hasta las 
fronteras del P erú, obtuvieron por la razón ó la fuerza al­
gún oro y bastante plata. 

Al regreso, pensó García que era conveniente formar un 
establecimiento á orillas del río Paraguay, para. servir de 
pllllto intermediario ele comercio. Con ese designio cletú-

(1) Escribimos esle apellido con lrt ortografíct 110rtuguesa de Goes v 
.Pinheiro Chagas. 
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vose allí, despachando á dos ele los suyos, munidos de car­
tas y regalos p~mt Sousa, mientras él permanecía á la es­
pera de la aprobación oficial y los auxilios. P ero esa 
esperanza no debía él confim1a1-la personalmente. Luego 
que los guara.nís le vieron reducido á un solo compañero de 
armas, pues su rujo era nifio, asesinaron á los dos h~mbres, 

llevándose cautivo al muchacho. En seguida dieron la voz 
de alarma entre los suyos, previendo que 1a misión ele los 
mensajeros enviados por García se tradujese en la venida 
ele algún refuerzo considerable, y así quedó todo el pa1s 
preparado á rechazarlo. 

En efecto, el Gobernador ele San Vicente recibió albo­
rozado las erutas y obsequios ele su com pat.riota, despa­
chando en el acto un destacamento ele ochenta hombres, á 
órdenes de Jorge Sedeño, con instrucciones J. e socorrer y 
ayudar al infortunado aventmero. Entró Sedeño al Para­
guay siguiendo las huellas de García, pero advirtió bien 
pronto que transitaba por país enemigo. Desde luego, 
le escasearon por todas partes los viveres, mostrándosele 
los ind1ge.nas tan prevenidos como sospechosos. P P..nsó en­
tonces que deb1a. reducirlos ·por la fuerza, y ya se prepa­
raba á hacerlo, eua.nclo repentinamente fué sorprendido y 
extermina,do con todos los suyos ( 1 ). Llegada la noticia 
al Brasil, produjo fuerte impresión, pero no escarmentó 
otras tentativas por el lado del mar, que bien pronto de­
bían hacerse. 

El pretexto para acometerlas fué especioso. Infestaban 
las costas portuguesas de América muchos corsa.rios fran-

(1) N° 2 en los Documentos de Prueba.-Pierrc F . X. de Char­
levoix, IIistoire eh~ P ctraguay; tomo r, libro I. 



242 LIBRO II.-EL DESCUBRDIIE:NTO 

ceses, contra los cuales había sido inútil todo meclio con­
ciliatorio 6 persuasivo. Resolvió entonces el Gobierno por­
tugués enviar al BraRil 1ma escuach·illa compuesta do seis 
naves á órdenes de Cristóbal Jaques, para hacer la policía 
ele los ríos. Habiendo arribado á fines de 1526 á su des­
tino, J aques fundó una factoría en Pernambuco, y ele alú 
se hizo á. la vela. para el Río ele la Plata, reconicnelo sus 
costas. Para mejor orientarse de los imlígcnas, tomó por 
leng1w ó intérprete á l\Ielchor Ramírez, qtúen le acom­
pañó eu toda aquella exploración. Después de internarse 
hasta donde lo juzgó prudente, retrocedió muy satisfecho 
ele lo que había visto, despidiéndose de Ramírez con pro­
mesa de volver en breve. 

Nada de e::;to se sabía en la España oficial, donde preo­
cupaciones gigantescas tenían absorbidos los ánimos. Por 
otra pmte, el deseo ele no reñu: con la parentela porttt­
guesa, siempre tan consentida como exigente, aflojaba toda 
inspección y vigilancia hacia aquellos puntos donde no 
asomasen motivos de querella. Y como qtúera que se hu­
biesen tra.uzmlo amigablemente las dificultades originadas 
por el último viaje ele Solís, desde entonces no había 
vuelto á h ablarse más de ello. Pero el interés privado, que 
tenía mq1ertos representantes en la Pmúnsnla, no debía 
abandonar la. conquista del Plata, sobre cuyas supuestas 
riquezas hacían los más seductores cálct1los, Diego García, 
piloto que acompañara á Solís en su primer viaje, y Cris­
tóbal ele Raro, dominado por un espíritu comercial que no 
era ajen_o á propó:·Üto~ de venganza. 

Mientras zarpaba la segunda expeclición á las 1\Iolucas, 
detenida hasta entonces con motivo de la .Jmlta de Bacla­
joz, proyectó Cristóbal ele Ha.ro enviar de propia iniciativa, 

• 
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otra al Río ele la P lata, asociándose para el efecto con el 
conde de Anclracla y Alonso de Salamanca, sobre la base 
del 11ago en común de loR ga::;toR. La flota debía constar de 
una, carabela de porte ele 50 á 100 toneladas y un pata­
cho de 25 t1 30, agTegáncloscle suficiente cantidad ele ma­
dera labrada para armar oportunamente una ju~ta ó ber­
gantín. Fué designado para manclm: ]a expedición Diego 
GaJ·cía, cuya })ericia. en aquelln navegación tan poco fre­
cuentada, se a:presnrn brt á reconocer el contrato, y se le 
mnrcó por objetivo, Ht prosecución de los descubrimientos 
á la pa1:tc del mar Océano meridionál. Los detalles de este 
contrato particular, cle:-;tinaclo al fomento de lo;:; intereses 
de España en nuestros territorios, merecen ser conocidos. 

Preceptuaba la capitulación, que los derechos correspon­
dientes ~í la Corona y el costo tle la arnnula, serían atendi­
dos ele preferencia con lo que produjese aquel ,·iaje. Ilecha 
e:-;a deducción, quedaba p!lra García el 1 O % de lo que 
rindiese la empresa, y mientras tanto, se le daba real y 
meclio diario, hasta que levase anclaR. Obligábasc García 
á. emprender segundo viaje á. cualquier 1nmto que descu­
briese, y enseñar el camino á los pilotos que con él fuesen 
en representación ele los armadores. Ninguno ele los expe­
clicionarios poch·ía. llevru· consigo rescates ó pacotillas, sin 
consentimiento ele los arm;tdores, y obligación ele darles la 
mitad del producto, preyio pago de los derechos reales y 
demás gastos. Excepción hecha de los representantes de 
los armadores, ninguno podría traer papagayos y esclavos. 
Comisiouábase á, los expedicionario::; pan1 busc~u· el para­
clero de Juan ele Cartagena y un clérigo, á quienes 1\Iaga­
llanes había abandonado en sn viaje al E strecho. 

Aprobó el Emperador este contrato en N 0\'iembre de 
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1525, y lo amplió después, nñadiendo la caritativa cláusula 
ele que la yjgésima parte del producto neto ele la empresa 
se adjudicase á redención de cautivos ( 1 ). ¡Singular con­
tradicción, que demuestra el estado subversivo ele las ideas 
de entonces ! l\Iientras el contrato establecía que esclavos 
americanos y papaga_yos eran términos sinónimos como 
producto mercantil, la ampliación autorizaba á redinúr 
cautivos con el producto ele unos y otros. El concepto que 
del ind]o·ena h abía tmúdo la grande I sabel, no era com-o . 
partido por su nieto, y menos por las corporaciOnes encar-

o·aclas de tutelar los intereses ele América. o 
La expedición no pudo hacerse á la vela tan pronto 

como se deseaba. Entre García y los aTmadores mediaron 

algtmas disputas, con motivo de la clase de barc?s de que 
debía componerse la armada y la fecha en que Importaba 
que estuvieran prontos paTa darse á la vela. P~rece que el 
Emperador mandó se atendiese al nuevo Capitán Gene­
ral según sus reclamos; pero ni AnclTacla, ni los d~más 
incliyjcluos encargados ele alistar el armamento, dieron 
completa obediencia á la orden. Así se deduce cuando me­
nos de las siguientes palabras de García, refiriéndose á los 
armadores: «Porque ellos no hicieron ni roe dieron la ar­
mada que S. M. mandó que me diesen, é lo que con ellos 
yo tenía capitulado, concertado é firmado de S. M.; mas an­
tes hicieron lo contrario que roe dieron la nao grande é no 
conforme á lo que S. M. manclava, é no me la dieron en 

t iempo que fué mandado por S. l\1. que me la ~e~en ». 

Sea cual fuere el grado de verdad que deba atnbmrse á 
estas aseveraciones ele García, escritas bajo la presión del 

(1 ) Documentos inéditos del Archi?:o de Indias; tomo XXII. 
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despecho que le produjo un descubrimiento frustrado, lo 
ciet·to es que los Oficiales reales le entregaron la armada 
en la ciudad ele la Coruña, hacia los primeros días del año 
ele 1526, agregándole el bergantín en piezas, requerido con 
la mira de utilizarlo en llegando á paraje seguro (1 ). El15 
de Enero clel mismo año se hizo á la vela del Cabo ele Fi­
nisterre con rumbo á las islas Canarias, donde arribó y 
tomó provisiones que le hadan falta. Partió de Canru·ias 
en 1.0 de Septiembre para las islas ele Cabo Verde, ele allí 
siguió al Cabo de San Agustín, luego pasó á la bahía de 
Todos los Santos, pareciéndole descubrit· en el tránsito 
una grande isla nunca visitada ele cristiano alguno, y por 
fin dió fondo en San Vicente, donde permaneció hasta 
el 15 de Enero de 1527. Aguijoneado por la necesidad ele 
adquirir provisiones frescas, y tambi~n con el deseo de en­
tregarse al fomento de sus intereses particulares, gastó en 
cliligencias subalternas un tiempo precioso. Era su obli­
gación auelantar camino para llegar cuanto antes al sitio 
señalado como objetivo del viaje, pero su interesada len­
t itud echó á per~ler las cosas. 

Diga lo que quiera García en su descargo, la conducta 
observada en San Vicente prueba que llevaba más ánimos 
ele juntar dinero que ele hacer descubrimientos. Luego ele 
verse en local firme, trabó amistades con un portugués, ba­
chiller de título y avisado en especulaciones, que residía ele 
muchos años atrás en aquellos lugares, qon quien pactó la 
compraventa de ochocientos esclavos, conviniéndose en­
viarlos á Emopa eu m1o ele los barcos españoles de la 
flota clcscnbriclora. Eu seguida y para reponer aquella falta 
que enflaquecía sus elementos ele acción, aumentó el arma-

( 1) N.o 7 en los Docwnentos de JJrueba. 
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m~nto adquiriendo por compra, de uno de los yernos del ba­
chiller, un bergantín que junto con el que traía en piezas, 
fué agregado á la expedición, y abastecido ele proyisiones 
frescas que el portugués le h abía proporcionado, dióse á la 
vela en compañía de su nuevo socio. SigLúó viaje hasta los 
2~o entran~o al río de los Pcttos, en cuya banda septen­
triOnal, haCia los 28° encontró la isla que Gabotto acababa 
de bautizar con el nombre de Sctntct Gc~talina. Allí recibió 
víveres de los indios cal'1·io7'es, y con acuerdo de todos sus 
oficiales, contadores y tesoreros, según él dice, determinó pro­
seguir camino, aviniéndose á desprenderse oportunamente 
del barco mayor destinado á transporte de los 800 escla­
vos que se había comprometido á enviar á Europa, en virtud 
del pacto de reciente elata. N aturalmcnte se presume que 
tan poca. diligencia, entorpecida por tal cual viento contra­
rio que experimentó en la travesía y algnna escasez ele ví­

veres, eran para ocasionarle una navegación har to prolija, 
como efectivamente se la ocasionaron, contribuyendo esto á 
que otro h ombre de mar, más ambicioso y audaz, le ganara 
el delantero, y arribase al Río de la Plata antes que él. 

E s ésta la época en que empieza á producirse una dis­
conformidad visible, entre la dirección asignada. á las ex­
pediciones descubridoras de las costas platenses y el rumbo 
posterior adoptado por ellas. Al mismo tiempo se nota 
que los reveses subsiguientes á tal desconcierto, en vez de 
acobardar, es,timuJan la codicia de propios y extraños, para 
hacer del Rw de la Plata el suspirado refugb de toda 
clase de ambiciones. A ventureros portugueses y españoles se 
lo disputan por un instante : aquéllos, fh'ínclose del cansan­
·cio ele sus rivales, y éstos, cambiando el itinerario de las 
empresas que les habían sido confiadas. L a fu·meza del 
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ConBcjo de TndiaB reBtablece el orden, poniendo á raya al 
ex tranjero, y obligando á los e::;pañoles á cmnpfu· la~ ins­
trucciones dictadaB para el descubrimiento y población ele 
nuestros territorios; pero entonces una forttma adversa res­
tringe los resultados, ó hace fracasar los esfuerzos dirigidos 

con ese intento. 
En 3 de Abril ele 1526, zarpaba ele San Lúcar tma ex­

pedición no sospechada de rivalizar con la de Diego Gar­
cía, p ues si bien podían encontra.l'::>e á cierta altura de los 
mares, no debía esto pmmr ele tm accidente fugitivo, como 
que ambas se dirigían á opuestas latitudes. Comandaba 
esta expedición Sebastián Cabot ó Gabotto, uatural de 
V cnecia, y miemhro ele lma familia ilustre en los anales de 
la náutica. ( 1 ). Llamado á E spaña por el R ey católico en 
.1012, ::;e l e reconoció en 1516 sueldo de C<tpitáo y empleo 
ele cosmógrafo, ascendiendo tres añoB más tarde, por muerte 
de Salís, al cargo de Piloto .Mayor, que cle:-;de entonces 
desempeñaba. El entn::;iasmo proJ.ucido por la llegada de la 
Vicloric~ (1 522) con muestras y proclnctos ele las Malucas, 
determinó á varioo comerciantes de Se\'Íl la pcn·a proponer 
á Gabotto que cmprenc1iese por cuenta. de ellos viaje á 
dichas islas, prometiéndole organizarle mm buena flota, 

naval. 
A ceptado el ofrecimiento, capituló con el Emperador á 

4 de Marzo ele 1525, que iría con una escuadra ele n·es á 
seis naves por el estrecho de l\1agallanes hasta las islas 
l\1olucas, siguiendo de ahí al encuelltro ele las tienas bí­
blicas de T a.rsi<s y O.fir, todo ello sin tocar límites portu-

(1) Mártir, De Rebus O<Jeanicis; Dec m , libro VI, cap I. - H enry 
liari::;::;e, Jcan el Srbastie11 Cabot; cap IV. 
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gueses. El Emperador se comprometía á adelantar 4000 
ducados para la empresa, estableciendo que el 20 o/o de los 
provechos ele ' la expedición se de~tiuaría á redünir cauti­
v~s. Concedía, además, que desembocada la flota en el Es­
trecho, pudiese despachar desde a lJí, una carabela con el fin 
de hacer comercio ele rescate por la costa ele Tierra-firme, 
excepción tan inusitada como lucrativa. Provisto Gabotto 
con el nombramiento ele Capitán General, propuso para 
su segundo á l\figucl de Rufis, pero inmediatamente pro­
testaron los diputado::: de los armadores, quiene:,; acumu­
lando á última hora quejas y cargos contra la persona del 
Capitán General, declararon creerse deu:a u dados en sus 
intereses á no representarlos u11 individuo ele su particular 
confianza y designación. Con tal motivo recayó el nombra­
miento ele Teniente General en J\Iartín 1\Iendez, aquietán­
dose la ex~ütación de los ánimo~:;. Siu embargo, aquellos 
distw:bios impidieron que la flota fuese avituallada conve­
nientemente, lo que después influyó en su destino. 

Cuatro eran las naves alistadas, tres de ellas por co­
merciantes sevillanoF:, y la cuarta por Miguel de Rufis, 
causa ocasional de la última qnerella. Formaban éntre los 
expeclieional'ios algunas personas distingniJns, tres herma­
nos ele Vasco Núñez ele Balboa, Miguel de H.oclas, espe­
cialmente recomendado por el Emperador, Gaspar de Ri­
vas, Alguacil Mayor ele la Armada, y tm sujeto ele nom­
bre Ltús Ramírez, entonces oscuro, pero que por ser inci­
dentalmente tmo de los ·primeros cronistas del Río de la 
Plata, estaba destinado á la celebridad que hoy goza. La 
segtmda nave, que se llamaba Santc¿ J1ia1·ta del Espinar, 
iba mandada por Gregario Caro; la tercera, ele nombre 
T1·inidad, por FrancÍS<'O de Rojas, á las que se agregaban 

., 
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la Capitana. que montaba Gaboito, y aquella que :Miguel 
de Ru:fis había aprestado á su costa. Componían la tripu­
lación de la escuach-a unos 250 hombres ( 1 ). Se tomaron 
muchas precauciones para asegurar la sucesión regular del 
mando en caso que el Capitán General muriera, circulán­
dose al efecto instrucción cerrada y secreta á cada coman­
dante ele buque, por la cual se ordenaba que, muerto Ga­
botto, le sucediera en primer término Francisco de Rojas, 
en segundo Miguel de Rodas, en tercero Martín Méndez, Y 
así sucesivamente, hasta que agotados los oficiales de más 

viso, se procediera á la. elección por suerte. 
El numeroso séquito de personas que Gabotto llevaba, 

y las rivalidades que su nombramienl,o ele Almirante 
anexo á su condición ele extranjero habían producido, intro­
dujeron discordias entre los expedicionarios. Se ha dicho 
que Ja flota partió ele San Lúcar á 3 ele Abril ele 152G. 
Navegando con próspero viento, llegó á la isla de la Palma 
en 1 O del mismo mes, uonde tomó tierra el Almirante 
con todos los suyos. Bien recibido y provisto ele víveres 
frescos, clióse á la vela en 28 de Abril con rumbo á la Línea 
equinoccial. Sigtúó ese derrotero con vientos diversos du­
rante todo Mayo, avistando las costas del Brasil en 3 de 
Junio á la altura del Cabo de San Agustln, cuyas corrien­
tes le hicieron retroceder unas 12 leguas hacia Pernam­
buco, donde hizo provisión ele agua que le escaseaba mu­
cho y de víveres frescos que le facilitaron algunos cristia­

nos de la factoría portuguesa de aquel local. 
Mejorado el tiempo, levó anclas el 29 del mes de Sep-

(1) Herrera, Historia de las Indias, Déc m, libro rx, cap III. ­

Ovicdo, J!istoria general !J nntural, libro }óX:UJ, cap u. 
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tiembre, y caminando con mediano éxito, el sá.hado 13 de 
Octubre se produjo trua gran calma ; en seguida nuhló:::e 
la atmósfera y hwgo se levantó uua tcmpcRüHl que puso á 
la armada á pique de :wzobrnr. Fué necesario romper las 
obras muertas ele los barcos pnra aliviarles, y la na.Ye capi­
tana perdió el batel. Dmó la teinpestacl toda la noche, pero 
afortunadamente la mafí.ana amaneció clara y con buen sol. 
Prosiguió la nn:vegación hasta el día 1 O del mismo mes, en 
que fondearon frente á nna isla (Stmta CntaEna), tras umL 
gran montaña, cuya i ::;la pnreóó ~-;er rica. en madera que 
hacía falta para reponer los destrozos ele los barcos. Á poco 
de estar fondeados allí, viexon venir h acia ellos una canoa 
con indios, los cuales se aproximaron á la capitana, dando 
á entender por señas que había cristianos en aquellas al­
tmas. Les regaló Gabotto algtmas chucherías, y ellos se 
fueron, con aire ele dar aviso tle la llegnda del Capitán Ge­
neral ( 1 ). Al día siguiente apareció otra canoa con incljos, 
y entre ellos un cristiano; aproximáronse, y notició éste, 
de cómo estaban allí hasta quince compañeros, restos de la 
tripulación de una armada del Comendador Loaysa, que se 
desbarató en el Estrecho ; agregando bmbién, que Melchor 
Ramírez y E miquc 1\Iontes anclaban por aquellos lugm·es. 

Luego de saber::>e el anibo de Gabotto, comenzaron á 
apa.receT los cristianos mencionados, especialmente Ramírez 
y 1\Iontes, que fueron de los primero::l en llegar. Inteno­
gados sobre la conclición de la 6crrn. y sus h abitanleH, 
clieron noticia de la incmsión ele Grn.·cía y Sedeño al inte-

- ri.or, ponderando á la vez lat~ gnmdes riquezns que pod~an 
obtenerse por ese camino. Con esta novedad y babtcla 

(1) 11·.0 2 e11 los Doe de Prueba. / 
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cuenta de lo maltratada que vema la flota, nació la opi­
nión ele que se suspencliese el viaje á las l\Iolucas, cam­
bián.clolo por tma entrada al Plata, que prometía resarciT 
todas las pérclidas. Uniformándose la mayoría en este clic­
tamen, Gabotto se plegó á él sin resistencia. N o .fueron de 
igual parecer l\'Iartfu l\Iéndez, Franci::;co de Rojas y Mi­
guel de Rodas, opuestos á que se cambiase el derrotero 
convenido por esta nueva y aventmacla excursión, que no 
sabían hasta dónde debía conducirles. Pero Gabotto no era 
horubre de intimidarse cuando existían de por medio espe­
ranzas tan lisonjeras de hallar oro. Preparó sus naves, 
perdiendo en la operación la capitana, que encalló al apa­
rejar, y echó á tierra á l\Iéndez, Rojas y Roelas, abando­
nándoles á su fortuna. Pagó la buena acogida de los inclios 
apoderándose de cuatro ele ellos, que retuvo á bordo para 
regalarlos en E spaña, y con toclo pronto partió de'Santa 
Catalina en 15 ele F ebrero de 1527. 

El 21 del mismo mes llegó al Cabo ele Santa María, 
con pérdida ele algtmos hombres <le su tripulación que 
mmieron de enfermedades varias. Encontró, siguiendo el 
viaje, un gTupo de islas, á las cuales denominó de los Lo­
bos por la mucha clase de estos animales que por allí ha­
bía. Siénclole el tiempo contrario y la navegación del río 
desconocida, le originaron muchas desazones, por lo cual 
hubo de avanzar con tiento, reca.tándose de los bajíos y te­
miendo perder elnm1bo del canal. Parece que esta jomada 
marítima fué la más penosa que hicieron los expediciona­
rios, según lo afirma testigo presencial. Concluyeron por 
fin los contratiempos de la navegación, y el día 6 de Abril 
ancló la armada n ·ente al puerto ele San Gabriel, que 
llamó Gabotto de 8cw Lázctro, por ser auiversa.rio de aquel 

Do:v. EsP.-l. 21. 
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santo. Allí supo que Francisco del Puerto, el antiguo gru­
mete ele Solís, habitaba una de las islas del Paraná, noti­
cia que ratificó personalmente el aludido, compareciendo 

muy luego. 
Un mes se detuvo Gabotto en San Gabriel, para des-

cansar de las fatigas de tan prolija navegación, y orientarse 
con exactitud de los parajes que pisaba y las promesas que 
en ellos pudiera hacerse á sí mismo. Francisco del Puerto 
fué quien le indicó cuanto podía satisfacerle sobre el 
curso de los ríos interiores del país, y la posición de las 
tierras donde se presumía encontrar oro. Determinado á 
partir, instaló en San Gabriel una guardia de 1 O ó 12 hom_­
bres, encargada de cuidar el equipaje que allí quedaba, y 
en 8 de Mayo se dió á, la vela con los buques menores de­
jando los dos más graneles al mando de Antonio de Gra­
geda con treinta hombres de guarnición. Avam:ó entonces 
Uruguay arriba, y siguiendo el curso de éste, clescu~rió tm 
río, que llamó «San Salvador », en cuyoabr'goanclaron 
los ba1·cos. Para prevenir cualquier asechanza de los natu­
rales, de quienes desconfiaba, fabricó allí una fortaleza, pri­
mer monumento ele la conquista española en el Plata, de­
nominándola fuerte de Scm Salvador. Los naturales del 
p~ús, viendo aquella fortaleza construícla en sus tierras, 
retiJ:aroil á Gabotto todo auxilio, y se le apartaron desde 
entonces con visible antipatía ( 1 ). 

Precisado á reconocer los grandes ríos q ne tenía á l~ 
vista, quiso hacerlo Gabotto á la mayor brevedad. Reser­
vóse para sí mismo el que los naturales llamaban Pa1·aná, 

(1) Lozano, Historia de la Conquista, ele; tomo II, libro n, cap r. 
-Gucvara, J-listorirt del Poraouay, etc; libro u, cnps I Y rr. 
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pues siendo de mayor fondo permitía el pasaje de naves 
gruesas; y confió el reconocimiento del río Uruguay á tmo 
de sus tenientes. E l oficial designado para esta última em­
presa era el capitán Juan Álvarez Ramón, á cuyo mando 
puso el Almirante dos botes y tma carabela rasa. Ramón 
se apresmó á partir con buen número de marineros y sol­
dados, y costeando el río Uruguay lo remontó hasta donde 
le permitieron las circunstancias. Sobrevínole á pocas jor­
nadas 1ma gran tormenta, y la carabela encalló en unos 
bajíos, siendo vanos cuantos esfuerzos se hicieron para sa­
carla de aquella deplorable situación. En tal aprieto, re­
solvió abandonada, y haciendo recoger una parte ele la 
gente á los botes, púsose con el resto en marcha por tie­
rra, hacia San SaZ,vaclor. Esta operación no se hizo sin 
que los inclios ycwos de aquellas veciuclades la sintiesep, 
avisados por los charrúas. 

Decicüclos á hostilizarle, pusiéronse en marcha, á fin ele 
interponerse entre Ramón y los tripulantes de los dos botes. 
Desgraciadamente, las p1·ecauciones militares observadas 
por los expedicionarios en su tránsito eran ele poco valer. 
Luego que los incllgenas se dieron cuenta de ello, no quisie­
ron perder más tiempo, y aprestados al ataque, se presenta­
ron de frente á los españoles. Retmió el capitán Ramón á 
los suyos, les proclamó al combate y comenzó éste con brío, 
tanto ele parte ele los españoles, que llevaban armaduras, 
picas y mosquetes, como de los natmales que acometían 
con serenidad y bravura, sin más coraza que el pecho des­
nudo, ni más armas que la flecha y alg1mas boleadoras ele 
piecha. Al cabo, se pronunció la victoria por los iudios, 
quedando los españoles vencidos con pénlida ele su jefe, y 
bastantes soldados muertos y heridos. Sea que la gritería 
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peculiar ele los uatmales cuando entraban en combate lle­
gase á oídas de los españoles que navegaban por el río y 
que ningún auxilio prestaron á los de tierra mientras pe­
leaban, sen que una proximidad casual les llevase jtmto á 
sus compañeros, lo cierto es que los vencidos se libraron 
ele su total exterminio ganru1clo los botes, y todos juntos 
emprendieron camino llenos de zozobra para noticiar á Ga­
botto el desastre sufrido, y las dificultades que el río pre­
sentaba en su navegación á larga distancia. 

Á raíz de este suceso, se produjo otro que hubo de ser 
causa de mayores disturbios. En tanto que Gabotto se 
internaba al interior de nuestros territorios fluviales, sedu­
cido por la esperanza de encontrar graneles cantidades de 

\ oro, Diego García daba la vela hacia las costas platenses. 
Sin sospeclwr hallazgo de eristianos, pues suP,onía que la 
exp~clición de Gabotto, de la cual había oído hablar, se en­
contraba á. la fechfl en las 1\Iolucas, fué grande su sorpresa 
cuando clivisó las nave::; de Antonio ele Grageda, fondeadas 
río adentro. Después de algunas explicaciones que Gragecla 
dió á Gm·cía sobre su permanencia en aquellas altmas, y 
que éste creyó más propio escuchar ceñudo que responder 
altivo, pues no había tanteado a(m el terreno que pisaba 
su rival, se despiclieron ambos oficiales, dirigiendo García 
rumbos al puerto donde tenía noticias que anclaba Ga.botto, 
con ánimo hasta de apresarlo, llO sin antes haber caído en 
el error ele despachar su naYe capitana dentro de la cual 
iba el bachiller portugués su asociado, para cerciorarse del 
sesgo que había tomado en el Brasil el negocio ele los 800 
esclavos. Satisfechos así sus compromisos particulares, 
quiso atender á los que su posición y la política le impo­
nían: habló á los oficiales de la armada de su rintl, visitó 
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la guarnición de tul fuerte llamado Rancti_ 8piritus, que 
Gabotto había fmKlaclo sobre una de las márgenes del río 
Pamná, y últimamente se encaró con el mismo Gabotto, 
demostrándole que él ( García) tenía derecho al mando su­
perior, y por consígtúente le correspondía tomarlo; pero ni 
los soldados, que le tenían poco a1)l'ecio, ni sus jefes, que 
apenas le conocían, lli el Almirante, que le vió tan mer­
mado ele gente y de barcos como deseoso ele sostener pre­
tensiones, en aquellos tiempos inadmisibles, á no ir acom­
pañadas ele fuerza, le hicieron el mínimo caso. Y de esto 
resultó que después de tanto gasto ele palabras y de tantos 
planes como había urdido Gareíu, no cncoJltrÓ cosa más 
conveniente que I'Ometerse á Gabotto. 

Esta sumisión de García, ocasionada más bien por un 
cÍlmulo de sucesos ajenos nl asunto principal de la con­
tienda, que á causa ele la habilidad desplegada por su con­
trario, era prueba evidente de qn.e á Gabotto le sonreía 
por entonces h fortuna. Desviado del camino á que le 
obligaban sus capitulaciones preexistentes, podía justi.fi-
mse con la actividad desplegada. En la cxcmsión al Pa­

raná había vencido á los indios agases, librándoles batalla 
á inmediaciones de La Angost1wct; más adelante se ha­
bía apoderado de una gruesa cantidad de plata arreba­
tada á los asesinos de Alejo García y Jorge Sedeño; ha­
bía reducido á obediencia la expedición ele Diego Gru:cía, 
cuyo jefe tenía sobre él supe1iores derechos al gobierno ele 
aquellas tierras; y por último había fabricado dos fortale­
Zf'S, una á orillas del San Salvador, y la otra sobre las cos­
tas del Paraná, asegmanclo momentálleamente el dominio 
del país conquistado; así es que muy satisfecho de sus tra­
bajos, determinó enviar á. España una exacta noticia de 
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ellos, acompañada de la. plata obtenida y de algttnos natu­
rales ele la tierra, que á guisa de muestra, pasearan su pri­
mitiva desnudez, apenas disfrazada por humildes g1Iiñapos, 
en los regios salones ele la corte española. 

Eran miembros de la embajada, Hernando Calderón y 
Jorge Barloque ( 1 ). Tcrúan encargo ue entregar al monarca 
aquellos presentes, y jtmto con las cartas de que eran 
portadores, recibieron orden de repetirle cuanto en ellas 
se decía, circunstanéiando al pormenor las causas que 
habían :in:fluíclo en ~lnuevo itinerario de la expedición. Co­
nocía de sobra Gabotto los apmos del Emperador y el 
ánimo codicioso ele los aventmeros en boga, para no lison­
jearse de seducir á todos con los despojos metá.licos que 
enviaba, y tan fué así. que merced á. ellos tomó desde en­
tonces la corriente acuosa descubierta por Solíi el nombre 
de Río ele lct Plata. La verdadera riqueza ele la tierra, no 
consistía, sin embargo, en aquellas muestras ele metal, ad­
quiridas por casualidad, y provenientes de países vecinos. 
Esa riqueza estaba en su aptitud para connatmalizar los 
mejores cultivos, segCrn acababa de verse en San Salvador, 
donde una siembra ele 50 granos de trigo, había. producido 
á los tres meses 550 granos, admirando á los autores ele 
aquel primer ensayo agrícola en el Uruguay. 

Muy cordialmente fueron recibidos los emisarios ele Ga­
botto, en la Corte; pero intercurrencias no previstas, perju­
dicaron el asLmto. Mientras los aJ·madores de la expedi­
ción consultados por el Emperador, se tomaron casi un año 

( 1) Si:r Wooclbine Parish, en la Parte 1, cap 1 de su libro «Buenos 
AiTes y las Prodncias •, asegum que este oficial era inglés y se lla­
maba Jorge Barlow. 
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paTa contestar si deseaban ingerirse de nuevo en la parti­
cipación de aventuras cuyo primer ensayo había fallado, 
llegaron quejas de los tres imlividuos á quienes abandonó 
en Santa Catalina. el Almirante, y pusieron remate á la 
confusión las complicaciones políticas que estallaron entre 
Francia, Inglaten'a. y España, oscureciendo más si cabe la 
cargada atmósfera oficial. Tomó cartas el Consejo de In­
dias en lo que se relacionaba. con el abandono de los tres 
españoles; tomó las el Emperador en lo que correspondía. 
á la política europea, y Ga.botto quedó sin respuesta á sus 
peticiones y perplejo entre la ansiedad ele la espera y las 
eludas de tma repulsa, que todo podía. caber en la inter­
pretación del silencio que guardaban sus agentes desde 
España. 

En el ínterin que las gestiones entre los expedicionarios 
y la. Metrópoli segtúan el ClU'SO de los sucesos, ora tran­
quilos, ora turbulentos de aquella época, las relaciones de 
los españoles con los charrúas tornábanse cada vez más 
tirantes. Los soldados traídos por Diego García, mal dis­
puestos á obedecer á Gabotto, dieron rienda á esta animo­
sidad, y por contrariar al Almirante llevaron sus excesos. 
hasta molestar en todo momento á. los naturales de la. tie­
rra, cuya condición poco sufrida para soportar ofensas, se 
agrió grandemente. Si con disgusto veían á los extranjeros 
manclaJ.'les como gobernantes, con indignación sintieron 
que les vejaban como dueños. Madurando entonces el pro­
yecto que se les sospechaba desde los primeros días contra 
el fuerte San Salvador, se reunieron para llevarlo á la 
p1·áctica. Una mañana., al rayar el alba, con todo el aparato 
de su belicoso aspecto, present{~oronse delante del fuerte y 
ejecutaron el asalto con decisión. Aterrados los españoles 
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en 1m principio, se recobraron después, batiéndose bizarra­
mente. Pero los indígenas insistjeron en sus ataques, las 
fuerzas de los sitiados menguaron, y no sin dejar el campo 
sembrado de cadáveres, retiráronse los españoles, ganando 
sus buques. 

Noticióse Gabotto del hecho en momentos en que vol­
vía ele una ele sus ordinarias excmsiones, y encontró á los 
vencidos ele San Salvador tan apocados ele ánimo, que no 
creyó prudente someterles á la ruda p1:ueba de Teconquis­
tar lo perdido. Examinada la situación con mesura, hdló 
el Almirante que su estadía en las aguas muguayas se 
volvía muy peligrosa.. Había perdido uno ele sus mejores 
tenientes, el capitá.n Ramón, en el primer reconocimiento 
hacia el interior del país; acababa ele perder ahora el 
fuerte San Salvador, asalta.clo y m:rasado por unos cuan­
tos centenm:es de indios, contm los cuales resultaban im-

. potentes la industria de tma sólida fabricación como ellos 
no la conocieran nunca, y el estrago de las armas de 
fuego á que se habían sometido todas las clemá.s naciones 
indígenas. Y si esto acontecía. en el teatro ele la Conquista, 
en el teatro del poder y los honores, en la Corte, no sabía 
Gabotto cómo andaban los negocios. Sin comtmicación con 
sus agentes del exterior, y hostigado en el Plata por e~emi­
gos de poca fama, no era el caso de entregaJ:se á ventmo­
sa( esperanzas, porque el tiempo urgía con la solución ele 
cuestione( que ya no admitían espera. Venció por último 
la necesidad qnc) e despierta en los hombres enérgicos de 
salir al _encuentro ele su suerte, y quiso saber personal­
mente lo_ qu( pasaba en la Península. 

Luego ele concebir su plan de marcha, trató ele ponerlo 
en ejecución. Expidió órdenes para el gobierno militar de 
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la fortaleza que dejaba en los territorios ele la actual Re­
pública Al·gentina, y escogió de entre sus mejores oficiales 
los que debían quedar haciendo su güardia. En seguida 
partió para E spaña á los primeros días del año de 1530. 
Los charrúas, empinados en las barrancas ele las costas 
m·uguayas, pudieron ver cómo se alejaba de sus lares 
aquella otra. armada española, que después ele tTes años 
de combates y esfuerzos, de exploraciones y reconocimien­
tos, se 1·etiraba vencida y desesperanzada, cual se retirara 
la anterior, impotente como ella para clebelar la bravum 
ele los indígenas del Uruguay, y habiendo como ella dado 
á éstos mayores bríos para entrm· á la posesión consciente 
de su fuerza, hasta. entonces ejercitada con sus iguales, pero 
ahora medida con la ele sus superiores, á quienes aprendía 
á vencer. 

Llegó Gabotto á Castilla á rmes ele Julio ele 1530, y 
comenzó en segtlida ele su a.nibo á hacer muchas diligen­
cias para quedar bien parado. Si sus embajadores habían 
exagerado el nuevo descubrimiento, él no hesitó en supe­
rm·les, tratando ele seducir los álúmos con cuantos incen­
tivos le sugería su fértil imaginación. P ero como ]1abía fal­
seado sus instnteciones en el viaje a.l Río de la Plata, y 
ejercido violencias con algunos ele sus subordinados, á pe­
dimento de los pa.rientes ele éstos y con aprobación fiscal, 
fuó preso y comenzó á instnúrsele causa en forma ( 1 ). 

(1) Et Consejo de Indias eseribía al Emperado1· desde Oca?"ía á 16 
de Ma!JO ele 1537: • J.lfanda V. llf qne le hagamos saber la cabsa de la 
J11'isión de Sebastián C'aboto. Él fz¡é Jm•so ci pedimento de alguno¡; pct­
Tientes de algunas JJe?·sonas, que dicen que es culpado, y JJ01' ofTos que cles­
ten·ó, y también ci pulimento del fiscal, JJor no haber guardado las ins­
l1'1wciones que llez•ó: !J as'í fué JJreso, !J dada. lct corte 'P01' cú1·cel con 
fianzas (Navarrete, C'ulección de Viajes, etc; tomo v, Doc xvrr). 
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Desprestigiado al fin, hubo ele conformarse con la vuelta 
al empleo de Piloto 1\Iayor, y es fama que más taJ:Cle reci­
bió en tftulos ]a, Capitanía Gcnera,l clel Río de la Plata 

1 " ' emp eo a que no le mandaron nunca; hasta que por último 
disgustado de la indiferencia con quC' le mil·aban los espa~ 
ñoles, volvió á tomar servicio en Inglaterra. 

El fracaso sucesivo de las expediciones de García y Ga­
botto, alentó á los portugueses para hacer trua nueva incur­
s~ón en el Plata, suponiendo que España abandonaba para 
SJempre tan alejadas regiones. Sin ningún mn·amiento ó 
~·cserva empeza1·on á preparar una flota naYal, que condu­
Jese s.olclados .Y colonos, reclutando familias enteras, cuyo 
entusiasmo h1zo popular la expeclición en todo el reino. 
Al mismo tiempo, el embajador portugnGs Vasconcellos . ' 
nnportlmaba. á la corte de Madrid para qne decidiese si era 
Solís ó D. Nuño lVIannei quienes habían descubierto el Río 
de la Plata, mistificando ele ese modo el asunto, pues la 
e~pedición el~ D. Nuño Manuel era una patraña. E~ pre\ri­
Sion de ultenoridades, sin embargo, el Consejo de Indias 
mandó levantar infol'mación ele las personas venidas del 
P lata, «como aquellas provincias, desde que Juan Díaz de 
Solís las descubrió en 1512 y 1515, estaban en poder de 
la corona de Castilla; habiendo Gabotto ejercido en ellas 
justicia civil y criminal, edificado fortalezas, y traído á la 
obediencia real á todos sus habitantes». La información 
fué enviada al licenciado Juárcz de Carvajal del mismo 
Consejo, por el fiscal Villalobos, precaviendo cualquier acto 
posesorio ele los portugueses; y se clió aviso al Emperador, 
entonces ausente, de lo que tramaba la corte de Lisboa. 

No se descuidó el monarca en replicar á los del Con­
sejo, aprovechando la cil·cunstancia de que la Emperatriz y 
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el Rey D. Juan m de Portugal eran hermanos, para insi­
nuar una iniciativa amiga,ble. Á 10 de Abril ele 1531 les 
recomen<ló dijeran á la Empera triz «que como cosa de 
ella escribiera al embajador español en Portugal, indicán­
dole que hablase al Rey fidclísimo, para impcdil· cualquier 
expedición ¡Jortuguesa al R1o de la Plata, clescubie1to por 
marinos españoles desde años atrás »; advirtiéndoles al 
propio tiempo, que en caso de no surtir efecto ese tempe­
ramento amigable, se interpusiese reclamo formal pam evi.­
tar el abuso temido. Escribió la Emperatriz, pero no se 
adelantó cosa mayor con la cm-ta, viniéndose á saber luego, 
que una escuaclra port~1gncsa, cuyo rumbo era el Plata, 
acababa de hacerse á la vela. Et embajador español en 
Lisboa habló sobre esto· al Rey fidelísimo, no debiendo ser 
muy satisfactorias las explicaciones obtenidas, porque al sa­
berlas el Consejo de Indias, formuló una protesta para sal­
var los derechos de la corona de Castilla, comprometidos en 
el asunto. Consultada la Empcrah·iz, suspendió el envío del 
documento á Lisboa, pareciéndole precipitada la resolución, 
y con ánimo de traer las cosas á partido, escribió á su her­
mano el Rey de Portugal, confiando reducirle ( 1 ,. Dicha 
carta, absolutamente reservada, pues la hizo «de su pro­
pia mano >>, debía con tener sin duda, los detalles prin~ipa­
les del proceso levantado por Vilialobos y las conclusiOnes 
del Consejo de Indias. 

Entre tanto, la expedición había partido. Componíase 
de cinco Jiaves de todo porte, tripuladas por cuatrocientas 
personas, entre soldados y colonos. Iba por jefe de ella 

(1) H errera, flisloTia ele las IndiaR; Déc IV, libro nu, cap XI. ­

Navarrete, Colección de Viajes; tomo Y, Doc XVII. 

\ 
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Martín Alfonso ele Sousa, el mismo que patrocinara las 
correrías de AJejo García y Jorge Sedeño, y le acompa­
ñaba Emique Montes, venido á Portugal, y transformado 
en caballero y proveedor general tle los expedicionarios. 
Presentóse la escuadra frente al cabo de San Agustín en 
31 de Enero de 1531, y de alú siguió por las costas de 
Pernambuco, donde apresó varios corsarios franceses. Tocó 
después en Ballía, haciendo allí proyjsión de víveres, y á 
30 ele AbrilRncla.ba en Río Janeiro, para. descansar y de­
tenerse durante tres meses. Edificó Martín Alfonso en ese 
punto una fortaleza, construyó dos bergantines, se avitua­
lló de provisiones para un año, y mientras esto hacía, des­
pachó cuatro hombres tierra adentro, para recoger informes. 
Caminaron los mensnjeros ciento diez leguas, volviendo 
dos meses clespu6s, acompañados ele un jefe indígena, quien 
aseguró haber en el río Paragtwy mucho oro y plata. 

Abandonando á Río J aneiro, partió la escuach a. en di­
rección á l~ Cc¿nanea. Allí compareció Francisco de Cha­
ves, bachiller portugués, antiguo r e::;idente en dichas costas, 
qtúen prometió traer en el plazo ele diez meses, cuatro­
cientos esclavos cargados de oro y plata, siempre que se 
le hiciese acompañar por tm destacamento de tropas. Admi­
tida la oferta, partió Chaves escoltado por ochenta hom­
bres, previo convmúo de que se encontrarían con Martín 
Alfonso á la altma de 26°, donde la escuadra había de 
alcanzarle navegando río adentro. Con tal propósito, se 
hizo ésta á la vela, dirigiéndose al Río ele la Plata para 
tomaJ.· el camino convenido ( 1 ). A la altura del Chuy expe-

(1) Ovicdo, TJistoria general y nal11ml; libro xxm, cap x .-Porto 
Seguro, Historict do BraXJil; Secos YII·L'{. 
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rimentó :Martín Alfonso contratiempos de mm· que le lú­
cieron perder la capitana y un bergantín. Tratando de 
reponerse, desembarcó en aquellos parajes, pm·o la escasez 
ele víveres y las enfermedades subsigtúentes, diezmaron 
mucha parte ele su tripulación. D ecidió entonces, que su 
hermano Pech·o, con una nave, remontase los ríos Uruguay 
y Pa,raná en busca ele Cha ves, mientras él se cfu·igía á San 
Vicente, en cuyo puerto ftmcló tm establecimiento regular. 

N o había sido más feliz el bachiller. Caminó tierra 
adentro, siguiendo las huellas de un rey blanco que se cle­
c)a existir hacia las fronteras peruanas, y no era otro que 
el Inca, natlll'almente famoso entre las tribus avecindadas 
en sus dominios. Pero la hostilidad á toda expedición in­
trusa, estaba en pie desde las últimas excursiones ele GaT­
cía y Sedeño; así es que Chaves debía marchar por campo 
enemigo, apenas se internase en la misma dirección se­
guida por aquéllos. Cuáles ft1eran los pormenores de la 
marcha ele este desgraciado, se ignoran hasta hoy, y no 
qneda probabilidad de averiguarlos. Sábese solamente que 
llegó hasta el Iguassú, donde él y sus compañeros sucmn­
bieron asesinados por los indígenas. Y con esta lección 
doblemente cruel, quedó Martín Alfonso castigado en su 
codicia, y el R ey ele Portugal en sus ambiciones. 

La protesta del Consejo ele Indias contra todo acto po­
sesorio ele los portugueses en el Plata, conteniendo por sí 
misma. ftmclamentos inecusables, venía á recibir una san­
ción positiva. El derecho y la adversidad arrojaban á Por­
tugal de las zonas platenses. Ni la priOl'iclad del descubri­
miento, alegada como último recmso, tenía ya valor al­
guno, desde que la supuesta expedición de D. N nño Ma­
nuel era testin:onio abandonado por sus propios inventores. 
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Lad cosas volvían al primitivo estado en que las dejam la 
Junta ele Badajoz pocos años atrál:i. Portugal había confir­
mado dicha situación en 1529, comprando al Emperador 
los derechos ele España á las Malucas, y ahora la ratifi­
caba, desalojando después ele un doble desastre y sin in­
tención ele ocuparlos nue\'amente, territorios americanos 
que pretendió hacer materia de litigio. Quedaba, pues, Es­
paña dueña en propiedad como antes, de la zona com­
prendida desde más allá de Santa Catalina hasta el fondo 
del Paraguay, rnienh·as que yendo en sentido inverso y 
del punto de vista del statu, quo vigente, eran litigiosos 
para los por tugueses, aquellos territorios que no cayesen 
bajo el meridiano ele la isla de la Sal en Cabo V m·de, de­
signada por ellos como pLmto ele partida ele la Línea divi­
sül·ia. 

Cual si la suerte quisiera coadyuvar á estas sanciones, 
un elemento ajeno al interés político concurrió para aho­
rrarle cuidados á España respecto ele sus dominios platen­
ses. El reciente clescu brimiento del Perú y la fama de sus 
riquezas, enloquecía por aquel tiempo :í los aventureros ele 
la P enínsula, ansiosos de abrirse camino hasta dichas re­
giones. Era el !lío de la Plata, pun to indicado para con­
seguirlo, así es que su colonización y gobiem o empezó á 
ambicionarse como la más codiciada presea. Diversos pre­
tendientes se lo disputaron, haciendo todo género de ofer­
tas; y la corte de Madrid, que en cirCLmstr.ncias normales 
se habría visto probablemente en tortura para organizar 
una expedición al Plata, sintióse perpleja esta vez para 
elegir entre tantos solicitantes. 

Había sonado la hora, en que el delirio ele las riquezas 
iba á tomar por teatro el descubrimienlo de Salís, inten- ¡, 
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tan do vincularlo al de Pizarra, s_in más -norte ni guía que el 
supuesto de una continuidad no interrumpida. el~ criaderos 
metálicos, donde aquel adusto conqUistador 'no tuviera 
tiempo ni fuerzas para llegar. Hidalgos ricos y mercaderes 
coéüciosos, á cuyo alrededor se agrupaba una tropa famé­
lica, trabajados todos por la misma idea, se ofrecían á cru­
zar ei Océano, prometiendo á la Corte y prometiéndose á 
sí mismos, ingentes tesoros en recompensa del viaje. Pam 
dominar este pugilato de hombres y ambiciones, era nece­
sm·io que alguno cuya superioridad fuese ÜH.liscutible, ha­
blase por todos, cuando se pTesentó un caballero natural de 
Guadix, llamado D. PeclJ'o de Mencloza, muy considerado 
por su mayorazgo y parentela, oficial de las guerras de 
Italia, y gentilhombre de la casa del Emperador. 

Su petición fué atemlicla. Á 21 ele Mayo de 1534, se le 
concedió licencia para entrar por el Río de la Plata 200 
leguas adentro hacia el mm· del Sm, conquistando y po­
blan!lo las tierras y provincias que hubiese en la expre­
sada zona. Se le prometía el cargo ele Gobernaclm y Ca­
pitán General á vida, con sueldo anual de 2000 ducados 
ele oro y 2000 de ayuda de costa, que empezarían á correr 
desde que se hiciese á la vela pm·a América, y merced del 
título ele Adelantado y AJguacil Mayor ele las nuevas con­
quistas. Facultábasele á erigir tres fortalezas de piedra, á 
su costa, donde mejor convin iera, para guarda y pacifica­
ción de la tierra, y en el deseo de fomenhu· el cultivo ele 
ésta, se le autorizaba á introducir 200 esclavos negros, 
mitad ele cada sexo. Por último, se le prometía el título de 
Conde, con jmisclicción sobre 10,000 vasallos ( 1 ). En re-

( 1) Dot·twtentos Inéditos del Archiw de Indias; tomo xxu. 
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tribución, obligábase el agraciado á. llevar ele inmediato 
quinientos hombres, con los suficientes mantenimientos 
para un añ-o, y 100 caballos y ycgnas. Dos años más tarde, 
debía doblar el número de li1dividuos, por medio de una 
remesa igual á la primera. Obligábase también á llevar re­
ligiosos para la conYerBión de los indígenas, y médico, bo­
ticario y cirujano para los enfermos. 

Imposible describir el entusiasmo que suscitó la noticia 
de este convenio. Nobles y plebeyos corrieron á. ofrecerse 
á Mendoza, recibiendo como favor la autorización de acom­
pañarle. De puertos alemanes vinieron con igual designio, 
comerciantes y ayentmcros que se agregaron á la expedi­
ción. Qnliltuplicóse por esta circunstancia el número de 
los individuos alistados para marchar, pasando con exceso 
de 2,500. Sucedió lo propio con las naves. Catorce apare­
jaron, y as:í mismo eran poca::;, siendo verdaderamente 
asaltadas por las personas que se disputaban ocuparlas. 
Para poner coto á semejante entusiasmo, y remediar al 
mismo tiempo las necesidades de los expedicionarios po­
bres que gastaban sus últimos recursos en Sevilla, se or­
denó que la escuadra partiese á la mayor brevedad. Antes 
de embarcarse los soldados, qniso el general pasa1·les revista, 
provocando aquel acto la admiración de los que lo presen­
ciaron, entre ellos el bistorü1dor Ovicclo, testigo compe­
tente del hecho. 

Don Pecho de Mendoza, enfermo ya de aquella dolen­
cia que futuros uisgustos hicieron mortal, fué á ·última 
hora amistosamente aconsejado que no se aventmase al 
viaje; pero los empeños pecmúarios que había contraído y 
su amor propio, le mantuvieron en la resolución de partir. 
Distribuí dos los mandos, conespondió á Juan ele Osorio ). 
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el de 1\iaestre de campQ, á D. Diego de l\Ienelor.a, hermano 
ele D. Pedro) el ele Almirante de la escnach'a, á Juan de 
Ayolas el de Alguacil Mayor, y el de proveedor á Fran­
cisco de Alvm:ado, á (Itúcn se le dió un atlj1mto. Entre los 
expedicionarios se contaban 32 mayorazgos, algunos co­
mendadores de la~:~ Órdenes de Ban J mm y Santiago, un 
hermano de leche de Carlos V, un henmrno de Santa Te­
resa de Jesús, el capitán Domingo l\Iartinez de !rala, na­
ttu·al de Vergara, y Ulderico Schmidel, soldado origina­
ri~ ele Alemania y cronista apreciabilísirno ele esta expe­
dición. Iban también varias mujeres, algunas ele calidad y 
ra·ngo ( 1 ). Este hacinamiento de gente colecticia, había 
superado toda previsión, de modo que la::; medidas precau­
cionales para su futmo abastecimiento eran tan quiméri­
cas como sus esperanzas. 

Otros augurios m~í s funesto::; todavía, despuntaban con 
motivo de las ambiciones y celos del personal dirigente. 
Don P edro de 1\iencloza sufría de mal talante la superiori­
dad de su :Maestre ele campo, cuya perieia soldadesca y 
modales afables, le daban crédito entre los expccliciona.rios. 
Parece que debido á ello, había evitado la deserción de mu­
chos, y'Yuelto á la obetliencia de D. Pedro, á. no pocos que 
empezaban á disgustarse ele su desabrimiento. Explotaba las 
susceptibilidades de Mcmloza contra Osorio, Jum1 ele Ayo­
las, hombre dispuesto á todo, y de entera confianza del pri­
mero, resultando de ahí, que antes de partli·, estuvieran ya 
profundamente divididos los ánimos, y señalada una víc­
tima á la satisfacción ele la enviclia. 

(1) Carias de ]neNas, núm crv.- Nicolás (le] T echo, Hislory of' F •ra­
guay, etc (ap G'hlll'chill, tomo 1 \').-Guzmán, La . lrgeniina; libro I, capx. 

DoY. EsP.-l. 22. 
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La expedición se hizo á la vela del pueTto de San Lú­
CaJ-' el 1.o de Septiembre de 1534:, con tiempo ,favorable, di­
rigiéndose á las Canarias, cloncle fondeó para avituallarse. 
Allí se detuvo durante un mes, sufriendo bastante deser­
ción las tripulaciones. Hahíanse distribuído las naves pro­
porcionalmente, anclando tres ele ellas frm•te á la isla ele la 
Palma, destinada á ser teatro casual ele un episodio eró­
tico. Hecha provisión, recibió la escuadra orden ele mar­
cha, peTO cierto pariente ele D. Pedro ele Men.cloza que tri­
lJtliaba tmo de los buques surtos en la Palma, no quiso 
partir sin traerse robada á bordo la hija ele un isleño. A pe­
nas. se lúzo á la mar, una violenta tempestad obligó á toda 
la escuadra· á volverse á puerto, con pérdida de dos naves, 
cuyo destino no se pudo averiguar por el momento. Los 
buques salidos ele la, Palma, una \"ez que salvaron el con­
flicto, tuvieron otro con los habibwtos de la isla, que los 
recibieron á tiros por causa ele la muchacha robada. Vino 
el Gobemaclor ele la isla en busca ele la prófuga., pero Don 
Jorge de Mendoza, que así se llamaba el raptor, zanjó la 
disputa casándose con ella, después ele lo cual remmció á 
las aventuras del viaje, yéndose á instalm_. en tierra. 

Apaciguado el tiempo, siguió la expedición su camino. 
Pero ni las dilicultacles pasadas, ni la esperanza de mejo­
res clías, lograron endulzar el ánimo ele su jefe. Mcndoza, 
á quien Osorio ha.cía observa,ciones amigables y trasmitía 
con franqueza y lealtad las quejas ele algtmos ele sus su­
bordinados, concluyó por cobrar un odio al Maestre de 
campo, que sólo esperaba oporttmidacl para traducirse en 
hechos. Mientras D. Diego ele Mencloza se adelantaba con 
rumbo al Plata, los demás buques con D. P edro, llegaron á 
Río J aneiro, entrado ya el año ele 1535. Saltó la gente en 
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aquella hermosa playa, y se empezaron á hacer provisiones. 
Á los pocos días de estru· allí, una mañana en que Osario 
se paseaba acompañado ele otro caballero, recibió orden de · 
prisión por medio ele Juan de Ay olas, y conducido á la tienda 
del Capitán General, hizo éste que le dieran ele puñala­
das ( 1 ). Pusieron después tm rótulo sobre el cadáver, que 
decia: po1· t1·aido?· y alevoso,· y D. Pecho snncionó el 
hecho, exclamando que la soberbia de Osorio tenía su me­
reciclo. 

Este asesinato brutal contristó y desmoralizó á los ex-
. pedicionaJ:ios. De Río de J aneil·o partió la escuacb·a en di­
rección al Plata, yendo á encontrarse con D. Diego ele Men­
cloza, que anclaba frente á S. Gabriel, ocupado en construir 
embarcaciones menores pant pasar el río. Dieron la vela to­
dos juntos hacia la margen opuesta, donde se alza hoy la 
ciudad ele Buenos Ail·cs, y aJH desembarcó l\1enc1oza sus 
tropas, recibiendo buena acogida de los indios q tiemndís, 

quienes durante catorce (Üas le socorrieron con provisiones. 
Pero habiendo dejado ele hacerlo chmmte el décimoquinto, 
mandó á uno ele los suyos, llamado Ruiz Galán, para que 
averiguase la causa que daba mérito á aquella conducta. 
Por toda contestación los querandís maltrataron é hirieron 
á Galán y algunos que le acompañaban. Decidió entonces 
el Adelantado qu.e su hermano D. Diego, con 300 infantes 
y 30 hombres de ca1)allería, pasase á las guaridas de los 
indígenas para castigarles de su desobediencia; pero éstos, 
que presentían las restutas ele su conducta osada, envía-

(1) Sch1_11idel, Diario de Viaje; cap v.-Ovicdo, Ilistorict genem,l v 
ncttu·ral; libro xxnr, caps VI y vru. - Guzmán, Lct Argenlin{(; lib 1, 
cap x. 
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ron inmediatamente y con autelacióu requerimientos á 
las naciones vecinas para solicitar su ayuda contra los 
españoles. 

Don Diego de Mendoza, que era de ánimo bien tem­
plado, se dió prisa en cumplir las órdenes de su hermano, 
buscando á los querandís para presentarles batalla, y lo 
consiguió encontrándoles reforzados por algunos destaca­
mentos ele charr(tas, bartenes y ti m bús, que en número de 
4000 individuos acababan ele llegar á su campo. Mandó 
D. Diego á sus soldados romper lo!:l escuadrones enemigos, 
y se lanzó él mismo á la. carga, pero hallaron los españo­
les una. resistencia más intrépida que la que esperaban. 
Fueron matados en esta acción de guerra, D. Diego, 6 hi­
dalgo!:l y 20 entre los soldado;; de á pie y de á caballo; los 
indios dejaron unos 1000 individuos de los suyos en el 
campo. Sin embargo de todo, la jornada quedó por los es­
pañoles, y los indígenas fueron persegtúdos, aunque sin 
fruto, porque en sus guaridas no se encontraron individuos 
ni cosa que valiera, á. excepción de algunas pocas provi­
siones. 

Conoció D. Pedro ele Mendoza, por el desastroso lance 
ele su hermano, que era nece¡,;ario esta blecenJe con más so­
lidez sobre la tierra que pisaba, y resolvió dar comienzo en 
seguida á la fundación de la cimlacl ele Buenos Aires, por 
serle agradable el local y haberle parecido qne la honJacl 
del clima confirmaba la opinión que al saltar en tierra for­
maran los primeros soldados expedicionarios. Impulsó con 
actividad los trabajos; pero á pesar de todo, la escasez de 
provisiones introdujo la desesperación, obligando al ejér­
cito á comer los gatos, perros y caballos que había embar­
cado consigo, y cuando este recurso concluyó, animales as-

... 
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querosos y cueros ele zapatos ( 1 ). En vista de tantas cala­
midades y habiendo 1\Iencloza agotado los castigos para po­
ner orden entre sus gentes famélicas, resolvió armar cuatro 
bergantines para facilitar las excursiones por el río, y mien­
tras este armamento se aprestaba, despachó tma expedi­
ción que costease aguas arriba al mando de Jorge Luján, 
qtúen encontró todos los lugarejos ele los indios incendia­
dos, obteniendo, empero, algunas provisiones. L a mitad ele 
la tropa ele L uján murió ele hambre. 

Corriendo clías tan angustiosos se pasó un mes, en . 
cuyo término la población ele Buenos Aires elismintúa en 
número de personaR lo que aumentaba en acumulación ele 
miserias. l\Iientras tanto, los qneranclís auxiliados ele nue­
vos refuerzos de charrúas, bartenes y timbús, en níunero 
total ele 23,000 individuos, pusieron sitio á la ciudad, divi­
diéndose las opiniones entre asaltarla ó incendiarla. Al fin, 
lanzando sobre los edificios flechas con cañas encendidas en 
la ptmta, incendiamn la población, cuyas casas, excepto la 
del Aclelanta.do, ,tenían techos ele paja; incendiaron también 
por igual procedimiento, cuatro nav]os grandes que ancla­
ban en el puerto. Tantas desventuras amontonadas en plazo 
tan corto, modificaron las ideas de l\iencloza sobre esta con­
quista. Tomó cuenta del número de sus gentes, y hallán­
dose con 56 0 españoles, restos de los que había. traído 
consigo, dió la vela Pm·aná arriba, dejando á Buenos 
JÜres librada á su triste suerte con un puñado de defenso­
res, y designando á Juan de .Ayolns para representarle 
allí. Destinado todavía á nuevas desventuras, vagó por al-

(1) Schmidel, Diario de Viaje, etc ; caps IX y x .- Guzmán, La A1·­
gentina; lib r, cap xn. 
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gúu tiempo entre contrastes re1)etidos, y al fin nombrando 
sustituto suyo en el gobierno al mismo Ayolas, se embarcó 
para España hacia el año 1537, sin alcanzaJ.' á cliv:isarla, 
pues murió en el camino (1 ). 

Pero como antes ele da 1·se á la vela para el Plata, hu­
biera D. Pedro formalizado contratos en la Perunsula con 
el fin de ser socorrido, empezaJ.·on á llegaJ.' refuerzos des­
pués ele su partida y muerte. El primero de ellos, á órde­
nes del Veeelor Alonso de Cabrera, se componía ele cuatro 
naves, y traía 200 soltlados, con abundancia de provisio­
nes y v1veres. Mandaba, una de las naves, Álvm·o de Ca­
brera, sobrino del V ceclor, que recaló en Santa Catalina, 
abrumado por la carga. Pam aliviarle, mandáronle sus 
compañeros uno ele los buques mayores; pero éste, al re­
greso, naufragó en el Río de la Plata, salvándose solamente 
seis personas. Casi á la nusma fecha, muchos soldados y 
colonos, así de la expedición ele Mendoza como de la de 
Cabrera, que perseguidos por el hambre y las privaciones 
huyeron de Buenos Aires, y cruzando el río en botes se 
internaron por San Gabriel á territorio uruguayo, sucmn­
bieron á manos de los charrúas. 

Tal fué el resultado contraproducente de la eXJ)edición 
de D. Pcdl'O ele Mcmloza, que abriendo perspectivas erró­
neas á la codicia, motivó la ruina ele considerables rccm­
sos y extravió el giro de las futuras empresas militares. 
1\Icncloza, era un alucinado, con eugreimientos que rayaban 
en la ferocidad y sin propósitos serios en el orden político. 
Comprometido ú explorar lilla zona salvaje ó inmensa, nin­
guna de las precauciones elementales que sugiere el espíritu 

(1) .A1·clúvo de Indias, lomo x . 

-
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de propia conservnción, le inspiró el porvenir ele ::;u obra. En 
hora buena pasase de largo por Santa Catalina, colonia 
española y apostadero de grande importancia, ya que su 
contrnto le llevaba á internarse en el Río ele la Plata, re­
montándolo hasta 200 leguas. Pero igual indiferencia mos­

tró respecto de las costas muguayas, ningw1o de cuyos 
puertos le mereció atención, á pesar ele que su hermano 
D. Diego, esperándole anclado en San Gabriel, parecía in­
clica.rle la necesidad ele fundar un establcciriento ele r efu­
gio allí. Cmzó el río, deteniéndose en la orilla opuesta, 
donde echó los cimientos ele Buenos Aires, primer punto 
idcatlo para conservar las comunic:aciones con el P erú, y 
desde ll1ego recogió el fruto de su imprcvü-;ión. 

Batido y enfermo, tomó el camino de la Península, de­
jaudo por su luga,rteniente á J nan de Ayolas, con orden ele 
seguir siempre aguas arriba, llevando el mayor número de 
soldados, pues á su juicio, pam cuidar do los pobladores de 
Buenos Au·es, ya que sólo ha bíau de entregarse al trabajo 
y la siemJJra, bastaba con treinta hombres. La ausencia de 
Ayolas, que al fin resultó ser ocasionada por su muerte, 
promovió entre los demás capitanes rivalidades y clisputas 
que originaron una larga contienda civil, avivada por el 
arribo ele nuevos oficiales al m.ando ele refuerzos. Semejante 
desconcierto debía influir en una determinación funesta, 

que fuó la despoblación ele Buenos Aires, único punto ocu­
pado en las costas del Plata, internándose los conquista­
dores al Paraguay, donde :fundaron la Aslmción, con la 
mira de abrirse paso á las rcgioneR peruanas que produ­
cían el oro. 

Pero como á pesar de tan persistente designio, cada vez 
se alejaban más las probabilidacleB de recoger beneficios 
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metálicos, agotándose los recursos y los hombres, manda­
ron los conqtústadores aviso ele sus penurias á la Corte, 
snpHca.ndo auxilios que les salvRsen ele tma pénlida segura. 
Coincidió la llegada del mensaje con los empeños que hacía 
Álvar Núñez Cabeza de Vaca, para o.btencr tm mando im­
portante en premio de largos y singulares servicios pres­
tados en América, lo cual facilitó que se capitulase con él 
á 18 de l\Im·zo de 1540., el traspaso del contrato tle ~Ien­
doza, con ciertas limitaciones, y supuesta la muerte de 
Ayolas, que era su legatario. Álvar Kúñez, á nL:'Í.s ele poner 
de cuenta propia los caReos de las naves en que se trans­
portase, se ofrecía á. gastar de su parte 8000 ducados, en 
caballos, vestidos, mantenimientos y armas para auxiliar á 
los españoles residentes en el Plata, y proseguir la con­
qtústa y población ele tlichas provincias (1 ). El Gobierno, 
Capitanía general y Ad.elantazgo, que por herencia corres­
pondian á Juan de Ayolas, cuya muerte se presunúa cier ta, 
pasarían á Álvar Núñez, pero cu caso ele ser vi~o Ayolas, 
su prestmto sustituto recibiría en premio el Gobierno ele 
Santa, Catalina,, por término de 12 años. 

Partió el nuevo Adelantado en 2 de N ovicm bre de 
15±0, con destino á Canal'Ías, donde espera ha incoq)orar 
una nave más, á las tres qne componían su armamento. 
Llevaba 400 soldados, 46 ealmllos y yeguas, y muchos ví­
veres y provisiones. De Canarias se encaminó á :b:anquear 
la. Lí'nea equinoccial , y después ele algunas contrariedades, 
ancló en el puerto ele la. Ccmc&nca, tomando posesión por 
España ele aquella. su pertenencia. De Cananea pasó á San 

( 1) Archil'o de Indias, tomo L~J II.- Comentario& de ..t.Ílcm· lVúJiex 
(ap R.ivadeneyra). 

r 
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Francisco, y de éste á Santa Catalina, donde saltó á tierra 
con toda sn gente en 29 de l\Ial'Zo de 15-H. Allí supo la 
muerte de Ayolas, y laR penmias que pasaban los españo­
les ele la Astmción, ret:~olviemlo marchar por tierra en so­
corro de estos 1Utimos. 

He aquí, 1meR, una segtrq.da expedición que fné á sote­
rrm·sc en los desiertos del Paraguay, cl::mdo la espalda á 
lfls costas clel Océano y del Plata, para proseguir el qui­
mérico encuentro del país del oro. Fracasó como la ante­
rior, desautorizando á su jefe, destituído por una conjura­
ción que le remitió preso á la Penimmla, sin mejorar la 
suerte ni las esperanzas de los subordinados.' Sm~tittúdo 
por Domingo l\Iartlncz de Irala (15-±..t:), capitán hasta en­
tonces oscmo, y qnc por esa misma razón obtuviera los 
votos de los qne se engañaron pensando dominarle, .Alvar 
Núñez deb]a llevar á España el ejemplo viYo de lo que 
prometía la Conquista, siguiendo por el camino adoptado 
hasta en ton ces. 

La lección fué recogida, y empezaron á ponerse en prác­
tica los medios de hac·erla fructífera. Por aquellos tiempos 
pose]a E spaña, cnanclo menos entre los grados 24 y 35, ... 
una jmisdicción no disputada de las costns atl~ntícas. Su 
establecimiento principal en dicha latitud, era la isla <le 
Santa Catalina, poblada por náufragos y desertores espa­
ñoles, que habiéndoHe juntado con mujeres indígenas, die­
ron comienzo á una colonización sui gcneTis en aquella isla. 
y sus adyacencia A. El'an dichos colonos, á la vez que culti­
vadores del suelo, pilotos de las escuadras que transitabnn 
de ida. y vuelta al Plata, promoviendo de ese modo tma irra­
diación ele comtmicaciones, que con el tiempo debía espa­
ñolizar, no solamente el sitio ele su ubicación preferida, 
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sinó los puertos de San Francisco y Cananea ( 1 ). Pero 
entre tanto, carecía España ele representación oficial per­
manente en aquellos dominios. El primer acto destinado á 
establecerla, se trasluce del contrato con Álvar Núñez, 
concediéndole por 12 años el Gobierno de Santa Catalina, 
caso de no poderse recibir del Adelantazgo prometido. :Mas 
como quiera que dicha concesión dependiese de una even­
tua1ic1ad que no se realizó, las cosas quedaron cual estaban, 
es decir, librados á sus propias Iuerzas los colonos de la 
costa occá1úca. 

Si esto era así por aquel lado, algo parecido sucedía en 
las costas platenses. Frustrados los esfuerzos hechos pam 
repoblar á Buenos Aires, ning(m establecimiento interme­
dio se alzaba desde el ca.bo de Santa María hasta la Asun­
ción, pues San Gabriel y San Salvador en el Uruguay, 
eran ptmtos desiertos. La casualidad y la codicia, pues, 
habían intervenido hasta entonces en la fundación ele las 
colonias existentes, aplicándose el prÍluer caso á las del 
Brasil, centro ele náufragos, desertores y refugiados espa­
ñoles; y el segundo á las del P laüt, sacrificadas por el em­
peño de franquear lm> regiones de El DoTado} supuestas 
en el viTre:llmto del Perú. 

Por muy en claro que estuviem el derecho de España á 
la propiedad de los dominios enunciados, ya se ha visto 
que su escasa vigilancia oficial estimuló á los portugueses 
para explorarlos, con la pretensión de extenderse sobre 
elloi'i. Las ci rcunstancias que militaron entonces para alar­
mm· á la corte de l\Iadrid, se producían alwra bajo otra 

(1) Navnrrctc, Colección de Viajes; tomo v, Docs x y x r. - Staden, 
Véritable !Iistoire et Description, etc; cnp IX.-Fray Vicente do Sal­
vador, Ilistoria do Bra ~il; lib u, cap rr. 
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forma, sinó tan d:ll·ecta, cuando menos poco tranqtúlizaclora 
en cuanto á futuras intenciones. Portugal, después de haber 
aglomerado en sus provincias del Brasil poderosos elemen­
tos de colonización, acababa de enviar un cuerpo de tropas 
de 1000 hombres, á órdenes ele Tomé de Sousa, nombrado 
Gobernador general del país (Febrero 154:9 ). Dos estadis­
tas, á quienes aceiclentalmente separaban largas clishmcias, 
concibieron por clistintos motivos, una medida precaucio­
nal destinada á neutralizar Jos efectos de aquel alarde de 
fuerzas: Carlos V, apremiando á Juan de Sanabria para 
que poblase desde Scm Francisco basta la entrada del 
Plata; y el Presidente La Gasea, nombrando Gobernador 
del R1o de la Plata á Diego Centeno, con jmisclicción 
hasta los 23° 33' ele la, Línea equinoccial. 

Iba para dos años, que Jnan de Sanabria} provisto Go­
bernador de los dominios platenses, había formalizado con­
trato, por el cual se obligaba á. concluc:ll· consigo 100 ma­
trimonios pobladores y 250 soldados, comprometiéndose á 
ftmclar dos pueblos, uno en el puerto de San .F''l'Cbncisco y 
otro á la entrada del P lata, en las partes más convenientes, 
y previa consulta ele personas idóneas. Urgido por el Em­
perador, daba fin á los últimos aprestos, cuando le sorpren­
clió la muerte. Su hijo Diego tomó entonces sobre sí la 
continuación de la empresa, dándose á la vela en 1549 
con tres barcos, entre cuyos tripulantes se contaban su 
propia macb·e y hermanas, y el historiador Hans Staden, á 
quien se debe tma animada relación ele est~L desastrosa em­
presa ( 1 ). Desde que pasaron hL Línea, fueron combatidos 

(1) Archivo de Indias, tomo xxrrr.-Staden, Véritable Histoi1·e, etc; 
caps v- xr.- Cartas de Indias, N.0 xcvrr. 
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por Yiento~:> contrarios, desapareciendo uno de lo!-! buques, 
y naufragando en las costas del Brasil los otros dos. La 
madre y hermanas de Sanabria llegaron después de largos 
trabajos á la A!-!m,ción, mientras él mismo, en pos ele una 
serie de aventuras de mar, desencantado y arruinado, de­
sistió del Adelantazgo. 

Mientras ln. adversa fortnnn. inutiliza.bn. á Sanabria ha-
' 

b1n muerto Diego Centeno del modo más ine~perado. Ya 
se ha dicho que el Presidente La Gasea, pacificador de las 
turbulencias ciYiles del Perú, prm'eyó Gobernador del Río 
ele la P lata á aquel renombrado oficial, 1mo ele sus coope­
radores más activos. Señalábale por limites ele su jmisclic­
eión, toda la tierra contenidn. de E. á O. desde los confi­
nes de Cuzco y Charcas hasta los términos del Brasil, en­
n·e los pm·alelos 23° 33' ele la Equinoccial hacia el Sur, y 
14 N S. recto meridiano; con encargo de que si fundase 
establecimientos, creyendo poblar dentro ele su Goberna­
ción, los retuviese hasta que otra cosa se proveyera. Le 
encomendaba especiaLnente la instnwción y conversión ele 
los naturales, el reparto equitativo de la tierra entre los 
conquü;tadores, -y la moderación para con todos. 

Centeno, que habiendo sido el mcís activo y atJimo~o de 
los capitanes de La Gasea, estaba descontento por no haberle 
tocado beneficio alguno en el reparto hecho á los vencedo­
res, resolvió trasladarse á la P enínsula para formulm· re­
clamo de aquella injusticia. Ignoraba que el Presidente 
guardase á sus servicios la recompen~a del Gobierno del 
Plata, y deseaba, por otra parte, reponer su quebrantado 
patrimonio, haciendo una previa excursión hasta Chuqui­
saca, donde esperaba aclqun:ir recursos pecmuarios. Con 
este designio, é instado por algtmos que se decían sus ami-

.. 

... 
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gos, á no emprenucr viaje á E~paña antes de pasar por 
Chuq uisaca, según lo tenía pensado, se dirigió en 1648 á 
este último punto, desoyendo los consejos ele propio::; y 
extraños, que desconfiaban oculta~c alguna celada aquella 
üwitacióu. Apenas puso el pie en la ciudad, fué couvidado 
á un banquete, donde le en vencnaron ( 1 ). 

Así se malogró la doble tentativa ele reorganizar las 
provincias del Plata. bajo el mando ele un Gobernador 
propietario, pues hasta entonces prevalecía en ellas la au­
toridad intrusa de Domingo Martí:nez de Ira.la, también 
llamado V m·gara, por razón del pueblo de su origen. Este 
caudillo, que uuas veces p·or la crueldacl y otras por la as­
tucia, se había mantenido en posición tan expectable, im­
puso al fin la costumbre de que le obedecieran, y concluyó 
por domesticarse él mismo, en el ejercicio del poder. Afir­
mada su situación, desplegó dotes verdaderamente supe­
riOl·es, sistematizando por una. serie de medidas más ó 
menos buenas, la marcha progresiva ele la colonia. 

N o podía escapar á la perspicacia de Irala, la necesidad 
ele asegmarse tma !Jase de dominio en territorio muguayo, 
como punto de escala para sus comunicaciones marítimas, 
y avanzada 1nilitar permanente. En tal concepto, designó 
en 1552 al capitán Juan Romero con 120 soldados, para 
que se embarcase en dos bergantines y procmase fundar 
una población en las costas charrúas. Partió Romero de la 
Asunción, tocó en Buenos Aires, y tomando de ahí á. la 
parte del Norte, pasó cerca de la isla ele San Gabriel, en­
trando al río Uruguay, donde á dos leguas fondeó en un 

(1) Herrera, Historia de las Indias; Dec vrn, libro IV, cap u.­
Gru·cilaso rle la Vega, Gomentnrios Reales; Part u , libro vr, cap vr. 
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río que denominó de San Juan, en honor al santo del clía, 
según dicen unos, ó seg{m otros para inmortalizar su pro­
pio nombre. Una vez allí, y tan pronto como tomaron 
tierra los expedicionarios, nombró los oficiales y regidores 
de la nueva población que deseaba establecer, designó el 
perímetro que ella debía ocupar, y después de los trabajos 
de orden, quedó ftu1clacla la ciudad tle San J mm, con aplauso 
de los soldados que elogiaban la. disposición del tcrreuo. 

Los charrúas miraron con ánimo al parecer indiferente 
el nuevo establecimiento, dejando que los conquistado­
res se instalasen en él con tanta comodidad como les 
plngnieh. Seducidos los españoles por las perspectivas ele 
tma tran<]_uilidad tan halagadora, comenzaron á duplicar 
los atractivos del paraje, múenclo á los encantos ele la na­
turaleza las ventajas de la industria, y pronto se vió el suelo 
sembrado de plantaciones y sementeras, así como vió el 
río reflejarse en sus aguas la silueta ele los edificios en que 
se albergaban los noveles pobladores. Pero aquell<L tran­
quilidad era una simple tregua. L o::; charrúas dejaron pasar 
los dos primeros meses de instalación, y cuando reputaron 
á los españoles vinculados á la tierra, comenzaron sus hos­
tilidades con porfiada insistencia ( 1 ). Á cada instante se 
vieron los habitantes ele San .T uau acosados por la apari­
ción de fuerzas que en mayor ó menor número circunva­
laban el pueblo, clestnúan las sementeras y se retiraban 
después del estrago. La situación de aquellos colonos se 
hacía insoportable, á punto de estar siempre con las armas 
en la mano, viéndose obligados á abandonar el ctúdaclo ele 

(1) Guzmán, L a Aryentina; l ib n, cap xn.- L ozano, Historia de la 
Conqui~lct, etc; lom m, lib rn, cap L 
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la labranza para atender á la conservación ele la vida: ele 
aquí provino la núna de las plantaciones, y los aprietos 
del hambre pusieron el colmo ~í las desdichas. 

Corriendo peligros tan graves, los pobladores de San 
Juan, que eran militares ele peofesión y conocían por expe­
riencia las desventajas ele tma guerra cuando se verifica en 
las condiciones de ésta, acordaron participar á Ji·ala el es­
tado en que se veían, y la necesidad ele ser socorridos con 
medios de trausp01:te á fin de efectuar la desocupación del 
establecimiento. Partió un mensajero hasta el campo del 
Gobernador, y fué recibido por éste con bastante sorpresa, 
pues suponía Irala que 120 soldados españoles pampeta-: 
dos tras de los rumos ele tma población, se bastaban para 
tener á raya á los charrúas que osasen atacarles. Creyendo, 
pues, que había algo de exageración en el mensaje, deter­
minó envia,r á su yem o Alonso Riquelme de Guzmán con 
alg(m socorro, y al mismo tiempo con la comisión ele in­
vestiga;r el estado de las cosas 6 influir para que no se 
abandonase conqtústa tan recientemente adqtúi·ida. El 
nuevo comisionado llegó en tm bergantín desde la Asun­
ción, con ánimo de socorrer á los colonos, pero halló que 
éstos tenían más deseos ele a.lmnclonar el punto que de que-
dar en él socorridos. Por lo tanto, recogió á su bordo á los 
extenuados pobladores y dió la vela para la Astmción, no 
sin stúrir en el viaje algunos contratiempos ocasionados por 

accidentes imprevistos, y ataq1tes de las tribus que pobla- ' 
ban las orillas del tránsito. 

El fracaso ele la fundación de Scm Jucm, demostró que 
los conquistadores estaban csqtúlmados después de tantas 
correrías, y sin ánimo para mantenerse donde no existiera 
esperanza de obtener riquezas inmediatas. Paralelamente 
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á enta demo::;tración de impotencia, se hacía cada vez 
más nensible la necesidad ele aglomerar recmsos sobre las 
costas del Océano hasta la entrada del Río de la Plata, y 
en tal sentido, tanto Irala, que ti·en .añon después debía 
recibir su nombramiento ele Gobernador efectivo ( 1565 ), 
como otras personas importanten tle la milicia y .el clero, 
escribieron á la Corte, solicitanllo que promoviese uu mo­
vimiento ele colonización no permitido coH los recursos 
disponibles del país. Acertó la casualidad, que cuanllo es­
tas icl~as hacían camino, llegaran por distintos motivos á. 
la P enínsula diez y ocho ó veinte ele los turbulentos con­
quistadores del P lata, enh'e ellos Jaime Resqtún, cuyas 
ambiciones se combinaban con la posesión de un buen pa­
trimonio. 

Estimulado á emprender nuevo viaje al teatro ele sus 
antiguas aventm as, se presentó Resq uí.n solicitando la Go­
bernación de los territorios comprendidos desde la costa 
oceánica hasta Sancti- Sp1:1·Íl1ts. Ofrecía fundar cuati·o pue­
blos, el primero en el puerto llamado San Fmn .. cisco; el 
segundo 30 leguas más arriba, hacia el Plata, en el puerto 
de Mbiaza 6 <le los Patos ( Santa. Catalina); el tercero en 
San Gabriel, y el cuarto en Sanct.i - Spiritus, llevando con­
sigo, paJ:a formalizar dichas :hmdaciones, 600 hombres e11 
su mayor parte casados. Se comprometía á. establecer de 
su peculio, tres ingenios ele azúcar, dos de ellos en San 
Francisco y el otro en Ivlbiaza, recibiendo por toda coope­
ración oficial12,000 ducados, y obligándose á pagar 5,000 
de multa, en caso de faltar á su contrato. 

Aceptó la Corte aquella sensata y ventajosa proposición, 
formalizando escritma con R esquín á 30 de Diciembre de 
1557. Para ampliar facilidades al postulante, no solamente 

1 
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le concedía 200 leguas de costa, desde la boca del Río de 
la Plata, á contar de 31 o al Sur continuando hacia la 
Equinoccial, ~inó que le autorizaba á ejercer jurisdicción 
sobre el pueblo de Guayra, apartándolo de la Gobernación 
del Paraguay si fuere necesario, para constituir este nuevo 
Y pode~·o~o distrito ( 1 ). Como la ayuda de costa, que Res­
qtún pidiera no fuese bastmlte para C0111J!letar el arma­
mento, se. le l~abilitó con 1000 qninta1es de galleta., S pie­
zas de artlllena y 4000 ducados ele anticipo sobre su sueldo 
permitiéndole alzar bm1clera de enganche y tocm- tambor: 
c~s~ has.ta entonces nunca vista para la. recluta de expe­
dicwnanos con destino á Indias. 

Ayudado por tan amplias liberalidades, completó un ar­
mamento considerable. Hízose á la vela en 14 de Marzo 
de 1559, con ti·es naves, ti·ipuladas por más ele 600 hom­
bres, entre ellos 200 veteranos y porción ele hidalgos. Iba 
por Maestre de Campo, un jovm caballero que no lleo·aba 
á los 20 años, D . Juan Gómez de Villandrando, sob~·ino 
del conde de Ribagorze, y por Abnirante de la escuadra 
D. Juan Boyl, valenciano testarudo y malo, cuya conducta 
contribuyó al fracaso de la expedición. Apenas en marcha 
~sensiones ... de todo género diviuiel'on á los expediciona: 
nos. Resqum era opuesto á hacer escalas, pues confiaba en 
que el avituallamiento ele la escuadra le permitiría un 
viaje directo; pero Boyl, que no había ctúclado ele nada de­
jancl_o aglomerar encima de las provisiones tma. carga des­
medida, fué d~ los primeros en quejarse ele que la mayor 
p.arte de las pipas de agua se habían abierto y las provi­
SIOnes de boca inutilizado. Llegaron ele este modo á Cabo 

( 1) .tl?·chivo de Indias, tomos rv y xxm. 
l>Oll, l:IP.-1. 

23. 

• 
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Verde en 16 de Abril, donde estuvieron seis ó siete días 
proveyéndose de víveres frescos. De allí hicieron rumbo á 
la Equinoccial, poniéndose en 12 días á 3 grados ele ella. 

Muy luego experimentaron grandes calmas en la Línea, 
y después las aguas empezm·on á declinar hacia Santo Do­
mingo, arrastrándoles en aquella dirección. Á los diez y 
siete ó diez y ocho días, sopló el viento en sentido favo­
rable á las corrientes, imponiéndoles umL marcha de retro­
ceso que desorientó á todos. Redoblaron las quejas de Boyl, 
quien con este motivo, insinuó el deseo ele volverse atrás. Se 
creyó en un principio, que aquella insinuación fuese un des­
ahogo ele su ordinaria displicencia, pero las subsiguientes 
y repetidas protestas que hizo en ig·ua] sentido, mostraron 
que tenía resolución ele cumpfu· su amenaza. En efecto, al 
caer la noche del 20 de Mayo, después ele algunas manio­
bras sospechosas, volvió la popa, abandonando á sus com­
pañeros. Escasas ele víveres y trabajadas por tiempos con­
trarios, tuvieron también que volverse las otras naves, en­
trando al puerto ele Santo Domingo, el 17 de Julio de 1559. 

Esta abrumadora contrariedad fijó el porvenir del Uru­
guay bajo la dominación española. Abandonado el propó­
sito de fundar establecimientos consistentes sobre las cos­
tas atlánticas, todas las iniciativas se conúretaron á devorar 
hombres y recmsos para mantener expedito el camino del 
Perú, volviendo así á la antigua preocupación ele la codi­
cia. La entrada al Río ele la Plata, y mucho más, la zona 
atlántica que la precedía, estaban demasiado lejos del sitio 
ideal ele los aventmeros, pa.ra que éstos se co_mprometiesen 
en su población. El genio emprendedor ele Carlos V vis­
lumbró la necesidad ele reaccionar contra ideas tan erró­
neas, y ele alú provinieron las facilidades otorgadas á Sa-

) 

1 

... 

' 

'1 

LIBRO II.- EL DESCUBRIMIENTO 285 

nabria y las instrucciones dadas á Irala; pero la suerte fué 
contraria á sus disposiciones. Por último, el fracaso de 
Resquín completó la obra ele nuestra mala. fortuna. 

Si esto era así en lo tocante á la grande extensión que 
arrancando desde las afueras ele] Cabo de Santa María, iba 
hacia los 24°, sucedía lo propio en cuanto al territorio ubi­
cado en sentido opuesto. Los conquistadores se daban hasta 
entonces por satisfechos con tener libre entrada á s~ Ga­
briel, comprendiendo bajo tal denominación la isla ele ese 
nombre y el puerto de la Colonia, que les servía ele punto 
ele escala y aun de apostadero en muchas ocasiones. Así 
fu6 que los tres gobernantes sucesores de Irala nada hicie­
ron por semmdar la tentativa de aquél en las costas uru­
guayas, bien sea porque su situación propia lo impidió, ó 
bien porque temieran exponerse sin ll:uto á un nuevo con­
tratiempo. Solamente qtúnce años después de la ruina de 
San Jnan) propuso Ortiz de Zárate un proyecto serio 
para la conqtústa del Plata, obteniendo su aprobación de 
la Audiencia del Perú; pero como la sanción definitiva 
dependía de la Corte, necesitó el postulante recabarla allí, 
empleando en ese trámite y los aprestos consigLúentes desde 
1569 á 1572. 

--



, 

LIBRO TERCERO 

r 



J r 
I.JIBRO TERCERO 

LA CONQUISTA 

Las dos tendencias de la Conquista. -Jnnn Ortiz de Zárate. -Su arribo 
al Uruguay. - Buen recibimiento de los charrúas. - Sapicán.- Aten­
tado coutm Aba- aihuba.- Ruptma ele hostilidades.-Batalla de 
San Gabriel.- Genero;;idacl de los vencedores.-Alonso de O u ti­
veros entre los charrúas.-Llegada de 1\'f clgarcjo.-Retirnda ele los 
espafwles.- lnvasión de Garay.-Batalla de San Salvador.-Fun­
dación del pueblo.-Efectos que produjo la victoria de Gnray.­
Crueldades de los venciclos.- Junn de Banos cutre los chanás. ­
Couducta de Zárate en San Sah'aelor.- Suceso de Yamnndú.­
Conspiración de Trejo.- Partida de Zárate.-Hostilidad e,; ele los 
charr(¡as.- Abandono de San Snl vador.- Periodo ele olvido en que 
se deja al U·uguay.-Su influencia en ln reorganización de los in­
dígenas. --H ernando Arias de Saavedra.-Entra con ejército.­
Pavoroso desastre que suú·e. - Plan de conquista pacífica.-Orea­
ción del Gobierno del Río ele la Plata. - Política ele Góngora con 
los indígenas.- Política ele Céspedes.- Resultados de esa polltica. 
- Fundación ele Santo Domingo de Soriano.-Riqueza pecuaria del 
Umguay.-Su origen.- Idea que ella despertó en los conquista­
dores. 

( ll'i72 -1624) 

El capitán Juan Ortiz ele Zárate, caballero ele la Orden 
de Santiago, á quien la Aucüencia de ChaJ.·cas había pro­
visto Adelantado del Río de la Plata, remitiéndole á la 
Corte para la confirmación del empleo, era persona de ca-

• 
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lidad y m6ritos ( 1 ). Decidido á ocupar un puesto que sa­
tisfacía sus ambiciones, se encaminó á la Península, afron­
tando bastantes contraTiedacles. En el tráp.sito ele Panamá 
á Cartagena, un corsario francés le apresó y despojó ele 
cuanto llevaba. Esto hizo que llegara á dicho punt9 en el 
peor estado; pero como su posición y medios pecuniarios 
era.n conocidos, obtuvo allí recursos para seguir viaje á la 
Corte. 

Los costosos esfuerzos hechos hasta entonces para er:;ta­
blecer el dominio español en el Plata y sus adyacencias, 
eran el resultado de dos corrientes ele opinión sobre la me­
jor forma de realizar ese empeño. Una de ellas, librando 
todo designio á ]a fuerza de las m:mas, había buscado la 
compensación in mediata ele sus sacrificios en la adquisición 
de aquella parte dsl suelo donde se hallaran criaderos me­
t{ilicos, sin cuidarse de las dificultades de su hallazgo. La 
otra, habiendo abandonado tan erróneas ideas, pensaba que 
la solución del problema consistía en promover el cultivo 
ele la tierra, poblando y colonizando sus trozos más apro­
piados. Inoficioso sería decir, que la Corte prohijaba este 
último dictamen, como podían atestiguarlo sus contratos 
con Sanabria y Resquín, á quienes concedió cuantas facili-
dades hubieron menester. · 

Existiendo semejante disconformidad entre las aspira­
ciones ele la Corte y la mayoría de los ayentureros, á lo más 
que podía llegarse era á tma transacción. Desde que el 
Tesoro regio carecía de medios para costear las expedicio­
nes conquistadoras, toda imposición le estaba vedada. Un 

( 1) Cartas de Indias, N.0 LXXXVII. - ~kchivo de Indias, lomos XVII, 

Y xxru. 

1 n. 
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título de autoridad y una ayuda ele costa, era cuanto la 
Corona podía ofrecer á los que exponían su propio caudal 
y vida en cambio de beneficios eventuales. Esta posición 
singular del Gobierno español frente á sus súbditos, ex­
plica el giro caprichoso, muchas veces insensato, que in­
forma las· operaciones ele los conquistadores del Plata, y 
pone de manifiesto las dos tendencias en pugna que encu­
brían sus capitulaciones con la Corte. 

Juan Ortiz de Zára.te representaba el término mecuo en­
tre los dos extremos predichos. Sus aspiraciouer:; de colo­
nizador nQ le llevaban tan lejos como á Sanabria y Res­
quín, pero no le distanciaban como á 1\Iencloza y t\har 
Núñez del cultiYo met6clieo ele la tierra. Ofrcc:íase á. gas­
ta.r 20,000 ducados ele oro en el sustento y población de las 
provincias del Platn, sin perjnicio de conducir en 4 naves, 
artilladas y provistas de su cuenta, 200 colonos poblado­
res, los más de ellos casados, y 300 hombres de guerra 
para proseguir la conquista. Obligábase asin.rismo á intro­
ducir al país 4000 vacas de Castilla, igual número de ove­
jas de la misma procedencia, 500 cabras y 300 caballos y 
yeguas. Se comprometía, por último, á fundar dos pueblos, 
el primero á la entTada del Plata, en San Gabriel ó Bue­
nos Aires, y el segundo entre la Asunción y la ciudad de 
la Plata (Chuquisaca), para mantener por ese lado lar:; co­
municaciones políticas y comerciales. 

Fué aceptada la oferta en 10 de Julio de 1569, bajo 
las siguientes cláusulas remuneratorias : 1." se concedía á 
Zárate la gobernación del Río ele la Plata, con todo lo des­
cubierto y por descubrirse, clmante su vida y la de tm 
hijo, ú otra persona que designase en caso de no tener hi­
jos á su muerte; 2." su casa y mayorazgo, as:í corno la de 
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r;us herecleroH y sucesores, gozarían perpetuamente del tí­
tulo de Adelantado; 3." se les facultaba para repartir y 
encomendar por sí ó sus ten ientes, todos los indígenas 
y encomiendas vacantes ó que vacaren en el territorio ele 
su mando ; -l-." se le hacía merced para sí y Ru sucesor, del 
Alguacilazgo Mayor clel Río de h1 Plata, con cargo de nom­
brar los alguaciles mayore:-; de todos los pueblos y ciuda­
des Í1mdador; ó que en adelante se fundasen, y removerlos 
ó destituirlm; cuando lo creyere con\enicn te'; 5." se le fa­
cultaba para construir 3 fortalezn:-: de piedra, cuyo go­
bierno temlrín n durante la Yicla, él y su heredero, con 
sueltlo de 130,000 nun·nvctlí:-; anuales cada una, de~conta­
hle¡,¡ de los frnto~ de la tierra; G.n se le autorizaba para se­
ñalnr~c en propiedad un ropa L'timieuto de indigcnas, con 
cargo de poderlo h·asmitir igualmente á su legatario, y fa­
cultad ele mejorarlo cambiámlolo por otro repmtimiento 
más procl uctiYo; 7 ." ::;e le concedía müoriclad para repartir 
y dar tierras ó solares, calmllcrías, eHtancias y otros sitios 
á todos sus hijos legítimos y natnraleR, así en las zonas 
pobladas como en las que pudieran poblarse ele futuro; y 
que pudiera juntar á los indígenas que ~::e le daban en el 
-Plata los que ya ten]a en el Perú, y repartirlos cntr, sus 
hijos naturales ó legítimos á. tiempo ele dejar la vida. Cum­
plemcntábansc estas concesiones con algunas otras, tales 
como excepción ele derechos y contribuciones e11 ciertos 
casos, importación para su servicio de 100 esclavos ele 
Portugal y promesa de atenderle en el pedido ele 20,000 
indígenas tributarios y título ele Marqué~ luego que con­
cluyera la conquista. 

Si el contrato satisfacía las aspiraciones del Adelan­
tado, no dejaba de establecer las vistas del Gobierno, res- l 
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pecto á la conquista y población ele estos tlominios. Decía 
Felipe II en una de sus chíusulas: « Os hacemos merced 
ele la Gohemación del Río de la Plata, así de lo que al 
presente está descubierto y poblado, como ele todo lo demás 
que de aqlú adelante clescubriercdcs y poblarcdes, ansíen las 
Provincias del Paragna.y y Paran á, romo en las demás Pro­
vincias comarcanas, ansí por la costa del mar del Norte 
como por la del Sur, con el distrito y demarcación que 
S. 1\I. el E mperador mi Señor, que h aya. gloria, la clió y 
concedió al Gobernador D. Pedro ele 1Ucncloza, y después 
clél á Áh·a/ N(u1ez Cabeza de Vaca, y á Domingo de Ira la ». 
Y en confirmación del deseo ele ver poblada en su ma­
yor latitud, desde el Atlántico al Pacífico, la enorme zona 
comprenclüla entonces bajo el nombre tle provincias del 
Plata, agregaba el Rey más adelante: «Fumhu·éis y haréis 
fLmd~u en ul clie\o di:.;trito otros cuatro pucbloR ele espafíoles 
en las partes y lugares que OB parezca y viercdes más con­
venientes, con ]a gente necesaria en cada uno, así para que 
los naturales ele la. dicha tierra estén con más sujeción y 
quietud, como para la. sustentación y comercio de los espa­
ñoles, y qll c asimismo pareciéndoos ser necesario ftmdar 
más pueblos para mayor quietud ele la. dicha tierra y que 
N os seamos mejor ser vido y nuestra Corona Real acrecen­
tada, los fundar~is, » etc. 

Los preparativos del armamento clmaron casi tres años, 
á contar del día, en que se firmó el contrato hasta aqnel 
en que la. expedición pudo hacerse á la vela. Zárate ex­
cedió su compromiso en d apresto del cuerpo expedicio­
nario. E n vez de 500 hombres, aprontó GOO, con los per­
trechos, ar tillería y víveres necesarios, siendo seis en vez 
ele cuatro las naves que formaban la flota. Llevaba consigo 
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21 religiosos franciscanos, muchos matrimonios ele colo­
nos y di versos peritos en varios o licios ( 1 ). El arcediano 
Centenera, futuro autor de Lc6 Ll?·gentina, y muy eles­
afecto al Adelantado, iba por capellán ele esta expedición. 

Partió Z~hate ele San Lúcar, en 17 ele Octubre ele 1572. 
Experimen~ó vientos contrarios hasta llegar á, la Línea, en 
cuya. altura arreció el tiempo, y se ]e mmió alguna gente. 
La menor de las naves fué desviada del resto ele la flota, 
tocauclo en San Vicente del Brasil, donde saltaron sus tri­
pulantes y comunicaron con Rui Díaz Melgarejo dándole 
noticias ele Zárate, sin presentir el servicio gue se presta­
ban á RÍ mismos y al Adelantado con motivo ele este in­
cidente casual. E nh·e tanto Zárate, sigtúendo su nave­
gación, avistió tierra en 21 ele Marzo de 1573, pero no 
tomó puerto en su costa, antes prefu·ió seguir viaje, 
hasta que en 3 ele Abril ancló en la playa y puerto lla­
mado ele Don Rodrigo. Un furioso pampe1·o desaferrán­
clole ele improviso, le impelió á la mar, para mantenerle 
sin rumbo clmante tres clías, hasta dar en una bahía, donde 
cierto anciano jefe de tribu se brindó á guiarle. Aceptada 
la oferta, navegó con rumbo fijo hasta llegar á Santa Ca­
taJina. 

nesembarcacla la gente en esta isla, bízose notable desde 
luego la falta ele víveres en que se hallaban. Quiso el Ade­
lantado remediar el mal, y reembarcándose con 80 hom­
bres e:,;cogiclos, enderezó hacia el puerto ele Mbiaza dejando 
por su lugar teniente al capitán Pablo ele Santiago, que tan 

(1) Vicente G. Q,ucsada, La Patago11in y las tierras australes; 
cap 1. - Fruy Juan ele Rivadeneyra, Relació11 de las Provincias del 
Río de la Plata (Rev de la Bib de B. A., tomo m). 
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adversa suerte había de encontrar más tarde en tierras 
nrugua}ras. Santiago era, á lo que parece, un .oficial intra­
table y clmo, así es que apenas se pronunció alg1.ma deser­
ción entre sus gentes con motivo del hambre, castigó con 
la última pena á aquellos desertores que se presentaban 
arre1Jentidos, ó se dejaban capturar acosados por la nece­

sidad. 
Por fin volvió el Adelantado con vi veres, y dió órdenes 

para aprestaTse á partir. Hizo recuento de sus gentes, dejó 
en la isla. á los q1 e no tenían armas, á los impedidos por 
enfermedades y á las mujeres, y embarcándose con el resto, 
dió la vela para. el Río de la Plata á principios de Octubre 
del mismo año. Perseguido siempre por tempestades y 
v .en tos contrarios, arribó al promediar Noviembre á San 
G-abriel, en cuyo puerto una nueva borrasca le desmanteló 
ht nave capitana, arrojándola á la playa de la costa firme, 
en donde sirvió_ ele fortín provisorio á sus desvalidos sol­
dados. Pensó entonces que la tierra fu·me era el sitio más 
conveniente para fundar tma ele las poblaciones á que le 
obligaba su contrata, y dispuso se principiasen á hacer las 
chozas ó casas de paja clel uucvo establecimiento, al abrigo 
del barco volcado y de tm fncrtecillo de estacas que cons­
tituían la única defensa ele la naciente ciudad ele San 

GabrieL 
Luego que los charrúas conocieron el mTibo de tantos 

extranjeros al país, se aproximaron con el fm ele aseso­
rarse ele su número y hacerles la hospitalidad agTadable. 
Calculando que la necesidad inmediata y más apremiante 
en el campo español sería la escasez ele víveres, diéronse 
prisa á subvenirla, y obsequiaron á los recién llegados con 
grande cantidad ele vena<los, avestruces y sábalos, que era 
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lo que eonstiüúa su alimento ordinario ( 1 ). E::;ta obse­
quiosidad continuó sin alarde alguno, y como proveniente 
del que dueño del país adonde llega el n<1 ufmgo, atiende 
ante todo á remediarle ele lo que carece. Lo~ e::;pañoles se 
mostraron ~umamente agradecidos y contentos de la recep­
ción que Be les hacía, y aun les pareció en los primeros 
Ü1::;tantes que superaba á todo cuanto podía u esperar, des­
pué~ de lm; repetidas calamidndcs á que :;e vieran expues­
tos. Parapetado:; de noche trns de su::; fortificaciones, sa­
lían de día á. coner el campo sin encontrar obstáculo ni 
animadvcr~:;ión ostem,;iLle ele parte de los nnlm·ales. 

Noticiáronsc de allí á poco los conqui::;tadore:-;, que entre 
los natmales había grande acatamiento por 8apicáu, caudillo 
á qtúen se profesaba en todos los ámbitos del paí::; verda­
dero y entusiasta afecto. Era Sapicán un anciano en qtúen 
el peso de los años no había enfriado todavía la virilidad 
del corazón: amado ele los suyos, temido de los enemigos 
y conBiderado ele los aliados, extendía su dominio sobre 
cuanto le rodeaba, porque á pm· ele valeroso y fue1te, era 
orgull o::;o en cuanto sus sohresalientes caliclacles :-;e lo per­
mitla.n (2). PTestigiado por estos mlteeedente::;, dependía 
de él, hasta cierto punto, la dirección m ilitnr y política de 
los negocios, y mmqne más tm·Jc le Yeremos consultar la 
opinión p(lulica para el mejor acierto de las cleciHiones que 
intentaba poner en práctica, es innegable que ellas estaban 
sancionadas de antemano por la voluntad de los suyos, 

( 1) Centenera, La Argentina; cantoR rx y :e-Lozano, Jlistoria ,/r 
la Conr¡uisla, etc; tomo m, cap VI. 

(2) C'eulenrra, La Argentina; canto XT. - Lozano, Historia de la 
Conquista, ele; tomo nr, cap vrr. -Guevara, IIistorict del Paraguay, 
etc; libro n, § xr. 
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qtúenes veían en el viejo caudillo su general invencible. 
Lm·gamente experimentado en los negocios de la Conquista, 
con Los cuales tuvo roce desde su primera mocedad, vin­
culaba á las prendas personales de su carácter, la expe­
riencia de los sucesos cuyo tlesan·ollo había presenciado 
desde el comienzo ele las primeraK invasiones españolas. 

Había aconsejado Sapicáu moderación y prudencia para. 
con los extranjeros que posaban en tenito rio muguayo, pero 
la susceptibilidad de Zárnte y el temperamento habitual­
mE>nte P' ..... vócati vo de los espa lío les, rompieron la eordia­
lidad existente. Un suceso im;ignif1,'ante dió lugar á que 
los ánimos se exasperasen hc1sta el tlelirio. Valiéndose de 
la primera canoa que hubo á la m<tnO, descrlú un marinero 
espa fío], y atmcanclo á la eo~ta penetró en emnpo charrúa. 
Desde que existía buena relación enb·e ambm; pm·cialida­
clcs, nada se le elijo al nueyo huésped, porque también 
era precepto ele aquellos iudígemts no oponerse ntUlCa á 
las gentes que iban ele pa7. á sns tierras, Heg{m se ha dicho 
ya y temlrá ocasión de comprobarse mncha:; veces. Los es­
pañoles, sin embargo, elevaron el ~umuto á la categoría de 
una ofensa : montó en cólera el Adelantado y sigtüeron su 
ejemplo los que le rodeabm1, de suerte que ya. no se pensó 
en el campo de Zárate otra cosa qne tomar la revancha. 
Es evidente que á haber te1údo mayor conocimiento de 
los hombres y las eirennstancias, Zárate y lor; suyos se 
habrían dado cuenta de que los charrúas, en su condi­
ción Jiberal de vida, no formaban idea de lo que impor­
tase una deserción; 1Ú podía crcci·se que fuesen capaces 
de provocarla, cuando salía fueea del interés ele su polí­
tica en aquellos momentos bu~:;car disidencias con los es­
pañoles. Mas nada de esto fué pensado, pues en el acto 
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se dió orden ele toma.r la represalia aprehendiendo cual­
quiera ele los muchos indígenas q Lle vagaban por aquellas 
vecindades. 

Si la orden fué dada con impremeclitadón, sn cumpli­
miento se efectuó con rapidez. Ardían los españoles en de­
seos de vengarse, y se echaron á buscar un individuo á 
quien aprehender para convertirle en objeto de sus iras. 
Qtúso la suerte designar á, Aba-ailiuba, joven sobrino de Sa­
picán, el cual fué aprehendido en nna correría y conducido 
al campo español con todo el aparato de un cautivo de 
guerra. Así que el viejo caudillo de los charrúas supo la 
aprehensión de su sobrino, á quien idolatraba con paternal 
afecto, sintió la mayor angustia y lo participó á sus ami­
gos, sin que ellos pudieran darse cuenta del motivo que 
originaba tan inusitado atropello. DifLmilióse la noticia de 
esta prisión entre los demás iniligenas, cuyo compañerismo 
con Aba-aihuba era muy estrecho, y fueron muchos los 
reclamos que se presentaron á Sapicán para inducirle á re­
cobrar la libertad del prisionero. 

Veinte charrúas comparecieron al campo de Zárate para 
pedirla; pero el Ac1elautado, menospreciando la súplica, se 
negó rotundamente á satisfacer tan justos deseos, rema­
tando las arbitrariedades con poner en prisión al inclio gua­
raní, que, como más experto en la lengua española, ser­
vía ele intérprete á los comisionados. Consicleróse entre los 
charrúas el hecho como una nueva ofensa añadida á las 
anteriores, así es qne les produjo grande indignación. Con­
tuviéronse á pesm· de todo, y aunque resueltos á vengarse, 
tantearon la vía de las negociaciones para rescatar á su 
conciudadano. P asó Sapicán personalmente al real del 
Adelantado, y reprimiendo su cólera, expuso la injusticia 
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que se hacía con f:' Robrino y solicitó fuera puesto en 
liber tad, acompañaLJ.do la sCtplica con gran aditamento de 
provisiones traídas com~igo . E strechado entre los moti­
vos políticos y la necesidad (lel comestible, convocó Zá­
rate junta de capitanes, y después de oir las opiniones en 
pro y en contra de la libertad del indígena, resohió dár­
sela á condición de que le devolvieran su casteUano deser­
tor y la canoa penlida. Repugnaba á los chanúas aquel 
atentado contra la hospitalidml pacífica, ele que eran tan 
pródigos, pero al fin cedieron, enviando en husca del de­
sertor, que fué entregado jmlto con la canoa, cuya pérdida 
lamentaba singularmente el jefe espaflol. Cumplitla por 
ambas partes la capitulación, marcháronse los parlamen­
tarios, contentos con tener entre los suyos á Aba-ailiuba, 
pero coléricos ele la ofe11sa inferida y jnran<lo vengarse. 

Inmediatamente se reunieron las habituales asambleas 
de guerreros, optando por romper hostilidades contm el 
invasor. Fué designado Sapicán por general en jefe, y á 
sus órdenes se pusieron los caudillos ele más b río, cuyos 
nombres c1ebían quedar vinculados á esta sangrienta epo­
peya . Investido con la efectividad ele tm mando que mo­
ralmente ejercía, Sapicán meditaba planes de mucho alqauce. 
Era su idea, cortar las comunicaciones de Záraie con los 
españoles de la Astmción y Santa-F e utilizando á ese efecto 
las fuerzas de los demás indígenas vecino~, á quienes de­
seaba proponer una alianza. 

Para realizar su bien mecJitaclo proyecto, tuvo vistas con 
Y amandC., ca.uclillo isleño del Paran<Í, quien comprcnclió 
perfectamente la idea del chanúa y se prestó {~ Recunclarla. 
Convinieron ambos, pues, que Y amandú se prescntc1se á 
los espnfíoles de Zámte con la oferta de servirles de co-

Dou. EsP.-r. 24. 
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rrco para noticiar cuanto sucediese á. las gentes de .Juan de 
Garay, que poblaban la ciudad de Santa-Fe en esos mo­
mentos. Bajo el resguardo de esta comisión, Y amanclú de­
bía comunicar de paso á Terú, caudillo ele las islas del 
Río ele la Plata, las ideas de Sapicán, convidánclole á al­
zarse contra Garay, pm:a imposibilitarle de socorrer al 
Aclela.ntaclo ( 1 ). Corría ele la discreción de Y aruandú, el 
detener 6 entJ:egar la correspondencia que Zárate le con­
fiase, según la oportunidad le pareciese conveDiente, agui­
joneando siempre á Terú para que pusiese en confn:.;ión 
á los espaiiolcs de Garay con un rápido y atrevido al­
zamiento. La diligencia del enviado acreditó luego su dis­
creción así como la suspicacia. del individuo á quien se 
dirigía: Terú se alzó en armas contra los cspafíoles y Ga­
ray se encontró sitiado en Santa-Fe, reducido al espa­
cio que ocupaba, y obligado á poner en contribución las 
dotes sobresalientes ele un valor á prueba de contrarie­

dades. 
Desembarazado ele las principales atenciones, y habiendo 

tomado aquellas medidas que la prudencia aconsejaba, 
pudo Sapicán comenzru· sus hostilidades en grande escala. 
Preveía que la escasez de víveres obligaría á los espa­
ñoles á alejarse ele su campamento fortificado, y esperaba 
batirlcs entonces con ventaja. N o se equivocó en sus cálcu­
los: 40 españoles, empujados por la necesidad, abandona­
ron las trincheras ele San Gabriel y se internaron á. fo­
n ajear t ierra aclentTo. Sa.picán, que les esperaba, salió ele 
improviso al llano, y ordenando á los suyos una evolución 

(1) Ceutencrn, La Argentina: cnutos X I y xn.-Lozano, Historia 
de la Conquista, etc¡ loe cit. 
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militar 1ue cercó completamente al enemigo, comenzó la 
batalla. Los españoles se defendieron cuanto les fué posi­
ble, pero fueron exterminados á flechazos y pedradas. Sólo 
escaparon con vida dos individuos, fiando su salvación á 
la fuga en el comienzo ele la 1:>elca, y Cristóbal ele Alta­
miTano, noble extremeño que resuJtó prisionero. 

A visado Zárate por los dos fugitivos, oTclenó pTonta­
mente que saliese en socon o ele los que perecían el capi­
tán Pablo de Santiago con 12 soldados, mientras se pl'e­
paraba á seguirle el sargento mayor 1\Iartín Pineclo con 
50. Incorporados ambos destacamento.:;, apresurm·on su 
marcha sobTe los indígenas hasta llegar á. ellos; pero el ca­
pitán Santiago, aterrándose repentinamente al ver el campo 
ele batalla cubierto ele cadáveres españole8, convidó á Pi­
ncelo á desistir del comba te por no considerar las fuerzas 
de ambos suficientes á resistir el empuje de los contJ·m·ios. 
Enojado el primero, cletJ·actó á Santiago, llamándole co­
bru·cle, y ya sacaban las espadas para desfogar la ira, cuando 
e~ ejército chaiTÚa avanzó sobre ellos, haciendo resonar 
en el ail'e sus Toncas trompas y bocinas, y su habitual 
grito de guerra. 

Abandonaron entonces los dos oficiales su pendencia 
para atender á la salvación común: Pincelo corrió á los su­
yos que comenzaban á huiT, pero le atropellaron, y per­
seguido por Caytúa se arrojó al río, donde también se 
arrojó el indio, matú.ndole. Santiago con seis camaradas 
lúzo rostro al enemigo y comenzó á batirse intrépirlamente. 
Quedaba la batalla empeñada en todos los puntos que cu­
brían las fuerzas ele ambos contendientes y era necesario 
que lós indígenas acudiesen á todas 1)artes con el mismo 
vigor, porque en todas partes al rehacerse los españoles á 

• 
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la. voz de sus jefes, combatían con el mismo afán. Tahobá 
avanzó con su escuadrón sobre el grupo ele Santiago, en 
tanto que Sapicáu, Aba -aihnba y los demás caudillo~:~ da­
ban alcance á los otros gl'upos, que ora huyendo, ora ha­
ciendo frente, recibían y ocasionaban la muerte. Se vió 
entonces hasta qué punto eran inveterados los odios civi­
les entre los españoles, pnes en el grupo que hacía frente 
á Tabobá., tm soldado llamado Benito, clespu6s de haber pe­
leado denodadamente y creyendo qne nada le restaba que 
hacer antes de morir Ri nó vengarRe de las ofen~aR recibi­
da¡.,; de sus compnueros, volvió sus armas eontra el cnpitcín 
Santiago, y á, nomlJrc de un antiguo resenLi 1\1 icnto q m• h ;;l­

bía jmado vengar, le dió la muerte. Indignado el charr(Ht 
Yaci de aquella acción im10ble, atravesó á Benito de tw 

flechazo. 
El combate prosiguió reñido como habla comenzado: 

los indígenas se aprcsmaban á 8aborear el placer de una 
victoria largo tiempo esperada. Decidiósc al fin la batalla 
por ellos, pm·diendo los españoles 100 soldados y varios 
oficiales. Pero antes ele concluirse la acción vieron con ex­
trañeza. que, sañudo en medio de su silencio y <'.On un brazo 
de menos, combatía m1 español contra, los . ene:m.lgos que 
tenía al frente. Llamábase aqucllwmbre Domingo Lares, 
noble ele nacimiento y muy amado de sus camaradas por 
las prendas que aclomabao su alma generosa. Sintieron 
los indígenas á, la vista de tan gloriosa desventma, la in­
fluencia que ejerce todo designio esfor zado sobre los espí­
ritus que aquilatan igual temple, y se levantó por el campo 
un grito ele achniración, verdadero tributo de agasajo con 
que el patriotismo vencedor saluda ha á la intrepidez vencida. 
A grupáronse en derredor del bravo que así sostenía el ho-

... 
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nor ele latl armas castellanas, y por un movimiento unánime 
se arrojaron sobre él, llev<'indole en triunfo ~í sus chozas, 
donde fué asistido y cuidado á par ele los amigos más 
fieles ( 1 ). 

Conchútla la batalla ele San Gabriel, el ánimo ele Zá­
rate quedó completamente quebrantado en presencia del 
contraHte que habían sufrido sus arnúts. Retmió los pocos 
oficiales que sobrevivían, y después de caml)iar ideas con 
ellos, determinó replegarse á la isla, de donde en mala hora 
hab:ían salido. Por su parLe los vencedores insistían pam con 
su general en la necesidad de conehúr inmediatamente con 
los castellanos antes ele que éstos pnsien11• río por medio; 
pero St~piciÍn calmó el ardor ele sns subalterHos, especial­
mente Chelipó y l\Ietilión, intrépidos hermnnos que se 
ofrecían á, borrar ele la tierra en aquel día el nombre espa­
fíol. De mal_ojo vieron lo::; inclígeua.s, sin embargo, la reti­
rada de Jos espafíole¡.,;, y á no haber sido por la autoric1acl 
de su caudillo, hnbienm vuelto á emprender ba Lalla luego. 

Pero Sapicánles hizo presente en la jwlta de guerra, donde 
los principales se habían reunido paTa inducirle al com­
bate, que las circunstancia~:~ no eran favorubles á una nueva 
batalla, puel:> á, más de la fatiga. que agobiaba. á las tropas 
con motivo de la doble jornada á que habían concmriclo, 
tenía él por su parte uuevos planes en combinación, de 
que le::; haría partícipes luego que los madurase. R etirá­
ronse los peticionarios couflanclo en la sagacidad de su ge­
neral, y quedó suspendida la aceión armada para dar lugar 
á los movinüentos de la estrntegia. 

(1) Centenera, L a ~1rgentina; loe cit. - Lozano, Ilistorict de la Con­
quista, etc; loe cit. 



304 LIBRO ID. - LA. CONQUISTA 

Muy diferente aparecía por cierto el aspecto ele cada uno 
de los campos rivales, pues mientras en el de los indígenas 
todo era. animación y entusiasmo, en el de Zárate todo se 
volv1an apmos y tenores. La escasez de víveres y la pór­
clida ele cien soldados y algunos oficiales, múda á la mala 
opilúón que el Adehllltado tenía entre los suyos, tornaban 
tan oscmo el semblante ele las cosas, que bien pronto co­
menzó enlre los conquistadores á hacerse sentir ]a deses­
peración. Atnrdido entre tan_tas lástimas, no atinaba Zárate 
á ponerle:-; remocho eficaz, y dejá.ndose llevar por su na­
tm·al indoleute, vacilaba entre el deseo ele abandonar el te­
neno y el ele esperar auxilios que tal vez podrían propor­
cionárselo de alguna parte. Como si Sapicá.n coligiese la 
intención ele su COJltrario, trasladó el campamento á las 
proximidades de la iela, para estar más cerca de los espa­
ñoles é impedir cualquiera tentativa ele fuga.: meclitaba al 
mismo tiempo una empresa marítima de consideración, 
complemento del plan destinado á. dar fin con los españo­
les. Esta noticia se supo por seis soldados expeclicional'ios 
que se evadieron del campo vencedor, llevando á Zámte 
relación ele lo que alli pasaba, y anunciando que atm que­
daban otros treinta españoles prisioneros, á todos los cua­
les se les había ofrecido franco trato si servían bien, 1)ues 
no era costumbre ele los indígenas matar hombres rencli­
dos ( 1 ). 

Conieudo los sucesos á tan rápida solución, llegó en 
este íuterin al campo español Yamandú, que seguía e] hilo 
de la treta. anticipadamente convenida con Sapic.:áu, pre­
sentándose al Adelantado, para. ofrecerle sus servicios y 

(1) Centenera, La .Argentina; can lo XI. 

l 
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especialmente la conducta de cartas al real ele Garay. Muy 
alborozado z~ú:ate ele esta oportmúclacl, que le parecía depa­
rada por la fortuna para ponerle en cou espondencia con su 
teniente, acogió afablemente á Yamanclú dándose prisa en 
comtmicar á Garay la, angustiosa situación ele que era. víc­
tima y la. posibilidad ele que los indígenas muguayos le 
exterminasen á él y á sus gentes, si un pronto socorro no 
venía en salvació11 ele todos. Acababa Zárate ele confiar al 
papel ~:>us ansiedades, despachando á Y amanclú, cuando los 
charrúas cubrieron la playa y comenzaron á iusultm: á los 
españoles, arrojándoles piedras y mofándose de la mclin­
c1rosa ciJ:cunspección con que ganaban sus naYes ( 1 ). Un 
indio más osado ó más presmoso de· batirse que sus com­
pañeros, adelantándose con el ng1.w á la cintura hasta la 
nave donde estaba el mismo Zárate, llegó á. distancia sufi­
ciente para ser o1clo, y desafió con tono mTogante al español 
que deseara combatir, añadiendo no hacerle 1nella la dife­
rencia de las armas ni la ventaja ele las ropas, siempre que 
fuera el ruás valiente ele todos quien aceptase el reto. Los 
espa.ñoles, que por las señas y acciones del perorante, en­
tendían bien lo que decía, uo contestaron nada en el pri­
mer momento; mas al insistir aquél en su caballeresca pre­
tensión, le dieron por toda respuel:3ta un balazo traidor, que 
cortó la voz y la existencüt del que pensando hallar igual 
hidalgtúa á la suya en el corazón ele ]os contral"ios, sólo 
encontró perfic.lia incligna de su pregonada generosidad. 

Al ruido del i.ncidenLe, algunos grupos de indios que an­
claban emboscados por los ah:edeclores de la costa, salieron 

( 1) Centenera, La Argentina; loe cit. - Lozano, Historia de lct Con­
qnista, ele; loe cit. 

• 



306 LIJ3RO m. -LA COXQ.UISTA. 

á la playa para Yenga.r á su compañero. Pero como sus 
armas arrojatlizas no alcanzaran hasta la nave del Adelan­
tatlo, aeometieroiJ el Iuertecillo y las chozas de tierra for­
maclaH por los c~pañoles. Con saña persistente destruyeron 
cuanto les fué posible, rompiendo las paredes del fuerte y 
abatiéndolo todo entre graiJCle yocerío. Después recorrían 
la playa en tumulto, como proyocanclo combate; y aú estu­
vieron largo tien1po á vista de los cristianos. :Mas no era 
el ánimo tle 6;tos emprender lnlttdla, y nada respondieron, 
con lo cual eonduyó })Ol' so::;cgarse el campo, yéndose los 
indígenas para aparecer al sigtúente día siempre en aire 
de comba te. 

De esta manera transcurrió el tiempo, sin mús novedad 
ele bulto que uun muy singular. Alonso de OntiYeros es­
taba preso á bordo por orden ele z~1mte á causa ele su ac­
tiva participación en uno de los muchos motines fragua­
dos en Santa Catalina por los expedicionarios. Habíanle 
qtútaclo los grillos en atención á la gravedad del peligro que 
todos conían y tambi6n por ]o¡.; muchos m egos que se in­
terpusieron en su favor; pero él devoraba en sileHcio la. 
afrenta, ideando al mismo tiempo un plan de escapar á 
otra nueva. U na noche, mientras los centinelas se entrega­
ban con mayor ahinco á la vigilancia exterior, cleolizóse 
Ontiveros dclnaxío donde moraba, y oC encanúnó al campo 
charrúa pidiendo ser acogido entre los iucugcnas. Rccibié­
ronle ~stos con muc~tras ele benevolencia fraternal, aclor­
námlole con las pltuna::; y armas que u::;al>an en la guerra (1). 
Grande fuó la sorpre::;a de los españoles al encontrarse 

( 1) Centenera, L a .J¡·[Jmtlina; loe cit. - Lozano, Historia de la Con­
qtásta, etc; loe cit. 

1 
l 

LIBRO lf[. -LA CONQUISTA 307 

al signien te día con su conciudadano al frente, Yoceán­
dose con ellos, y ostentando la protección que le dispen­
saba el enemigo; por manera que aquello sirvió de con­
goja á los que tristemente acosados por tantas 11úserias, 
comenzaban á presc11cinr ln inaudita deserción de los suyos. 
Y ya que no ha. de volverse á hablar má.s de Outiveros en 
este relato, digamos para historiar por completo su singular 
a ventura, que militó entre los charrúas algún tiempo, y pa­
rece que al concluirse estn cmnpañn volvió á los suyos, 
arrepintiéndose de un h echo á que le había forzado la 
excesiva oeveridacl de Zárate. 

l\Iieutras Sapicáu apuraba de esta suerte á los eHpañoles 
putliemlo contar como scgnm una victorin tleci-;iva, la es­
trella tlel Atlcla ntatlo le prepara b¡L trances que pronto iban 
á sacarle airoHo. Ilahía arribado á San Vicente en el 
Bra::;il, como ya. queda. dicho, el capitán Rui Diaz Mel­
garejo, andariego de co::~tnmbrc, desobediente y porfiado, 
que al frente de un grupo de ¡wentureros conía la tierra, 
funclaudo poblaciones donde mejor le parecía. En'canecido 
en el duro oftcio militar, era l\lelgarejo un soldado ex­
perto, acostumbrado á todos los rigores de su profesión y 
muy capaz de vcuccrlos con fortuna. Supo por las trifltes 
sefíale~ que enc011tró en el ca1uino y de boca de los reza­
gados de Zárate, ]a~ desventuras de la expedición, propo­
niéndose desde lncgo socorrerla. Con c::;te designio, tomó 
el camino del Uruguay, unas veces por tierra y otra::; em­
barcado, llegamlo por fin al destino doHde Zá.mtc sopor­
taba las últimas amargm·as de su situación. El júbilo que 
cansó entre las tropas del Adelantad<;> este refuerzo en el 
cual venían hasta mujeres y nii1os, fué inmenso: atribu­
yeron los sitiados de San Gabriel designio providencial á 
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aquel socono, y deshaciéndose en clemostracione~ y llan­
tos, rccobnn·on el ánimo penhJ.o y se consideraron salvos 
de una muerte á que les entregaba sin réplica su situa­
ción calamitosa. Para Záratc fné este refuerzo su com­
pleta salvación, no sólo por las provisiones de boca y guc­
l'l'a con que se hacía sensible, sinó porque el talento mi­
litar de l\1elgarejo venfa á dar á. sus mmúobras el ner­
vio y la estrategia de que habían menester. 

Luego que 1\Iclgarejo pudo abarcar toda la extensión 
del peligro, compremlió que había llegado el momento de 
adoptm· serias medidas para conjurarlo. Hubo jtmta ele 
oncia les, y el viejo capitán e"A1Juso en ella con claridad la 
mala situación en que estaban los conquistadores. Su pa­
labra llevó el convencimiento <Í todos los ánimos, convilúén­
dose en la necesidad de tma nueva retirada, que debía ha­
cerse á la Ü;la de Martín García, donde estarían menos 
expuestas las tropas á. la inqtúeta hostilidad ele Sapicán: 
púsose en ejecución lo acordado, y partieron las naves 
pm·a su destino. Llegados allí, M:elga.rejo tripuló la cm·a­
bela y el bergantín con algunos Roldados, y sirviéndose de 
un indio que había tt·a1do prisionero, le llevó consigo como 
baqueano para obtener provisiones en los hulúos ó chozas 
de las islas cercanas. L as recorrieron con felicidad, encon­
ti·anclo en clbs no s6Io VÍYeres, sinó también alg1mos es­
pañoles prisioneroFi que Fie cmaban de sus l1m·idas, á, los 
cuales rescataron, contándose entre los recuperados el cé­
lebre Domingo Lares, que tan bravamente se había batido 
en la última campafía. 

Entretmliéndose Melgarejo el menor tiempo que le fué 
dable en esta expcclición, trató de volverse á Martín Gar­
cía, donde calculaba que la necesidad debía hacerse sentir, 
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y no anduvo desacertado al presumu·lo, porque las gentes 
de Zárate sin poder abrirse campo á ningún viento, esta­
ban reducidas á. los dos barquichuelos en que moraban, 
sirviéndolas más bien de cárcel que de refugio aquellas 
malas viviendas. N u evo reo·oci]. o causó esta segunda incor-o . 
poración ele 1\Ielgmejo, trayendo el alimento material que 
faltaba y el concurso moral de tan bravos compañeros res­
catados, que, aunque dolientes, é inútiles por el momento 
para entrar en acción, enm aptos para. levantar el á.nimo 
de los españoles á causH de lo inesperado del hallazgo Y 
del contingente moral ele su ruidosa fama. 

Sin embargo, la situación del Adelantado no presen­
taba el aspecto favorable que habían ltecho concebir las 
primeras esperanzas. Yamandú, aprovechando la ausen­
cia. de Melgm·ejo, había Ültentado rea lizar una empresa ma­
rítima convcJJida con los charrúas, causándole á. Z{u·atc 
no poca inqtúetucl 1\ pretexto de proveerle ele víveres, se 
aproximó á las naves con once canoas, colocándose en 
posición, que denunciaba. claramente propósitos de hos­
tilidad. Tomadas las precauciones del caso contra el in­
dio, éste, que pronto las advirtió, hizo como que no las 
notaba, empezando á regalar las provisiones que tmúa 
y retirándose desrmés con promesa de traer más. Relatado 
el hecho á M:elgm·ejo, fué de parecer que era ele mal au­
gmio, porque coligado contra ellos Yamamlú, no tenían 
probabilidades ele salvación á 110 venirles socorro del ex­
terior. Para conseguirlo, propm;o ir en busca de Gara.y, 
único capitán que podía ayudarles á. salir con bien del 
apmo. Pm:tió, pues, y explorando las costas vecinas con 
la actividad que le era ingénita, obtuvo noticias de aquel 
capitán y ele los inconvenientes con que luchaba. 
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Garay venía en camino con nna flotilht naval y un re­
fuerzo de soldados, paTa socorrer á Z<Ú'ate, de cuym; penali­
dades tenía noticia. N o fueron menores las suyas, por cierto, 
h abiendo estado á punto de sucumbir á los contratiempos 
que los hombres y la naturaleza le suscitaban de consuno. 
Estrechado en Santa-Fe por respetables fuerzas que Terú 
llevó sobre él, consiguió vencerlas, diRpersúuclolas con tanto 
vigor, que las dejó imposibilitadas ele juntarse pot· mucho 
tiempo. Libre de esta hostili<lacl, aprestó sn gente disponi­
ble, embnrcándose con ell<L en dirección á l\Imtíu García, 
para cloucle iba también desde la A sunción, en socorro de 
Zárate, un bergantín que se le incorporó en el camino. Cou 
el commelo tle este refuerzo yeuía Garay muy satisfecho, 
cuando un fuerte temporal cbspersó sus mwes, arrojándolns 
al acaso por el río. Pasada la tempestad, procuró juntarse 
de nuevo con Jos suyos, y 1~avegamlo para conseguirlo, dió 
con 1\Iclgarejo que lo buscaba. Atmque Garay estuviera 
más para ser socorrido que para socorrer en aguellos lliO­

mentol:l, no hesitó en clo11ar todos sus ví verei:l de repuesto á 
Melgarejo, recomendándole qne volYicra al .lado ele Zúrate 
para m•imarle é instruirle de cómo venía. resuelto á. com­
batir á los charrúas. 

Con esta novedad, separáronse los cloB capitanes, si­
guiendo Garay sn cmnino para la costa de San Balvaclor, 
y dando la vela Mclgarejo para clonclc estnhan el .Aclehm­
taclo y i:lHS gentes, á quienes encontró cada yez más apo­
cados de áni1110. IIabíau sido TÍctimas delmi~·nno temporal 
que dispersó á Garay, con la circunstancia de haber per­
dido sus naves naufragadas jtmto á la isla. Melga rcjo, sin 
hacer alto en los detalles ele lo que había pasado, evacuó 
la comisión que traía, concertando luego tm nuevo plan de 
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operaciones. Se cmwino en junta ele oficiales abandonar 
l\Iartín García, yendo á establecer una población en las 
riberas del rí9 San Salvador, punto segmo ~ de fácil de­
fensa. Al efecto, fabricaron tma embarcación con las tablas 
ele lor:; buques naufragados, y cmbm·canclo Melgarejo en 
e:-;te barqlúchuelo y su bergantín á las mujeres y los en­
fermos, clió la vela para el local convenido, donde les dejó 
con buena escolta. Y mientras Zárate y los suyos queda­
ban en Martín García, y lns mujeres y enfermos en las ri­
beras de San Salva<.lor, marchó Mclgarcjo en busca de Ga­
ray, al cual no se incorporó en el molllcnto más necesario, 
por causa de nn nuevo temporal que le tuvo á punto de 
pcrderi:le con todos los suyos. 

Entre tanto, saltaba Garay en Liena uruguaya, meclio 
ahogaclo y transido ele frío, habiéndole sacado del agua a.l­
gnnoR indios de su escuadrilla, que le vieron caer en mo­
mentos de poner pie sobre las riberas de San Salvador , 
donde aportab~t lleno ele ansiedades. Tmía 30 arcabuceros 
y 12 soldados de caballería, que desembarcó con pérdida 
ele un caballo, á más de los hombres ele mar, milicia brava . 
toda ella, elegida de entre los soldados con que se aco­
metió la fundación ele Santa-Fe, y contra los cuaJes aca­
baba de estrellarse el valor ele Terú y sus compañeros re­
cientemente vencidos. Aunque era malo el campo donde 
colocó su gente y poco lucida la situación de todos, su 
ánimo se templó al verse libre de los peligros del río en 
que estuvo amenazado ele sucumbir sin brillo, y trató de 
consolar á los suyos haciéndoles presente la proximidad en 
que estaban del puerto donde ya había una guardia espa­
ñola y la posibilidad ele llcgm· á aquel destino luego ele 
reponerse un poco. 
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La noche se pasó tristemente. E scasos <le provisiones, 
reposando sobre m1 terreno empnpado por ]as lluvias, sin 
defensa contra el viento que soplaba de continuo, verde y 
mojada la leña del bosque cercano, los soldados se recos­
taban unos contra otros tiritcmdo, sin atreverse ~1. dormir 
por el sobresalto de ser sorprendidos. L a llamarada capri­
chosa de alguno que otro fogón mantenido á, rigor de 
constancia, hacía más sombrío el aspecto del campo, y el 
piafar ele los caballos jmüándose á lo:-; mil ruidos siniestros 
que la soledad produce, acentualmn el tono fantcísiico ele 
aquel cuacu:o viviente. Los soldados españoles y su jefe, po­
seídos ele la ansiedad que precede al último peligro, sen­
tían apmximarse la hora decisiva ele su vida. 

Así transcmrió aquella noche precmsora de gTamles su­
cesos. Apenas alumbró el alba, comenzó á sentirse el ruido 
lejano ele multitudes que avanzan; después se hizo más 
perceptible el rumor, y por último apareció tm ejército en 
aire resuelto ele combate. Eran los indígenas, al mando de 
Sapic~ín, formados en siete grupos, cuyo número pasaba de 
1000 hombi·es. Emoción desagradable causó entre los es­
pañoles aquella súbita acometida; pero Garay, mandándo­
les tomar armas, les dijo con tnmquilo continente, mien­
tras formaban: (/( ¡Amigos! no resta otra cosa que morir 
ó vencer : esperemos, pues, con valor al enemigo! » 

Emboscó el caudillo español su caballería con designio 
de lanzarl a sobre los CQntrm·ios en lo más duro de la re­
friega, y colocándose él mismo al frente ele los soldados 
restantes, que eran arca.buceros y ballesteros, se adelantó 
con miras ele hacer tma retirada falsa. que atrajera el ene­
migo al lugar ele la emboscada. Pero Sapicán no avan­
zó, según lo suponía Gara.y, bmlando así el ardid ele su 
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ad versm:io. L levados entonces los españoles de su natu­
ral ardimiento, embistieron al gr ito ele ¡Santiago! á tm 
cuerpo ele 700 indios, desbaratándolo. Acudieron en so­
corro de este cuerpo 1 O O flecheros que eran la flor ele la 
reserva indígena, pero cor tados pOT la c.:'tballería que se 
echó á, gran golpe sobre ellos, fueron deshechos, malo­
grándose el movimiento en~rolvente que deseaban ejecntar. 

Se hizo general entonces la batalla., porque cargaron to­
das las fuerzas inclígt>nas sobre los españoles, poniéndoles 
en terrible trance. Descompuesto el orden ele las lineas, 
chocaron y se conftmdicrou los combatientes, sustituyendo 
el csLrago de los proyectiles y de las armas arrojadizas, 
por el blandir de las csi)adas, lanzas y mazas, con que 
se batían en el ardor del entrevero. Tabobá y Aba-?ilmba 
corrieron hacia Antonio L ei va, que á ca.h<illo, asestó un 
lanzazo al primero en el pecho, pero el herido se aferró á 
la lanza. con tal :impetu, que hubiera volcado á Leiva, 
si á esta sazón Juan J\Ienialvo, acometiendo por la es­
palda no h ubiese hacheado al indio, cortúnclole mm mano, 
mientras se reponía Leiva, y le ultimaba. Furioso Aba­
aihuba. ele la muerte ele su amigo, se abalanzó sobre L eiva, 
mas éste le atravesó el vientre ele una lailZada, y que­
riendo el charrúa pelear aún, se asió á la rienda del ca­
ballo del castellano sin soltarla hasta morir. 

Por todos lados igual exasperación. Sucetlíanse los gol­
pes á los golpes que Jada uno iniciaba ó devolvía sin cui­
clul·se del número ó la cali<lacl. Era una lucha afanosa y 
sañuda, donde todos se batían por igual. Tocó el tmno á 
Sapicán, que al ver tendidos sus dos más fuertes guerre­
ros, intentó vengarles, pero chocando contra aquel 1\Ie­
nialvo cuya espada mutilaa:a á Tabobá, fué víctima á sn vez 
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del matador de su amigo. Igual suerte corrieron Anugualpo 
y Yanclinoca, muertos á manos de Juan Vizcaíno, otro sol­
dado de caballería. 1\Iagalona, después de haber arrancado 
la pica á un enemigo, murió luchando contra seis españo­
les, uno ele los cuales, llamado Osuna, le apuñaleó desde 
arriba del caballo, cuyas riendas pretendía cortar el indio 
con los clientes. 

Viendo Ga.ray que la. lucha no cesaba á pesar del eles­
trozo que su caballería había hecho en las filas indígenas, 
cargó personalmente sobre un cuerpo de reserva que mm 
permanecía entero; pero al emhestir, fué herido en el pe­
cho y le mataron el cal)allo. Acudieron sus soldatlos de 
prisa. á socouerle proporcionándole otro caballo, con lo cual 
se restableció la moral ele las fuerzas españolas. Entonces, 
comprenclieron los charrúas que la batalla. no se tleciclía al 
quetlar vivo Garay, y habiendo ellos perclido sus mejores 
jefes y 200 soldados, toc~tron retll:ada, alejándose de aquel 
funesto campo en el cual celebraban los españoles- la más 
insigne victoria que en su concepto habían obteniclo en es­
tos países. Retiráronse orclcnada.menLc los indígenas, y los 
e&1)a.fioles, por su parte, á pesar ele las ventajas de movili­
dad que les daba su caballería, no les persiguieron. 

Pasó la noche Ga.ray ocupado en rcparax el cansan­
cio de sus tropas y ctmu: los heridos que eran muchos; 
rras encontrándose al día sigtúcnte con ht escasa como­
<liclad que ofrecía aquel campo pam alojar sus solda­
dos, determinó trasladarse al fondeadero de San Salvador 

' 
donde hacía miras de hallar ~1 1\Ielgarejo. Púsose en mar-
cha, por lo tanto, y arribó á. su <lestino, pero no encoutró 
á Melgarejo en él, pues este capitán había preferido vagar 
por el r'lo en vez de dar fondo en una costa donde veía 

) 
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discmrir numerosos grupos de indios. Desembarcó Garay 
sus heridos, <lejándolos á cargo de trua guarclia en San Sal­
vador, donde apenas se detu-vo. Urgiéndole comunicar á 
Zárate los prósperos acontecimientos de la campaña, na­
vegó inmediatamente la vuelta de 1\Iartín García, á cuyo 
punto llegó en breve y pudo ver el alborozo que C<~usaban 
sus ~oticias á los apmados moradores de la isla. Zárate, 
destmado una vez más á que le salvasen los suyos, aunque 
después del peligro se figmara que todo se lo debía. á sí 
mismo, dió rienda al entusiasmo y comenzó á forjar pla­
nes que el tiempo no iba á dejarle llevar á. cabo. Vence­
dor por trabajo ajeno, su vanidad creció en razón directa 
del acatamiento á que se persuadía acreedor, empezando á 
demostrar por sus subalternos un menosprecio que no de­
bían perdonarle. 

Quiso el Adelantado que F>C aprcRmase la marcha al lo­
cal d?nde meditaba fundar uua población fija, y todos jun­
tos dieron la vela pam San Salvador, encontrando allí va­
rias barracas fabricadas y un alojamiento especial pam 
Zárate, á cuyas obras habían contrilnúdo los inclios de Ya­
mandú por consejo de su astuto caudillo ( 1 ). Deseoso de 
f~rta.lecer aquel establecimiento, le di6 título y forma de 
cmdad, nombrando las autoridades que debían regirla y 
acordando las exenciones y prerrogativas para que tenía 
facultades según el espíritu de las credenciales que la Corte 
le había otorgado. Dispuso también que esta Gobernación 
del Río de la Plata cambiase su nombre por el de Ni'eva 
Vizcaya, modificación que disgustó á los que no eran vas-

(_1 ) Centenera, _La ÁTgentina; loe cit.- Lozano, Historia de la Gon­
qutsta, etc; loe Cit. 

Do~r. EsP.-l. 25. 
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del matador de su amigo. I gual suerte corrieron A nngualpo 
y Y anclinoca, muer tos á manos de Juan V izcaino, otro sol­
dado ele caballería. :Magalona, después de haber arrancado 
la pica á un enemigo, murió luchando contra seil:i españo­
les nno de los cuales, llamado Osuna, le apuñaleó desde 
m·1:iba del caba Uo, cuyas riendas pretcmlía cortar el inclio 

con los clientes. 
Viendo Garay que la. lucha no cesaba á pesar del eles­

trozo que su caballería babia hecho en las filas indígenas, 
cargó personalmente ¡.;obre un cuerpo de resen·a que aun 
perlllanecía entero; pero al emlwsti r, fué herido en el pe­
cho y le maLarou el caballo. Actulieron BU S soltbdos ele 
prisa á socorrerle proporcionámlole otro caballo, con lo cual 
se restableció la moral de las fuerzas españolas. Entonces, 
comprendieron los charrúas que la batalla no se clecic~a al 
quedar vivo Garay, y habiendo ellos perdido sus meJores 
jefes y 200 soldados, tocaron retll:ada, alejándose ele aqu; l 
ftulOsto campo en el cual celebra!Jan los españoles· la mas 
insigne victoria que en su co11cepto habían obtenido en es­
tos países. R etiráronse ordenadamente los inclígenaFt, y ~ ~s 
españoles, por su parte, á pesar de las yentajas ele movlli­
clacl que les dctba su ca.baller1a, no les per::;iguicron. 

P asó la noch e Garay ocupado en reparm· el cansan­
cio ele sus tropas y curar los h eridos que eran muchos; 
mrs encontrándose al día siguiente con la escasa conto­
cliclad que ofrecía aquel campo para alojar sus solda­
dos, determinó trasladarse al fo11deadero de San Salvador, 
donde hacía mil·as ele hallar á .1\Ielgarejo. Púsose en mar­
cha, por lo tanto, y arribó á su de::ltino, })ero no encontró 
á Melgm·ejo en él, pues este capitán había preferido vagar 
por el río en vez de dar fondo en una costa donde veía 
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cliscmrir numerosos grupos de indios. Desembarcó Garay 
sus h eridos, dejándolos á cargo de una guardia en San Sal­
vador , donde apenas se detuvo. Urgiémlole comunicar á 
Zárate los prósperos acontecimientos ele la campaña, na­
vegó inmediatamente la vuelta de Martín García, á cuyo 
punto llegó en breve y pudo ver el alborozo que causaban 
sus noticias á los apm aclos moradores ele la isla. Zárate, 
destinado una vez más á que le salvasen los suyos, atmque 
después del peligro se figmara que todo se lo cleLía á sí 
mismo, dió rienda al entusiasmo y comenzó á forjar pla­
nes que el t iempo no iba á dejarle llevar á cabo. Vence­
dor por trabajo ajeno, su vanidad creció en razón directa 
del acatamiento á que se persuadía acreedor, empezando á 
demostrar por sus subalternos un menosprecio que no de­
bían perdonarle. 

Quiso el Adelantado que se apresmase la marcha al lo­
cal domle meditaba. fundar una población fij a, y todos jun­
tos dieron la vela para San Salvador, encontrando allí va­
rias barracas fabricadas y un alojamiento especial para 
Zárate, á cuyas obras habían contribuí do los indios de Y a­
mandú por consejo ele su astuto caudillo ( 1 ). Deseoso de 
fortalecer aquel establecimiento, le clió título y forma de 
ciudad, nombrando las autoridades que debían regirla y 
acordando las exenciones y prerrogativas para. que tenía 
facultades según el espíritu de las credenciales que la Corte 
le había otorgado. Dispuso también que esta Gobernación 
del Río de la Plata cambiase su nombre por el de J\T~u?/Va 
Vizcaya, moclificaci6n que disgustó á los que no eran vas-

(1) Centenera, La A1·gentina; loe cit.-L ozano, H:istorict de la Con­
qttista, etc; loe cit. 

DOM. ESP.-l. 20. 
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cos, y por último envió á Garay y J\'Ielgarejo en busca de 
bastimentas para asegmar la subsistencia de la nueva po­
blación. 

La energía de los indígenas, en vez de sentirse quebran­
tada por el último contraste, encontró nuevo temple en sn 
misma desgracia. Habían sucumbido en el campo de ba­
talla sus más expertos caudillQs, pero ardía vivo el fuego 
que las grandes pasiones ele independencia y libertad man­
tenían en el pecho de los primitivos uruguayos. N o eran 
su valor y constancia elotes ficticias de un carácter recién 
formado, ó consecuencia transitoria ele la vanidad que sus 
anteriores triunfos militares hubiesen despertado al acaso 
para h acerlas desaparecer en la primera prueba, sinó que 
dichas condiciones entn. aban sn natmal modo ele ser, y 
constituían la más temible de las fuerzas con que de­
bían exhibirse en las jornadas posteriores de su luctuosa 
decadencia. Los españoles, que les conocían mal, juzgaron 
concluída la guerra y dominada la situación por efecto ele 
la última batalla, pues estableciendo comparaciones y bus­
canelo analog]as con otros paisel'l que habían cedido al em­
puje ele sus armas, no podían couvrnccrse de que el más 
pequeño de todvs fuese el más rebelde. Pero estos juicios 
aventurados y estas analogías sill base, no debían resistir 
en el futuro á las clmas enseñanzas del tiempo: muchas 
lecciones estaban aún reservadas á. la inexperiencia ele los 
conqtústaclores sobre materia tan esencial. 

Los indígenas, y particularmente los charrúas, tctúan la 
pasión ele la independencia y el a11hclo de conservarla so­
bre una tierra que sabían pertenecerles por derecho d, la­
talicio. Les era doloroso, desde luego, abandonaT al extran­
jero la patria que tanto amaban, y aun cuando momen-
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táneamente se encontrasen sin dirección en la lncha, no 
era ése el más sensible de los inconvenientes, acostumbra­
dos como estaban á gobernarse cada m1o de por sí en los 
negocios relativos ~1. su individuo y al conjunto. Repuestos 
apenas de la impresión causada por el último contratiempo, 
se adunaron compactos en la idea (~e re::;istir á todo trance 
al extranjero, y múmaclos de tanto odio como Yalor nutT­
cial, jura.ron extinguir ele su tierra nativa cualqtúer vesti­
gio de una dominación que mostraba pretensiones á perpe­
tuarse. Así, mientras los couqtústaclores se entregaban á 
las ilusiones producidas por la victoria, los indígenas reac­
cionaban en silencio, preparándose á asestar rudos golpes 
sobre el poder español en el Río ele la PlatH. 

Mas no pudieron sustraerse los chaniías, eHpecialmente, 
á la influencia que las malas pasiones ejercen sobre el ánimo 
susceptible de las multitudes aconsejándolas vengar el in­
fortunio común, en aquellos que no ofrecen resistencia á 
sus iractmdos desmanes. La reacción apuntó en el campo 
charrúa, entregándose á violentas cmeldades con los pri­
sioneros españoles, cuyo lastimero estado convidaba más 
bien á la compasión que á. la saña. Á Juan Gago, joven 
virtuoso, le cortaron los pies y las manos y le saca:ron 
los ojos; al licenciado Chavarría le vendieron á los chanás, 
quienes ejecutaron en él grandes crueldades; y por último, 
en otros cautivos cometieron inauditas violencias, empa­
lando á unos, flechando á otros, y hasta enterrando vivos 
á muchos ( 1 ). 

Bien que esta conducta atroz tuviese por auxiliar el primer 

(1) Centenera, L a .Argentina; canto xv.-Lozano, Bistorict de la 
Conqltista, etc; tomo m, lib 111, cap VIII. · 
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momento en que el populacho desenfrenado aprovecha siem­
pre la carencia ele toda disciplina para entregarse á sus fmo­
res, ella no puede ser disculpada en ningún caso: la ferocidad 
que proviene del dolor ele tm gran contraste sufrido, es tan 
condenable como la que se ejercita á sangre hía. En hora 
buena fueran dignas ele haber causado proflmdo pesar las 
muertes ele SRpicán, Aba-aihuba, Magalona, Tabobá. y de­
más intrépidos caudillos que encontraron su twnba com­
batiendo por la patria; en hora buena también suscitase 
amarga reconvención ele los espíritus nobles, a.,1nella. des­
proporcionada lid en que los conqLtistadores se presentaban 
con elementos de guerra desconocidos al indígena, desde la 
armadma hasta el caballo, mientras que los chaxrúas no 
podían oponer más que sus toscas armas y su desnudo pe­
cho al ataque ele sus enemigos: todo esto y aun la. ingra.ti­
tucl con que se pagaba una hospitalidad sincera, no justi­
fica el asesinato de hombres indefensos que nada signi­
ficaban ni nada valían en el momento ele ser víctimas. 
Murieron los prisioneros españoles con valor, muchos ele 
ellos encomenclánuose al Dios de los cristianos, otros pro­
testando sn lealtad á la causa que habían abrazado y en la 
cual se empeñaron con pertinaz insistencia. 

Un espectáculo ele otro género distrajo agradablemente la 
atención ele los conquistadores. Juan de Barros, individuo 
de la expedición ele D. P edro ele Memloza, se presentó con 
su familia al campo de Zárate, para ofrecer en beneficio ele 
los españoles, tma verdadera influencia moral, destinada. á 
suavizar las asperezas ele la guerra. 'I'reinta años ele resi­
dencia en estas regiones, habían hecho ele su vida tm epi­
sodio lleno ele interés. Niño aún, fué cautivado por los 
rnbeguas) indios del Río de la Plata, que le vendieron á 

• 
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los chanás, entre los cuales se crió. Llamado á compar­
tir las aventmas marciales impuestas á sus protectores, ya 
hombre, le cautivaron los chi?·iguanos) reteniéndole bas­
tante tiempo. Vuelto á los chanás, donde tenía mujer é 
hijos, su habilidad y entereza demostradas, le granjearon 
tm crédito sin límites, y desde entonces fué consejero . y 
gLúa ele la tribu. 

El arcediano Centenera le propuso, ante todo, que regu­
larizase su propia sit uación, casándose eclesiásticamente, y 
haciendo bautizar sus hijos. Barros aceptó, recibiendo él y 
los suyos, de manos del mismo Centenera, la bendición 
que incorporaba su hogar al gremio cristiano ( 1 ). En se­
guida fué despachado para ejercer la misión pacificadora á 
que se brindaba con tanta espontaneidad. El éxito coronó 
ampliamente sus esperanzas. Movidos los cbanás de sus 
palabras y TUegos, se contuvie1 Jn. Y esta primera semilla 
de paz, arrojada entre smcos de sangre por el impwvi.sado 
emisario ele la civiliza,,l6n, debía smtir con el tiempo efec­
tos decisivos en el destino de la tribu entera. 

Proseguían, entre tanto, las operaciones militares de los 
conquistadores. Melga.rejo y Gara.y, cumpliendo la comi­
sión recibida, después de tma escaramuza con los chanás, á 
quienes hic1e:·0n tres prisioneros, entraron por las islas del 
Paraná, captma.ndo al hijo de Cayú, arrebatando víveres é 
incendiando las chozas ele los isleños. En seguida tomó 
cada tmo rumbo opuesto, subiendo Garay hasta la Asun­
ción y bajando Melgarejo á San Salvador con los víveres 
y el prisionero. 

( 1) Centenera, Le¿ .iÍ?'g&ntina ; canto xv. ·- L ozano, Histo1'ia de la 
Conqwista; loe cit. 
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N o lo pasaban muy bien los habitantes de la nueva 
población, porque á más de las escaseces á que se veían 
continuamente expuestos, tuvieron un incendio que al 
devorar la casa tlel Adelantado, se extendió á muchas ele 
sus modernas viviendas. Añaclióse á esto, el susto que 
á raíz del suceso, causó la inesperada aparición del piloto 
mayor y la geute de una ele laf:l naves que Zárate había 
dejado en en llnda en San Gahriel, á. cuyof:l individuos se 
les tomó po1· clwnúas que ven1an al ~tr:;alto. Desengañán­
dose despuéH, el miedo se tornó en alegría para los salva­
doreños, aunque produjo un efecto cont.ntrio en Zárate, que 
ordenó la prisión del piloto, en vano alegara éste, que su 
venida tenía por motivo el asalto que proyectaban los 
chal'l'úas sobre la nave, cuya escasa guarnición imposibi­
litaba su defensa. La excusa era pasable, así es que la 
severidad del Adelantado para con el piloto en aquellas 
circtmstancias, agrió los l:'ÍlÜmos extremando el descontento; 
pero Zárate seguía el consejo de su adusto carácter, que 
tan lejos debía llevarle en el camino de las arbitrariedades. 
Alectaba tma superioridad injuriosa para sus suhaltemos, 
acostumbrndos ií. ese compañerismo militm: que si bien 
exige el rc::;peto á las jerarqtúaH en netos cle servicio y 
momentos de com ha te, se transforma en sentimiento pater­
nal del jefe Hl inferior en el curso ordinario de la vida sol­
dadesca. L ejos de proceder así, Zárate !:le presentaba reser­
vado 6 impcrati,·o aute lo:-; suyos, sin abrirse á ninguna ele 
las exp.nu;ionc:,; tnn na tmales entre los que han corrido gran­
des a r cnlmas jtmto::;, y pueden rennn:se á salvo para 
rccorclarl ttf' despuéf'. Desde qne se incemlió su casa en la 
ciudn<l, hnbíasc trm;latlatlo al bergantín, absteniéndose 
de comunicar con sus soldados; por manera que éstos, 
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habiéndole visto tan inepto para conjurar los peligros, se 
admimban que fuese tan desabrido después que no había 
nmgm1o. 

Las inquietudes internas comenzaron á complicarse 
con inconvenientes que emanaban del exterior. La prisión 
del hijo ele Cayú, efectuada en común por Garay y Melga­
rejo chuante su devastadora excursión en las islas mugua­
yas .y paranaenses, produjo honda sensación entre las pru:­
cialiclacles de guaranís que seguían las banderas de aquel 
caudillo. El prisionero estaba muy vinculado á los perso­
najes ele su tribu, y era además sobrino del célebre Y a­
mandú, tan mal mirado ele los españoles por causa ele sus 
astutos procederes. Como que la pérclida de la libertad 
podía en aquellos momentos originm· la de la vida, convi­
nieron los parientes del prisionero en hacer un esfuerzo 
pam sacarle del cautiverio. Cayú, seguido de ellos, fué á so­
licitar personalmente de Zárate la libertad ele su hijo, ofre­
ciendo en cambio gTandes partidos, pero se le clió repulsa. 
Acudió entonces á Yamandú, su primo hermano, quien 
le aconsejó se trasladasen juntos en busca de Garay pam 
rogarle escribiese al Adelantado intercediendo por la liber­
tac1 del prisionero. Hiciéronlo as1, y accedió Garay á la 
demanda, con lo cual vol vieron muy gozosos á San Sal­
vador; pero Zárate, en vez de condescender á la súplica 
ele su teniente, intentó apoderarse de los dos inclios á fin 
de aneglarle cuentas á Yamandú, que en tantos apuros 
le había puesto. No pasó inadvertida á este último la 
trama que se urdía contra su persona, y viendo impo­
sible la fuga, adoptó el temperamento ele salvarse fingién­
dose movido á abrazar el cristianismo y resuelto á que­
darse entre los españoles á fin de ser instruíclo en los mis-
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te1'ios de su religión. Tan sospechoso acceso de piedad, 
reforzó sus cadenas, mientras rompía las de Cayú, á qtúen 
se dejó ir libre. 

Entonces, Y amandú, viéndose prisionero y solo, encargó 
de un modo público y por medio de Cayú, á sus indios 
que no hicieran hostilidad algnna contra los castellanos, 
pues corría peligro su vida y la. del hijo de Cayú si se pro­
ducía cualquiera desavenencia con los conqtústaclores; aña­
dió estar convencido de que los cristianos eran gentes predes­
tinadas por los oráculos para conqtústar estas tierras, y que 
no debía afrontárseles más. Aparentó con esto haberse eles­
embarazado ele 1m caso ele conciencia, pero otra cosa me­
ditaba en sus adentros. Estuviéronse tranquilos los gua­
rallÍs más próximos á Zárate mientras su caudillo perma­
neció prisionero; pero luego que se hizo sentir el hambre 
en San Salvador, In oportunidad de un socorro llegado ele 
la Asunción causó tanta alegría entre los españoles, que 
aflojaron la vigilancia del indio, y éste se escapó para vol­
ver á ocAsionarles mayores contratiempos y trabajos ( 1 ). 

El Adelantado, que se veía envuelto en nuevos emedos 
después ele haher salido á tanto costo de los antiguos, re­
dobló la severidad, y hasta clió en mofarse ele los sufri­
mientos que agobiaban á los suyos, apostrofándolcs ele inú­
tiles, golosos y avaTicntos. Con estos procederes concluyó 
por granjearse el odio ele todos, á punto que se deseó pú­
blicamente su muerte. Pasándose ele las palabras á los 
hechos, el licenciado Trejo, cma vicario ele San Salvador, 
eneabczó una conjmación para apoderarse ele Zárate y 

(1) Centenera, La "1rgenlina; canto XVIII.-Lozano, Historia de la 
Conqw'sta, etc; tom ru, cap v1rr. 
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1·emitirle á España prisionero. Estaban los anunos muy 
bien preparados para entrar en los pianes ele Trejo, por­
que la ocliosidacl contra el Adelantado, que al principio 
se había detenido en límites de pacífico descontento, ahora 
osaba manüestarse ele una manera pública, lo que hacía 
presentil·la proximidad de la acción. Aceptóse el plan del 
conspirador ele sotana, á cuya dirección se fiaron por esas 
anomalías contingentes á las revoluciones, los hombres ele 
espada que obedecían malqueriendo la autoridad ele tm 
jefe sin prestigio. Corrió el t iempo, aumentóse el número 
de los acll1erentes al proyecto, y la co11juración se hizo 
popular; pero aquí comenzó su verdadero peHgro, como que 
todo plan subversivo caído bajo el dominio de muchos, 
está expuesto á. la indiscreción ó la infamia de alguno. 
Ambas cosas parece que perdieron á. éste, pues Zárate, atm­
que vivía aislado en el bergantín, no dejó de traslucil· las 
novedades corrientes, y descubriendo los planes de Trejo 
con astuta maña, le aprehendió, lleYándole pa;ra más segu­
ridad á. su ':esidencia ele á bordo, lo cual mató la conspi­
ración. 

Fastidiado ya ele ·tan larga estadía en suelo muguayo, 
y viendo su autoridad en peligro por la malquerencia ge­
neral, determinó trasladarse á la Asunción, llevándose con­
sigo al licenciado Trejo, para entregarle á la jmisclicción 
eclesiástica que podía castigar sus desmanes. Hízose á. la 
vela con ese fin. Visitó en el tránsito la dudad ele Santa­
Fe, cuyas concliciones generales de Yicla y gobierno le sa­
tisficieron mucho; lo que redundaba en elogio ele Juan de 
Gamy, su fundador. Arribado á. la Asunción por el mes 
de Diciembre (1575), envió inmecliatamente socorro á San 
Salvador, cuya segmidad le tenía en cuidado, pues Ya.-
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mandú con crecido número de gnarmús intentaba por 
entonces alguna novedad sobre aquel establecimiento; 
aunque después cambió ele plan, yendo á asaltar á Buenos 
Aires. 

Luego de adoptadas estas providencias, Re dedicó Zá­
rate á efectuar variaH reformas en su Gobernación; pero la 
muerte le sorprendió al poco tiempo, después ele haber 
bebido cierto brebaje con que un cnrandero pretendía ele­
volverle la, ¡:¡a] ud quebrantada ( 1 ). Y así pasó ele esta vida 
el Adelantado Zárate, enarto ele los que con el mismo título 
invistió España para el Río ele la Plata: su mala estrella 
le trajo á tierras muguayas, donde ensayó <l medirse con 
los charrúas, más por atolondramiento que otra cosa; y 
es necesario confesar que, si estando en la brecha, desplegó 
una constancia pertinaz contra la adversidad, el éxito final 
no correspondió á los sacrificios exigidos por tan sangrienta 
campaña. Tras ele él desaparecieron por entonces hasta los 
(utimos vestigios ele la dominación española en el Uruguay, 
como se verá. luego. 

A poco ele marcharse Zárate, comenzaron los vecinos de 
San Salvador á sentir cómo iban formalizándose las hos­
tilidades armadas de los indígenas. El odio que fermentaba 
en el ánimo de éstos, les impulsó á sustituir el combate, por 
la resistencia pasiva que hasta aquel momento hacían á 
los españoles, negá.ndoles todo mu::ilio de víveres y dificul­
tando su tránsito por la tierra. Qtúsieron exh·en1m· su hos­
tilidad, haciéndola tan efi caz que se resolviese en ruina 
de sus opresores. J untáronse, pues, y comenzaron á fati-

(1) Centenera, La Argentina; loe cit.-Lozano, Ilisloric~ de la Gon­
qtústa, etc¡ loe ciL. 

1 
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gar día á día á la ciudad con escaramuzas militares, asal­
tos y bloqueos, que concluyeron por reducir sus habitan­
tes á una situación ele perpetua zozobra ( 1 ). Los españo­
les se defendieron bien, confiando en que su actitud pro­
duciría el cansancio ele los indígenas. Mas era difícil que 
éstos se cansasen, pues á la tenacidad ele su c~mícter unían 
ahora los personales resenti1nientos ele cada uno, así es que 
cuanto mayor tiempo pmmha, más insistente se hacía su 
hostilidad. Si en el comienzo era periódico y sistemaclo 
el ataque, después fué cotidiano y arbitrario, á punto ele 
no dar hora de reposo á los ele San Salvador, estrechados 
entre el hambre y las fatigas de la guerra. Para desgracia 
ele éstos, nuevas tmbulcncias acontecidas entre los con­
quistadores por la muerte ele Záratc, dieron el Gobierno á 
Diego de Menclieta, quien más se ocupó de sostener su au­
toridad con atropel~os, que ele hacerla benéfica á. la con­
qLLista. Quedaron, pues, abandonados á su triste suerte los 
colonos ele San Salvador. 

Estaban aquellos españoles sometidos al triple impe­
rio ele la hostilidad enemiga, ele las necesidades ocasiona­
das por la escasez, y de la desmoralización producida por 
el abandono en que les dejaban sus paisanos. Perdidos en 
la confluencia ele un riacho, no podían los salvadoreños 
jactarse ele conseguir ni aun aquellos auxilios exigidos por 
las conveniencias ele una comunicación frecuente. Se reu­
IÚerov en varias ocasiones para tratar ele lo que mayor­
mente convenía á su segmidad, pero ni las autoridades 
ni los vecinos encontraron me(lios eficaces para conjmar 

(1) Centenera, La .Argentina; loe cit. - L ozano, Historia de la Con­
qnista, etc¡ loe cit. 



326 LIBRO liT. -LA CONQUISTA 

los peligros á que diariamente se veían expuestos. N o era 
posible hacer reserva de víveres porque la guerra destruía 
las sementeras, y tampoco había facilidades para conseguir 
provisión del exterior porque faltaban elementos ele comu­
nicación fluvial, ya que la terrestre no podía sostenerse sin 
gran peligro. Esta situación, diseñada desde los primeros 
tiempos ele la ftmclación de la ciudad, se determinó en toda 
su angustia luego de arreciar la guerra. 

Las ansias crecieron, en presencja ele aquella calamidad 
pública. Entonces se jtmtarou las autoridades y vecinos 
por última vez, no teniendo mucho que decirse, pues era 
evidente que del primero al último ele los moradores pade­
cían iguales miserias por idéntica causa. Si el deseo de obe­
decer al Adelantado más bien que la esperanza ele un lu­
cro problemático, les había detenido un año sobre el trozo 
de tierra donde malamente se albergaban, ahora estaba 
agotada su energía por la falta de recursos con que sub­
ven:ll· á las más perentorias exigencias de la vida. Acor­
daJ:On por fin abandonar la ingrata morada donde tantos 
peligros habían corrido, ret:ll·ándose á la Asunción, en cuya 
cruzada, si bien arriesgaban clesventmas nuevas, cuando 
menos, ser]a.n las últimas que hubieran ele soportar. El cé­
lebre Melgarejo, que andaba en comisión por aquellas al­
tmm; con 40 soldados, les ayudó en su propósito, y así tus­
puesta, se llevó á cabo en 1576, la despoblación ele la ciu­
dad de San Salvador, tan orgullosamente erigida por Zá­
rate (1 ). 

~1) ~nevara, Histor_in dl'l Paraguay, etc; libl'o u, § XL - Lozano, 
II1~torut de la Conqu1sta, etc; tomo m, libro m, cap rx. _:_(.Axara 
opma que este suceso aconteció en 158.J, 2Jero no pre~;enta pruebas que 
acrecl,iten sz¿ opinión.) 
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La despoblación de San Salvador fué precmsora de un 
nuevo abandono del Uruguay, que clmó 24 años, ó sea 
el tiempo preciso para concluirse el siglo xvr, siendo in­
terrumpida en los albores del siglo xvrr por la fecunda ac­
tividad ele un gobernante americano de nacimiento, noble 
de eonclición y esforzado ele carácter. Pero el lapso de 
tiempo mediante entre el último cuarto ele siglo que con­
chúa y los primeros años del que atestiguó acontecimien­
tos decisivos para estas tierras, no IJresenta cosa clio·na ele o 
ocupar la atenci6n de su historia. Sucediéronse en el Plata, 
por orden cronológico, siete gobemaclores españoles. Obli­
gados algunas veces á sostener su autoridad contra el es­
píritu tw:bulento ele los colonos, ó contra la osadía de los 
indios que ocupaban las provincias del Guayrá y Buenos 
All·es, no ~ncontraron ocasión que ]es pareciera buena 
pa.ra ensayar sólidamente la conquista de la tierra uru­
guaya, que tantos sacrificios había costado á España sin 
renclit· hasta. entonces njngún resultado capaz de com­
pensarlos. La Gobernación del Plata tuvo sus días aciagos, 
cuyos disturbios fomentaron punibles ambiciones ele indi­
vidualidades oscuras dmante el último cuarto del sio·lo o 
xvr; pero al fin la necesidad, la convicción y el cansancio 
trajeron al poder á Hernando Arias ele Saavedra, por 
muerte de D. Diego Valclez de la Banda, que nada hizo 
ele notable bajo su efímero goLierno. Aun cuando la cédula 
en que se confirió á Saavedra el mando en propiedad, elata 
de 18 ele Septiembre de 1601, comenzó éste á gobermu: 
desde Agosto ele 1600, en que sucedió á Valclez (1). 

(1) Lozano, Historia de la Conquista, etc; tomo m, cap xm.-Gue­
vam, IlislO'ria del Paraguay; libro u, § xrv. 

• 
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Los antecedentes del nuevo Gobernador abonalmn por 
su futura conducta. Era R emando .AJ.·ias natural de la 
Astmción, é hijo de Martín Suárez de Toledo y de Doña 
Juana de Sanabria, siendo notable que no llevase el ape­
llido ele ningmw de los dos. Se había distinguido en su 
primera juventud por m1 valor intrépido unido á una mag­
nanimidad señalada, mereciendo que con el tiempo se hi­
ciese justicia. á estas dotes por la Casa ele la Contratación 
de Sevilla, que colocó BU retrato en hL colección ele los ele 
otros varones ilustres del Nuevo- mundo. Generoso y ca­
balleresco, fué protector de los indios indefensos, pero supo 
afrontarles cuando se presentaron en aire de hostilidad. 
Se cuenta de él, que en tma ele las batallas á que asistió 
.durante su primer gobierno (1592-94), fué desafiado por 
un cacique de extraordinario valor, y aceptando el duelo, 
peleó cuerpo á cuerpo hasta ultimar al bárbaro. Todos los 
hechos de su primera época de gobierno se repartieron en­
tre las atenciones de la administración y los peligros ele la 
guerra. N o quiso, á semejanza ele la mayoría de sus ante­
cesores, cortar á, sablazos el nudo de las resistencias de los 
indios para entregarse en seguida á la sensualidad del po­
der, sinó que guerreando y administrando á la vez, trató 
de asegurar sólidamente por la ftmdación de estableci­
mientos religiosos y reducciones de indígenas, el dominio 
español que estaba confiado á sus etúdados. Venía, pues, 
el nuevo gobernante provisto dP h. fama que necesitaba 
para obtener un ascendiente respeü.ble sobre sus ttu·bu­
lentos súbditos, y tenía la ventaja de unir á estas prendas 
ele personal brillo, la cualidad de ser conocido ya en el ejer­
cicio del mando, que anteriormente h abía. desempeñado con 
prudente energ-ía. 
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El estado victorioso de los indígenas muguayos, y la 
repugnancia que muchos de los antecesores de Saavedra 
habían mostrado para empeñarse en su conquista, llama­
ron la atención ele éste. Con el designio de someterles, 
hizo jtmta ele los oficiales de mayor confianz~, á quienes 
propuso el caso, obteniendo completa aprobación. Acome­
tió entonces los preparativos militares indispensables, reu­
niendo un cuerpo expedicionario ele 500 soldados, y con 
ellos se puso en marcha al comenzar el año 1603. 

Partió el ejército caminando el largo trecho que meclia 
entre la Asunción y nuestro terri torio, sin que le aconte­
ciera en su itinerario ninguna. novedad ele bulto. Los ríos 
y cañadas que debía atravesar, los pasos cliñciles y la es­
casez ele víveres con que debía encontrarse en su camino, 
era caso previsto entre ellos. Pero no la natw·aleza, sinó 
los hombres, iban á poner á raya su osadía. Á medida que 
fué acercándose el ejército á las tierras uruguayas, comen­
zaron sus h abitantes á presentir la operación militar que 
se desarrollaba. Tomm·on inmediatamente aquellas dispo­
siciones que su sencilla organización les permitía adoptm· 
con tanta brevedad, y aprestá.nclosc á la pelea., marehm·on 
á encontrm· al enemigo, resueltos á defender la ent rada al 
territmio patrio con obstinada porfía ( 1 ). Por su parte los 
españoles prosiguieron el camino sin detenerse ante los pre­
parativos que también sentían hacer á sus contrarios. El 
momento supremo se aproximaba : la decisión de la con­
tienda iba á librarse ~tia suerte de' las armas. 

Avistáronse por fin los dos ejércitos. Los historiadores 

(1) Lozruw, Historia de [e¿ Conquista, etc; tomo m, cap xvrrr.­
Gucvara, IIistoria del Paragua:y, et.c; libro rr, § xvnr. 
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españoles, horrorizados ante el espectáculo de esta san­
grienta jornada, h an renunciado á describirla: quinientos 
cadáveres de sus paisanos tendidos en el campo ele batalla 
les h~t parecido un cuadro harto triste para recargarlo con 
detalles sombríos. P ero el ánimo familiarizado con la tác­
tica y las armas de los natmalcs, forma idea. ele lo que fué 
aquel campo durante las horas en que se batieron con de­
sesperación los dos ejércitos contendientes. Pagaban los 
españoles ahora el error de haber dejado que los indígenas 
muguayos se rehiciesen clmante un cuarto de siglo, y se 
resarcían éstos con creces de las pérdidas que Záratc y 
Garay les habían ocasionado en las batallas donde perclie­
ron sus canelillos más famosos. Ni la caballería, ni las ar­
mas de fuego, ni la habilidad clcl general, ni la superiori­
dad ele la táctica, pudieron contrarrestar el desesperado 
arrojo con que los conquistadores fueron acometidos. P er­
dieron los españoles en esta batalla los qtúnientos hombres 
de su ejército, y sólo pudo escapar Saaveclra para ser por­
tador de la noticia ele tan formidable desastre ( 1 ). 

El Gobernador quedó profundamente abatido por la 
derrota que oscmecía el brillo de ¡;¡us armas, pues no ha­
bía contado racionalmente con un revés de aquel tamaño. 
SuLyugado por la influencia de uno de esos momentos 
aciagos en que la desgracia rasga el velo ele las ilusiones, 
escribió á la Corte declarando su impotencia para clomimu· 
el Uruguay, y recomendando se le asistiera con auxilios 
religiosos á fin de suavizar por las cluhnras ele la fe, la 
condición áspera de aquellos indígenas. Examinó el Con-

(1) Guevara, Bistoria del Pamguay, etc ; loe cit.-Lozano, Histo­
ria de la Conquista, ek; loe cit. 
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sejo de Indias la proposición, y encontrándola acertada, 
hizo al R ey las advertencias del caso. Entonces F elipe III 
replicó á Saave(lra en 5 de Julio de 1608, aprobando su 
plan de conquista pacífica, y ele este modo tomaron num·o 
sesgo los proyectos de ocupación del Uruguay. 

Pero la proverbial lentitud de la administración espa­
ñola, las intrigas de los émulos del Gobemador y las malas 
pasiones de la gente á sus órdenes, no le dejaron adelantar 
su plan más allá de los_p1·imeros pasos. El Rey había es­
crito al Superior de los jesuítas del Perú, que destinase 6 
ele sus religiosos para cooperar al nuevo plan. Mientras és­
tos llegaban, mediaron circunstancias poco propicias para 
anticiparse á su caritativa labor. · 

Un acontecimiento político de trascendencia general, iba 
entre tanto á realizarse. Desde el año de 1 G 12 habíase 
enviado de estos países á la Corte un Procurador o·eneral 

b ' 
para tratar cliversos asw1tos concemientes al bien público, 
y entre ellos, muy especialmente, la conveniencia ele (livi­
dir en dos goLiemos las vastas provincias que formaban 
el del Paraguay y Río de la Plata. La. persona á quien se 
cometiera este delicado encargo era el capitán Manuel de 
Frías, que desde la época. citada andaba en diligencias ten­
dentes á conseguir tan importante fin. Escribió un largo 
memorial para demostrar la conveniencia de su propuesta, 
consigtúcntlo que en 15 de Oc tu Lre ele 1 G 15 se diese trá­
mite á la petición, y que informase favorablemente el Con­
sejo de Indias en 14 de Septiembre de 1617. Aprobó el 
Rey este dictamen en cuanto á la creación del Gobierno 
del Río ele la Plata, y por lo que respecta á la provisión 
de persona que lo desempeñara, eligió entre los tres candi­
datos propuestos por el Consejo, al primero de ellos en or-

DOll. EsP. - f. 2G. 
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den de lista, que era D. Diego de Góngora, natural de N a­
varra, caballero del hábito de Santiago, y descendiente de 
la casa condal de Benavente. 

Góngora se recibió de su empleo en Noviembre de 1618. 
D esde luego, aceptando llanamente el plan ele Saavedra, 
quiso poner en práctica la sumisión de los indígenas 
uruguayos por medio de la conquista espiritual. Con ese 
propósito, invitó al P. Roque González, natural de la 
Asunción, hombre ele ilustre cuna y oTandes virtudes 

o ' 
futuro mártir de la fe, para. que se encargase de predi-
car la palabra evangélica. La misión era delicada, pero 
no arredró al buen sacerdote, que penetró en 1619 por 
estos campos, explicando á sus moradores en lengua gua­
raní los misterios de la religión. L os charrúas, que no se 
oponían nunca á las gentes de paz, dejaron al P. Gonzá­
lez seguir tranquilamente su camino, las demás parciali­
dades ele indios no le trataron mal, y aun parece que re­
dujo á alguna, fundando el pueblecillo de la Concepción 
en la. banda occidental. Seducidos por la bondad del mi­
sionero, algtmos caudillos indígenas se trasladaron á Bue­
nos Aires, siendo recibidos por Góngora con ex1.raol'(lina­
rio agasajo, y ofrecimientos de todo género. 

Mas no le fué dado adelanta!' sus ofertas ha:::;b la rea­
lidad. Envuelto en un litigio ante la Corte, le sorprendió 
la muerte el año ele 1623. Suceclióle interinamente Don 
Alonso Pérez de Sala zar, natmal de Santa-Fe de Bogoü1, 
Oidor ele la R eal Audiencia del Plata, que había venido 
á Buenos Aires con el fin ele fundar las aduanas de esa 
provincia y de Tucumán ; y como fuese persona ele cate­
goría, se le cometió la fnnción del gobierno ha~ta tanto 
se proveyera la efectividad de su ejercicio. Tal contra-

LTBRO IfT. - LA CONQUISTA 333 ' 

tiempo paralizaba todo esfuerzo tendente á proseguü· el 
proyecto adoptado, puesto que el sustituto <.le Góngora no 
podía considerarse apto para emprender nada que saliese 
ele las atribuciones vulgares ele una autoridad interina. 
Afortunadamente, el R ey nombró muy luego por su Go­
bernador en el Plata á D. Francisco de Céspedes, natural 
ele Sevilla y V eintict¿a{?·o ele ella; qnien se recibió del 
mando en Septiembre de 1624. 

Luego de poner en pie <.le guena á Buenos Aires, que 
se temía fu ese acometida por los euemigos ele E spaña na­
vegantes de estos mares, tma ele las primeras cosas en que 
el Gobernador mostró particular empeño fué en atraerse á 
los habitantes del Uruguay, que deseaba someter pacífica­
mente. Después de conseguir amistoso comercio con varios 
de ellos, les llenó de atenciones y regalos, pidiéndoles que le 
trajesen algunos de los caudillo~ de aquella regi.ón, á fin de 
estrechaJ· amista<.les; accedió el más próximo al deseo del 
Gobernador, y éste le recibió muy cumplidamente. P arece 
que tan buenos tratamientos sedujeron el ánimo de los 
charrúas, cuyos caudillos visitm·on más de una vez al Go­
bernador, en su residencia. Céspedes, por su parte, apro­
vechó toda ocasión en que se avistaba con ellos, para t:ri­
butm.· profundas demostraciones de respeto á los sacerdo­
tes destinados á las misiones evangélicas y con los cuales 
se hacía acompañar, inculcando de este modo en los natu­
rales la reverencia debida á aquellos ministros. Parecién­
dole asimismo que después ele estos trámites indispensa­
bles, era. necesario entrar en la labor sobre el terreno que 
debía conquistarse, apeló á. los religiosos de la Orden ele 
San Francisco para qne le asistieran con su predicación. 
Fray Bernardo de Guzmán y dos compañeros más, se 
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aprestaron á ponerse en marcha, y partieron con destino 
á los dominios uruguayos, por entre los cuales se interna­
ron predicando. Entonces el Gobernador excitó el celo de 
los jesuítas para que slgtúenclo las huellas ele los francis­
canos, plantasen el primer jalón de las futmas reduccio­
nes ( 1 ). 

Los charrnas, que mmca se habían visto h·ataclos de 
est:l suel'te por los españoles, comenzaron á. ponerles me­
jor rostro uel que tenían por costumbre. El Gobernador 
Céspedes les agasajó tanto, los misioneros eclesiásticos les 
trataron con tanta dulzura, y las órdenes de respetarles 
fueron tan severas, que su carácter tenaz contra la hostili­
<lad fué cediendo á los halagos de la benevolencia. Se les 
vió, con admiración tle los conquistadores, ayudarles en al­
gunas faenas ele salvataje, rcspetaudo los náufragos y las 
mercaderías, y aun se agrega que mucho:;; se convirtieron 
al cristianismo. Seducidos por el ejemplo, los yaros y las 
tribus de la sierra ele 1\Ialdonaclo también quisieron ser par­
tícipes de los buenos tratamientos del conquistador, y no 
opusieron resistencias á su pase tranquilo por el país, cre­
yendo sin duda qt\e si los obstinados charrúas hallaban 
una razón para ceder cuando corría de su cuenta da1· el 
tono á. la resistencia nacional, las demás parcialidades po­
dían seguir las trazas de aquella que llevaba en sus manos 
los destinos muguayos. Era todo esto para Céspedes una 
buena Yictoria. que le daba sólidas ventajas sin efusión de 
sangre. 

(1) li-'sfa fué, segú.n confesión de lo.~ hisforicidores jesuítas, la 11ri­
mera aplicación que se l1üo ci In Compcuiíct JWI' los Gobernrrdo1·es del 
Río tle la Plata, rrsullando el Tí·ug/1(1,1} In priment de las provincias 
JJlalenses donde ejercieron oficialmente su dominación. 

• 
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Fué má::; feliz aún con los cbanás. Inst~tdos éstos por 
los misioneros, abandonaron sus guru·idas del Río Negro 
bajando á la tierra firme, en la cual comenzaron la fabri­
cación del pueblo de Santo Domingo ele Soriano, á la 
misma altura más 6 menos de donde hoy se halla. Ele­
vóse la iglesia de acuerdo con lo que sobre el particular 
prevenían las leyes de Indias, y hecho que fué el repar­
timiento ele solares, tomó aire <.le pobh~ei6n el moderno 
establecimiento fLmclado por la civilización emopea con 
elementos ele la raza primitiva. Fueron, pues, habitantes 
del actual Deprutamento de Soriano, los miembros de la 
primera tribu muguaya que se incorporó al dominio espa­
ñol, sustituyendo los pueblos edificados á. las tolderías, y 
recibiendo la unción del cristianismo en la pila bautismal 
de una iglesia levantada poi' sus propios esfuerzos. Acon­
teció este hecho en el año de 1624. 

Comcnzóse á. notar hacia est<;>s tiempos, que el país 
era duelío de un elemento de riqueza muy considerable. 
Los primitivos vecinos ele Buenos Aires habían destinado 
la banda septentrional del Plata para proveerse de leña, 
carbón y maderas gruesas ele que carecían en su ribeTa; y 
á fin ele no privarse de tan lucrativo comercio, se opusie­
ron siempre al establecimiento de población alguna en tie­
rras uruguayas ( 1 ). Este deseo elevado á la categoría de 
medida administrativa y hasta de razón política, fomentó 
el ánimo de sucesiYos gobernadores á no poblar nuestras 
costas, permitiendo solamente la entrada á leñadores y cru:­

boneros que procmaban el aprovisionamiento de la capi-

(1) Respuesta del ilffl/'l]ltés de Grimaldi cí la Memo1·irt que en 1776 
presentaron los portugueses ( Bib del • Comercio del Plabt • ). 
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tal platense. P ero la experiencia ele un lucro seguro hizo 
mayor cada día el número ele los concurrentes, y el vecin­
dario ele Buenos Aires contó un abasto que llegó á de­
jarle sobrantes para exportar. El éxito ele tan cómoda ex­
plotación industrial, estimuló otras que debían basarse en 
la riqueza ganadera del suelo Ul'uguayo, superando los ren­
dimientos del carbón y leña. La matanza de reses, salazón 
ele carnes, recolección de sebo y grasa., y aprovechamiento 
de los cueros al pelo, constituyó tm nuevo ramo en que es­
tribaba el principal comercio ele la capital del gobierno del 
Plata; y á la adqtúsición de tales productos salidos de 
nuestro territorio, destinó ella numerosa parte de sus hijos. 

El origen ele la riqueza pecuaria del Uruguay provenía 
en mucho de la casualidad. Cuarenta y cuatro caballos y 
yeguas, dejados por D. Pecho ele Mencloza desde la costa 
ele Buenos Aires hasta. el mru·, reproduciéndose extraordi­
nariamente, formaron el núcleo que debía constituir la fu­
tura riqueza caballar ele estos países. En cuanto al vacuno, 
los hermanos Goes, portugueses, introdujeron en 1555 al 
Paraguay, por vía de San Vicente, siete vacas y tll'l toro, 
comisionando para conducir la tropilla á tm tal Gaete, que 
obtuvo una vaca por premio de su trabajo, de donde vino 
el refrán : más ca1·o que la vaca de Gaete ( 1 ). Reunié­
ronse á dichos núcleos, los caballos que trajo Álvru· Núñez 
y las vacas que importó Juan Torres de Vera y Aragón, 
yerno de Zárate, en cumplimiento ele sus respectivas capi­
tulaciones. L a rápida multiplicación de estos ganados, des­
parramándolos por el campo, propendió á hacerlos en gran 

(1) Rivadeneyra, Relación de las Provincias del Plata. - Guzmán, 
La ATgentina; lib n, cap xv. 

.. 
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parte cerriles, y algunos trozos alzados cruzaron el Uru­
guay, refugiándose en nnestro territorio. Los naturales del 
país, que ignoraban hasta entonces su importancia positiva, 
dejaron que se reprodujeran, sin oponerles aquellas limi­
taciones con que la civi lización, á par de utilizar sus ser­
vicios, merma la potencia de su acción fisiológica. P or su 
parte Jos españoles, poseyendo enorme cantidad desde Bue­
nos Aires hasta l::t Cordillera y el Estrecho, tampoco ne­
cesitaron efectuar sacas, cuyo resultado habría contribtúclo 
á la. minoración de los cuadrúpedos; ele modo que los ga­
nados aumentru·on con vigor sin ninguna ele las contrarie­
dades á que están sujetos por la misma natma.leza ele su 
condición. 

Entre tanto, el ingreso al país de estos grupos de ani­
males, debía cambiar sensiblemente las condiciones del 
suelo. Livianas ele cuerpo, las especies nativas, sin excluir 
las depredadoras, no aplanab~Ul la superfLCie, ni dañaban 
la germinación ele cuantiosos vegetales hoy extinguidos, 
que servían de alimento ó apagaban la sed. Pero los ca­
ballos y vaca ;, ele estructura pesada y casco ó pezuña 
recia, trillando y quemando el piso con sus correrías y 
deyecciones, fomentaron una vegetación nueva, ele pasti­
zales tupidos y cardales ásperos, destinada á facilitar só­
lidos engordes. lVIoclificación tan radical en los productos 
de la tierra, aiteró forzosamente los usos y costumbres de 
sus habitantes. El indígena se hizo carnívoro por necesi­
dad, y ecuestre por imitación. L a ignorancia en que hasta 
entonces había vivido sobre el rute ele reducir los ganados, 
se transformó en singular destreza para usufructuados 
como elemento comestible y medio ele transporte. Así, 
cuando los vaqueros y leñadores ele Buenos Aires empe-
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zaron á frecuentar nuestras coHtas, se encontraron con este 
nuevo concurrente, que fué mucha r:; veces un aliado, según 
se prestase á coadyuvar al trabajo de sus peonadas. 

Luego ele conocerse el rendimiento que daba un co­
mercio tan importante, vinieron los estatutos y tarifas que 
reglamentaban su forma y determinaban su alcance. Las 
personas que pretendían hacer el negocio de cueros, grasería. 
y salazón ele carner:;, sacaban licencia. del Ayuntamiento 
de Buenos Aires para recoger precisa cantidad ele ru1ima­
les, con obligación de ceder la tercera parte ele su producto 
á beneficio del fisco. Obtenido el permiso, poníanse en 
marcha muchos peones y operariOi; de::;tinados á la faena, 
componiendo gruesas partidas de gente que se designaban 
con el nombre del individuo favorecido por la concesión ele 
faenar. Para. mayor comodidad ele sus )nismas maniobras, 
est.:'lblecían su asiento á la orilla. ele un río ó arroyo, de lo 
cual vinieron esos arroyos y ríos á tomar los nombres de 
los sujetos á quienes se había concedido permiso para la 
matanza; así es qne, desde la salida ele .Montevideo hasta 
la costa del mar y ensenada ele Castillos, se encuentran 
y oyen nombrar, el arroyo de Panrlo, el ele Solís g1·ande, 
el ele J11aldonaclo grande y el de JIIcddonado ah,ico, ht la­

guna de Rochc11, el arroyo Chaj'cl!lote, así llamado de un ch·a­
gón español á quien pusieron este apodo, y los cerros ele 
Don Carlos .Nm·vciez y ele 1Vamrro. Tal fué el origen de 
la riqueza pecuaria del Uruguay, cuyos primeros explota­
dores, á la ma.nera ele los hombres ilustres de épocas gran­
des, fueron dejando vinculados sus nombres á los ríos, ce­
rros y ciudades que hasta hoy lo::; llevan. 

Pero el descubrimiento ele tan preciada riqueza no pro­
dujo lo:-> bieues que debían esperarse de su fansLo ha-
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llHZgo. Aparte de los aLenlacl~s que proyocó y de los cua-
·ler:; se hará mención {¡, debido tiempo, ella sedujo el áJ.úmo 
ele los españoles con la::; perspectivas de una explotación 
ganadera en grande escala. Los campos del Uruguay, ricos 
por ::;u condición propia, dóciles á la acogida ele todo ele­
mento vegetal que se deposite en su seno, favorecidos por 
agnadas ahtmclantes, refrescados por brisas contjnuas, 110 

merecieron del conquistador y del veci u da rio ele Bueno:; 
Aires otro destino que el ele ser dedicados cí la cría de 
a,nima.les. Se consideró un atentado á la riqueza pública el 
poblarles ele gentes entendidas en el laboreo de la. tierra, y 
exceptuando los esfuerzos de los jestútas, todos los conatos 
ele los españoles dado::; al comercio se encaminaron desde 
entonces á formar una gran estc6ncia ele la provincia que 
era dnefía. ele los mejore:-> campos y estaba bañada por los 
mejore::; ríos. Si ha sido hwesta esta conducta, pueden r es­
ponder por nosotros los males que aún nos aquejan, la 
despoblación que neutraliza nuestros más vigorosos es­
fuerzos de sociabilidad, la explotación rudimentaria ele las 
graneles zonas ele tierra, que alimentan á cincuenta perso­
nas, donde debieran vivir dos mil! Afortunadamente, otra 
civilización más fuerte y entendida vino á dar á tma parte 
de nuestras tierras la importancia qtie merecían, creando 
pueblos regidos por sacerdotes que transformaron en agri­
cultores á los más jnclómitos guerreros. Llegamos al mo­
mento en que va á prescnciarse la creación, desarrollo y 
triunfo ele la sociabilidad jesuítica. 
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LOS JESUÍTAS 

Las Misiones jesuíticas.-Primitiva forma legal de las reducciones.:_ 
Su aceptación condicional por los jesuítas. - Habitabilidad de los 
pueblos.- Gobierno religioso y político.-Gobierno económico.­
Fttudación de San Francisco de Borja, San Nicolás, San :Miguel, 
San Luis Gonzaga, San Lorenzo, San Juan Bautista y San 
Ángel.- L os mamelucos de San Pablo. -Sus correrías contra las 
reducciones.-Resistencias levantft.das por los jestúta>:. - Cómo las 
conjuraron.- Los misioneros mercedarios. - Ataque y destrucción 
de Itazurubí. 

(162¡) - 1678 ) 

Para formar idea ele las Misiones jesuíticas, con viene 
remontarse á su filiación histórica; porque lejos ele haber 
sido invento ele los misioneros, no fuerou ellas más que la 
resurrección de un sistema cateqtústico aplicado á las na­
cientes cristiandades de aborígenes americanos, bajo el 
mismo régimen ado.ptado por la Iglesia con las naciones 
gentiles del antiguo hemisferio. La comprobación del 
hecho es tan sencilla, que se imponchía con sólo enunciarlo, 
si la Historia, en cuanto ciencia, no fuera maestra, teniendo 
entre el primero de sus deberes la obligación ele evidenciar 
las verdades que enseña. 
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Prestmciones erróneas, nacidas en unos ele la admiración 
y en otros de la mala voluntad, han atribuído á los jesuítas 
el plfl n original ele las reducciones, así como el resul taclo 
ele los armamentos militares y las guerras de conqtústa ó 
defensa, que no ellos, sinó los españoles, prepararon y sos­
tuvieron provocados por rivalidades políticas. Pero si 
esto complica el jtúcio defi.niti vo sobre los misioneros, ma­
nifiesta la eficacia de su ohm, patrocinada en América por 
los mismos gobiernos europeos, quienes, antes ó des­
pués ele la. guerra, fnvoreciclos ó no por la victoria, nunca 
removiel'on á los jesuítas hasta la gran conjnración ele 
1757-67, donde compromisos ele familia, más bien que 
razones ele Estado, pusieron de acuerdo á los reyes de 
la casa de Borbón para proceder contra la Compañía en 
todas partes. 

La estructura social ele las reducciones reposaba sobre 
el modelo ele las primitivas cristiandades. El gobierno civil 
en manos ele magistrados populares, el gobierno eclesiástico 
en manos del clero, la comunidad ele bienes como vínculo 
fraternal, y las penitencias públicas como castig<Y de las fal­
tas cometidas, tales eran los l'esortes esenciales ele aquel me­
canismo que se remontaba á la organizaci6n apostólica (1). 
En las páginas de la Biblia, mejor que en las disquisicio­
nes ele los viajeró:. se encuentra el cuño de ]a dominación 
jestútica, como se eucuentra en las descripciones de los 
primitivos germanos hechas por Tácito, la filiación pagana 
y agreste ele los charrúas. 

Respondiendo á este plan bíblico, los jesuítas te1úan una 
forma peculiar y reglamentada de cateqtústica. El ftmda-

\1) Actor, n, 45; IV, 32-37. 
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dor de la Orden, en sus constituciones, para sujetar más 
el Instituto á la Sede Apostólica, dispuso que los profesos 
de cuatro votos añadiesen á los tres sustanciales ue la re­
ligión un cuarto de obediencia al Sumo Pontífice en lo con­
cerniente á las misiones; proponiéndose con ello ya robus­
tecer el Pontificado, que los protestantes intentaban soca­
var, ya dedicar á tan arduo ministerio á los jestútas más 
conspicuos, y de esta manera convertir en título de honor 
el desempeño de los más difíciles y peligrosos trabajos. 

Las constituciones y reglamentos jesuíticos, considera­
ban las misiones «Servicio de Dios »; ele manera que todo 
acto de los misioneros debía conducir á ese fin. Para. lle­
narle con éxito, ordenaban sembrar la palabra eyangélica 
en las regiones más necesitadas, aun Bienclo las menos 
agradables; que no se desctúclasen las ciudades capitales, 
por ser ellas las que clan el tono del vicio ó la virtud á los 
imperios; que se influyese sobre los sabios · y personas 
constituídas en dignidad, por ser su ejemplo y crédito de 
grande importancia cuando está al servicio del bien. Se 
mandaba tener en cuenta las condiciones físicas y momles 
de los misioneros, enviando los más fuertes donde se re­
quiriesen mayores trabajos, y los más virtuosos á los si­
tios que ofrecieran mayores peligros espirituales. Donde 
fuera necesario combatir las luces y la corrupción, hom­
bres que juntasen las luces á l.a santidad, y donde la 
preocupación y la ignorancia, hombres capaces ele disi­
par ambas con su ejemplo y doctrina. Recomenclábase, 
siempre que fuera posible, juntar un misionero á otro, ya 
para ayudarle en sus tareas, ya para templar su celo si 
fuere muy ardiente, procurándose por este medio la ·com­
plementación de los caracteres y virtudes. Se prohibía ex-
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citar el entnsiaRmo ó el fan atismo con In predicación; se 
mandaba ceder en lo indiferente para lograr lo esencial, que 
era atraer los gentile:-; á Cristo, recomendándose para ello 
acomodarse en sus principios al carácter y usos de los in­
dígenas, en cuanto la razón y la moralidad lo permitie­
sen ( 1 ). 

Todo comercio, y aun sus apariencias, estaba formal­
mente vedado al misionero. Aclvertlasele además, que no 
diese el menor moti vo de disgusto á loR gobiemos, y que 
inculcase entre el pueblo el respeto debido á los obispos. 
Munido de estas instrucciones, que había jurado cumplir 
ligándose á ellas por la solemnidad· de un yoto, partí? á 
convertir infieles, derramando ~u actividad por todos lot> 
hemisferios, y clavando en ellos, bajo la acción rigorosn de 
un vasto plan, los ja lones de la civilización cri stiana. 

Agotada E spaña en hombres y recursos, buscaba de 
tiempo atrás el medio de resolver la conquista clefiniti va 
de estos países, sometiendo sus poblaciones nómadas y be­
licosas á m1a obetlieneia regular. E n tal concepto, el Go­
biemo español comenzó á empefía rse para que los na tu­
rales americanos fnesen reducidos á vivir en poblaciones 
donde se les enr,;eñase la doctrina e\·angélica y las pn'lcti­
cas sociales del mecanismo europeo. Dive1 Aas veces se dis­
cutió este ptmto por el Consejo ele Indias con personas re­
ligiosas, y también lo hicieron los prelados de Méjico á 
pedido ele Carlos V en 1546, estableciendo bases y reglas 
ele conducta, pero no correspondió el éxito á sus miras. La 
América del Norte, laboratorio de los primeros ensayos 

(1) Consfil11tione.~ Je.~uíti('(ls, eu Ja • Apología del Insti tu to~ ; lomo r, 
cap Xlf (cdic AviiHÍn, 17GG\. 
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del plan incl:icaclo, fué obstáculo y muchas veces tumba ele 
los misioneros franciscnnos, dominicos y agustinos que lo 
pusieron por obra, soportando con el martirio la pérdida 
el~ sus trabajos ( 1 ). Y cuando el fLu·or de los indígenas 
ceclió á la persuasión, la codicia de los encomenderos 
reavivó el fuego ele la resistencia, lleganclo ha~ta encen­
derlo en el á.nimo ele los mismos propagan(l:istas religiosos, 
quienes les increparon con rudeza sus vicio::;, transfonná.n­
doles en declarados enemigos. 

Ante complicaciones tan graves se pensó en los jesuítas, 
cuya reputación abonaba el éxito de sus conquistas espiri­
tuales. Las experiencias realizadas por ellos en E mopa y 
Asia, como controversistas y sabios, tl:irectores y misione­
ros, vi viendo entre toda laya ele gentes y adaptándose con 
prontitud á su lenguaje y usos, parecía un pronóstico ele 
triunfo. Invitados á la ...:bnquista religiosa ele América, to­
maron de bnena gana lo que se les daba, y comenzaron á 
extenderse por las regiones del P erú y Brasil, convirtiendo 
inü.eles y civilizando naciones andariegas, que conchúan 
por fijarse en una zona cleter.m.inada. La fama de estas 
victorias encontró admimdores que la dülllldieran, con­
támlose entre su número los mismos tenientes del Rey ele 
España, que p~dían el am::.ilio de los PP. para dar cima á 
sus empresas. 

Se ha visto ya cómo Henmmlo Arias de S<laveth·a fué 
de este número, solicitando ele Felipe III la asistencia ele 
los jestútas, después de aquel desastre que abatió sus 

(1) Mi¡;uel de Venegns, Noticia de la California 11 de su COIUJ.Uista; 
tomo I, cap rrr. - Clwi.r dr Le// res Mi(irmlrs ( i\fis,:ions el(• 1'. \ mérique ), 
tomo 1. 

DOlll. ESP.-l . 
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armas en los dominios uruguayos; se ha visto también cómo 
algunos ele los citados misioneros se trasladaron á estas 
regiones, requeridos por el Superior del Perú, que obedecía 
orden expresa de Felipe para el caso. Eran estos primeros 
recién llegados los que debían ftmdar aquella sólida arma­
zón que con el nombre de JJiisiones jesu,íticas resistió 
los ataques del extranjero y salvó incólume, durante casi 
dos centurias, nuestro legítimo dominio sobre las tierras 

poseídas. 
Las reducciones jesuíticas ubicadas en nuestro tel'l·ito­

rio se establecieron sobre la margen izquierda del TÍO 

Uruguay, en la extensión de unas 40 leguas de anchma 
por más de cien de longitud. El Piratiní, con multitud 
de arterias y riachos, formaba su sistema hidrográfico, 
acumulando á estas ventajas natmales la comunicación 
fácil con el resto de los centros poblados de la Provincia 
jesuítica. Siete fueron los pueblos que en diversas fechas 
fundaron los misioneros del Uruguay; á stj.,er: San Fran­
cisco de Borja, San Nicolás, San Luis Gonzaga, San Mi­
guel, San Lorenzo, San Juan :Bautista y San Ángel; 
concmrienclo á la forma~1 ~e estos centros el~ actividad 
civilizadora, elementos ( le diversas procedenCias, 1ne la 
educación y la clisciplirl<l transformar01~ en una totalidad 
compacta. El acieroo en la elección del terreno, facilitó el 
progTeso de las reducciones muguayas, llegando San Luis 
Gonzaga á ser la capital del Gobierno de ~fisiones, cuando 
Espai'í.a colocó todos los pueblos arrebatados á los misio­
neros bajo el mando de tm Gobernador ele su dependencia 

directa. 
La primera dificultad con que los jesuítas chocaron al 

hacerse cargo de la. reducción ele indígenas en el Río de la 
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Plata y Paraguay, fué la clispm·idacl ele vistas resultante 
entre su lJlan de organización y el que mantenía la admi­
nistración espai'í.ola. D esde luego, pues, reclaruaTon contra 
él, negándose á admitir que los pueblos colocados bajo su 
dependencia se dieran á nadie en forma de encomienda. 
Pidieron, asimismo, que las autoridades civiles se eligieran 
de entre los naturales ele los pueblos, y anunciaron que se 
disponían á hacer mm repartición equitativa de los bienes 
adquiridos por el trabajo, señalando un límite prudente á 
las fatigas ele los indígenas. F elipe IV, en presencia de es­
tos reclamos y ele la repugnancia de los naturales á ser 
empadronados y sujetos al opresivo servicio de las enco­
miendas, hizo particulm· gracia á los del Paraná y Uru­
guay, concecliéndoles, además ele la incorporación directa á 
la Corona, que les libraba ele la tutela de los encomencle-· 
ros, la exención ele todo tributo durante los primeros clier. 
años de su retmión al gremio ele la Iglesia. 

Dicho se está que la conquista ele estas liberalidades, 
obtenidas muchas ele ellas por el apoyo de algunos gober­
nadores y personas influyentes que les eran afectas, traje­
ron sobre los jestútas, á la vez que el aplauso de los natu­
rales, el odio de los encomenderos y demás aspirantes 
desposeídos. Como quiera que la amplitud ele sus faculta­
des les diera pleno dominio en la organización de los pue­
blos, se aislaron de las autoridades españolas, evitando su 
acceso por medio de fosos guarnecidos ele fuertes palizadas. 
Aquella independencia inviolable exasperó el ánimo de los 
codiciosos y las susceptibilidades de la autoridad política, 
combinándose todos los resentimientos para demmciar á 
los jesuítas como ocultadores de graneles tesoros y promo­
tores ele un plan ele independencia. Con este motivo, fue-
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ron invadidos más de una vez en sus posesiones por los 
gobemadorcs españoles acompañados de fuerzas respeta­
bles, no resul tando otra cosa de la investigación, que la gran 
moralidad personal de los mi:,;ioneros y el respeto que sus 
súbditos espirituales les profesaban ( 1 ). 

En el correr de estos trabajos, se uniformó y comple­
mentó el régimen legislativo de aquella. OTganización comu­
nista. V eamos sus principales preceptos: 1.0 Se mandaba 

· que los indios fuesen reducidos á pueblos, y no vivic:-;en 
clividiclos y separados por sierras y montes, cometiéndose á 
los virreyes y gobernadores la ejecución de las reducciones 
con la mayor suavidad y templanza. 2.0 Que los prelad"~ 
eclesiásticos ayudaran y facilitaran las reducciones. 3.0 Que 
para hacer las reducciones se nombraran ministros y per­
sonas de muy entera satisfacción, castigándose cualquier 
clase de compulsión ó apremio efectuado con los naturales 
por quien qtúem que fuese. 4.0 Qne los sitios destinados 
para constituir pueblos y retlncciones habían de tener co­
moctidatl de aguas, tierras y mont8s, entrmlas y sal idus, y un 
ejido de una legua de largo, donde los indio:-; Luvienm sus 
ganados sin mezclarlos con otros de esp<ü'lolc:-;. fí .0 Que no 
pudieran c¡uitarse á Jos intlios l'cducitlos las t.iern1s y gran­
jerías que anteriormente hubieran poseído. Ü.0 Que se pro­
curara fmulm pueblo:-; de imlios cerca de <londe hubiese 
minas. 7.0 que las reducciones se hicieran á costa de los 
trihuto:-; que los imlios dejasen de pagar por tíLu.lo ele re­
cién poblados. 8.0 Que si los indios deseasen permanecer 
en las chacras y estancias donde residían al tiempo de 

(1) Guillr rmo T. Rn.ynnl, Hisloirf' JJltiloso¡Jhii]Uf', etc; tomo IV, 
}jb \7IIf. 
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red uci1·les, pudieran elegir entre lo primcl'o ó marcharse al 
siLio donde ubicase la primera reducción ó pueblo; pero si 
en el término de dos años no hiciesen lo segtmdo, había 
de asignárseles por reducción la hacienda donde hubieran 
asistido, sin que por esto se entendiera dejárseles en 
condición de yanaconas ó criados de los chacareros ó 
estancieros. 9.0 Que las reducciones no pudiera.1;1 mudarse 
de un sitio á otro sin orden del Rey, V iney ó Audiencia. 
10. Que las querellas suscitadas con motivo de la eje­
cución ele reducciones, tencll'ían apelación únicamente ante 
el Consejo de Indias, compensánclooe <Í los españoles las 
tierras que se les quitaran para repartirlas entre los indios 
reducidos. 11. Que ning(m indio ele un p ueblo se ti·asla­
clara á. otro; que no se diera licencia á los indios para vi­
_vil: fuera de sus reducciones. 12. Que cerca ele las reduc­
ciones no hubiera estancias ele ganados, y se prohibiera. á 
los españoles y á los negros, mestizos y mulatos vivir en 
las reducciones, aun cuando poseyeran tierras de su propie­
dad en ellas. 13. Que ningún español transeunte estu­
viese más de dos días en una reducción, y que los merca­
deres no estuviesen más tle tres. 14. Que donde hubiera 
mesón ó ,"enta, nadie posase en casa ele indio ó mazegual, 
y que los caminantes no tomasen á los indios ninguna 
cosa por fuerza. 

Estas particularidades dejaban fuera ele cuestión la 
forma en que podía reducirse á los iuclígenas, y les sus­
traía á los vejá.menes posibles de la codicia, ya con rela- r 
ción á las tierras adquiridas, ya en lo relativo á los ser­
vi<;: "S que se les impusiera como ocupantel:l ó colonos. 
Seguidamente, se les garantía la satisfacción de sus nece­
sidades religiosas en estos términos: e Que en cada re-
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ducción se fabricara iglesia con puerta y llave. 2.0 Que el 
estipendio ele los cmas doctrineros se costease del producto 
ele los tributos pagados por los indios. 3.0 Que en cada 
población mayor ele 1 O O indios hubiese dos ó tTes can­
tores y su sacristán. 4.0 Que llegando á 100 indios hu­
biese un fiscal, y pasando de ese uúmero hubiese dos, 
para convocar los pueblos á la doctrina. 

P or último, se proveía á las exigencias del gobierno, 
concretando su satisfacción en esta forma: 1.0 Que en las 
reducciones se nombrasen alcaldes y regidores indios, cuya 
jurisdicción alcanzaría solamente para inquirir, aprehender 
y traer los delincuentes á la cárcel del pueblo ele espa­
ñoles ele aquel distrito; pero que se les cometía castiga.r 
con un día ele prisión ó seis ú ocho azotes al indio que 
faltase á hL misa en día ele :fier:;ta., ó se embriagase ó hi­
ciese otra falta semejante, y si fuera embriaguez ele mu­
chos, pudiera castigarse con más rigor. Excepción hecha de 
los repaJ.'timientos ele lal:i 1nifa8 que corrían á cargo ele los 
caciques, el gobierno ele los pueblos reducidos, en cuanto á 
lo universal, se dejaba á cargo ele los dichos alcaldes y re­
gidores indios, quienes podían también prender á negros y 
mestizos en ausencia ele la justicia ordinaria. ~- 'i> .e no se 
pusiesen en las reducciones mayordomos ó calpizques sin 
aprobación del Gobernador ó Audiencia del distrito y fian­
zas, y que los calpizques no llevasen vara ele justicia. 
3.0 Que en los pueblos de indios no se vendieran los ofi­
cios ni los hubiera propietarios ( 1 ). 

Así quedó incorporado á la legislación vigente, el plan 
cateqtústico ele los jesuítas. Por este medio cuando menos, 

(1) Leyes de Indias, tomo u, lib VI, tít m. 

• 

LIBRO IV.- L08 JESUÍTAS 353 

la independencia ele las operaciones de los misioneros re­
cibía sanción de la ley, suministrándoles esa fuerza mo­
ral que constituye el derecho positivo. Los indígenas, por 
su pru'te, conquistaban el gobierno propio, consiguiendo 
regirse por autoridades populru·es elegidas entTe ellos, y 
unos y otJ.·os podían marchru· unidos á la consecución del 
fin cuyas miras eran tan amplias. Por primera vez se ha­
cía en los dominios americanos ele E spaña, el ensayo leal 
ele la civilización cristiana en toda su pureza, sin que fue­
ran parte á perturbarlo las intercurrencias maléficas que 
disolvieron los esfuerzos ele L as Casas y desacreditaron los 
tJ.·abajos similares ele tantos otros cooperadores suyos. Por 
primera vez también, desde que el Cristianismo era doc­
u·ina y ley aceptada por el mundo, se producía. en tm rin­
cón del universo la lucha d'e la idea solitaria é inerme, con­
tra los inconvenientes ele la fuerza material y las contJ.·a­
riedacles ele la barbarie. 

L as primeras entradas ele los misioneros á tierra ele 
infieles fueron penosas. Muchos soportaron el martirio y 
la muerte en pago ele su predicación, y otJ.·os tuvieron 
un éxito mediocre. La indiferencia era uno ele los obs­
táculos que les contrariaba con más vigor en su empresa) 
porque los indígenas, refractarios á la palabra evangélica., 
la oían sin entusiasmo y la olvidaban apenas desaparecía 
el predicador. Aquellas naturalezas rudas no podían expli­
carse la doctrina ele la caridad y el amor al prójimo 
como provechosas en la tierra, así es que sólo cuando 
empezaron á tener idea ele una compensación extTa­
terrestre proveniente ele castigos y premios futuros, fué 
que prestaron atención á lo que se deseaba enseñarles. Los 
jestútas daban como hecho averiguado, ser los indios más 
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sensibles á percibir las ideas por los ojos que por los oídos, 
así es que acompañaban su preclicación con demostracio­
nes prácticas: llen1ban consigo piutmas del cielo y el in­
fierno, cuya. visión superaba con éxito el efecto ele los dis­
cursos. También solían emplear otros medios ingeniosos 
para tocar el corazón ele lo::; infieles: tomaban nota, con 
gran cuidado, de las razones que incliviclualmente les daba 
cada inclígena para. no quererse convertir, y luego en la 
plática que hacían al conjunto, aplicaban esos raciocinios 
á los pecadores empedernidos y los rebatían como una 
doctrina sugerida por el demonio. Los indígenas, escu­
chando sus propias palabras prohijadas por Satanás, que­
daban aterrados. Sin embargo, la dificultad de expresarse 
en los idiomas ele ellos, no era. pequeña en los primeros 
tiempos. Bien que el Pach:e González, á quien llamaban 
sus compañeros el Demóstenes guarauí por la ma.estría 
con que lo hablaba, y alguno que otro misionero gozasen 
ese privilegio, no era común á todos tal facultad. Para 
subsanar el mal, se establecieron escuelas á fin ele en­
seí1ar á los curas doctrineros las lenguas inclígenas, con 
lo cual se adelantó mucho; ftmclámlose igualmente en las 
reducciones, escuelas para la enseñanza castellana ele los 
catecúmenos ( 1 ). 

La experiencia de los hecho::; fué sugiriendo á los jestú-

(1) FJn 7 ele Junio de 1/SDG había e3·peclido el Rey nnc¿ cédula al 
Gobernador di' las prorinrias del Río de la Plata, lJ((rrt que se cnse­
?Íalle la lcng11a crtslellana ú los i11dios qllc roluntw·icnncnte quisieran 
aprenderla, si11 costo suuo y JIOr medio de maestros contmlatlos al 
e{etlo: ltncie11do pre11mle r¡ue Cliii!IJIIC estaba11 fzmdrulas cátedras 11ara 
la PltseJírm:;a dr las lcJtgurts indígenas ó los sacerdotes doctrineros, 
eran tan pobres l'liOS idiom({s, l)lle In instrucción reli{Jiosa. no podia. ade­
lcmtarM por medio de ellos (Real Cédula de 'lblcdo). 
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tas combinacioue¡; ingeniosas para herir el e todos modos hh 
sensibilidad de los naturale::;. Estu<.liaban con persü;tencia 
su índole, y no escapaba á esa investigación constante, el 
menor detalle, el más leve gesto. Simpatías y cilios, gus­
tos é indiferencias, tocio era materia aprovechable para los 
misioneros, que hábilme~te tornaban en servicio de sus 
propósitos esas propensiones geniales ele sus futmos súb­
clitos. Conociendo cuanto predominaba. en ellos la descon­
fianza, siempre se les mostraban confiados hasta la exage­
ración, de modo que á. la menor solicitud ele un indígena 
para qne viera enfermos, consolara morilmndos ó bauti­
zase pueblos lejanos, allá iba el misionero sin aparentar 
inqtúetud, aunque conocie:-;e que le armaban una celada. 
Muchas veces esa tranquilidad ele porte desarmó á tribus 
enteras que tenían designio de ultimar al sacerdote; y 
otras se impuso al mismo guía, que á mitad de camino con­
fesó la trama, rogando á. su víctima que desanclara la. hue­
lla emprendida. Solía <.tcontecer también, que llegado un 
misionero á dominio ele infieles, se suscitasen entre la 
tribu <.livisiones ele opinión después de haberle escuchado, 
y que tmos tomamn las armas para matarle y otros co­
rrieran á su defensa. N o sin graude admiración de todos, 
se veía al jestúta, después del combate, pedir al vencedor 
gracia para los prisioneros. . 

Eutre los recursos de que los jestútas echaron mauo 
para sus con versiones, llegó á hacerse proficna la influen­
cia ele la música, cuyo conocimiento era común á la ma­
yor parte de ellos. Luego ele advertir el gusto marcado 
que demostraban los indígenas hacia la m·monía, empren­
dieron atraérselos por ese medio. El misionero errante en 
los campos, apenas sentía estar próximo á guaridas de 
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infieles, se detenía y entonaba cánticos sagrados, cuya re­
percusión atraía á ::;u al rededor los ind1genas que caute­
losamente se aproximaban á escucharle ( 1 ). ¡Singular as­
pecto debía ofrecer aquel cuadro, en que un sacerdote evo­
caba en el de::;ierto la protección divina, contrastando su· 
voz, sn ademán y sus vestiduras, con la actitud retraída ele 
salvajes a.pcnas clivisables por el inquieto balanceo de sus 
c~dJczas coronadas ele plumas, asomando entre las ramas del 
bo::;que ó los intersticios de los altos pajonalesl Y sin em­
bargo, lo inusitado del procedimiento le daba misteriosa 
eficacüt, domando aquellas naturalezas fieras que cedían á 
los encantos del ritmo, emocionadas ante un placer tan es­
piritual como nuevo para ellas. 

Constittúdas las primeras reducciones, el plan cateqtús­
tico asumió formas de carácter más mundano que en los 
comienzos. Las entradas de los misioneros entre salvajes 
se hacían con escolta armada de indios cristianos, para 
impedir el atrÓpello ele sus personas, que había sido tan 
com(m, produciendo tantos mártires al principio de la 
propaganda. El misionero jesuíta, ya no sólo se valió ele 
la predicación al aire libre, confiando el éxito de sus ta­
reas á ]a semilla evangélica, sinó que empleó las artes 
diplomáticas y sedujo con los donativos. Cuando quería 
atraer una tribu, se dirigía escoltado al paraje de su resi­
dencia habitual, procmando hablar con el jefe á quien 
decía qne las mentas ele su Talor y poJ.erío, pregonadas por 
la fama, le traían allí para conocerle y aclm.il'a;rle ele cerca. 

Seducido el M.rbaro por la alabanza, trataba ele corres­
ponderla mo~:;tránclose accesible, y bajo ese pie ele recípro-

(1) Muratori, Relation des Missions dz¿ Paraguay; cap IX. 
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cas ·atenciones, comenzaba, sin qne él lo notase, su ca­
teqtúzación. Empleábasc otras veceB, en clase ele cateqtús­
tas, á ciertos caudillos ya ronvert.iclos, á qtúenes se enviaba' 
entre los infieles como al acaso, y rm·a era la excmsión en 
que no lograban buen número ele conversiones, aunque al 
decir de algunos, no siempre enm ellas voluntarias, pues 
hubo caso en que, á pretexto de hospedarse entre tribus 
eontuma.ces, entraron fuertes grupos ele esos catequistas 
laicos, y cayendo ele sorpresa sobre los jefes principales 
durante el sueño, les a·prisionaron, haciéndose seguir luego 
del pueblo, sometido en la perplejidad de su desamparo. 
Por último, awnentábanse también los convertidos con el 
rescate por compra de los prisioneros que los infieles se 
hacían en sus guerras. El vencedor ofrecía. á los curas 
doctrineros, en trueque de algodón, trigo, tabaco ú otros 
productos, las mujeres y muchachos tomados á los enemi­
gos ; y esos rescatados sentaban arraigo en la reducción, 
donde, después de instnúdos, recibían el bautismo ( 1 ). 

Mucho favoreció á los jesuítas, en concepto de la corte 
ele Madl'id, el martirio soportado por algunos de los suyos. 
.A pesar de la guerra ele los encomenderos y ele los recla­
mos ele las autoxidacles españolas, el R ey coligió algo 
más que un interés sórdido en la conducta ele aquellos 
sacerdotes que sacrificaban la tranqtúliclad y la vida en 
aras ele la conversión ele los infieles. P or otra pmte, la 
educación que daban á los indígenas reducidos, á qtúenes 
llamaban nÍ?ios de bcwba, no podía ser más satisfactoria á 

(1) Joao P edro Gay, IIistoria da Rrpublica jesuitiea do Paraguay, 
cap rx. - Azara, Descripción é Ilist01·ic¿ del Paraguay, etc; torno r, 
cap xnr. 
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los ojos del monarca. Snnvemente les ihan apartando de 
sus costumbres antiguas: la poligamia, el latrocinio, lm; re­
yertas; le::; e::;tün nlaban al trabajo y al ahorro, les dignifi­
caban, y cuando veían que había cambiado su modo de 
ser íntimo, entonce:; les hacían cristianos y súbditos espa­
ñole::;. 

Asegm atlo el dominio ele lo::; indígena:;, trataron ele 
promoyer su bienestar. L es enseñaron á edifJ car casas para 
recogerse con los suyos, hajo un plan igual en todos los 
pueblos. L a figura de estas casas era la de un galpón de 
50 á. 60 varas de largo por 10 de anch o, inclusos lo:; co­
rredores que tenía11 en con torno, siendo las más de ellas de 
tapia, otras de adobes y algunas de piedra, pero todas te­
chada~:! de teja. Cada pueblo tenía su Lemplo, de construc­
ción irregulm· y mateTiales débiles, pero ricamente dotado 
de ornamentos, vasos sagrados y alhajas. También tenían 
armería y fábrica. ele pólvora, aunque no siempre provisLas 
para atender á. las contingencias requeridas por el servicio 

del i::iOberano y su propia defensa. Las casas principales, 
llamaclas cole,r;ios, servían de residencia hahitual de los cu­
ras, y estaban situadas en paraje::; bellísimos, ofreciendo 
amplia comodidad en su interior para los menesteres de la 
enseñanza. H abía en todos los. pueblos escuelas de prime­
ras letras, latinidad, música y baile; como diferentes talle­
res ele impresores, escultores, carpinteros, relojeros, tor neros, 
sastres, bordadores y otros, de donde salían bueno::; profe­
sores de todas estas artes, y excelentes ejemplares ele su 
aplicacióu, según se ve todavía en las escultm as y mtefac­
tos que el tiempo ha preservado, y en las ediciones de los 
libros de ciencia y ar te que forman la riqueza ele ciertas 
bibliotecas. L a demás gente era dedicada á, la agricultma 
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y guarda de ganados, emplc{rnclosc las mujeres en hilar a~l­
godón y lana para la fabricación de lienzos y ponchos. 

Guardábanse con escrúpulo las festividades, cuya santi­
ficación en los templos era motivo de útiles enseñanzas. 
A prendían allí los catecúmenos la cloctrilla. cristiana, el co­
nocimiento de los n(nneros desde 1 hasta. 1000, el nom­
bre ele los días de la semana y el de los meses del año; y 
la definición de muchos objetos por el mismo sistema de 
raciocinio tan preconi7.ado hoy como novedoso, y tan co­
nocido, sin embargo, por los jestút.as, que lo aplicaban desde 
entonces sin hac~r de ello tm mérito excepcional. El atrae­
ti vo de esta cnseílanza se duplicaba con la m úsica, te­
Hiendo cada templo una orquesta numerosa y completa, 
cuyo repertorio era vasto ( 1 ). En las procesionel::l públicas 
lucían mncho la orquesta y cantores, llevando tras ele- sí 
trn séquüo numeroso de acompafíanles, en el cual se cles­
tacahml las autoridades vestidas de sus mejore::; trajes. 
Particularmente la -fiesta de Corpus ponía á. contribución 
las dotes mtísticas ele los indígenas, porque en ella de::;ple­
gaban todos sus recm :-;o::;. Con antelación clistribtúanse en 
cuadrillas ele cazado1·es y pescadores, para apropia1·se los 
pújaTos más vistosos y las fieras y acuáticos más temibles. 
Construían grandes arcos trimrlalcs en las calles y plazas 
festonándolos de flores, ataban á ellm; pá.jm.'OS vi.vos que 
producían l~ beUo efecto con su continuo volar, y colo­
caban simétricamen te las fieras retobadas á. los pies de los 
m·cos, produciéndose con todo esto un espectáculo de los 

más alegres. 

(1) .Juan y U lloa, Relarión de riaj(' rí la Américrt ,lferidional. tomo 
rn, lib 1, cap xv. 
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Los indígenas se avenían sobremanera á esta educación 
mixta, que armonizaba ]as prácticas religiosas con los 
ejercicios manuales, y las e.h.·pansiones del espíritu con el 
trabajo industrial. Bastante cautos los jestútas para no de­
jarles caer en los peligros del ocio, llenaban los intervalos · 
libres con bailes, representaciones teatrales y simulacros 
de guerra, hechos por los cnmt?nis ó muchachos, con des­
treza y compás, entre l)Ocos ó muchos, según fuera la na­
turaleza del asunto escogido. Generalmente eran combates 
entre moros y cristianos, disfrazados con sus trajes de 
guerra respectivos, lo que daba materia á la diversión; 
otras veces eran bailes ele negros, tiznados y vestidos al 
uso ele ellos. Bailaban también contradanzas simbólicas, 
en que describían el nombre del Rey, del Gobernador ó del 
Santo tutelar del pueblo, cuando no era alguna figlll'a enig­
mática la que remataba el bail e, poniendo á prueba el in­
genio de los asistentes para descifrarla. Se ejercitaban en 
comedias, loas y actos sacramentales; pero lo que satisfada 
grandemente su senci llez eran Jos sainetes, cuya trama se 
retlucía por ptmto general al fracaso de algún ladronzuelo 
desgraciado, que habiéndose hecho con una res ajena, le 
tomaba el capataz en :flagrante delito, azotándolo con gran 
risa de los circunstantes. En las funciones serias, las auto­
ridades y caudillos vestidos de traje militar, conservaban 
el porte grave que distingtúa á su raza, pero en las diver­
siones y simulacros ele guerra., gustaba la juventud ele imi­
tar los movimientos ágiles, desenvueltos y elegantes de los 
charrúas. 

La vigilancia ele los misioneros sobre sus neófitos era 
tan constante como eficaz. Se mostraban incansables en 
someterleR {¡, las reglas de higiene, recomendánclo~es la lim-

[1 
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pieza individual y la de sus casas y familias, lo mismo que 
la templanza en la alimentación. Pero este último punto 
era el más dificil, pues los indígenas tmían á la intempe­
rancia en las comidas, la costumbre de bañarse para resol­
ver las indigestiones, provocando así pestes, como la viruela 
y .tebres malignas, que inficionaban localidades enteras. 
Yara morigeraJ:les, apelaban los misioneros á ciertas prác­
ticas religiosas. Habían establecido en cada centro pÓblado 
dos congregaciones: una ba.jo la advocación ele San :Miguel 
y otra bajo la ele la Virgen, admitiendo eu la primera á 
los j6venes de 12 años á 30, y en la segunda. á la gente 
de mayor edad; todos, empero, á condición ele tener una 
conducta irreprochable y probada. Este señuelo ejemplar 
servía paJ:a imponerse con el ejemplo, y á medida que su 
número aumentaba, iba verificándose la modificación ele 
las costumbres. El aspecto religioso de todas las ceremo­
nias, aun las más sencillas, propendía, por otra parte, á 
desterrar los excesos. En los días de grandes festi vida.des, 
antes ele sentarse á comer, las familias enviaban 1ma pe­
queña mesa á la puerta del templo, con una estampa y las 
viandas comestibles, para que el cura las bendijese; después 
de lo cual, los cantores entonaban 1ma canción ele gracias, 
y las dueñas de las mesas, en retribución, brindaban á lo¡:: 
asistentes algtma pequeñez ele lo que traían ( 1 ). Así que­
daban todos complacidos, y las comidas se inaugtll'aban 
con una previa introducción piadosa que inducía á preca­
verlas de intemperancias. 

Uno de los actos más laboriosos y fatigantes, era el ele 

(1) Relación gPogl'fí(iea é histórica de ht provincia de Misiones, JJ01' 

el briyatlier D. Diego de .Alcear (Uolección Angclis). 

1 



362 LIBRO lV. - J,OS JESUf'J'Al:! 

las confesiones. L os embarazos y eludas propuestas, muchas 
de ellas insolubles, por lo mal explicadas de parte del pe­
nitente y peor comprendidas por el confesor, absorbían 
un tiempo inmenso. Dábanse á entender los indígenas con 
mucha dificultad: para la aritmética, no tenían otra mani­
festación que levantar una mano si querían decir 5, ambas 
manos si 10, los pies y las manos si 20, y después de eso 
con un signo especial manifestaban el equivalente de mu­
clw. N o S}tbían concretar divisiones de tiempo, ni cantidad 
ele personas: indicaban lo iucomprensible remitiéndose con 
señas á lo alto, así como lo pnvoroso por gestos más ó 
menos adecuados. Se couciben, pues, los apuros de m1 con­
fesor católico, poco instnúdo en los dialectos indígenas, 
para explicar á tales gentes cuestiones religiosas, ó resol­
ver consultas sobre. materias que no estaba scgmo ele haber 
comprendido con certeza. Cinco vecet~ al año se repetía 
esta acerba prueba. 

Tanta, dedicación á los catecúmenos, hizo nacer en ellos 
una reciprocidad de afecto hacia los misioneros, que algu­
nas veces llegó hasta la. abnegación. Pa.ra no citar más 
que un ejemplo, baste clecli· lo aconte('ido con el P . Ruiz 
de Montoya, á. quien se prepararon á devorar algtmos sal­
vajes, suponiéndole especialmente sazonado por ]a sal que 
empleaba en las comidas. Cuando traspoillan las puertas 
ele la reducción, un neófito, advertido de sus designios, y 
no teniendo tiempo de dar la voz de alarma, entró á 
casa del misionero, se vistió con sus ropas talares de 
repuesto, y presentándose en ese traje á los asaltantes, 
sopor tó una descarga de flechas, que afortunadamente no 
le hicieron mal alguno. La alarma producida por la alga­
zara de yoces é imprecaciones de los infieles, previno á los 
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demás habitantes del pueblo, quienes tomando las armas 
dispersaron al grupo enemigo ( 1 ). Merced á este rasgo de 
filial ternura, se Eal vó ele tma muerte miserable el docto 
guaranista de la Compañia de Jesús, con cuyo malogro 
habría perdido la ciencia uno de sus sabios más útiles. 

Para la Gobernación del Río de la Plata tenía la Com­
pañía m1 Superior ele todas las Misiones domiciliado en el 
pueblo de Candelaria, cuya situación le ponía en aptitud 
de visitar frecucmtemente su provincia. Á este Superior se 
agregaban dos vicesupcriores ó tenientes, que residían res­
pectivamente en el Uruguay y Paraná, y le ayudaban á 
llevar el peso de los negocios, circunscribiéndose cada uno 
á sn departamento. Además de estos tres sujetos en quie­
nes reposaba la máquina del gobiern o, tenía cada pueblo 
tm cma particular asistido ele otro sacerdote, á quien se 
designaba con el nombre ele compcú'íero ,· á veces los com­
pañeros eran dos, si la capacidad del vecindario así lo re­
quería. Entre el cura. y el compañero se repartía todo el 
peso de la aldea en lo espiritual y temporal: el uno ejercía 
las funciones propias ele un pastor ele almas, y el otro se 
encargaba de la administración de los ganados y cultivo 
de las haciendas de campo. El P . González tuvo mucha 
influencia en estas cosas, realizando notables reformas en 
la vida práctica ele las reducciones. Regularizó el sistema 
de la edificación de los pueblos, hizo adoptar á los catecú­
menos nuevas costumbres, y les encaminó á gobernm·se 
por meclios más adaptables á una existencia civilizada. 
Para establecer entre ellos penitencias canónicas, comenzó 
por dm· azotes al niño español que le servía, diciéndoles 

( 1) l\Iurntori, Relation, etc; cap XIX. 

Do". EsP. - f. 28. 
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que éste era el modo que tenían los cctrais ó blancos de 
criar bien á sus hijos. El ardid fué recibido satisfactoria­
mente, y se hizo extensivo el uso de azotes á los indios 
mayores y aun á los constituídos en alguna dignidad ó 
empleo, quienes después de recibir la pena debían agrade­
cer con humildad la corrección, Jicicnclo: .Agu yebe, Che­
?''tibá, rhemboaní, giLá, a lecp(:; Dios te lo pague, Padre, 
que me has dado entendimiento ó luz para conocer mis 
yerros ( 1 ). A unque Tigorosamente canónica no deja ele ser 
ingeniosa la precaución de que se servían los jesnítas para 
estimular el deseo ele los indios á bautizarse: acabado el 
evangelio, hadan salir del templo á los que no habían 
recibido el bautii::mo, y como esto lo considerasen vejatorio 
los expulsas, trataba~ de instruir;,e pr~ntamente á fi11 ele 
no sufrir aquel desaire y entrar al goce común de las pre­

n ogativas de los convertidos. 
El gobierno político constaba, por lo común, de un go­

bernador y un teniente, dos alcaldes ordimu-ios de primero 
y segundo voto, dos de la Santa Hermandad, un alcalde 
provincial, diferentes capitaJ1es, un alguacil y fi scales, elec­
tos generalmente todos entre Jos mismos indígenas. Al 
principio, sometíase por Jos misioneros la nómina de las 
autoridades que intentaban nombrar, á la aprobación del 
jefe laico que representaba el poder del Rey en la ca-

(1) .A imi!ación de la primitiva Tglesía-dice Funes,-se introdujo el 
uso de las penitencias públicas. Algunos indios de los mrís irreprehen­
sibles, eran constituírlos por gum·dianc.~ del orden p1íblico. Qum~do és­
tos sonJrellendían algün indio en alguna falta de conscquencw, res­
tian al culpculo con el traje de penitente, el qtte conducido al templo, 
donde confesaba humildemente su, crimen, era después axotado en la 
plaxct 1JIÍblica ( Gregm·io Funes, Ensa.t¡o de la Historia Ciril del Pa­
?·aguay, etc¡ tomo I, lib u, cap xv ). 
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pital ele la pro,.Jncia; pero HHÍS tarde cayó en olvido esta 
costnmbre y quedaron sin participación en los nombra­
miento¡,; los rcpre::;entnntes de 1Ft autoridad española. Para 
defenderse ele lo!:i inficle::; f contra las invasiones de los 
páulistas, había en los pueblos milicia organizada en com­
pnliías por sus correspondientes oficiales, eBcogidos comun­
mente entre los de mejor conducta y valor. Éstos discipli­
nabc.m su tropa por las tardes de los días de fiesta, ejer­
citándola con evoluciones ele táctica y torneos muy vis­
tosos, de infantería y cauallería, y principalmente en el 
manejo ele arlllllS lJlnncas y de chispa, de que teman cierta 
provisión. Así los cabildantes como los oficiales de mili­
cias usaban todos ele sus bast01ws y varas. 

El gobierno económico de las reducciones reposaba so­
bre un rodaje. completo. L o!:i pueblos tenían sus estancias 
bien provistas de ganados de todas especies, al cargo del 
Clll'a que administraba los bienes del conjunto ( 1 ). Cada 
uno de los indios ten fa una chacra; pero la elección del 
terreno, época del cultivo y commmo de los frutos se ele­
terminaban de acuerdo con el párroco. En la semana se­
ñalábanse los tres primer os ~lías ele ella para. emplem.'los en 
trabajos provechosos á la comunidad, entre los cuales se 
reputa ba el cultivo ele una grande chacra, cuyos rendi­
mientos se repartían entre la~ viudas, huérfanos y ancia­
nos, tejedores y empleados en oficios ó faenas. 1-\ las mu­
jeres se las repartían también los elementos de labor que 
habían menester, y mientra~ cmu adolescentes, así ellas 

(1) Memoria lústórira, geogní(ica, JlOlíticrt y eronómica sobre las ]'ro­
vincias de Misiones, por D. Gonzalo de Dobla;-;, teniente de goberna­
dor (1785)¡ Colección Angelis. 
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como los muclmchos corrían de cuenta del Cura. y no de sus 
familias para la alimentación y el vestido. H abía casas de 
trabajo para recoger los enfermos y ancianos, y las mu­
jeres de mal vivir, donde todos se aplicaban á la activi­
dad que su estado permitía. A los enfermos se les cuidaba 
con mucha asiduidad, sustituyendo la falta de médicos por 
enfermeros vigilados por los curas. Todos los h'utos de la co­
munidad se recogían y almacenaban en un Cc:_'crio ó casa 
grande contigna á la iglesia; los que eran comerciables 
se despachaban en su mayor parle á Buenos Aires, y con 
su producto eran pagados los diezmos, tributos, etc. El so­
brante se devolvía en efectos para el consumo ele los pue­
blos, adorno de las iglesias y demás cosas necesarias al 
régimen de aquella. vida. 

EsmeráLanse los misioneros por mantener una perfecta 
igualdad entre todos los indios, así en el traje como en 
la asistencia á los trabajos. Las autoridades debían ser 
las primeras en concurrir al sitio donde iban todos á tra­
bajar, sin exclusión de sexo ó calidad, y esta tendencia 
igualitaria se llevaba á cabo con tanta energía, que los ca­
bildantes sólo se distingtúan por sus varas, pues en el ves­
t ido y la carencia de calzado andaban como los demás. Los 
caudillos ó jefes, á quienes daba en llamarse caciques, 
eran los más ignorantes, tal vez por un efecto de la previ­
sión jesultica, que no quería juntar á la estimación que 
ellos gozaban entre sus connatmales, la influencia que pu­
diera darles un talento cultivado. En los días ele escasez la 
comunidad proveía á todas las necesidades, pues se esfor­
zaban los misioneros en que nadie pasase hambre ó inco­
modidad posible de evitarse. Cuando los gobernantes laicos 
se suatituyeron á los jesuítas, cualquiera de estas recluccio-

t 

l 
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nes teniendo 300 indios de trabajo y el correspondiente 
número de muchachos ele tmo y otro sexo con un aclminis­
trador ele cabal conducta al frente, cosechaba en los años 
buenos 800 arrobas de algodón, 800 arrobas de yerba-mate, 
100 fanegas de trigo, 200 ele todas las demás especies de 
granos incluso el ma)z, 50 arrobas de tabaco, 50 arrobas 
de miel y 15,000 varas de lienzo. 

En presencia de estas cifras, admirará que el distrito 
abarcado por Santo Domingo ele Soriano fuera tan me­
diocre en su producción propia; pero conviene expresar 
que ese pueblo y su ejido no eran tma reducción propia­
mente dicha. Los misioneros franciscanos hicirron edificar 
la iglesia y delinear el pueblo que en el año 1624 había 
autorizado el Gobernador Céspedes á pedido ele los indios 
chanás; tras ele los franciscanos vinieron los jesuítas que 
libertaron á los indios ele la organización rle encmniencla 
en que se les quería establecer; pero después empezó el 
movimiento de población española, qne paulatinamente fué 
ocupando las vecindades del nuevo pueblo, en el cual no 
pudo conservarse la disciplina que era ingénita al go­
bierno de las reducciones. Los jesuítas no insistieron en 
permanecer dentro del distrito y le abandonaron á los 
franciscanos nuevamente, los cuales no pudieron coartar las 
expansiones de la vida libre con todos s~s azares é inter­
mitencias. De aquí resultó que los naturales chanás llega­
ron á mezclarse con los españoles, hasta olvidar las cos­
tumbres y aun el lenguaje de sus antepasados ( 1 ). E s indu­
dable que si el pueblo de Soriano, que ha dado su nombre 
al Departamento actual, hubiera quedado bajo la jmisclic-

(1) Azara, Descripción é historia, etc; tomo 1, cap x. 
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ción de los jesuítas, sus costumbres de trahajo habrían to­
mado desde entonces unn dirección enérgica.; pero también 
es segmo que la estéril acción gubernativa que sucedió á 
la disciplina jesuítica en las reducciones, habría botado á la 
desmoralización y al olYido los progr~sos efectuados y tal 
vez no existiría ni el nombre de aquella localidad. Así, 
pues, ha sido Ycntajoso quizá que Santo D omingo ele So­
riano se cmnncipara de caer en el comunismo jestút.ico, 
porque ele este modo se libró de ser dcst:núclo por los su­
cesores ele los jeslÚLas, quienes anularon, en su ignorancia, 
todo lo que éstos habí:m fundado con pacienzuda laborio­
sidad. 

E stimulados por las exhortaciones de Céspedes y por el 
propio celo en bien de los dominios cristianos de esta 
zona, comenzaron los jesuítas su propaganda religiosa con 
tesonei'O empeño. Recorrieron una parto del Paraguay y 
todas las tierras del Paraná, convirtiendo indios y fun­
dando reducciones, unas veceK en unión rle los francÜ>ca­
nos y otras solos; pues parece que su actividad ó su ta­
lento les daba superioridad sobre sus rivales, á punto que 
muchos pueblos, cuya primera -~<Lucción se debe á Jos pa­
dres de la Orden Seráfica, pasaron después á, manos de 
los jestútas, sin que se pueda. precisa r la fecha ni los 
acontecimientos promotores de Remeja11te transformación. 

Sea ele ello lo que fuere, fundaron tmnbi0n cnLrc los lí­
mites que hoy partinws con el Brasil por nuestra antigua 
provincia de RJo Grande, el pueblo de San FraJU·isco de 
Bo1ja,, hacia el afío 1625, según se sup011e. Á la misma fe­
cha fundó el P. Roque González San ..Nicold.s, siendo tras­
ladada dicha población en 1638 ~1 I r~ otra banda. del río 
Uruguay, y restituída en Febrero de 1 687 por el P. Pecll·o 
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ele Al·ce á su antiguo asiento. En 1632 fundó el P. Cris­
tóbal de l\Iencloza ~í San Jlfi,c¡uel, siendo trasladada c1icha 
población en 1638 por el P. P edro Romero á cuatro le­
guas del sitio donde más tarde se fundó San Lorenzo. 
Entre las postrimerías del siglo xvn y principios del xvm, 
aumentáronse las l\Iisiones del Uruguay con cuatro pue­
blos; y aun cuando no sea rigorosamentc cronológico in­
cluir su noticia aquí, es imposible omitirla sin dislocar la 
idea de conjunto que constituye el fondo de este cuadro. 
Dichos pueblos empiezan con Sctn L~ús Gonza.r;ct, esta­
blecido en Mayo ele 168 7. En Junio de 16f)l fundó el 
P. Bernardo de la Vega. á San L 01·enzo. En Julio ele 1698 
fné fundado San J~t.an B autisla. En Agosto ele 1706, el 
P. Diego García fundó á Scmto A ngel ( 1 ). 

Los elementos con que se constituyeron estas reduc­
ciones, no pertenecían en su totalidad al país. Los je­
suítas y los franciscanos arrovccharon la buena impre­
sión que dejó entre los indios del Uruguay la política 
ele Céspedes, para convertir alguuos nat males ele esta tie­
rra ; pero las irrupciones de los mamelucos de San P a­
blo dieron pie á. que infinidad ele pueblos de la actual 
República Al·gentina y del Brasil se acogiesen con sus 
herrmnientas y ganados, á. las tienas del Uruguay, para 
snlvarse de la servidumbre que les imponían los semi­
M.roaros paulistas. Así, pues, los hijos de aquellos pue­
blos que un día nos pertenecieron, no Yenían radicados 
á la tierra ele abolengo, sinó que eran descendientes en 
su mayor parte ele los prófugos y perseguidos indíge­
nas que los países vecinos arrojaban á éste. L os traba-

(1) Lozflno, Jiistoria de la Gollquisla, etc; tomo r, l ib t, CfiP n. 
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jos apostólicos de los misioneros jesuítas siguieron con 
éxito durante todo el gobierno de Cé::;pcdcs (162±-1632), 
y también bajo el de su sucesor D. Pech·o Esteban de .. Avila 
y Emíquez ( 1632-1638 ). Sucedió ú este último Don 
l\1endo de la Cueva y Benavídez, quien conservó el mando 
desde el año 1638 al de 1640, en que se marchó á Ornro, 
y fué en los tiempos de su gobierno que los misioneros 
chocaron con nn impedimento que hubo ele reducirl es á la 
nada. 

Constituían dicho obstáculo, Jos mcunelucos ele San P a­
blo, ó sean los mestizos de jndígena y blanco que po­
blaban la planicie de Piratininga ( 1 ). El origen de es­
tas hordas se remontaba á tiempos lejanos: en el año 
1542, Juan Ramalho, que había tomado por mujer á 
una rapazuela de los ,r;oyctnazes, establecióse en la pla­
nicie ele Piratininga, donde se agrupaba la población des­
tinada á ser ciudad y capital de la provincia actualment.e 
brasilera ele San Pablo, y fué no m braclo Alcalde mayor 
en 1553 por Antonio de Olivera, lugarteniente del clis­
trito. Acrecentándose la población mestiza ele aqnellos lu­
gares, comenzó á señalarse en el Brasil por el robo á 
mano armada de natm-ales pacíficos y de esclavos, á los 
cuales hacía. trabajar por su cuenta ó les vendía. Lo vasto 

tl) Ila¡; en la tierra llamada Brct-~il-dice Ruiz de 1\Iontoya,-que es 
conquista de los porhtgueses, wza ciudad (taba ó aldra grande) que se 
llama San Pablo, ln cual estrí encima de ln sierra Pamnrí- pialwba, dis­
tante drl mnr apmas 16 leguas. Allí ha?; gente de todas cualidades 
venidtt dr Espaíia, de Italia, de Pvrlltgttl !J de otra.~ tirrras, que se ocupa 
en hacer cosas ntines. L o vida de ellos rs 1/lfllar {Jente, !J si alguno pro­
cum libmrse dr ser sn e.~clrtcú de brtlde, rs maltratado conw animal 
(Oonqui:;ta espirilual, § 21, a.p Anae;; úa Biblioteca ele Río Janeiro 
tomo v1). 

1 

ESP~ 
son: 

EL ATLÁNTI( 

REFERE 
N.• 1-SAN.TA CATALINA ­

diclonarioa de Solfa y 
N.• 2-SAN FRANCISCO ­

cionarios de Sanabria . 
N.• 3-CANANEA, donde p i 

Álvar Nóflez Cabeza < 
N.• 4-Juriodicción mantenld: 

Contratación de Sevlll• 
de Portugal. 

f:d<rda 1·/(J. (}(}¡ 

BAUZÁ : - DOMINACIÓN ES1'4ÑOJ 

.. ' .. 

.. 



~rrlGUOS LlM¡JlJt, 
~~ DE S 

ESPAÑA 
SOllRE 

EL ATLÁNTICO AUSTRAL 

REFERENCIAS: 

N.• 1 -SANTA CATALINA- Pum·to poblado por exJic­
dicionarioa de Solla y Loaysa. 

N.• 2 --SAN FRANCISCO- Puerto poblnd6 por expciti ­
cionat1oa de Sanabria. 

N.• S-CANANEA, donde plantó las armas de Caorilln, 
Álvar N1i!iez Cabeza do Vaca. 

N.• 4-Jurisdicción mantenida desde lól7, por In Casa de 
Contratación de Sevilla contra los reclamo• del rer 
de Portugal. 

~(.'17,/a 1 /1?. (}(}(! (!0{/ 

. 'J¡j./Pm.eko.1 (1/~ .J./ fl) 

BAUZÁ: -DOMINACIÓN ESPAÑOI.A &..'i EL URU<iUAY. -

o 
Ortaltna O 

1 

JO 

A. Ba"eiro y Ramos, Editor. 



¡ 

,. 

. . . . 
. . 
' 

·' • ' f .· 

, . 
¡le · 

'- ' 

' .. 

1 . .. , 

.· 

LJBRO I V . -- LOFi JESUÍTAS 371 

llel país, agregado á. la escasez ele elementos de resistencia, 
favoreció con usma las correrías de los 1namelucos, y 
como el tráfago era productivo, hicieron de él una heren­
cia que se trasmitió de padres á. hijos. El ejercicio de la 
profes ión facilitó el expediente de los negocios, de modo 
que los robos tmrieron su táctica y sus evoluciones, no 
obstante lo cual produjeron alguna vez lances formales, 
sea cuando las tropas portuguesas quisieron dificultarlos, 
sea cuando los jestútas obligaron á sus neófitos á resis­
tirse. 

Visto por los mwnelz¿cos que la lucha armada no les 
daba. todo el resnlüt(lo apetecido, acudieron al empleo de 
un medio diabólico. Sabiendo que los jestútas gozaban ele 
mucho crédito enlre los indígenas, averiguaron la forma en 
que hacían sns excursiones catequísticas y se pusieron á 
imitarles. Salían en pequeñas partidas, restido el coman­
clante ele hábito sacenlota.l, y en aire de conversos sus 
compañeros, camimmdo por los lugares donde era presu­
mible que los jesuítas hubieran anclado ó hicieran miras de 
ir. Como dominaban el guaraní, les era fácil entenderse 
con los indios que iban encontrando, y al punto les de­
teJÚan hablándoles con cariño y mansedumbre. Plantaban 
cruces en t ierra, explicaban la. doctrina cristiana, regala­
ban chucherías á las mujeres y los niños, remedios á los 
enfermos y daban consejos y bendiciones á todos ( 1 ). P or 
tal sistema, llegaban á juntar numeroso concuTso de indi­
viduos, y luego le·· proponían ir á establecerse en algún 
punto donde les esperaba hogar cómodo y saludable. Acep­
tada la proposicióu, marchaban con destino á sus tierras, 

(1) Uharlcvoix, llistoire du Paraguay, tomo u, Ubro v r. 
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y al estar cerca, aprehendían y maniataban á los ilusos que 
habían confiado en ellos, y les vendían para esclavos, de­
gollando á los que intentaban resistil'. 

Esta operación se repitió varias veces y con buen éxito. 
AJgtmos fugitivos, sin embargo, pudieron dar la voz de 
alarma, cargando sobre los jesuítas aquel inicuo comercio 
de carne hmnana, lo cual ocasionó á los misioneros no 
escasa merma. en su crédito. Pero descubiertos al fin 
los mamel~tcos} y en todas partes odiados y Tesistidos, 
buscaron nuevo campo á sus operaciones, concibiendo 
el pla.n de invadir las reduc<'iones uruguayas. La primera 
facción que emprendieron con este objeto fué en 163!), 
entrando })Ol' la parte del Paraguay, donde gobernaba Don 
Pedro de Lugo y Navarra, 500 1namehtoos y 2000 tuzJís. 

Atacaron las reducciones del oriente y occidente del Uru­
guay; pero aun cuando el Gobemaclor Lugo sólo prestó á 
los natmales un pequeño socono, no desmayaron éstos, y 
abandonados casi á sus solos esfuerzos, lograron completa 
y. exterminadora victoria sobre el enemigo. Retiráronse 
vencidos, pero no desalentados, los pocos individuos super­
vivientes á esta facción, y comenzaron á mclir entre los 
suyos nuevos planes de ataque á las reducciones. 

Había nsconclido al gohierno del Plata D. Ventura 
Mojica, y estaba al promeclinr el año 1 G41, cunndo supo 
ln trama. ele los paulistas y se preparó á aleccionarlos ru­
damente. Presentáronse éstos en número de 400 mame­
lucos y 2400 t~tpís} todos bien armados, jtmto al río Mbo­
roré en el alto Uruguay, donde se trabó tma batalla ele 
dos días con las fuerzas del Gobernador, las cuales, aun­
que compuestas de indígenas guaranís rústicamente per­
trechados, vencieron al enemigo, matúndole 1 GO mame-

1 
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luoos y casi todos los tupís ( 1 ). Poco escarmentados aún 
con el desastre los 240 mamelzwos restantes, encontra­
ron al tomar á sus tierras un socorro que de allí les ve­
nía, y determinando probar fortuna, caminaron la vuelta 
del Uruguay, donde fundaron dos fnertes para establecerse 
definitivamente en cJlos. Pero los guaranís, que estaban so­
·hre aviso, por ser sus reducciones las más abocadas al peli­
gro, marcharon sobre el invasor, asaltaron y destruyeron los 
fuertes, imponiendo tal terror á los paulistas con esta sú­
bjta acometida, que los mestizos raptores huyeron para 
no volver á infestar la provincia uruguaya. Libres de la 
sangrienta persecución ele los 1nameluoos} pudieron los jestú­
tas entregarse con tranquila eficacia á la reducción de las 
parcialidades do indios que estahan designadas á su cui­
clmlo. Durante algunos años estuvieron favorecidos por la 
indiferencia de las autoridades españolas que no podían 
investigar Bus actos, y por consecuencia estorbarles en la 
prosecución de la obra que lle;·aban á cabo. 

En 1GJG, D. Jacinto de. Lariz, luego ele tomar posesión 
del ml'l ndo en el Pla.ta, encon tróse con dos Reales Cédulas, 
la tma ele 24' de l\1ayo ele 1634:, y la otra de 25 de Sep­
tiembre de 1635, en que se mandaba á D. Pedro Este­
ban Dá.vila, anterior gobernante, procediese á. hacer tma 
,rj!:'ita oficial á las reducciones que caían en su juris­
dicción, tomando nota de las reformas que debieran efec­
tuarse en ellas, por motivo do ser mnchas las erogaciones 
que cansaban al tesoro público. Al mismo tiempo se corne­
tín ú dicho Gobernado!' el deBagnrvio de los indios en cuanto 

(1¡ Bauli,;ta, Serie, etc; Parte 3".-L ozauo, Hist de lct Conq, etc; 
tomo 111, cap X\!. 
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ellos pudieran estar opresos, y la mayor particularidad en 
el. examen del sistema bajo el cual eran atendidos y doc­
trmatlos. Pero ni Dávüa ni sus sucesores habían cumplido 
la prescripción oficial. Esto hizo crecer de punto los re­
clamos contra los jesuítas, que teman á la cabeza de sus 
adversarios al Obispo del Paraguay, fray Bernarclino de 
Cárdenas, irreconciliable e]Jemigo, inventor y propalador 
de la especie de que en las reducciones ele la Compañía 
se ocultaban graneles criaderos de oro y plata, lo cual era 
sobrado para enardecer el ánimo ele tanto codicioso como 
abundaba. Á fin ele averiguar lo que hubiera ele cierto en 
el as~mto: p:·epm:~se Lariz á hacer la visita oficial que por 
repetida mtímaCion se había cometido á sus antecesores é 
hizo publicar viaje por principios de Agosto de 16~ 7. 
Tomó las medidas más acertadas para el éxito ele sus 
~e~quisas : escribió al Obispo del PaJ:aguay pidiéndole no­
tiCia segura del local en que estuvieran los criaderos me­
talúrgicos que él decía conocer; convidó á cuantos se ba­
bían.l:echo eco de esas versiones para que le siguiesen en 
su VIsita, con más un indio que pasaba por muv perito 
en astmtos de minas; y agregando á esta comitiva. 40 sol­
dados, púsose en marcha hasta la ciudad ele Corrientes 
desde donde pasó embarcado el río Parauá arriba, co~ 
menzando su pesquisa en las reducciones de guaranís que 
ubicaban hacia esos lados. 

El itinerario del viaje al través de 15 reducciones del 
Pa1·aná y Uruguay, y de 4 que caí.an hacia la frontera 
del Paraguay, es demasiado largo para que nos extenda­
~os en sus detalles: bastará reproducir aquí lo que con­
Cierne á nuestra reducción ele San Nicolés . Llegó el Go­
bernador á este pueblo el clia 3 ele Noviembre ele 1647. 

• 
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Después de informarse del estado de 1as cosas, y recibir el 
juramento de fidelidad al Rey hecho por los indios, nom­
bró autoridades y las hizo reconocer de todos los poblado­
res, que se apresuraron á acatarlas. Hallóse haber en esta 
reducción 1854 personas, grandes y pequeñas, incluyendo 
en el número citado 578 iuclios, casados, solteros y viudos, 
de manejo de armas, y 32 armas ele fuego, las 30 arcabu­
ces y 2 mosquetes. Habíase comenzado el edificio de la 
iglesia, con retablo de cuadros y pinturas, y todo lo con­
veruente y necesario ( 1 ). Ni en ésta ni en las demás re­
ducciones se encontró criadero ele metales, y si alguna 
duda pudiera haber queclado sobre la materia, fué desva­
necida por carta del Obispo del Paraguay, quien, respon­
diendo á la invitación de Lariz ele venir personalmente ó 
hacerse representar por persona idónea en la visita, se ex­
eusó respondiendo « ser las piedras que tenían tapado el 
oro, los padres de la Compañía que asistían en aquellas 
:Misiones; y que hasta que salieran de ellas no po.chía sur­
tir efecto su descubrimiento. )) Con lo cual vino á ponerse 
en evidencia, según el 1nismo La.riz lo expresa, que todos 
los dichos del Obispo no respondían á otra norma que al 
despecho de no haber puesto de su mano los clérigos 
doctrineros en las reducciones de su j urisclicción. 

Desengañado ele cuanto se le había hecho creer sobre 
estas cosas, el Gobernador, que en el comienzo pareció in­
clinarse á. dar oídas á las calumnias inventadas por suje- ' 
tos de todas las posiciones sociales, tuvo la noble energía 
ele publicar la verdad. Instituyó un proceso circunstanciado 
de su visita á. caJa tma ele las reducciones, expresando lo 

(1) Aclct de la v-isita á San Nicolás, en el tomo II de la Rev del A1·ch 

de Buenos Ai1·es . 
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que había visto con presencia de toda su comitiva, y agregó 
á esa prueba irrecusable una información directa al mo­
narca. Decía entre otras cosas ese documento: «En todas 
las diez y nueve reducciones hallé los indios muy bien doc­
trinados y catequizados por dichos padres de la Compañia, 
con particular desvelo y cuidado que han puesto en su con­
versión y reducción, y con mu v gra.u lncinliento de io·lesias J L b ) 

ornamentos y retablos. En todas hallé mucha cristiandad 
y doctrina de los indios, cómoda policía, apartados ele 
riesgo, que en esto dichos padres ponen particular cui­
dado » ( 1 ). La verdad resplandecía disipando las u u bes 
que ambiciones sórdidas hab1au acumulado sobre los mi­
sioneros, porque si bien éstos p< 'lían ser tachados de al­
guna aspiración al predominio, no era justo que les acusa­
sen ni fray Bernardino de Cárdenas, que ansiaba por ex­
tender la jurisdicción de su sede episcopal, ni los aventu­
reros que anclaban á la descubierta de minas ele oro y 
plata para saciar su codicia. 

Apenas destruícla esta calumnia, se pnso en boga otra 
de consecuencias muy graves. ProhijáLala el mismo Obispo 
del Pa.raguay, y la escribió Agustín de Carmona, familiar 
suyo, con título ele humilde hijo de la Iglesia y servi­
dor de la dignidad episcopal. El objeto era demostrar 
que los jesultas, ignorando la lengua guaraní, enseñaban á 
sus catecúmenos «cosas ridículas, vergonzosas y sucias, y 
otras dignas de gran sentimiento y lágrimas, por sus here­
jías gravísimas incluídas en los rezos y oraciones. » Se les 
hacía cm:go de dar á Dios el nombre de Tupci, que quiere 
decir heclúcero, y á Cristo los de Tayrd y J.1fembid, que 

(1) Re?Jista del Archivo general de Buenos .Aires, tomo r. 

• 
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vale decir hijo nacido de la unión sexual ele una pareja, 
todo ello con palabras tan crudas, que desdecían del 
asunto. Extenclíase largamente el autor de estas referen­
cias en consideraciones odiosas, y su libelo circulado con 
profusión, llegó á todas partes donde pudiera conmover el 
crédito ele la Compafíía. 

Escandalizado el Obispo ele TucumiÍ.n, fray Melchor 
MaMo nado, escribió al del Paraguay en Enero de 1 G48, 
haci6utlole presente la indignidad é injusticia de los car­
gos que se imputaban á, los jesLútas. « Yo no sé - le ele­
cía-que la Compañía de J esús haya dicho, escrito ni 
sentido tales hediondeces ele cosa tan pma; argumento es 
la pureza ele su vida, que quienes la carne tratan como si 
L . " l , t t , , , li • Hleran auge es, ¿como ra amn, pec~u·m1, creeran y e scnrn-
rán ele Dios, ele donde á ellos les viene el amor á la pu­
reza, el tenerla y el poderla tener?» Luego entraba á in­
quirir la base racional que t uvieran aquellas calumnias, 
examinando el origen ele los catecismos que utilizaban 
los PP., y sobre los cuales se expresaba de esta manera: 
<~ Lo que he averiguado del catecismo de aquel obispado 
es, que el idioma vulgar en que se tradujo es la lengua ele 
allí; que el que lo tradujo fué fray Luis ele Bolaños, ele la 
orden ele San Fntncisco, varón venerabilísimo, santísimo y 
ejemplm:ísimo, que su religión t rata de canonizado; vióse 
en los sínodos de aquel obispado, aprobóse y corrió:¿ Qué 
culpa tiene la Compañía ele J esús? Si es malo, ella no lo 
lúzo; si ha usado de él, un santo religioso lo hizo y los 
sínodos lo aprobaron. Si esto no basta y se debe corregir, 
¿por qué se imputa á la Compaf'lía de Jesús la culpa, que 
no hizo ni aprobó ese catecismo? Si es culpa haber usado 
de él, ¿por qué se carga á la Compañía sola y no á todos 



378 LIBRO IV. - J.OS JI·,SUÍTAS 

los que le han usado, á los tres obispos antecedentes que 
lo han consentido? Y si . es culpa que se debe corregir, 
¿por qué no se corrige corrigiendo y no infamando, qui­
tando el escándalo y no aumentándolo? » É::;tas y otras 
razones de mucho peso alegaba el Obispo ele Tucumán, 
pero ellas no fueron parte á coutener los iracundos maJJejos 
de fray Berna.rdino ele Cárdenas. 

Siguió circulando con gran crédito la calumnia, y su 
fama llegó á oídas del Rey y del Papa, que pudieron sos­
pechar hubiese inducido en error á los jestútas la iguoran­
cia .disculpable de los secretos ele una lengua bárbara. 
Bien que el catecismd' guaraní ele Montoya. conicse ya 
publicado en Europa desde nueve años atrás, sin embargo, 
la nueva interpretación dada ahora al sentido de algunas 
de sus expresiones, en vez ele aquietar, alarmaba los áni­
mos. Entonces el P. Franci.-;co Diaz Taño, jesuíta resi­
dente en el Plata, tomó la p1 uma para defender á su Orden, 
en un panfleto nutrido, verboso y hábilmente redactado, 
que aplastó á sus enemigos. Con una claridad magistral 
planteó la cuestión en el terreno ele la historia, de la eti­
mología y de las t radiciones; desenvolvió luego su tesis 
bajo la autoridad ele los Padres ele la Iglesia, de los sí­
nodos de diversos obispados americanos, y de los lin­
güistas más famosos ; y por último, coronó su demostra­
ción con un certificado que el mismo fray Bernardino de 
Cárdenas hab]a escrito algunos años antes visit.anclo cier­
tas reducciones de su diócesis, y en el cual hacía, graneles 
elogios ele la piedad, bu~1a doctrina y sabiduría con que 
los misioneros instruían á. sus neófitos ( 1 ). Depurados de 

(1) Redsta de :a Biblioteca 71Íiblica de Buenos Aires, lomo IY. 
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toda SOF:ipecha, salieron triunfantes los catecismos y voca­
bularios jesuíticos de la prueba á que se les había some­
tido; y para demostrar una vez más cuán beneficiosa. es 
siempre la: crítica en las investigaciones científicas, se rei­
vindicó para dos sabios hasta entonces oscurecidos, el 
P. Roque González y hay Luis de Bolaños, la gloria de 
haber iniciado la traducción á lengua guaraní del cutccismo 
castellano, atribuída hasta entonces en exclusivo al P. Ruiz 
de Montoya. 

N o pa.ra.ron alú los jesuítas. Interesado como estaba. el 
crééüto de su Orden en una cuestión tan fundamental, pro­
curaron que se instaurase juicio con todos los requisitos 
procesales, para inquiril: ele nn modo satisfactorio y pleno 
la verdad ele los cargos que se les h abían hecho. Eligió y 
nornbró la Compañía un Juez conservador, perteneciente á 
la religión de la 1\Ierced, quien, cou aprobación de la Real 
Audiencia, empezó á instmir el proceso debido. De su.-; 
conclusiones resultó, en lo tocallte á la supuesta inmorali­
dad de la enseñanza dada á los catecúmeno8, que el Obispo 
del Paraguay fuese declarado «falso calunmia<lor, conde­
nado en las penas del derecho, y absueltos y libres de ellas 
los jesuítas ; » mandándose que en adelante «ninguna per­
sona se atreviese á suscitar ni levantar semejantes calum­
nias, pena ele excomunión mayor, además de que sería cas­
tigado rigorosamente por levantador de errores en el ilicho 
catecismo y oraciones. » 

Fray Bernardino, sin embargo, no era hombre ele intimi­
darse. D otado ele un temperamento irascible y tma tena­
ciclad á prueba de contrariedades, celoso del. ejercicio de su 
autoridad, que creía cercenada en el hecho de no proveer 
por sí mismo los cmatos ele las reducciones, y soñando 

DoY. Est·. - I. :?!1. 
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siempre en dar á las tmbulencias de su ánimo un giro be­
licoso, despachó con poderes ante la Corte á fray Juan Vi­
llalón, para que 1·eclamase de la sentencia recaída, contando 
á su modo el origen del litigio y poniendo en düda la ho­
norabilidad ele los actuantes en el proceso. Llegado á su 
destino, el procmaclor gestionó ante el H.ey y el Papa los 
intereses de su cliente, en una serie de memoriales cuya 
parcialidad salta á la vista. Aseguraba en ellos, que los 
jesuítas pretendían ser dueños de los indígenas reducidos, 
que no obedecían obispo ni rey, y que hasta los más sim­
ples triLutos pecuniarios eran negados al eral'Ío público. 
Agregaba ser falsa la facultad que decían tener de la Au­
cliencia del Plata para la instauración del proceso en que 
tan mal había salido el Obispo del Paraguay, y bacía 
mención de una serie de violencias imaginm·ias. El P. Pe­
drazza, procmaclor de los jestútas en Madrid, contestó á 
estos memoriales con otros, produciéndose un debate aca,­
lora<lo ( 1 ). Entretanto fray Bernardino, que por ausen­
tarse inopinadamente ele la capital del obispado, había 
sido suspendido en el ejercicio de sus funciones por decreto 
del Cabildo cliocesano que declaró la sede vaf•;mte, entró 
ele sorpresa en la Asunción, cerró los colegios ele los je­
suitas y expulsó á sus moradores, siguiéndose de ahí el 
largo conflicto que dmó tantos afios entre el Obispo y la 
Compañía. 

:Mientras esto sucedía en el Paraguay, concluía ele go­
bernar en el Pla~. D. Jacinto de Lariz á mediados ele 
1G53, suceiliéndole D. Pedro Luis Baygorri, bajo cuyo 

(1) Histoire ele la persécut-ion de deux Raints j,•r¡:r¡ues par les .iésni­
le.s ( ed anónima, 16!)1 ). 
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gobierno cesó en estas regiones toda hostilidad á los mi­
sioneros, por series sumamente afecto el nuevo titular. 
Aprovechando tan buena coyuntura, sigtúeron ellos ¡;¡us 
tareas, que eran vastas y considerables ya las que recla­
maba su creciente imperio. Sin embargo, la desconfianza 
que inspiraban, argüía un mal precedente para su futma 
tranqtúlidad; porque asumiendo cualquier carácter, era 
una rivalidad de jurisdicción política y administmtiva la 
que habían inaugurado los gobernadores españ.oles bajo 
la forma ele fiscalización. Como que la vida independiente 
de las reducciones ocultaba su mecanismo interno á las 
miradas de la autoridad superior y laica, venÜL á consti­
tuir en último resultado un poder aparte, que resistía la 
dominación legal del poder espa.I!ol tras del cual se salva­
guardaba; y por poco que se despertara el celo ele los tenien­
tes del Rey, al fin habían de mirar con malos ojos aquella 
tendencia constante á limitar su propia autoridad. Los je­
suítas conocían con harta lucidez que una parte de su pres­
tigio provenía del temor de los indios á los españ.oles, y por 
eso es que en los casos apremiantes tranzaban con el con­
quistador ( 1 ). Pero ello no obstante, las inquietudes que 
despertó su conducta les dejaron sefialados á la animad-

_(1) El P_· Roque Gom:álex, en una carta escrita desde el Uruguay en 
lo de .Novzembre 1527, al Padn Provincial Nicolás Dunín, le hace 
presente cuánto cont1·ibuía el temor cí los espaíiol{J$ para facilitm· la Te­
ducción de los indios, en las siguientes palabras: • P01·que es cosa cierta 
que .Nuest1·o Señor ha tomado este medio del temar y miedo del espa­
fi~l, _por sus secretos }uicios 11ara que estos pobres vengan d su co1w­
ctmumto y se haga algo con ellos. No siento otm cosa, ni he experi­
mentado ot1·a cosct en cuasi cual"(mta mios que los trato muy de cerca. 
Y as-í no puedo dejar de decir mi sentimiento cí V: R. que es JJacln de 
todos, JJam que como lal, provea el 'r(!JIII('(lio en todo• (Car]cs Calvo 
Goleooión de tmtaclos de la América [l¡tt"?ta; tomo XI). ' 

' 
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versión unas veces oculta y otras ostensible, mas siempre 
persistente de las autoridades españolas, y á pesar de los 
bienes que habían hecho y siguieron haciendo, todavía no 
han encontrado la justificación que merecen. La Historia 
debe, por lo tanto, preparar el fallo de la posteridad, con 
su juicio desinteresado y circunspecto. 

Las Misiones jestúticas, por los intereses que crearon y 
las simpatías que supieron inspirar, han sido violentamente· 
atacadas y lo son aún ; pero si las faltas de que adoleció 
su organización justifican la crítica, en los resultados que 
se obtuvieron hay ancha base para una disculpa. Com­
parados los medios de exterminio que los conquistadores 
emplearon para sujetar á los naturales de estos países, con 
las medidas ele piadoso celo dictadas por los jesuítas para 
convertirles, no hay vacilación respecto al juicio resultante 
de este paralelo: entre los que matan y los que defienden 
la vida de las víctimas, entre los que exterminan una raza 
y los que tratan de conservarla, la religión, la filosofía y 
la historia se decidirán por los últimos. En hora buena 
digan algunos que los jesuítas aislaron sus reducciones pri­
vándolas del contacto de la civilización europea; en hora 
buena se decla.me contra el sistema comunista que prolongó 
la infancia de los indígenas hasta después de la época en 
que debieron regirse por sí mismos. Estos hechos que tie­
nen su explicación cuando se examinan las causas eficien­
tes que los provocaron, no serian bastante fuertes, aun 
siendo inexcusables, para inclinar la balanza de la justicia 
del lado contrario á aquel en que se hallan los calumniados 
m1s1oneros. 

Creadas las reducciones por el Gobiemo español corno 
medio de sojuzgar los natmalcs, es evidente que toda ten-
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tativa de conversión cleb]a anexarse á una mira política, 
por lo cual queda fuera del debate el cargo de ambiciosos 
hecho á los jesuítas exclusivamente, porque si ambición 
hubo, al igual de ellos la tuvieron los franciscanos, los do­
minicos, los mercedarios y los encomenderos favorecidos 
con donativos ele indios. Tratábase de conquistar para la 
causa de la civilización, grandes porciones tenitoria.les po­
bladas ele tribus salvajes, y cada uno empleó el medio que 
le dictaban su talento y su conciencia. Los hombres ele 
gobierno, á in1itación de lo practicado en Portugal, propu­
sieron poblar el Río ele la Plata con presidarios, para fo­
mentar el idioma y la raza ( 1 ). Los conquistadores mm­
tares creyeron que los indios eran bestias de carga, y les 
impusieron la organización ele las encomiendas, el vejamen 
de las rnalocas y el tributo de la mita. Los misioneros 
franciscanos entendieron que se pod]a tranzru· con las pre­
ocupaciones ele la época fusionando la piedad con la codicia, 
y admitieron eu sns reducciones las encomiendas. Los je­
stútas, por caridad y por instinto político protestru·on con­
tra todo esto, y no admitieron entre sus indios, ni presi­
darios, ni mitas, ni encomiendas, ni malocas. Suponiendo 
que la acción liberatoria ele semejante conducta respondiera 
á un interés particular de la éompañía, es llano que con 
igual interés y persiguiendo el mismo fin, emplearon tma 
política opnesta los que á par de los jesuítas pretendieron 
conquistar estos dominios. 

Pero ¿es cierto que los josuítas prolongaron la infancia 
de los pueblos reducidos, por el prmito ele clorninru-los inde­
finidamente, y que los apartru·on del contacto ele la civiliza-

• 
( 1) Arrh de Indias, tom xrx. 
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ción europea al solo efecto de retenerlos en la. ignorancia? 
Esta objeción se destruye por sí misma, en presencia de 
los hechos visibles. Los jesuítas introdujeron en sus reduc­
ciones los elementos más avanzados de la civilización. To­
dos los oficios mecánicos, todas las artes útiles fueron en­
sei'íadas á los indígenas. La imprenta vulgarizó entre ellos, 
á par ele los secretos ele su propia lengua, estudiada y re­
ducida á principios cient]ficos, las maJ:avillas de la religión 
y las concepciones del arte. N o se trata de esta manera á 
los pueblos que se qtúere esclavizar. 

Lo que determinaba el apartamiento sistemá~co de 
todo contacto extraño con las reducciones, era, más que el 
instinto político todavía, la guarda de las costumbres. Los 
jesuítas, por su estado sacerdotal, tenían el compromiso 
solemne de vigilar, ante todo, la conducta ele sus neófitos. 
Siendo sus directores espirituales á la vez que sus gober­
nantes, no podían eximirse de imponerles en la vida civil 
el ejercicio ele las virtudes que les predicaban en el confe­
sonario y el púlpito. De aquí nacía, pues, la necesidad ele 
arrancaJ.'les al contacto de los otros indígenas y ele los con­
quistadores, cuya vida no era ni con mucho un ejemplo edi­
ficante. Á no haber procedido de este modo, ¿qué lecciones 
de aprovechamiento habrían recogido los catec(lmenos en­
tre. aquella turba desalmada, que libraba sus querellas al 
imperio del ·más intrigante en las ciudades, del más fuerte 
en los campos; que hada la guerra por amor á la sen­
sualidad y las riquezas; que se escudaba ele la religión 
para profanarla con su vida licenciosa? 

En la manera de organización social de las reducciones 
y en el reparto equitativo ele los tributos entre sus habi­
tantes, creen algtmos ver el trasunto del sistema de los In-
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cas peruanos, cuyo gobierno dicen haberse plagiado allí. 
Tan infundada es esta objeción como la anterior. El meca­
nismo del gobierno de los misioneros nacía de las constitu­
ciones jesuíticas mismas, y nadie podrá aventurarse á de­
cir que L oyola al darlas, y Láinez y Aquaviva al perfeccio­
narlas, hubieran tenido ocasión de imitar la idolatría pe­
ruana. L o que hay de cierto es, que estando ellas mode­
ladas en las instrucciones ele los Apóstoles y reglas subsi­
guientes ele los Padres de la Iglesia, vino á resultar ele su 
aplicación el establecimiento de tma república cristiana, tal 
como la habían soñado en el silencio de sus meditaciones 
aquellos primitivos propagadores de la fe. Y como este tipo 
ideal se hubiera perdido en Europa y Asia, sin dejar trazas 
en la historia con motivo de las invasiones ele los bárba­
ros, vino á creerse que fuera una novedad lo que ele l:l .. n­
tigno estaba sancionado por la predicación y prácticas de 
los primeros cristianos. Bien que el gobierno de los Incas 
tuviera todos los tintes de un socialismo marcado, no ha­
bía ele tenerlos más efectivos que los provenientes de una 
doctrina destinada á equilibrar la capacidad intelectual en­
tre los hombres por el auxilio ele la enseñanza y el con­
sejo, y su bienestar material por el socorro de las necesi­
dades y la elación ele la limosna. 

N o puede negarse, en vista de las pruebas exhibidas, 
que los jesuitas resultaron superiores á todos sus rivales 
para vencer los inconvenientes que se les suscitaba á cada 
instante. Fuera de las persecuciones a.frontadas en el Bra­
sil, el Paraguay y Buenos Aires, en el Uruguay conserva­
ron sus reducciones combatiendo contra la triple hostili­
dad de los naturales, de los ?nrurnehwos de San Pablo y de 
la P.utoriclad española. Cualquiera de estas tres oposiciones 
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era suficiente para derribar un eclificio fundado sobre la 
deleznable base de la palabra ele unos pocos hombres que 
cruzaban inermes el desierto, que no poclían ofrecer per­
sonalmente resistencias m·madas, y ~1 quienes no les era 
dado ernplc.:'ll' otro elemento de acción individual que el 
cmwcncimic11to ejercido sobre á11imos indomables, más 
dispuestos á la agresión que inclinados á la paciencia. 
Aprovechando todas las ocasiones, olvidados muchas veces 
por las autoridades españolas, perseguidos otras, pero en 
raras oportunidades ayudados eficazmente, prosig·uieron 
ellos su obra sin cuidarse de los peligros á que se expo­
nían. El gmn iucmwcnientc que encontraron en su ca­
mino, no provenía ele un erróneo conocimiento de las si­
tuaciones, ni de falta de habilidad para apreciar las ca­
lidades de los individuos: sólo les fué obstáculo la na­
tmaleza de su institución, que á la vez de darles todas 
las facultades concernientes al gobierno de los pueblos, les 
quitaba b ncción desembarazada de los conquistadores y 
gobcmantes civiles. 

Ellos no podían hacer ostensible su poderío sin dar en 
cara á cuantos les roclcabaJ1, por manera que sus dominios 
necesitabnn estar velados á la inspección de los laicos, na­
tmalmente celosos de toda iniciativa tendente á establecer 
teocracias. Y una vez que el rodaje ele su dominación de­
bía jugar entre el misterio de la oscuridad para que nadie 
fuese advertido ele la condición de los directores, quitábase 
á éstos la fuerza moral del gobierno que se impone pre­
cisamente por la calidad del gobernante, y se establecía 
una autoridad de doble juego, en que la cabeza debía es­
conderse siempre tras del brazo á que ella daba impulso. 
Las conL1icione:; superiores ele los jestútas, es decir, su va- • 
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lor intrépido, su austeridad de costumbres, su talento es­
clarecido, si se hubieran personificado en hombres del es­
tado civil, habrían hecho la felicidad de la América del 
Sur, conservando las razas primitivas qué gradualmente 
habrían fusionado con el núcleo europeo, y fundando la 
unidad y la educación republicana desde la infancia ele 
los pueblos. N o aconteció nada de esto, porque ellos eran 
sacerdotes, y el domürio del sacerdocio no se ftmda so­
bre los rudos vaivenes de la política mundana y del poder 
ambicioso, sinó que se establece sobre la p·az de los espíri­

tus y la esperanza del cielo. 
Mientras los españoles aglomeraban sus elemmltos ele 

fuerza militar y social sobre el Urnguay, ensayando unas 
veces por la fuerza y otras por el convencimiento la suje­
ción de los naturales, los charrúas, por instinto de conser­
vación, procuraban estorbarlo. Dieron muestra positiva de 
tales propósitos, combinando hacia 1662 un ataque sobre 
Itazurubí, pueblo ele catecúmenos recientemente fundado 
en el alto Uruguay por misioneros de la Orden de laMer­
ced, bajo los auspicios de fmy Francisco Rivas Gavilán, 
provincial ele ella. A ese efecto, se reunieron en el mayor 
número posible, pero no con tanto sigilo que el provincial 
no sospechase una agresión y se trasladase á Buenos Ai­
res en busca. de auxilios para repelerla. Pero mientras los 
gestionaba, aparecieron los charrúas sobre el nuevo pueblo, 
destruyéndolo y poniendo en fuga á sus habitantes. Los 
catecúmenos dispersos fueron recogidos por los jesuí­
tas, quienes pudieron recuperm·les al dominio del cristia­
nismo ( 1 ). Parece que por un destino singulru: y constante, 

( 1 ) Lozm10, Hist de la fJonq; tomo m, libro m, cap xvr. 
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sólo á los jesuítas estaba reservado fundar reducciones y 
sostenerlas con brillo. 

Diez y seis años de silenciosa vida debían seguirse á la 
irrupción sobre Itazmubí, como si los extraordinarios acon­
tecimientos que vinieron en pos, hubieran necesitado en­
contrm· estas regiones sumergidas en la quietud. 

' 
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(1678 - 1730) 

El período en que ~ntramos, impone una ojeada retros­
pectiva sobre acontecimientos cuyo relato es imprescindi­
ble, pues eonstituyen un episodio fundamental de la histo­
ria española, y son el ptmto de arranque d_e nuestra trans­
formación social 
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En 1580 quedó vacante el trono portugués por muerte 
del Cardenal D. Enrique, sucesor del célebre cuanto infor­
tunado D. Sebastián, que tan vasta materia dió á la tracli­
ción y á la fábula para. hablar de su persona. Presentá­
ronse, reclamando la herencia, entre diversos candidatos 
nacionales y extranjeros, Felipe II Rey de España, nieto 
por la rama materna del Rey D. Manuel; y la duquesa de 
Braganza, en favor ele cuyos intereses hizo el Papa Grega­
rio XIIT alguna gestión amistosa. Pero como la disputa 
debía zanjarse violentamente porque la obstinación ele las 
partes era acentuada, Felipe II discUl'rió un doble medio ele 
hacer valederos sus derechos, y comisionando al duque de 
Osuna y á D. Cristóbal de Mora para que gestionasen por 
letras el negocio, mandó al mismo tiempo al duque de Alba 
que ron treinta mil soldados se posesionase del país ( 1 ). 
De esta manera fué sujetado Portugal al dominio español, 
que soportó por la fuerza bajo Felipe II, y toleró por la 
apacibilidad del gobierno bajo Felipe III. 

Reinando Felipe IV, el yugo se hizo insoportable con 
motivo de las exacciones del conde-duque ele Olivares, uno 
de los más funestos ministros de la decadencia española. 
Tanto la nobleza como el pueblo portugués fueron cons­
tantemente oprimidos por contribuciones de oro y sangre 
que la suspicacia del conde-duque les exigía, no solamente 
para sostener guerras emopeas, sinó con el fin de empo­
brecer y desangrar á Portugal, de quien temía veleidades 
de alzamiento. Puso el colmo. á los sufrimientos públicos 
una leva ele nobles y plebeyos que se ordenó en 1640 para 

(1) Francisco :Manuel de Melo, IIisloria de los movimientos, sepa­
mción 11 guerra de Gcttahdia; libro IV. 
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sofocar la rebelión de Cataluña, y ni la habilidad ele la 
enérgica mujer que regía por España los dominios portu­
gueses, ni la dureza ele los ministros en cumplir las órde­
nes del soberano, pudieron aplacal' la cólera del pueblo 
cuyos resentimientos buscaron una víctima á quien inmo­
lar y un caudillo nacional en quien depositar su fe. 

Consignaban las cláusulas del pacto de incorporación, que 
el Rey ele España no debía tener en Portugal Virrey que 
no fuese príncipe de la sangre ( 1 ). Felipe IV obedeciéndo­
las, había entregado la gobernación lusitana á Margarita de 
Saboya, duquesa ele Mantua y su próxima pariente, quien 
con título ele Virreina y elotes muy considerables para el ma­
nejo de los negocios, no gobernaba sinó aparentemente á 
Portugal, pues las verdaderas funciones de la autoridad 
eran ejercidas por :Miguel de V asconcellos, portugués de 
nación, secretario ele estado y único gobernante á pesar de 
su título secundario. Sin perjuicio de las disidencias que 
tma rivalidad mal encubierta producía entre la Virreina, 
altiva por carácter, y su secretario completamente devoto á 
los intereses de Olivares, no escapaban á una y otro los 
peligros que su desunión ostensible traería á las conve­
niencias de Espa.ña, mucho más cuando comenzaba á in­
quietarles la actitud equívoca del duque Juan de Braganza, 
hijo de Teodosio y pretendiente á la corona portuguesa. 

Era. este príncipe por su posición y sus riquezas el más 
temible de los magnates lusitanos, pues sus estados com­
ponían casi la tercera parte del reino. Agregábanse á tanta 
espectabilidad positiva ciertas dotes con que la natmaleza 

(1) Gio, Istoria delle guerre del Regno del Brasile e la Republica d·i 
Ola~2da, pmte n, libro 1. 
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le había favorecido, para hacerle temible sin que él mismo 
lo supiera. De carácter suave y agradable, aunque pere­
zoso, su talento más recto que vivo hería siempre la di­
ficultad principal de los negocios, penetrando cl:u·amente 
las cosas á que se aplicaba, mas no le complacía aplic:u·se 
mucho ( 1 ). Heredero del odio que su padre profesaba á 
los españoles, había sabido modificarlo dentro de la par­
simonia que le era ingénita, así es que daba largas á la rea­
lización de sus ambiciones distrayendo el tiempo en que­
haceres placenteros, y contando más con los sucesos que 
consigo mismo. Esta actitud tranquila había engañauo por 
mucho tiempo al suspicaz ministro de Felipe IV, hacién­
dole creer que fuera el duque más apto para goza.r las osten­
taciones de tma vida particular bien dotada, que para arries­
ga.rse á las dificultades de la ambición política. P ero si las 
calidades personales del pretendiente no alcanzaban á for­
mal' un verdadero estadista, las de su esposa, dama de gran 
talento, y las del mayordomo de su casa, Pinto Ribeyro; 
hombre templado, persistente y leal, suplían toda falta. 
Tres caracteres tan diversos, que sin embargo se completa­
ban uniéndose, formaron el designio de libertar á Portugal 
del dominio español, y llevaron á efecto su plan el año 

1640. 
La inquietud que habían producido las presumibles am-

biciones del duque de Braganza en el ánimo experto de la 
Virreina, fué trasmitida á la Corte, que en el acto tomó 
sus medidas á fin de poner en seguro aquella personalidad. 
Fuéle ofrecido primeramente al duque el gobierno del 1\fi­
la.nesado, que rehusó excusándose con Rn escaso conocí-

( 1) V crtot, Revoluciones ele rortu,qat. 
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miento del paí:::. En seguida se le convidó á. acauclillar la 
nohleza portuguesa tlestinacla á. In expedición contra Ca­
taluun, con orden de trctslndan;c inmedintamente al teah·o 
de las operaciones; pero tam biéu supo hallar excusa á este 
inconveniente, clicicmlo que su jcrnrqtúa y el brillo de su 
casa le empeñarían en gastos costosísimos, por lo cual im­
petraba la reconsideración clcl no m bramicnto. Entonces, 
muy alarmado Olivares por aquellas negativas, le expidió 
nombramiento cou facultades amplias de jefe de las tropas 
y plazas fuertes qttc debían oponerse en las costas port ugue­
sas á los progresos de Francia; y al mismo tiempo clió orden 
secreta á los jefes de dichas plazas para que le aprisionasen 
en cualquier instante oportuno, ascgurc1udolc en tma :flota 
naval que acababa de hacerse á la vela desde España para 
transportar su persona. Pero el duque fué ayudado por 
sn talento y la suerte esta vez, pues la el:lcuadra que debía 
conducirle preso naufragó en la costa, y los jefes de las 
plazas fuertes que visitó no se ah·eyieron á dar contra él, 
atemorizados por el respetable cortejo ele tropas con que 
hacía, su visita ele revista. · 

Fra.casm:on, pues, los arclidcs de Olivares, contribuyendo 
con ellos á dar una posición ofi cial á, su enmuigo, que le 
puso en condjciones de levantar tropas y colocar á los sn­
yos donde quiso, sin reparos de ninguna especie; advirtién­
dole al misruo tiempo de la clase ele jntrigns con que de­
seaba 1)enlcrle. El clnqne y sus amigos notaron que ya no 
hah1a, otra alternativa que el alzamiento ó la muerte, y des­
pués ele convenirse rá.pidamentc, estalló la revolución el 
día siíbado l. o de Diciembre de 1 G.JO, siendo proclamado 
el duque ele Braganza Rey de Portugal, bajo nombre de 
Jna.n IV. 

DoM. ESP.- f. 
HO. 



396 LIBRO V . - J,OS PORTUGU.ERES 

El resultado de este pnso nuclaz ele ]os portugueses fn6 
la conquista definiti-va de su imlepenclcncia, pnes aun 
cuando los españoles hicieron esfuerzos por arrebatár::;cla 
durante dos reinados, quedaron Yencidos eu Yarias accio­
nes de guerra que les ganaron el conde de Schombreg, ge­
neral francés al m::mdo de las tropas lusitanas, y .Albu­
querque y Abran ches sus cliscí pul os. Al ün, en 1 GG8, rei­
nando ya el Infante D. P ech o, f uó firmado, á 13 ele Febrero, 
por interposición de I nglaterra, el tratado cleüniti Yo en que 
E spaña reconoció la independencia de Portugal, conser­
-vando en su poder, sin emuargo, la ciudad de Ceuta. 

E l título de Regente que D. Pedro usaba desde 1GG7, en 
que subió al t rono, pro-venía ele viYir aún su hermano Don 
Alfonso, á quien él había arrebalnclo la corona y la mujer. 
E nérgico mandatario é irreconciliable enemigo de España, 
debía coronarse más tarde este príncipe usurpador con el 
nombre ele Pedro II. Su política anti-espHñola se acentuó 
por grados á medida que los disturbioR de su uación con 
Francia y H olanda. y las sospechosas oficiosidncles de In­
glatel'l'a, desvaneciéndose por la acción del 'tiempo, le de­
jaron mayor liber tad para rca 1izar el ideal que constittú a 
su base ele operaciones gubernati vas. Trató de estinmlm 
la actividad comercial de P ortugal durante los diez prime­
ros años ele su gobierno, y consigLÚÓ efectivamente que los 
progresos industriales del país resarcieran en much a pro-te 
las pérdidas que una desastrosa guerra en favor de la in­
dependencia patria, había 01·iginado á su reino. Mas luego 
que se vió en condiciones de asumir una actitud ofensiva, 
no la retardó, y al nombrar Gobernador de Río J a­
ncit·o al Maestre de Campo D . Manuel Loho en 8 ele Oc­
tubre ele 1G78, le expidió instrucciones para que fw1dase 
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tma colonia en la margen septentrional del R ío de la 
P lata. 

La agresión no podía ser más cl irecta y desca,rada á los 
derechos de España; pero tampoco la oportunidad fué 
nunca mejor elegida. Reinaba entonces Carlos II, más 
digno de compasión que ele crrtica. Dominado desde la in­
fancia por enfermedades que lo incapacitalmu, solía cle­
mostra:r en los momentos lÍlcidos una noción clara de sus 
deberes, para caer ele nuevo en el marasmo que iba consu­
miendo su triste vida. Contra aquel Rey decrépito á la 
edad ele treinta y 8iete años, se erglúan enemigos formida­
bles, deseosos ele suceclerle unos, ansiando despojarle otros, 
y alentados ele su mísera condición todos ellos; así es que 
el Regente ele P ortugal contaba sobre segmo con la impu­
niclacl, cuando expidió las órdenes que debía ejecutar 
L obo. 

Deseoso éste ele cumplirlas, luego de haberse hecho 
cargo del Gobierno ele Río J nneiro, se trasladó en 1 G 7 g á 
la villa de Santos, para dar comieliZO á Jos preparativos de 
la expedición colonizadora. Dos meses le absorbió el 
apresto de 800 sol<lados y varias familiHs de colonos, ha­
ciéndose á la vela en Diciembre pm·a su destino. D espués 
de una navegación en que tuvo la desgracia ele perder al­
guno de sus barcos, llegó á la margen septentrional del río 
ele la Plak1. en Lo ele E nero de 1G80, y habiendo escogido 
lugar conveniente para la realización del objeto que le 
traía, determinó fundar un establecí miento comercial y 
militm· frente á las islas de San Gabriel. 

Como que venía bien provisto de tropas, artillería y 
municiones, tomó las medidas nccesm·ias para establecerse 
sólidamente. Después ele abrir los cimientos ele la. ciudnd, 
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levantó el plano ele sus fortificaciones. Trabajó seis meses 
con afán en la erección del nuevo establecimiento, teniendo 
en vista el deseo de ganar 1m ti cm po precioso que los es­
pañoles podían disputar á cada instante; y al cabo del se­
mestre felizmente no contrariado para los portugueses, se 
levantó sobre la costa mugnaya la ciudad de la Colonia 
del Sacramento, coronada ele artillados bastiones y clesa­
:5anc1o el poder de Espafía c:on su atrevida situación y sus 
bien p1·ovistos arsenales. Para completar ht nueva. con­
quista, extcntlió Lobo ¡;;us comunicacionc:-; hasta la :-; islas 
de San Gabriel y Mm'tÍll García, fortifldnclolas militm­
mentc ( 1). 
1 Había tenido D. José de Ga.rro, que mandaba. en Bue­
nos Aires, alguna noticia de los preparativos ele la expedi­
ción. Para orientm·se mejor en el teatro mismo de los su­
cesos, despachó exploradores que reconicsen el pafs hasta. 
las cercaillas de San Pablo, descuidando, empero, la vigi­
lan.cia <le la margen septentrional del I)lata qne estaba ú, su 
frente. Por supuesto, que tan desconcertada previsión, burló 
sus esperanzas. Mientras Lobo venía en camino, los ex­
ploradores españoles se internaron más de 200 leguas sin 
encontrar otro rastro de intrusos qne un oficial portugués -con 
24 hombres, los cuales se supo después ser tripulantes ele 
la emba;rcación de L obo que había naufragado. Dlli'ante 
esta perplejicb.cl aconteció, que pasando algunos vecinos ele 
Buenos Aires á cortar leña. y hacer carbón en la. Lauda 
septentrional, advirtieron la nueva población y fortaleza. en 
cuva cómoda ensenada subsistían todavía cuatro embarca-

" 

(1) I nforme del lirrcy .Jrredondo cí sn sucesor (R evistn. de ln Bib 
de B. A., tomo m.) j 
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cionc::; tle las mismas que habían llevado yjtuallas ele bo('a 
y guerra para la ciudad. R egresaron preslU'osamente los in­
clica.dos yecinos á Buenos A:ll:es, y clieron aviso al Gober­
nador de lo que pasaba. 

Alarmado Garro, despachó correo al Virrey del P erú y 
<Í la Corte, imponiéndoles de la in\asión de los portu­
gueses. La Corte de l\I aclrid se contentó con remitir el re­
clamo al abad ele l\Iaserati su Ministro ei1 Lisboa, encru:­
gcínclole manifcstas~ al prillci.J?e D. Pedro, que al invadir 
los portugueses hL margen septentrional del Plata, violaban 
la Línea establecitla por el P apa .Alejandro ·vi , y usmpa­
ban territorios qne España poseía desde próximamente dos 
siglos atrás. P ero en el ínterin que el n~gocio se debatía 
en Elli'opa, observó Garro qnc los portugueses acrecenta­
ban el nuevo establecimiento de la Colonia poblándolo con 
familias trafclas del Brasil, por lo cual les increpó directa­
mente; pero ellos respondieron que estaban dentro ele sn 
derecho, pues ocupaban tierras balcüas, las cuales, por otra 
parte, decían pertcnecerlcs; según lo a.testiguaba un mapa 
que presentaron, forj ado en Lisboa con data ele 1678 por 
Juan Tcjcira Albomoz, á fin ele extender los dominios por­
tuguc. ·es en Amrrica ·desde la cmh ocatlum tlel río de. la 
Plata. hasta Tucuwún, cornprcncliemlo 300 leguas de 
costa ( 1 ). 

Semejantes tLrguc:ias clcmost.ralJan el deseo ele g<wa.r 
tiempo, lo que advertido por Garro, ordenó qne se reunie­
sen varios de::;iacamcntos espafíoles hasta el uúwero ele 
2GO hombres, y juntando á éstos 3000 iuclios guaJ:anís de 

(1) Fnmci;;co Solano Constancio, Ilistoria do Bra:il; tomo u , cap 
YII. - Ftwe:<, Ensa!}o; tomo rr, lib rrr, cap x. 
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las reducciones jesuíticas, encomendó el mamlo del ejército 
á su l\Iaestre de Campo D. Antonio de Vera l\Iujica, con 
instrucciones terminantes ele tomar á viva fuerza el nuevo 
establecimiento portugués. L a decisión era atrevida, te­
niendo en cuenta el personal encargado ele acometerla. Por 
m~ís que los guaranís de las reducciones fueran soldados 
valientes y bien disciplinados, nunca habían tenido ocasión 
de asaltar una plaza fuerte; así es que componiéndose el 
ejército expediciomtrio en sn casi tota liclacl ele guaranís, era. 
el caso ele poner á pmeba la habilidad de estos soldados 
en una de las operaciones militares más difíciles. 

Llegó Vera Mujica. en Agosto de 1680 basta una legua 
ele la Colonia, 6 intimó rendición á la plaza. Negóse Lobo 
con altanería á obedecer la intimación, y entonces se pre­
paró l\Injica al ataque combinando su plan. Quería el ge­
neral espafíol que una vanguardia de 4000 caballos suel­
tos fuese arrojada sobre la plaza á fin de frustrar su 
primera descarga ele ar tillería; pero los guaranís se opusie­
ron, haciendo presente que Jos caballos asm:tados por el 
estrago, lejos de favorecerles, iban á caer sobre ellos mis­
mos arrollándoles é introduciendo en sus filas mayor des­
organi:mción que la propia. metralla del enemigo. Convino 
Mujica en la exactitud del razonamiento, sustituyendo su 
plan prinútivo por el ele un asalto llevado de frente por 
los indios y protegido por las tropas españolas. Como ese 
plan se combinara en la noche del G, y las tropas se hu­
biesen puesto en marcha entre la oscuridad, habíase de­
terminado que el ataque no comenzase hasta rayar el día; 
previniéndose que la señal sería un tiro de .fusil clispa.­
rado desdo el cuartel general. l\Iarchó, pues, el ejército 
repartido en columnas que llega.ron al frente de la plaza 

• 
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cuando todavía las sombras ele la noche no se hnb]an 
clisipado. 

Tan impacientes venían los guaranís de señalarse, que 
tmo do ellos, olvidado ele la consigna, se arrojó sobre un 
baluarte degollando al centinela, que en vez ele guardarle, 
se había rendido al sueño. Pero el centinela próximo á 
aquél, penetrado ele la gra.veclacl del caso y más vigilante 
que su compañero, disparó un tiro de alarma. Creyeron los 
guaraní;:; ele la vanguardia que dicho tiro era la señal con­
veiúda, é inmecliatamcnte se lanzaron al asalto en medio de 
la oscuridad. Hízosc entonces general el combate, peleando 
asaltantes y asaltados con el mayor denuedo. Rechazado 
por dos veces w1 tercio ele guaranís que obedecía las órde­
nes del indígena D. Ignacio Amamh'iu, se clispersó en ele­
nota; pero el bravo camlillo mezclándose á sus soldados 
que luúan, hiriendo y matando á. muchos de ellos, les 
obligó á rehacerse, y ordenándoles tm tercer asalto, pudo 
llevarlo á efecto con tan vigoroso empuje, que decidió la vic­
toria. Coincidía con este hecho la arremetida del capitán 
Juan de Agtúlera, vecino de Santa-Fe, quien m:rebató 
personalmente de b fortifica ción principal la bandera por­
tuguesa, enarbolando ia española. Los portngueses se ba­
tim·on bien, distiugtúéndose entre todos el capitán Gal ván 
y su esposa, cuyos dos encontraron una heroica muerte al 
frente de las tropas que guiaron al combate hasta el último 
momento. 

Como era ele esperarse, los instantes que sigtúeron á la 
victoria fueron origen de la mayor confusión para los ven­
cidos. Entrada la plaza por asalto, los soldados vencedores 
se precipitaron á todos vientos en prosecución del com­
bate; lo que daba lugar á que las familias aterradas bus-
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casen su salvación en la fuga. Pero la fuga misma era im­
posible en aquellos momentos, dcntJ:o de tm recinto amu­
rallado y en meclio del pavor ele un contraste sangriento. 
Enardecidos los guaranís se presentaban tan temibles en 
la victoria como intrépidos se condujeran 1)ara alcanzarla. 
Afortunadamente los canelillos e::;pañole::; conserYHron Locla. 
su serenidad. Vera l\Iujica clcfemlió c::;ptuln. en numo la 
1)crsom1 y la cmm ele Loho, que lo:-; inclios pretenclian imml­
tar, y pmlo al :fin conseguir q nc se npaciguanm u u La n to 
lo::; espíritus de los vencidos, cuyas familias, en medio de 
la consternación gcncn:tl, pugnaban por refugiarse en las 
chalupas cx..i:-;tcntes, ahogámlose muchas ele la:-; que lo iu­
tental'On, mientras otras se rend.ían prisioneras después de 
haber perdido la esperanza de Lodo meclio ele salvación. 

Garro se había mostrado en la con cepción de e:-;ta cam­
paña, diligente y enérgico, supljcmlo los inconYenienLes del 
n(m~ero con la rápi<la concentración ele sus fuerzas sobre 
el enemigo, y eligiendo para comandal'la!:l un oficial bien (Uti­

puesto; pero sn victoria debía protlucli· más terror que jú­
bilo en el ánimo del Gobierno de l\IadTicl, como efectiva­
mente sucedió. E:->taba el abnd de Maserati procmanclo 
congraeiarRe la Corte ele Lishoa, cuando se hizo público el 
reciente tritmfo español. E l embajador trató en yano de 
disculpru· nn hecho del cual podía haberse gloriado, y en­
vió excusas al príncipe Regente cliciéndolc que Garro había 
procedido sin órdenes ele l\Iadricl; ngregando, para demos­
trru·lo, que la fecha del asalto ele la. Colonia coinciiüa con 
la ele las in:-;truceioncs que E>l Rey <le EHpaí'ítl le hal>ía cla<lo 
á. él para tratar paeíncamente el lll'goc:io. Pero el Rcgcnte 
no quit'O oí r cxensnR y deHairó al cmbuj <Hlor neg{l ndolc au­
diencia. Enseguida, e::;timulaclo sec.:retamente por Francia, 

• 
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ordenó que marchase uu lmcu trozo ele caballería con cua­
t ro tercios ele infantería. {¡, Y elves, para invadir todos jun­
tos por la. frontern. de Castilla, caso de no efectuarse la 
devolueión de Colonia y el castigo de su asaltante; á cuya 
exigencia dehía contestnr la Corte ele 1\Iaclricl dentro de 
veiute día::; perentorios. 

Aprcsmóse Mascrati ú. dar cuenta de lo que pasaba. E l 
e:-;taclo ele la opinión pública en Li:->Loa, los preparativos 
bélico:-> que se hacían y lo::; términos perentorios que se 
fonnulahan, paTecínn nmmcim· un designio formal de rom­
per toda consideración padfica. Ante a<J_uclla actitud, el 
Ministro español cm·eda de argumentoR, pues la. emergen­
ci<t exdn1a toda nego<:iación sohre la base de sus anti­
guas Ulktrncciones. Cayó esta noticia como un rayo en el 
gubineLe ele Ctu-los IT, que se clió prisa en nombrar al du­
<1ue de .T oyenaso por embajador extraordinnrio en Lisboa, 
ordenándole diera cuenla de las miras pacíficas del Rey de 
Espafía, y tratara de arreglar el asunto á. la brevedad po­
sible, eyitando la invasión portuguesa. En tan extenuadas 
manos andaba el cetro ele Fernando V y Felipe II. 

Llegó el duque de .Tovenaso á Lisboa en momentos en 
que los portugueses He aprestaban á la guerra, empujados 
poi· el tloble incentivo de su Ollio y de las promesas que 
Francia les hacía: as] es que si el nuevo embajador Jle­
vuba susto, aumentósc en presencia ele ta11to prepamtivo 
marcial. Cowo que YcnÍ<t encargado ele plañir muy al vivo 
míts bien que de negociar enérgicamente, obtuvo audien­
eia innwdiatn, por JllnHOrn que á l_.>OCOB días ele h aber h e­
cho el Regente su mneuaza, ya tenía la contestación como 
llegada en Tolamlnt'. Ado continuo njustó Joyenaso en 

Lisboa un lratado de diez y ::;iete arLículos (7 ele :Mayo ele 
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1 G81 ), por el cual se desaprobaba y castigaba la conducta 
ele Gano y se devolvía la ciudad de Colonia {t los pOltn­
guescs, con restitución ele los prisioneros capturados ( 1 ). 
E statuíase, empero, que diputasen ambas partes tma junta 
encargada de ventilar los derechos controvertidos, apclán­
dose en caso de disideiicia al Papa, árbitro su1n-emo. 

En virtud del Art. l.o del Tratado que obligaba al Rey ele 
E spaña « á hacer demostración con el Gohernador de Bue­
nos Aires, concligna al exceso en el modo de r;u operación,» 
Joven aso, Iué á enseñar al Regente el clecrc~to de Carlos II 
ordenando que D. José de Garro abandonase su gobierno 
y se retirase á la ciudad de Córclova á esperar nueva or­
den (cosa que en milicia significa un arresto); lo cual 
clulcificanclo al portugués, le indujo á interceder pam que 
Garro, en -rez de castigado, fuese iaYoreciclo. Quedaron, 
pues, los portugueses en posesión de Colonia, que era lo 
que les interesaba, y em·iaron algún tiempo después sus 
comisarios á Yelves y Badajoz, donde nada se convino; y 
aun cuando los españoles acudieron al Papa, según estaba 
previsto para el caso ele disidencia, los comisal'ios lusi­
tanos no les acompañaron hasta ahí, permaneciendo las co­
sas como estaban antes ele reunirse unos y otros e11 junta . 

.A ruegos del R egente revocó Ca~do::; II el decreto en 
que se castigaba la enérgica conducta de Carro, y transfirió 
á este digno prócer á la presidencia de Chile; lo cual ha­
bría sido un premio si la petición que lo motivaba no vi­
niera de boca de quien había ocasionado su hunúllación. 
Mostróse digno ele su natmal magnanimidad el Goberna­
dor, y aceptando el nuevo empleo, no interpuso queja ni se 

( 1) Calvo, Colección de Tratados; tomo I. 
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tlió por agraviado de la forma inusitada en que se le ha­
Lía reprendido, pensando tal vez que convenía callar en ho­
nor de la patria las ofensas personales de sus hijos. 

Nombróse por sucesor de Garro en el Río de la P lata á 
D. J osé ele H errera, natural ele 1\Iadricl y bastante acredi­
tado en las armas. El estreno de su gobierno tenía forzosa­
mente que ser deslucido, pues le incumbía devolver la Co­
lonia á, los portugueses. Acatnnclo sus instrucciones sobre 
el particular, cumpl ió con ellas, en Febrero ele 1683. D es­
pués se dedicó á atenuar los defectos de que adolecía el 
régimen interno ele la administración que se le había con­
fiado, tratando de hacer menos sensible el ccrcen·amiento 
geográfico del pai's, por medio de resoluciones tendentes á 
radicar el orden y el progreso. 

Nuevamente dueño Portugal de Colmúa, recayó el go­
bim·no de la plaza en tillo ele los prisioneros de Gan·o, 
D. Francisco K aper de Lencastro, quien recibió instruc­
ciones de fomentar su progreso mi1iuu_. y social. Para el 
efecto, se le nombró al mismo tiempo Gobernador interino 
ele Río J aneiro, desde donde mandó á Colonia, elementos 
ele guen a. y familias pobladoras con sus correspondientes 
enseres. Acompañando la última remesa, se trasladó en 
persona á la ciudad, para activa1· y completar su población 
y defensa. Ahuyentó los indígenas que merodeaban. pvf las 
cercanías, repartió tierras entre los colonos y ensanchó las 
fortificaciones bajo un plan más conveniente ( 1 ). Siendo 
el suelo fértil y los portugueses buenos agricultores, muy 
1)l·outo se extendieron los cultivos, transformándose el 

l l) ScbasLiao da Rocha Pitta, Ifistoria da .A11w1·ica Portugue:;,a; li­
l.Jro vu, §§ 13-Ll. 
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ejido ele la ciudad en un vasto jardín cubierto de árboles, 
viñedos y palomares. 

Los vecinos de Buenos Aires miraban con horror aquel 
progreso, pero al mismo tiempo se consolaban pensando 
que no rebasaría los estrechos lúnites ele su alcance visi­
ble. Ya veremos como bien pronto iban á desengañarse. 
Mas la expectativa ele mejores días, acallando prevencio­
nes, dejaba para otra oportmlidacllos arranques belicoso8, 
produciéndose entre portugueses y españoles de América, 
una tregua. Aquel estado de tranqtúliclad relativa se con­
solidó muy luego en todos los dollliuios del imperio espa­
ñol. L a guerra sostenida por E~pañu, Ingla.tena y Holanda 
contra Francia acababa de cesar por el tratado de Bys1cick. 
L os franceses abandonaban, en virtud de ese tratado, Car­
tagena y Barcelona, con más todas las conquista¡; h echas 
en Alsacia, Lorena y H olanda; y aun cuallClo esta ::;olución 
se debiese mejor á las previsiones ambicio~as tle Luis 
XIV, que iÍ los manejos diplomáticos ele E spaña y sus 
aliados, el h echo satisfizo con justi cia. al gabinete ele 
Madrid. 

D espejado el horizonte politice, se entregó el Ü<.Lbil<1o ele 
Buenos Aires á. reforzar la vigil::meia sobre lo¡; portugue­
sel:l, el:ltrcclu'incloles en Colonia bajo el rigor ele tm ver­
dadero asedio comercial; pero con su ordinaria diligencia 
supieron aquéllos salvarse del apm o. Fiámlose al interés 
egoísta de unos cuantos individuos, enl:layaron el comer­
cio ele contrabando con Buenos Aires, que lel:l <.lió pin­
giies ganancias. De Río Janeiro recibían negros escla­
vos, azúcar, tabaco, vinos y licores, cambüínclolos con 
Buenos Aires subrepticiamente por harina, pan, carne seca 
y salada, y sobre todo, plata importada directamente del 
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P erú (1). La suspicacia del Cabildo no llegó á penetrarse 
en los primeros tiempos, de la importancia de estos mane­
jos que herían en su base más l'Obusta al sistema prohi­
bitivo ele España, así es que escribiendo en 1 O de Abril de 
1G95 á la Corte para pedir la reelección del Gobernador 
Robles, alegaba como principal título ele los méritos ele 
6;te, la guerra comercial que hacía á los habitantes ele Co­
lonia, cuya situación aparentemente desesperada describia 
el Cabildo en estos términos : «De manera que sin faltm· 
(Roble::;) á ningmm cortesía ele ]as que aprecia esta nación 
( los portugueses ), insensiblemente los va gastando, el e 
modo que los tiene despecl1 ados, por ver consumidos de la 
polilla los almacenes ele ropa que tenían prevenida pam 
este efecto, sin más operación que la ele su firme constan­
cia en no permitirles su intento; conque si sobre este gra­
vísimo daño que han recibido en tan gnm cantidad de ha­
ciemla, experimenta á pocos años más tan crecidos gastos 
como los que hace en la manutención ele la Colonia la 
corona de Portugal, sin que consiga ele ellos el logro pre­
tendido ele su utilidad, parece imposible que deje ele aban­
clonar dicha Colonia » . 

Poco tiempo tra.nscmrió desde la remisión de este oficio 
hasta el conocirniento habido por el Cabildo del engaño en 
que vivia, creyendo á los portugueses desesperados. L amer­
ma ele las rentas de Buenos Aires, la entrada de productos 
especiales que no eran fiscalizados por las aduanas, y el 
acrecentamiento ele las fortunas particulares en cierta pm'te 
de la población dada á un tráfico desconocido, puso en sos-

(1) Scherer, Histm·ia del comercio de todas las ncwiones; tomo n, 
cnp r. 
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})echa al Cahildo de que se hacía entre Colonia y Buenos 
Aires el comercio de contrabando. Luego que se hnho cer­
ciorado de e1lo, su ex~.s¡)era ción 110 tuvo límites sco·(m 

' b 
lo demuestran los siguientes p{u-rafos ele un oficio al 
Rey, datado en 11 de Diciembre de 1 G!) 9, en que decía: 
«Postrada y rendida esta ciudad á los pies ele. V. 1\I., en 
nombre ele esta Provincia le suplica se sirva concederla li­
cencia para. que, á su costa, á todo trance de nrmas, casti­
gue Ia. osadía de los portugueses, dando la.s órdenes conve­
nientes á este Gobierno para que juntando las fuerzas de 
ella con las auxiliares de la provincia del Tucumán, c.~ter­
minen la dicha Colonia de San Gabriel, llevándola á Iuego 
y sangre, supuesto el poco aprecio del tratado provisional ». 
Y más adelante agregaba: «Crccer{t ele suerte la Colonia de 
San Gabriel, que será en breve una de las mayores })Oblacio­
nes ele la Emopa, y ele pequeña centella no apagada en los 
principios, pasará á rayo que encienda y devore toda la Amé­
rica; mayormente si, como tiene t ratado aquella Corona (ele 
Portugal), fortifica y se apodera de la isla de 1\Ialdonado, 

~u~ está ~i~a en la boc~ de este gran río ». Y concluía, por 
ultimo, dwwndo: «Y s1 por nuestros pecados no la merece­
mos (la licencia ele :lestruir la Colonia), por las superiores 
razones que tnvicra V. M. y sus consejos de E stado ele In­
dias p_ara no concederla, se servirá mandar coger el íutimo 
expediente sobre la precisa declaración ele estos domliúos, 
sin permitir por ningtma razón quede en todos los de este 
Río de la Plata ln. menor población ni rastro de portugue­
ses » ( 1 ). Era poeo común semejante viole.ncia de tono, en 
la cm:respondenci~ de los súbditos con el Rey. 

(1) Rerisla del Archivo de Buenos .Aires; tomo n. 
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El móvil que inspiraba la conducta del Cabildo ele Bue­
nos JÜres estal>a lejof::l de ser un arrnnqnc quijotesco, ni unn. 
veleidad política. IIab]a prolJaclo aquella ciudad en 1680, 
que apurando los rccm·sos de sus vecinos, disponía de 
fuerzas suficientes para medirse victoriosamente con los 
portugueses; y acababa de explicar ahora en su oficio al R ey, 
que la Colonia del Sacramento ó San Gabriel, amena­
zaba supeditar su influencia propia. Examinando el negocio 
clcsue el punto de vista político ele aquellos tiempos, la solu­
ción CJ.UC el Cabildo proponí~L era la má.,; conveniente para 
él, puesto que la actitud de las dos ' ciudades rivales no per­
mitía adoptar términos medios. O Buenos Aires sacrifi­
caba su influencia militar y comercial al establecimiento 
portugués, penlicndo al mismo t iempo su significación mo­
ral en Jos destinos ele estos pueblos, ó la Colonia cedía el 
campo á la capünl del P lata, qnc lógicamente hab]a ele he­
redar su influencia. Por otra parte; la dcsig1mldacl de cier­
tos medios ele acción en que ambas rivales se encontraban, 
exchúa toda concun encia que permit iera recuperar en el 
terreno de las contiendas pacíficas lo que se concediera 
por la fuerza ele las combinaciones políticas. Reducida la 
ciudad de Colonia al escaso perímetro que se la había 

. dejado, necesariamente derramaba en sus contornos las 
ma.yores franquicias comerciales} atrayéndose todo el trá­
fico de las vecindades; mientras que Buenos Aires, oprimida 
por la férula del sistema prohibitivo español, no podía lu­
char con su rival en este único campo que la suerte depa­
raba á su actividad, pero que la Metrópoli cerraba á sus 
esfuerzos. Y para una población tan celosa de sus prerro­
gativas, que constantemente se hab]a opuesto á cualquier 
dc3igoio de fundar pueblos en territorio tu'uguayo por te-

. ... 
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mor ele Cl'cm·se rivales, em el colmo de la desesperación 
verse condenada á mirar impasilJlr ]o::; progreso¡:.; de una 
ciudad creada exprcl'lamente para mata r su p repollde­
rancia. 

P ero el oficio del Cabildo no poclia snrtir de inme­
diato los efectos que se proponían ::;us firmantes. Si la 
intención que presidió á su envío responclia al deseo de 
obtener mayor apoyo para la prórroga de Roble::; á fin ele 
llevar adelante los planes de reconqujsta. á. los cuales pa­
r ecía acllierir aquél, la comunicación llegaba tarde, porque 
ya el sucesor de R obles venía. en camino al salir el cou eo 
portador de la propuesta de reelección. Si ele otro modo, 
prevalecía exclusivamente el intento de arrebatarle la Co­
lonia á los por tugueses con R obles ó sin él, se anticipaba 
con mucho el Cabildo á los deseos ele la Corte, puesto 
que estando por e:~.·pirar Carlos II y apenas apto pm·a ser 
recibido en E spaña su sucesor, no hahía cabida para ve­
leielades de reconquistas tan lejanas. España con la E u­

ropa por enemiga, estaba más dispuesta á. ganarse alia­
dos ó indilereutes, que :í. amuentar el n Cunero de Hus con­
trarios. 

Las enfer mecla.cles .físicas y morales ele Carlos II, no 
habían hecho creer en vano á. sus riva]e::; que una pre­
matma. muerte pusiese término á las impaciencic.u; que les 
devoraban. Alemania, Inglaterra y Fnmcia tenían parti­
cular interés en resolver mm situación que le::; dejaba. en 
gaje la más vasta mouarqLúa del mundo. Al fin expú:ó el 
R ey en e de Noyiembre del año 1700, habiendo fir­
mado antes con profunda repugnancia, un testamento por 
el cual desheredaba á su familia, y nombraba sucesor suyo 
nl duque ele Anjon, nieto ele Luis XIV, destinado á coro-
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narse con el nombre de Felipe V ( 1 ). Aquella elección fué 
un golpe ele estado que asombró :í. E uropa, porque nadie 
suponía, ni atm Francia misma, que pudiera haberse sen­
tado con tanta facilidad tm Borbón sobre el trono español. 
Pero como tras ele las grandes sorpresas que desconciertan 
el á1úmo, suele venir la reacción que lo ensoberbece y en­
tour~, E uropa reaccionó alzándose en nrmas contra el nuevo 
monarca, é iniciando la gncn a de snccsión que por tantos 
años debía desangrar á España. 

Éste era el estado de las cosas al fu1alizar el siglo 2..'\TJT, 

que se clespeclia mal para el Urugnr~y y su Metrópoli : en 
cuanto al primero, su tcnitorio Re encontraba cercenado 
por los portugueses que habían fabricado y ocupaban la 
ciudad de Colonia; en cuahto á la segunda, mm coali­
ción em opea amenazaba. su Ü1depemlencia, y hervían ya 
. s primeros nm1orcs ele la guerra universal que la. muerte 
ele Carlos II debía producir contra ella. Pocos eran los 
progresos hechos po1· la civiüzación en las tierras urugua­
yas, y así mismo la influencia española estaba contra.ba.­
lancea.cla por la enemistad de los por tugueses y ef odio ele 
los natm a.les de la tierrn, prescntrmclo probabilidades esca­
samente halagadoras para un futmo demasiado incierto. 
El siglo ele la rcYolución entraba por las puertas de la 
monarquía española como envuelto entre las nubes ele los 
p resagios tétricos. Pero aquella nación monstruosamente 
colosal, que dejaba atrás á los más famosos imperios anti­
guos en extensión ele territorio, había de hallar suficiente 
energía para defender por un Riglo aún sus posesiones ame­
ricanas, imprimiendo la huella de la civilización en el Uru-

(1) Teófi1o Laval~e, Jli~toria de los fmnceses; tomo IV. 

Do.r. EsP. - l. 
3l. 
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guay, á vueltas ele una r ivalidad incesante con el extranjero. 
Apenas se vió dueño del trono español Felipe V, cuando 

expidió cirCtmstanciadas instrucciones sobre la manera 
como debía procederse en la jurisdicción platense. El Rey 
estaba inquieto por estos sus dominios: sentado en el t rono 
contra los deseos de Austria y con la malquerencia de 1os 
aliados de ella, Felipe V creía con razón que las potencias 
marítimas vinculadas á la política de aquel poderoso E s­
tado, intentarían a lguw.t enérgica diversión militar sobre 
estos países á fin ele perjudicarle. E scribió, pues, al Gober­
nador Prado, residente en Buenos Aires, encargándole pu­
siese aquel puerto en aptitncl de precaver los reveses de la 
guerra , y con la misma fecha lo hizo al Superior de los 
jesuitas, ordenándole qne remitiese al Gobernador cada 
cuatro meses, cuando menos, 300 indios, á fin de propor­
cionarle por ese medio ,;n n6mero conveniente ele tropas 
disponibles para atender á cualquier emergencia ( 1 ). Por 
otra carta de igual data comunicaba el Rey, que entre las 
personas con quienes contaba la Corte austriaca pa.ra sub­
vertir el orden eu estos paises, estaban el secretario del 
conde ele Harrach, antiguo embajador de Alemania, y dos 
religiosos trinitarios, el uno español y el otro alemán, resi­
dentes á la sazón en Lonch es, quienes debían pasar disfra­
zados á estas provÍJ1cias, y luego, tomando el hábito ele su 
Orden y el título de misioneros apostólicos, tentar con 
manifiestos la flcleliclad de sus vasallos. En consecuen­
cia, y para reprimir con tiempo males que una \ez pro­
ducidos pudieran dar resultados funestos, sugería la más 
estricta ngilancia, y autori zaba al Gobernador para que 

(1) "Funes, Knsayo, etc; tom H , lib IV, cap J. 
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purgase t;U provincia ele toda persona sospechosa, sin ex­
cepción de estado, condición ni sexo. 

Mientras tanto, aprovechábanse los portugueses de la 
situación. Conocían ellos que no teniendo F elipe V la co­
rona segura aún, estaba por el momento en mayor ánimo 
de contemporizar que de ponerse en abierta hostilidad 
con sus enernigos. Trabajado por inquietudes sin t6rmino, 
á pesar ele que defendía espada en mano sus dominios con­
tra casi toda la Europa coaligada, el novel monarca se vió 
en la necesidad de cerrar los ojos respecto á ciertns pose­
siones de América, y á trueque de disminuir enemistades 
vecinas y peligrosas, pa¡;Ó por exigencias que no se a:veman 
con su cm·ácter. Convino, desde luego, en negociar la paz 
con Portugal, y á 18 de Jmlio de 1701 se -firmó entre E s­
paña y aquella })Otencia el tratado. de Alfonza, por cuyo ar­
tículo 5.0 clevol viase la Colonia del Sacramento á los por­
tugueses, derogando el tratado provisorio ele 1681, que 
dejaba en eludas la legitimidad de sus derechos al respecto. 
Quedaron za.nja~as las dificultades que obstaban de inme­
diato al reconocimiento ele Felipe V por pm·te ele Portugal, 
y pareció que los portugueses, alcanzando el colmo de sns 
deseos, debían replegar sus esfuerzos á un terreno pacífico. 
P ero mal contaban con esta resolució;1 los que, encegueci­
dos por las necesidades del momento, to atinaban á calcu­
lar que Portugal aspiraba al mayor ens.wche de sus domi­
nios americanos. El trozo ele territorio en que uhicaba el 
establecimiento que se le clevolvia en propiedad por el tra­
tado de Alfonza, no era más que un paso adelantado en el 
camino que meditaba recon er: así es que la nueva con­
vención diplomática, en vez de asegurar la paz, incitaba á la 
gnel'!'a por la sanción de las ambiciones á q11e daba estímulo. 
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Un cambio ele política. interna. demostró que los portu­
gueses persistían en el deseo de ganar teneno. IIabía sido 
su ambición, desde los primeros tiempos, poseer una zona 
considerable en el Uruguay que les permitiese ocupar to­
talmente las costas del Océano y la m·illa septentrional del 
Plata, para el logro ele cuyo propósito no sólo acudieron 
al poder de las armas, sinó que hasta falsificaron cartas 
geográficas, como se ha visto. N o les convctúa, pues, que 
su acción política y militar quedara circunscrita al corto 
radio de Colonia y su ejido, evitando la consolidación ele 
un dominio que les mgía ensanchar. Inspimclos por tales 
ideas, resolvieron valerse del concurso ele los indígenas, ya 
que no tcnía.n otro elemento disponible. Se les brindaron 
por amigos y protectores, les proveyeron de armas y gé­
neros ele vestir, consiguiendo con dichas larguezas atraér­
selos por completo. En segtúda. les inspiraron la idea ele 
acometer las Misiones jesuíticas, temible antemmal á. sus 
pretensiones sobre el Uruguay. 

Accl)taron los ya ros, charrúas y m bohanes el plan de sus 
nuevos aliados, buscando la aquiescencia ele las demás 
tribus vecinas, que en traro u igualmente en el proyecto, 
plegándose tamhién algm1os renegados y varios desertores 
españoles. AconteQía esto finalizando el año 1 7 O 1. La 
primera hostilidad de los coa ligados fué contra Y apeyú, 
en cuyo asalto y operaciones concurrentes mataron 140 
gqaranís cristianos, quemaron y saquearon la iglesia, pro­
fanando las imágenes y objetos sagrados, y apoderándose 
ele la m;tancia de S an José} redujeron á la mnyor escasez 
el a limcnto de los pnel>los comarcanos ( 1 ). 

(1) Información sumuria sobre la cmll]laíia de 1702 (M. S. en N. A.). 
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Eu los primeros días de Enero ele 1702, salió del Ibi­
ctú contra los sublevados el Maestre de Campo .Alejandro 
de Aguirre, á. cuyas órdenes iban 2000 guaranís de las 
Reducciones con sus respectivos capellanes y médicos. Con­
taba el ejército con -±000 caballos, é igual número ele mulas 
y vacas, fuera ele los víveres necesarios. Atravesó 150 le­
guas, cruzando á. nado los ríos Ibirapitá, Tacuarembotí, 
Caraguataí, Yaguarí y Piraí, en cuya marcha empleó casi 
dos meses. La vanguardia, que constaba de 900 hombres, 
se adelantó al encuentro de los indígenas confederados, 
pero fué batida en el Roscwio con pérdida ele 22 indivi­
duos. Á este contratiempo se tmió el desarrollo de varias 
enfermedades entre los vencidos, provenientes, según dicen, 
del envenenamiento de las aguas, tal vez por efecto ele ani­
males putrefactos que la casualidad ó el intento arrojó en 
ellas; por lo cual se vió obligada la vanguardia á replegarse 
al grueso del ejército .. 

Reforzados los vencedores desde Colonia con .70 sol­
dados portugueses y tres piezas de cañón, vol vieron á. tomar 
la ofensiva. N o les fné posible, sin embargo, dar alcance á la 
vanguardia, lo que desanimó á los portugueses, quienes se 
volvieron en lo mejor de la marcha. Sin cuidarse de aquella 
contrariedad, prosiguieron los confeclerados su movüniento. 
de avance. Constittúan nn total de 700 hombres de pelea, 
con sus familias compuestas de 600 mujeres y muchachos, 
é iban en dirección al Yí, punto indicado para resistir al 
ejército español, que á marchas forzadas y por el camino 
opuesto se dirigía al mismo paraje. l\1~1s activos los indí­
genas, llegaJ·on primero, tomando posiciones en las orillas 
del r]o. 

Al amanecer del día 6 ele Febrero, se presentó Aguirre 
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delante de lo~ confcclcm.tlos. l\Iancló el asalto de su~ post­
ciones, y dm;pnés de un reñido combate, los desalojó, obli­
gándoles á retirarse al monte, donde se hicieron f uertes. 
Una vez alll, empezó de nuevo la pelea, que duró cinco 
días consecutivos. Los indígenas perdieron 300 hombres 
muertos, entre ellos trn tal 1\Ionzón, español, que combatía 
en sus IHas. Tuvieron también gran número ele heridos, y 
les fué necesario abandonar en plena d~rrota el campo, 
dejando prisioneras sus familias. Los españoles compramn 
esta exterminadora victoria eon la pérdida de bastantes 
muertos y heridos, entre ellos varios jefes y oficiales gua­
ranís ( 1 ). 

La influencia que el desastre tuvo en el ánimo ele los. 
portugueses, fué grande. Contaban ellos con la alianza de 
los indígenas para crear dificultades que llamasen la aten­
ción del Gobernador ele Buenos Aires hacia puntos dis­
tantes de la Colonia, lo cual les permitiría obrar con li­
bertad en las tierras que deseaban apropiarse. Pero la úl­
tima victoria ele los españoles, no sólo imposibilitaba ]a 
realización del plan concebido, sinó que entonaba el espí­
ritu de los indios de las Reducciones, enorgulleciéndoles con 
detrimento ele las conveniencias de Portugal. 

Mientras el poder español en el Plata consegtúa debe­
lar con graneles esfuerzos las intrigas ele los portugueses, 
la Corte de Macb-id, cediendo á diversos móviles, preparaba 
la introducción en grande escala de un elemento extraño 
á nuestras conveniencias ele raza. El ardiente celo de fray 
Bartolomé de las Casas le había llevado á proponer en 
otros tiempos, que para equilibrar la resistencia física con 

(1) N." 3 en los JJocwnento:> de Pmeba. 
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las exigencia~ de la codicia, fueran susiiLlúclo::; los natma­
les de América por negros de África en los a ln·umaclores 
trabajos impuestos por el conquist<Hlor. De aquí tomaron 
pie algunos para entregarse á especulaciones insensatas, y 
la importación ele esclavos !.imitada en su comienzo á la 
satisfacción de las exigencias má~ perentorias, se hizo des­
pués un ramo ele comercio que rebasó por sus rendimien­
tos la ganancia que dejaran las antiguas encomiendas. 
Buenos Aires fué agraciada en ciertas ocasiones con el 
permiso de importar varios cargamentos de esclavos, que 
se vendían entre las personas pudientes de la ciudad y 
provincia, con prohibición, sin embargo, de sacarlos ele 
ella. P ero como se hiciera sentir en Europa cierta r eac­
ción contra el fomento de trn comercio tan inmoral é ilí­
cito, y como el Gobierno español recibiera de súbdi tos 
desinteresados muy particulares informaci011es sobre lama­
teria, comenzó á restringil· las liberalidades de este género, 
paralizándose naturalmente el tráfico á que elhts daban 

vida. 
E sta actitud disgustó mucho al Cabülo ele Bueuos .Aires, 

que diversas veces había reclamado la introducción de escla­
vo::; como un beneficio de la mayor trascendencia para los 
intereses de la ciudau. Queriendo reintegrarse ue semejante 
pérdida diputó ante el Consejo de Indias á varios individuos, 
expidiéndoles en 28 ele Abril de 1603 Lrnas instrucciones 
cuyo l)l'Üner capítulo decía así : « 1.' Primeramente, que 
S. l\I. permit.:1. que en los navíos ele r egistro, ó por cuenta 
del asentista del comercio se traigan á este puerto negros, 
200 á 300 en cada viaje, ele los que se hallaren en Cádiz, 
en cada ocasión; y, de no h aberlos, permita que cada tres 
años por lo menos, venga tm navío ele regi::;tr·o con 500 

/ 

• 
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negros, para que unos y otros se vendan á trueque ele hu­
tos, por repar timiento á los vecinos <le esta ciudad y pro­
vincia, con prohibición de no sacarlos de ellas, pena ele 
perdidos como así se acostumbraba en su antigi.icdad, y 
alegar los ejcmpla.res de haber dado S. 1\L pernúso por 
tiempos, para negros, de que tanto se neccsitct para las ha­
ciendas y crías ele ganados, y que por falta ele ellos están 
estos vecinos destruíclos y arruinados, ocasionando el que 
valgan los bastimcntos tan caros y baya la falta. que se ha 
experimentado e::;tos años, de que lleva suficiente prueba é 
información» ( 1 ). La forma en que se encaraba el pedi­
mento no dejaba ele presentar algunos visos de razón para 
el espíritu estrecho que presidía las especulaciones comer­
ciales de aquellos tiempos: así es que viniendo la solicitud 
de parte ele una ciudad americana, parecía tener mayor 
validez que la que pucliem darla cualquier razonamiento 
elaborado en E uropa. 

Las circunstancias en .que se hallaba el Gobierno de 
Carlos II, no le permitieron prestar una atención prefe­
rente á estos pedidos. En el siguiente reinado nuevas vis­
tas políticas (lieron giro favorable al asunto. El Cabildo 
tuvo aliados de su pretensión sin el trabajo de buscarlos. 
Los compromisos de familia y el consejo ele . >~,s avarientos 
indujeron á Felipe V á otorgar á los francese::; el derecho 
de introducir esclavos negros en estas posesiones. Aquella 
nación, al igual de muchas otraR ele Emopa, había adop­
tado el vergonzoso tráfico de e::;cla vos africanos, prote­
giémlolo ofteialmente por el el:ltablccimicnto ele la « Com­
pañía de Guinea ». Aprovcchámlose del origen francés 

(1) Reuisla del Ardd¡;o general de Buenos .Aires, tomo n. 

.. 
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del Rey y trayendo á memoria los proyectos de Las Ca­
sas, consiguieron los afiliados de la Compañía que se les 
diese facultad de introuucir al Plata esclavos africanos. Al 
efecto expidió la Corte una Real Cédula con fecha 12 ele 
Diciembre de 1701, permitiendo á los franceses la explota­
ción del tráfico de negros por el término de diez años, y fué 
trasmitida la resolución al Gobierno de Buenos Aires, que 
ratificó el asiento al año siguiente ele 1702 ( 1 ). Bien que 
las consideraciones aducidas por algunos ele los sostenedo­
res ele esta capitulación tuvieran mucho de humano en lo 
que hace á los indios, no es menos cierto que ella era cruel 
y funesta para los desgraciados negTos, á quienes se ro­
baba de su país natal y se les conducía á lejanas tierras 
pam desempeñar pesados oficios en la peor ele las condi­
ciones. 

Éste fué el último suceso notable acaecido bajo el mando 
del Gobernador Prado, quien lo entregó en 26 ele Junio 
ele 1703 al Maestre ele Campo D. Alon$0 de Valdez In­
clán. El grado militar del sustituto ele Prado, y sus an­
tecedentes personales, no desdecían de la elevación del 
puesto que alcanzaba.. Había guerreado Inclán con no­
torio valor en las campañas de Cataluña, donde sirvió bien. 
Su carácter, sin embargo, era harto apasionado en cier­
tas ocasiones, según habrá lugar de verlo, principalmente 
en asuntos relativos á la vida privada.; y si debía seña­
larse gloriosamente contra los portugueses, no le esperaba 
igua.l suerte para reprimirse á sí mismo en las cosas ín­
timas. Como quiera que sea, clió muestra luego de sus 
buenas calidades militares, aplicándose con inteligente eles-

(1) Funes, Ensayo, ele; tomo n, libro IV, cap r. 
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velo á reforzar las fortificaciones del puerto de Buenos 
Aires, temeroso y precavido de lo que pudieran inten­
t:Rr las naciones coaligadas contra E spaña, para lo cual 
se sirvió ele 700 indios de las Reducciones jesuíticas, 
que pusieron en excelente estado de defensa aquella. plaza. 
E sta resolución le atrajo simpatías, porque provocó en 
el pueblo la confianza, con lo cual dispuso Inclán del 
concurso moral y material que necesitaba en las apre­
tadas circuustancias á que los sucesos iban :i red u­
cil·le. 

Los aprestos que efectuaba el nuevo Gobernador de 
Buenos Aires, coincidieron con la ruptura de hostilidades 
entre las dos coronas peninsulares. Felipe V, que llevaba 
de mal talante el yugo de los portugueses en sus posesio­
nes americanas, aprovechó la ocasión de sacudirlo. Con 
tal objeto, el conde ele Moncloa, Virrey de Lima, recibió 
letras de la Corte, fechadas á 9 de Noviembre de 1703, 
en las cuales se le hacía saber el sesgo que habían tomado 
los negocios, y se le comunicaba trasmitiera al Goberna­
dor de Buenos Aires la orden de expulsar á los portugue­
ses perentoriamente ele la ciudad ele la Colonia ( 1 ). Reci­
bió Iuclán, al comenzar el afio 1704, estas instrucciones, 
y se propuso empeñarse en la empresa con todas las fuer­
zas que pendían ele su mano. Apeló á las guarniciones ele 
Buenos Aires, Corrientes, Santa-Fe y Córdoba, l)ara que 
aprestasen contingentes de tropa; h aciendo extensivos es­
tos requerimientos á las Reducciones jesuíticas, base mi­

litar indispensable. 

(1) Constancio, Historia do Bmz,ü; tom rr, cap vn. - Funes, En­
sayo, etc; loe cit. 
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Fn~ de~ignado por punto ele retmión el pueblo ele So­
riano, para donde marchó en 22 de Julio ele 170-± el ca­
pitán de caballería D. Andrés Gómez ele la Quintana, con 
instrucciones precisas ( 1 ). Dcspnchó éste inmediatamente 
pliegos y chasques á los curas de las Reduccione~, quienes 
se apresnnu·on á, enviaJ: por el río y por tierra, los contingen­
tes de hombres, ganados y víveres que se pcdfan, aglome­
rando en poco tiempo sobre SQriano 4000 soldados de fu­
sil, ficcha y lanza, y buenos trozos lle caballos y mulas. 
Bajaron al mismo tiempo ele Buenos Aires, Santa-Fe y 
Corrientes 2000 hombres, con lo cual se formó un lucido 
ejército, que Inclán puso á, órdenes del Sargento :Mayor 
D. Baltasar García Ros. 

La natural expectativa en que estaban los portugueses 
de Colonia por la ruptura cntee España y su país, les Íil­
clucía á, mirar con sobresalto cualquier síntoma que denun­
ciara tma agresión posible. Con semejante disposición de 
ánimo, Scbastián da Veiga Cabral, que había sust.ituído en 
el mando á D. Francisco Náper ele Lencastro, luego de sen­
tir los primeros prepamti vos ele Inclá.n, adoptó serias me­
didas preca.ucionales. D ir igiól:ie á D. Ro<h·igo da Costa, 
Goberuador del Brasil, dándole cuenta de todo, y pidiendo 
con urgencia refuerzos de tropa y víveres ( 2 ). Inmediata­
mente fué atendido el reclamo, zarpando con destino á Co­
lonia 400 infantes, que llegaron en dos naves repletas ele 
provisionel:i. De este modo, ascendió la guarnición de la 
ciudad á, 700 soldados, con buen número de piezas de 
artiller1u y las mnnicionQ1 correspondientes. Cabral se 

( 1) N.0 -1 en los Documento::; ele Pmcba. 
(~) Rocha PiLla, Amcricct portugw:,_:a; lib vm, §§ 8-!-100 . 
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dedicó entonces á perfeccionar el circuito fortificado, que 
se componía de altas mmallas, cortaclmas, terraplenes, pa­
rapetos dobles, fagina, un foso profundo, dos baluartes, dos 
reductos, y otras muchas defensas por dentro y fuera. 

Las tropas españolas, abandonando su acantonamiento 
ele Soriano, cruzaron los ríos Negro y Uruguay, y se pte­
sentaron frente á Colonia. el 18 de Octubre de 1704. El 
primer acto de Ros fué notificar al portugués que venía 
dispuesto al asalto, si la guarnición no se rendía y entre­
gaba la ciudad á sus verdaderos duefíos. Cabral responclló: 
«que no era tiempo ele gastar palabras pma inducil·le á ü· 
contra sus conveniencias : que se felicitaba ele tener por com­
petidor á un general tan bizarro como Ros, y dejaba la 
palabra al cañón » ( 1 ). Aquella respuesta fu6 seguida de 
actos confirmatorios. Mandó incendiar las casas ele extra.,. 
muros, lanzó fuera del recinto 280 caballos desjarretados, 
y adoptó otras medidas similares que denunciaban la vo­
luntad ele resist:ll·se á. todo trance. 

Ros empezó los prepara ti vos para el asalto, poniendo á 
los guaranís bajo la dll·eccióu del ingeniero español Don 
José Bermúclez, que formaba pmte del cuerpo científico 
expedicionario. Trabajaron los inclios con ahinco, abriendo 
cortaduras y ramales y acopiando faginas. El trazado ele 
las líneas militares conducido por mano idónea, progresaba 
merced á. la robustez física y á la decisión de los guara­
nís, que acometían afanosos aquella ruda labor. Ros y Ber­
múdez se proponían levantar seis baterías, que dominando 
los puntos más estratégicos ele la plaza, permitieran un 
cerco formal que pucliera facilitar el asalto: así es que se 

(1) Funes, Ensayo, etc; tom u, lib rv, cap 1. 
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mostraban tan incansables en dirigir los trabajos, como sus 
subortlinados en realizarlos. Al fin coronó el éxito sus es­
fuerzos, levantando las seis proyectadas baterías que com­
pletaban el cerco apetecido. 

Los otros soldados del ejército sitiador no perdían tam­
poco el tiempo: tma pequeña flota, compuesta de tma zu­
maca, Lma lancha y dos botes, era toda la armada ele que 
los españoles podían disponer; pero no les detenía la po­
breza del armamento y luchaban para lucirlo en operaciones 
arriesgadas. Vigilando las costas unas veces, y sirviendo otras 
de correo entre el campo sitiador y la. ciudad ele Buenos 
All·es, concmría la escuadrilla española á hacer más pe­
sada la situación ele los sitiados. E l Gobernador de la plaza, 
que esperaba socorros del exterior, no podía mirar sin in­
quietud un armamento naval que era hasta cierto ptmto 
centinela avanzado ele los sitiadores: meditó, pues, la ma­
nera ele oponerse á su enemigo por aquella parte, y quiso 
poner en práctica su plan. Á poco tiempo de haberlo in­
tentado, ya hubo cabida para un incidente de guerra. Ocu­
rrió el caso de que dos lanchas portuguesas se presentm·on 
al combate favorecidas por los fuegos de la plaza: inme­
diatamente la;:; acometieron dos ele los barquichuelos es~ 

pañol_es, y á. pesar del peligro, las apresa;ron, conduciéndolas 
en triunfo á Buenos All·es, donde Inclán premió el ar· .~JO 
de los capitanes regalándoles al uno un collar ele oro y al 
otro tma prenda del mismo metal, mientras que gratificó á 
ios marineros con cincuenta pesos á cada uno. 

Entre tanto, combinaba Ros una doble operación de i'n­
fluencia militar y moral contra la ciudad. Ordenó que la 
flota española levase anclas á la media noche y abordara 
eu su fondeadero los buques portugueses que se protegían 
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de los fuegos de la plaza; y dispuso nl mismo tiempo qnc 
2000 guaranís hicieran tm entretenimiento sobre las forti­
ficaciones de tierra, á fin de comprometer al enemigo en 
tma enérgica diversión militar. Cumplió la flota satisfacto­
riamente el cometiclo : por entre un viYísimo fuego y á pe­
sar de las sombras de la noche que aumentaban el peligro, 
hízose dueña ele uno Cle los buques enemigos, poniéndolo 
seguidr.mente en fra.nqtúa. N o fueron tan felices los gua­
ranís como los marinos en su empresa: inducidos por tm 
soldado santaJesino y otro andaluz á asaltar la plaza, pu­
sieron manos á la obra sin orden de sus oficiales. Los gri­
tos de los acometedores que se alentaban al combate y al­
gunos tiros de fusil impmdontemontc descargados, avisaron 
á los portugueses del veligro, y los guaranís fueron recha­
zados con pérclidas. Pero sentidos é iracundos do aquella 
contrariedad, volvieron al asalto con mayor hrío, logrando 
algunos de ellos introducirse hasta la ciudadela. Grande 
fué el apuro en que se vieron los portugueses pant rocha­
zar aquel enjambre ele indios furiosos, qnc á haber tenido 
una dirección inteligente, habrían quedado dueños de la. 
jornada. Batiéronse los m1os y los otros empeñosmnente, 
y al fin desistieron los guaranís de la pretensión, retirán­
dose á su campo con pérdida ele treinta y tantos hombres 
muertos y más de cien heridos. Los capellanes jesnítas 
que acompañaban á los indios desplegaron mucho valor, 
asistiendo á. sus neófitos en medio ele las balas con sereno 
y tranquilo continente. 

Llegaron á. oídas de Incl{m las estruendosas nuevac; de 
tantos combates, lo cual hizo posar en sn ánimo las yonta­
jas y lns contrariedades que ton in su alcjn miento del tea­
tro de la guel'ra. 'I'raslaclóse por lo tn n1 o al campo de Ros, 
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haciéndose acompañar de D. Esteban de Urizar A.repaco­
chega, electo Gobernador ele Tucumán recientemente. Re­
cibido con júbilo por las tropas, se corrió en el acto que 
su parecer era terminar la lid por e:.n avance rápido á la 
plaza, lo cual duplicó el contentamiento de los soldados, que 
veían ahora la posibilidad de lucir sus dotes ante el repre­
sentante inmediato del Rey. Pero si Tnclán era de aquel 
parecer, los demás jefes no lo oran: así es que fué necesa­
rio reunir consejo ele guerra para unificar la opinión. Deci­
clió la mayoría que se continuase el cerco sin iniciar hos­
tilidad arriesgada, porque debiendo hallarse los sitiados 
faltos ele YÍYeres después de tres meses y meLliO de resis­
tencia, era forzoso se rindiesen en breve y sin el sacrificio 
de tantas vidas como iba á costar el asalto. Se resignó con 
disgusto el Gobernador á un dictamen demasiado contrario 
al snyo, pero hallando en su actividad medios para despicar 
el enojo que sufría, estrechó el cerco de tal suer te, que los 
ataques paTcialcs se continuaron á tiTO ele pistola. 

N o desmayó por esto el portugués. Tenía V eiga Cabral 
la segmidad ele que sus paisanos del Brasil no habían ele 
abandonarle en los malos trances que soportaba, así es que 
clnha largas á la resistencia, á :fin de sal:iJ: con buen aire de 
la plaza. Propúsole Inclán una capitulación honrosa, pero 
V eiga rehusó el partido. Sospechó el español entonces que 
los sitiados alimentaban esperanzas ele yerse nuevamente 
socorridos, y no se engañaba en el cálculo : así es que clis­
puso, para atajar cualquiera evasión, que una escuadm 
compuesta del barco apresado, de un navío ele registro y de 
un brulote, todo bajo el mando del capitán á guerra Don 
José ele !barra L a.zcano, Yigilasc escrupulosamente las cos­
tas. Esta nueva estrecbe7. en que se colocaba á los sitiados 
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no les desanimó: soportaron con brío las contrarieda­
des que una hostilidad tan cercana y frecuente les oca­
sionaba. 

Pero por más grandes que fueran los esfuerzos, el epi­
sodio tocaba á su fin. En Marzo ele 1705 se dejó ver una 
escuadra portuguesa compuesta ele cuatro barcos, despa­
chados desde el Brasil en socorro ele la plaza. El capitán 
Lazcano salió al encuentro del enemigo á fin de evitarle el 
pasaje. Trabáronse los barcos españoles en combate con 
los portugueses, pero fueron vanos sus esfuerzos, porque el 
enemigo rompió la línea y penetró en el puerto. Entonces 
Veiga Cabra!, obedeciendo instrucciones ele sus superiores 
del Brasil, acordó abandonar el punto don<le había aopor­
tado un sitio ele cinco meses. Incendió algunos edificios y 
en seguida se embarcó, dejando á disposición de los espa­
ñoles la ciudad con todos sus fuertes, artillería y municio­
nes. Llevóse consigo los habitantes del establecimiento y 
sus efectos, con los cuales dió la vela para Río J aueiro. 
Entre las ge:Jtes ele su comitiva contábanse todavía 500 
hombres en estado de combati r. 

Dos años de paz interna, siguieron á esta hermosa 
victoria militar. Libre el suelo LU'ugnayo de portugueses, 
no tenía España otros enen:Ugos únnecliatos que los inclí­
genas refractarios á obedecer su autoridad. Vivían éstos 
estrechamente confedemdos, desde su último desaatre del 
Yí, meditando siempre una revancha sobre los indios de las 
:Misiones Cl'Ístianas. Con tal designio, rcsolvi.eron darse un 
jefe para. emprender la guerra contru. sus enemigos. Recayó 
la elección en Cabar1, caudillo principal y bien querido ( 1 ), 

(1) IJoznno, Ilistoria de la Conqldsta, etc; tom m, cap xvrr. 
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aun cuando fuese fllgo descuidado en el modo de exponer 
su persona, como habrá, ocasión de verlo. 

N o estaba dispuesto Cabarí á, prescntm· en línea fuerzas 
numerosas sobre las cuales podían hacer mucho estrago los 
españoles, prefiriendo las hostilidades en detalle, á, fiu de 
obtener ventajas segurns sobre pequeños trozos de gente, 
cansnnclo al enemigo y entonando el espíritu de los suyos 
por la seguridad continua del 6xito. Esta guerra de recur­
sos, que había ele ser tan acosadorft para el conquistador, 
era la que más convenía á los indígenas uruguayos. Las fa­
cilidades que su ejecución presentaba y la dificultad con 
que el enemigo podía dominarla, justificaron la previsión 
de quien la puso en práctica. 

Era el año de 1707 cuando los indígenas uruguayos 
rompieron las hostilidades, apareciendo en distintos puntos 
á la vez, de acuerdo con el nuevo plan de guerra. La re­
ducción de Y apeyú fué uno de los pm·ajes elegidos. Tenía 
aquel pueblo bastante importancia, pues le era dable mo­
vilizar algtmos centenares de hombres armados á la euro­
pea; pero sus habitan tes, lejos de pensar en la arremetida 
que contra ellos se premeditaoa, no mantenían por el mo­
mento vigilanda alguna. Aproyechando estas seguridades, 
el cuerpo destacado á la embestida de Yapcyú, llegó á las 
cercanías del pueblo y se precipitó luego en su interior. 
Los vecinos hiciero11 lo que pudieron para defenderse de 
aquella agresión, pero parece que ni los c1ementos que te­
nían á la mano, ni el furor con que fueron arremetidos 
dieron lugar á. una. seria defensa. Por resul tado total que­
daron 19 yapcyuanos degollados en el campo. 

Mientras se peleaba de esk'L suerte en YPpeyú, otras 
operaciones del mismo género tenían lngar en las aguas 

DoM. EsP.- f. s·> 
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del Paraná y sobre sus costas. Seguros de la libertad que 
goz\;>an en aquellos lugares, los españoles acostumbraban 
á cr ozarlos sin gran reparo. Haciendo uso ele balsas y ca­
noas franqueaban el río á toda hora, facilitando así la co­
municación fluvial de las poblaciones ribereñas; mientras 
que algunas partidas ele cristianos y de indios realizaban 
el movimiento de comunicación por tierra yendo ele unos 
pueblos á otros. Había destacado Caba.rí un fuerte grupo 
sobre aquellas posesiones con el fin de atacar á sus pobla­
dores y viandantes. Marchando con igual sigilo y la misma 
rapidez que lo hicieran contra Yapeyú, llegaron hasta las 
inmediaciones del teatro elegido para su devastador atro­
pello. Allí s~ clivjdieron en diversos pelotones y atacaron 
cuanto pudieron enconh·m· á su frente. Un trozo se arrojó 
sobre varias balsas que navegaban el río Paraná, y después 
de combatir contra sus conductores, les venció, pasándoles 
á cuchillo; caminaron otras partidas á lo largo ele las costas 
de aquel río, y doquiera que encontraron españoles, les 
batieron y aterraron, obligándoles á ponerse en seguro. 

Grande enojo cansó en el án imo de Inclá.n aquella re­
pentina irrupción; así es que ·en el acto expidió órdenes para 
que los guamnís de Yapeyú se pusienm en campaña á ob­
jeto de perseguir á los invasores. Partieron 200 indios 
bien armados con el propósito ele buscar al primer cuerpo 
enemigo que vagase en las inmediaciones y bati.rle venta­
josamente. En el tránsito supieron que se enconh'aba por 
aquellas alturas un grupo considerable de familias alber­
gadas en el monte más cercano, y que entre las abras de 
ese monte y una laguna, estaban refugiados Cabarí y va­
rios otros caudillos. Las familias expresadas pertenecían 
á los dueños del campamento, y la. detención de éstos parece 
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que obedecía. al deseo de conservarse al lado ele sus mujeres 
é hijos, mientras las operaciones militares se desm:rollaban 
parcialmente. Al saberse esta novedad, el clictamen de los 
guaranís fué unánime en marchar sobre los descuidados 
enemigos, teniendo certidumbre de efectuar en ellos impor­
tantísima presa. La captura del jefe adversario con su co­
mitiva milita.r y las familias de todos, era coronamiento 
digno de la campaña. 1\fa.rchm:on, pues, sin demora sobre 
las trazas de Cab~rí, llegando hasta su campamento sin 
que les sintiera. Entonces, vadearon h1 cafiada, y formando 
del modo mejor que les permitió la precipitación, acome­
tieron todos á la vez y repentinamente. 

Aunque atacados de esta manera, los sorprendidos no 
perdieron su serenidad, y dividiéndose en dos trozos, se 
arrojó uno al agua y el otro se refugió en el monte. Una. 
vez puestos en seguro, consiguieron, con la presteza acos­
tumbrada, juntarse nuevamente los dispersos del agua con 
los refugiados del monte, dejando á los atacantes sin la 
ventaja de capturar á ninguno. Entonados con aquel su­
ceso y bien dispuestos á pelear al enemigo, comenzaron á 
desafiar á los guaranís conviclámloles á buscarles donde 
estaban y burlándose de ellos. E sto puso el colmo á la in­
quietud ele los yapeyuanos, porque habiendo clado un golpe 
en falso, no se animaban á tomar partido decisivo. Las 
condiciones en que se resolviese aquella operación de gue­
rra podían ser funestas: no tenían elementos con que esta­
blecer un cerco formal á Cabarí y sus gentes. 

Midiendo por sus repetidas burlas la entereza de los 
contrarios, les propusieron que se rincliesen, á condición de 
entregar á los culpables de las muertes de Yapeyú y el 
Pa.raná, garantiendo al resto la libertad y la. vida; pero 
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los sitiados rerhazaron la propoRición, mofándose de Rus 
enemigos. Cabarí, asomado á paraje visible, publicó á vo­
ces que él era úillco culpable de todo, y poco le iba en el 
enojo de Jos guarauís. Sintiéronse é::;tos mucho de tanta 
audacia, y acordaron acometer con briosa disposición. D i­
vidiéronse en dos t rozos : el uno destinado á llevar el ata­
que ele frente, y el otro apercibido á sostenerlo ele reser va. 
Acometieron los ele vanguardia con bastante coraje, pero 
recibidos con igual espíritu, se trabó un refíido combate en 
que cada uno ele los lidiadores sostuvo lucha á muer te con 
el que tenía á su frente. Completamente haticlos los gua­
ranís por este lado, sufrieron extcrmiJúo total. E l otro 
cuerpo guaraní acometió con más cautela por el lado en 
que estaban las mujeres y los niños, en q1úenes hizo presa ; 
luego atacó por un costado á los hombres aun dispersos, y 
luchando contra ellos, mató algunos haciendo prisionero al 
resto. Decidióse entonces el triunfo por los ya peyuanos, 
aunque con pérdidas consioerables ( 1 ). 

P ero el desastre ele Cabari no llegaba á. t iempo ele 
impedir que las demás fuerzas lanzadas á la. hostilidad 
completasen sus operaciones militares. Si los principales 
cuerpos de combate habían ya emprendido su marcha, y 
tenido ocasión de chocar con varÜ.L fortuna sobre el ene­
migo, los que por la posición de las tierras de donde eran 
originarios ó por alguna otra causa no estaban en aptitud 

(1) Parece que la áda de Cabarí y sus princi~wles comp~fíer?s fué 

1·espetada, 1mes aunque nada dicen sobre el prtrl1rulur los lnston.a~ores 
de esta época, el nombre de Cabarí sue11a en lus empr~sa~ mtlllares 
que veinte aííos después (uaon l/eradas r! C((bo !Jo~· los md~{JCIWS uru­
guayos, 110 habiendo pruebas de que (ursr 1111 dtstmto cawlillo el que 
llevaba este ·nombre. 
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de entrar conjtmtamente á la acción, no podían conte­
uer::;e, Rea porque e3tuviesen demasiado comprometidos 
para retroceder, sea. porque ignorasen los sucesos que aca­
ban ele nan arse. De este número enm los yaros y mbohaues, 
quienes cayeron sobre los pueblos de la Cruz y Yapeyú, 
matando 38 indios y cautivando 26. L uego se clespan·a­
maron por los caminos, haciendo toda clase ele estragos y 
apoclerándqse ele las vaqnerias, con lo cual redujeron al 
hambre los poblados. Jnntóse á, esta calamidad una espan­
tosa plaga de tigres, que, invauiendo las reducciones, com­
pletó las desdichas de sus mm·aclores. 

Alarmado ele la iutensitlad del mal, reforzó Inclán á los 
guarani"l, mientras el jcsuíta José de Arce intentaba paci­
flcar los ánimos con la. predicación. Libráronse val'ios 
combates en que salieron vencedores los indígenas urugua­
yos. Por fin los guaran1s, reforzados continuamente, pudie­
ron presentarse con mejor for tuna en el campo, y libraron 
una última acción en la cual dejaron nuestros indios 41 
hombres muer tos y muchos prisioneros. H ubo entonces 
cabida para q ne la palabra evangélica fuese escuchada con 
fruto; renació la paz entre los agitados naturales, y pudie­
ron los jestútas librar á sus pueblos del azote que les ame­
nazaba. 

Los inesperados contrastes que pusieron término á la 
campaña iniciada por Cabar1, dejaron en manos ele los es­
pañoles un numeroso grupo de prisioneros, entre ellos varios 
caudillos y sus familias. Fueron llevados todos á las Misio­
nes jesuíticas, y afortunadamente paraJos PP., el refuerzo no 
podía llegar en momento más oportuno, pues acababan ele 
fundar la R educción ele San Ángel, que era la séptima y 
{u tima población ele indios establecida en nuestro territo-
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rio. De esta ma11era mezclábase la sangre chanúa á la de 
los habitantes de nuestras tierras del Norte, inyectando en 
aquellas poblaciones y extendiendo por la zona que de­
bían ocupar otras, el arcli miento varonil y la tenacidad 
persistente que heredaron en el andar del tiempo. 

Tocaba á su término el gobierno de Inclán. Muchas eran 
las dificultades con que había luchado, venciéndolas todas. 
Un suceso clesagTadable puso, sin embargo, en tela ele jlúcio 
los qlrilates de su mérito privado, y contribuyó á oscurecer 
el crédito que su despotismo habia comenzado á minar. 
Amante de una mujer casada, persiguió al marido, colo­
canelo guardias en la casa á fin ele que no pudiera penetrar 
en ella .. Fué tan tenaz en el propósito de acosarle, que 
aquél se vió en la necesidad de ausentarse y murió en tie­
rras extrañas, dejando para ante los tribtmales una gestión 
en que expresaba sus agravios y la imposibilidad ele ven­
garlos en persona tan encumbrada como la que le perse­
gtúa.. Tomó parte la. justicia en el astmto, apresmánclose 
el Gobernador á contraer matrimonio con la viuda, á fin 
de satisfacer de algím modo los reclamos ele los tribunales, 
cuya energía no quiso afrontar sin disculpa ( 1 ). Pero liD 
hecho tan sonado fué piech a de escándalo para todo el 
país; resultando que los desafueros ele Inclán indignaran á 
la generalidad. La R eal Audiencia ele estos pueblos le con­
minó á comparecer á sus estrados, y ya se preparaba á 
obedecerla, cuando una grave enfermedad le postró en cama. 

Los médicos fueron ele opinión que no escaparía á las 
amenazas de la muerte, muy próxima á anebatarle. Se 
confirmó el pronóstico de la ciencia, y á. pocos días falleció 

( 1) Lozano, Historia de ln Conqltista, etc; tom m, lib m, cap xvu. 
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el Gobernador presa de acerbos dolores, siendo el año de 
1708 aquel en que dió el último suspiro. Á pesar de todos 
sus defectos, tenía firmes dotes _de gobierno, demostradas 
por una constancia ejemplar en la adversidad. Luchó con 
gloria y éxito contra los portugueses : se previno contra los 
demás enemigos exteriores que amenazaban su goberna­
ción; y en el interior afrontó á los na.tlU'ales de la tierra, 
concentrando rápidamente en cada caso elementos ele ac­
ción que le ascgmaron la victoria. Su muerte clió cabida á 
que entrase al gobierno D. Manuel de Velasco, cuya con­
ducta pública y privada hizo olvicla1· bien pronto las faltas 
ele Inclán. 

En medio de todo esto, una larga y dispendiosa con­
tienda de armas que la historia ha llamado g1.te?VJ'a de su­
cesión, había dividido á España en dos bandos desde los 
primeros días del reinado de Felipe V, el uno formado por 
los catalanes, aragoneses y valencianos que seguían las 
banderas del archiduque Carlos, protegidos por Inglaterra, 
IIolanda y P ortugal; mie~tras que el otro se apoyaba en 
el resto de las poblaciones de la P enínsula, y tenía á 
Francia por princi· ml aliacla. Rompióse inespemdamente 
la 3l'l110IÚa entre lo$ aliados del archiduque CID-los, repre­
sentante del partido austriaco. Duguay -Trouin, almirante 
francés, aportó á Río Janciro en 1711, incendió una es­
cuadra portuguesa, y se posesionó de la ciudad, exigién­
dola un rescate de más ele GOO,OOO cruzados. Este hecho 
consternó á los portugueses, separándoles de la guerra con­
tra Francia; con la cual firmaron un tratado al año si­
guiente, dejando á los austriacos de España sin más apoyo 
que las tropas alemanas y los insurgentes catalanes. Adhi­
rió entonces el Emperador ele Alemania á liD convenio 

• 
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pam la evacuacióu de Cataluña y las Baleares, con más 
una tregua general en España é Italia, á condición ele que 
Felipe V concediese cumplida amnistía á todos los parti­
clarios ele Austria en sus dominios. Holanda aceptó la tre­
gua, y Felipe remmció públicamente sus derechos á la co­
rona francesa. Couvínose bajo estas estipulaciones eu tma 
paz general, que se firmó en Utrecht ele Abril á Julio ele 
1713, entre todas las potencias beligerantes, exccptuan<lo el 
Emperador, quien despué;:; ele haber promovido la negocia­
ción, rehusó algtmas de las clátHmlas que con él rezaban. 
Firmada la paz, pudo E spaña descargarse ele la hostilidad 
europea que la había persegniclo tan enca.rnizadarnente, 
aun cuando tuvo que afrontar nuevas exigencias ele Por­
tugal respecto á sus posesiones americanas. 

Merced á la intervención ele la Reina. Ana de Inglaterra, 
logró Portugal que le comprendieran en el tratado de 
Utrecht y sus concordantes. De estas resultas obtuvo la 
conservación ele los pa:íscs americfLnos situados entre el 
Amazonas y el Oyapock, que Francia. le disputaba; consi­
guiendo á la vez que se le prometiese la devolución de la 
Colonia, como efectivamente se cumplió. Los ingleses, á fuer 
ele protectores de un tercero, no olvicla;ron por su parte ele 
protegerse á sí mismos, procurando quedar úworeciclos, 
ya que no fuese en dominios tenitoriales, cuando menos 
en ventajas comerciales pam su país. Celebróse entre las 
cortes de París y Londres un ajuste por el cual se conce­
día á Inglaterra el tráfico de negros esclavos, con CUJ.O 

motivo establecieron los ingleses asiento en el puerto de 
Buenos Aires. ( 1 ), y comenzaron á efectuar el detestable 

(1) Calvo, Colección de Tratados, tom n. 
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comercio ele que tan constantes enemigos debían mostrarse 
más tarde. Asi, la paz que permitía un respiro á España 
desangrada, era perjudicial ;r'ftmesta al Río de la Plata, 
no sólo porque clesmm~braba sus territOTios, sinó porque 
ensanchaba el vicioso y condenable comercio de carne hu­

mana. 
Coincidían estos sucesos con elnom bramiento pa1·a Go­

bernador ]nterino del Plata recaído en D. Bal tasar García 
Ros, quien gozaba ya ele la jerarquía militar de coronel. Era 
este Ros, aquel mismo que en la clase ele sargento mayor 
desplegó dotes tan apreciables en el último cerco ele la Co­
lonia, y que habiendo sido promovido interinamente á la 
Gobernación del Paraguay, acababa ele ser trasladado ele 
allí en igual carácter. Algún tiempo <lespués de ha.ber asu­
mido la posesión ele su nuevo mando, y antes de que la 
Corte cornwricase de oficio á estas dependencias el resul­
tado de los tratos en que andaba con motivo ele la paz de 
Utrecht, tuvo Ros conocimiento de todo por una gaceta de 
Inglaterra que le llegó á las manos, y lamentó en extremo 
el sesgo inesperado que tomaban los negocios. Aquel tra­
tado de Utrecht que abría nuevos horizontes á las nego­
ciaciones con Portugal, adolecía de los mismos defectos de 
los anteriores pactos asentidos con el lusitano : unas ·cuan­
tas ventajas ilusorias en Europa y el sacrificio positivo de 
graJ1 pmte de las tierras del Uruguay, podía reputa1·se el 
resumen de lo negociado en cuanto á los portugueses con­
cemía. Muy comprometida en verdad estaba la posición de 
Felipe V frente á la coalición emopea, pero no tanto para 
que pudiera juzgarse indispensable dejar á Portugal dueño 
ele la. Colonia otra vez, mueho nu1s cuando éste había obte­
lÚdo casi de favor las tierras situadas entre el Amazonas 
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y el Oyapock. Testigo había sido Ros de los sacrificios que 
la reconquista de la Colonia originara en los (Jltimos 
tiempos, así es que decidió oponerse en cuanto le fuera da­
ble á su devolución. 

Mientras rnadmaba estas ideas, sucesos inesperados para 
él le sacaron ele la esfera intemacional para traerle á la 
labor interna. Los indígenas uruguayos, que habían hecho 
un alto á sus operaciones militm·cs iniciadas bajo las órde­
nes ele Cabarí, vol vieron ahora á la lucha con grande es­
trépito. Bien que una parte ele ellos permaneció neutral, 
tal vez por causa de los compromisos contraídos en la úl­
tima paz con los españoles, ó quiz(t por algún otro motivo 
que se ignora, los que se presentaron ele guerra lo hicieron 
con mucho ímpetu. Desparramáronse por los caminos y 
las costas ele los ríos, embistieron con las partidas sueltas 
de soldados que cruzaban la tierra y con las embarcacio­
nes que hacían el tráfago marítimo, y alarmaron á todas 
las vecindades donde llegó su irmpción. Los indios guara­
nís ele las l\fisiones jestúticas pagaron con creces los daños 
que en la anterior campaña les ocasionamn: sus reduccio­
nes fueron entradas y acuchillados muchos ele sus indivi­
duos. 

Afligidos los guaranís, dieron parte á Ros ele sus ctútas. 
En el acto publicó el Gobernador jornada contra los su­
blevados, ordenando el alistamiento de tropas. Tomadas las 
demás disposiciones que el caso requería, fué nombrado el 
Maestre ele Campo D. Francisco García ele Pieclrabuena 
para el comando clel ejército expedicionario, y el P. Poli­
carpo Du:fo para Capellán de las fuerzas. Reuniéronse éstas 
en la jurisdicción de la doctrina ele Nuestra Señora de los 
R eyes ele Yn,peyú, acampando sobre las m~írgenes del 
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arroyo Guabirabí- yutí en número ele 1500 hombres, to­
dos gente escogida y bien provista. ele armamento y caba­
lladas ( 1 ). El 8 ele Noviembre ele 1715 se recibió Piedra­
buena de las fuerzas, y rompió su marcha en busca del 
enemigo. El terreno era escaso de pastos y aguadas, pro­
duciendo la muerte ele los caballos y el desánimo de los 
guaranís, muy flojos para luchar contra la sed. Sin em­
bargo, Piedra.buena haciendo caso omiso ele las penalida­
des ele sn tropa, apresuró las marchas, cruzando el Moco­
retá, después el Gualeguay, y por último el Ma.ncliyubí 
Guazú, donde halló buenos pastos y aguadas. Aqtú se le 
incorporó el Sargento Mayor Francisco Carba.Uo, quien le 
condujo al Palmar, en cuyo paraje encontraron una tolde­
ría de ciento y tantas chozas, que los naturales habían 
abandonado desde ocho días atrás. 

Hizo alto el ejército en este paraje á fin ele reorganizarse 
un poco. Se dejó á Carballo con algunos indios al cuidado 
ele las caballaclas flacas, se repartieron provisiones á una 
partida ele 14 ó 15 guenoas que por allí discurrían, pron­
tos á servir al que más diera, y al cabo ele tres días vol­
vióse á emprender la marcha. En el camino encontraron 
un vaquero español y éste les avisó que en Gena, á dos 
leguas clel río Gualeguaychú, y en Calá encontrarían tol­
derías de indígenas muguayos. Á efecto de hallarlas si­
guióse la huella indicada; y después de captmar dos pri­
sioneros, el uno chaná y el otro mbohá.n, al que dieron 
m?erte, llegaron á Gualeguaychú con muchos días de fa-

(1) In(onne del P. Policarpo Du(o, sobre la entmdct que se hixo el 
anio de 1715 al castigo de los infieles (Rev dol Arch de Buenos Aires, 
tomo rr). 
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tiga. Allí se supo que los indios habían levantado campa­
mento, con cuyo motivo dividió Piedrabuena su tropa en 
tr~s cuerpos: el uno destinado iÍ quedar en Gualeguaychú 
CUidando el bagaje; el otro al mando ele su Sargeuto Ma­
yor Martín Simón, con destino á, la sorpresa de la. toldería 
que estaba en la lagtUia de la Centella; y el tercero á 
cargo del mismo Picch·abuena, para operar en mayor es­
c~la . ..A poco anchr ( 1.o ele Diciembre), tuvo ya. este úl­
timo .cu~rp~ una escaramuza sangrienta contra un grupo 
de sc1s mchos y un muchacho cristiano que aparecieron á 
la margen opuesta del río Gualeguaychú, y de los cuales 
mataron cuatro los españoles. Determinó entonces el Maes­
tre de Campo emprender á marchas forzadas el camino ele 
Calá, Jleganclo al día siguiente al punto que deseaba sor­
prende~·, pero lo .,encoutró evacuado por los indios LU'ugua­
yos, qmenes, segun se supo más tarde por cierto prisionero• 
de ellos, habían tenido aviso ele un español sobre los peli-
gros que corrían. . 

Quedó Pieclrabuena desorientado con este contratiempo, 
! l~1ego tuvo que lamcnta.rsc ele su mala suerte, porque los 
mchos que le hab1an hmtaclo Ja vnelta se metieron en el 
monte, y de retirada dieron sobre la cabaliada, matándole 
tres hombres é hiriéndole malamente á, ot1·o. Aparecieron 
después en buen n(unero, próximos al campamento ele 
los esp~ñoles; mas éstos, aunque intentaron perseguirles, 
no pucheron lograrlo con éxito, á causa del cansancio ele 
sus caballos, en vista de lo cual cesó la persecución y pú­
sose á comer la tropa. Pero los guenoas, que eran avisa­
dos en la táctica ele los otros natmales, comprendieron que 
~stos aco~1.1ctíun una operación de gnerm en su aparente 
fuga, y diJeron á Piedrabnena que el punto objetivo ele 
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nquella operación debía ser Gunleguaychú, donde había 
quedado el bagaje. Emprcndióse, por lo tanto, tma con­
tramarcha hacia el sitio amenazado, y sin otro suceso de 
importancia que la. captma y muerte ele tm charrúa por 
varios guenoas, llegaron á Gena, donde se habían jun­
tado los otros dos cuerpos expedicionarios. Descansado 
que hubieron allí algunos cuas, convinieron los jefes en de­
jar la costa del río Uruguay, yendo al paso ele V era en busca 
de buenos pastos. Ejccntóse el parecer, y todos jtmtos 
marcharon al lugar indicado, donde permanecieron cinco 
días. J\foviéronse al sexto pnra Gualcguaychú, que avista­
ron el 18 ele Diciembre. 

Aqtú les alcanzó D. Esteban J\Iarcos ele Mendoza, ve·· 
cino ele Santa- Fe, con un auto del Cabildo de aquella ciu­
uad contra el J\Iaestre de Campo García de Pieclrabuena, 
en que le manuaba, pena de GOOO pesos, .po prosigtriese la 
guerra. Alzóse P.iedrabuena contra. la pretensión, auucienclo 
las facultades que Ros le había conferido, con lo cual el 
auto no tuvo obeclecüniento y d Juez comisionado se vol­
vió á su ciudad. Pero el Maestre de Campo quedaba avi­
sado del obstáculo que se oponía á sus operaciones, así 
es que se clió prisa en proseguirl as. Rompió nueva mar­
cha en clirección al antiguo pueblo de los chanás, mas lo 
encontró abandonado ( 1). El día siguiente (23 de Diciem­
bre ), llovió bastante y no se pudo caminar. El 24 desca­
bezó ·el río Aycá.n y durmió con sus gentes á la otra banda. 
El 25 prosigtrió caminando, y á poco trecho le salió al en­
cuentro el enemigo en número de 215 individuos, según 

( 1) iJste debía ser el que bajo el nombre de • Concepción•, fundó el 
P. Roqne Gonxdle;;, e11 /{]1.9. 
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los que allí se mostraron en aire de guerra. Aproximóse 
á ellos el ejército y se llamó á los jefes cont.rarios para 
leerles por dos veces un requerimiento que era interpre­
tado por sus lenguaraces. Después de cambiadas algunas 
explicaciones, pidieron los indios cierta cantidad ele yerba 
y tabaco y el plazo ele esa noche para resol ver. Accedió 
Pieelrabuena, y acogiéndose los unos y los otros á sus res­
pectivos campos, se pasó la noche con algtma alarma para 
los españoles por la gritería de los indígenas. 

Al día siguiente presentáronse éstos en son de combate 
' y arremetieron á un grupo de indios cristianos, con el cual 

se trabó lucha, saliendo heridos 3 infieles y por parte de 
los españoles un inclio. Retiráronse en seguida, y Piedra­
buena comenzó contra ellos la persecución. Á la tarde hi­
cieron alto : tomaron forma de combatir y echaron una 
tropilla ele toros sobre la línea española á fin de romperla; 
pero ésta se sostuvo con firmeza haciendo algunos tiros 
buenos. Prosiguió la marcha el día después, con la no­
vedad ele que los perseguidos se dividieron en dos trozos 
para desorientar á los españoles y batirles en detalle; pero 
advertidos ellos del engaño, siguieron con toda la fuerza 
el trozo mayor, no dejándole respiro. De este modo llegó 
PiedraLuena á un río ancho y proftmclo, y después ele va­
dearlo en balsas hechas ele pelotas, prosiguió siempre ade­
lante. Al día siguiente destacó una división para atajar á los 
indígenas los pasos del río Y aicán, mientras él operaba por 
efectuar su pasaje tranquilamente; pero los agredidos en­
contraron medios ele pasar á su vez el río antes que Pie­
drabuena, y á las cuatro ele la tarde ya estaban sobre los 
españoles. Inmediatamente se trabó la lucha, que fué corta 
y recia, perdiendo los indios 8 hombres heridos y 3 ó 4 

LIBRO V.- LOS PORTUGUESES 441 

muertos, mientras los españoles sólo tuvieron lma baja en 
sus fila s, que n1é el capitán de la gente de Sa11 Borja, he­
rido de tma pechada. Quiso entonces Piedrabuena que el 
Sargento Mayor Martín Simón, segtmdo jefe del ejército, 
avanzase con su división sobre la chusma y parque de los 
indígenas para. conclUÍl· con ellos, pero el citado jefe negóse 
á cumplll· la orden, esterilizando la victoria. 

Enojado Piedrabuena por estas inobcdiencias, intentó 
castigar á su segundo; pero sea que no se atreviera á ha­
cerlo en definitiva. ó que le aconsejasen que no lo hiciera, 
se contuvo, y después ele algunos trámites y juntas ae gue­
rra con sus oficiales, determinó abstenerse de proseguir la 
campaña, ordenando la retirada. Extenuado el ejército por 
la fatiga ele sus rápidas marchas, escaso de elementos ele 
movilidad, y descontento por la desunión ele RLU3 jefes y el 
exiguo provecho que sacaba de sus rudos trabajos, aceptó 
con júbilo una retirada que le ofrecía cuando menos el 
descanso. N egóse, sin embargo, á vadear el río Urnguay 
en canoas y balsas que el P. Dufo le proporcionó del pue­
blo ele Santo Domingo ele Soriano, preürienclo hacer la re­
tirada por el rumbo ele Y apeyú. Los indígenas uruguayos 
aprovecharon esta ocasión para perseguir al español por 
retaguardia, matándole 6 hiriéndole bastantes hombTes. 
Llegó el ejército ele Piedrabuena á Yapeyú en 23 de 
Enero ele 1716. 

Cuando la. notic.ía ele tan adversos sucesos fué trasmi­
tida. á Ros, su displicencia no tuvo límites. Se concibe sin 
esfuerzo, que acostumbrado á vencer en vasto teatro á 
sus enemigos, le fuera duro contemplarse vencido en esta 
ocasión. L a inesperada conducta del Cabildo ele Santa-Fe 
amargó en mucl10 el dolor de sn desastre. Una ciudad 
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cri stiana intervillicnclo en faYor del enemigo com (111, le pa­
reció RÍntoma de descomposición socia 1 indudablemente 
funesto para el porvenir. Tal vez no se paraba á conside­
rar que aquella intervención de los santafesinos era hija 
de los celos que el predominio ele Buenos Aires encendía 
en los demás centros poblados del Río de la Plata, y en 
vez de tulA. muestra de afecto á los charrúas, la conducta 
del Cabildo ele Santa - Fe era una tentativa de rivalidad 
endere;mcln á contrariar las tendencias absorbentes ele la 
capital. Escribió, pues, á los imlivicluos de aquel Cabildo 
reprendiéndoles con agria vehemencia: les echaba en cara 
las dificultades originadas por su conducta, que rompía la 
unidad moral destinada hasta entonces á presidir las ele­
liberaciones de los conqtlistadores contm el indígena en 
todas partes de América; y últimamente, mezclando á las 
ideas políticas el sentimiento de la religión, les hacía pre­
sente la responsabilidad en que incurrían ante el Juez ele 
vivos y muertos, protegiendo á los enemigos del cristianismo 
contra sus soldados ( 1 ). Pero este desahogo político y re­
ligioso del Gobernador venía en mala hora pnra reparar 
el desastre de sus armas; así es que todo concluyó con 
tma suspensión ele hostilich des. 

Asuntos más importantes debían llamar la atención de 
Ros hacia otras esferas. Y a se ha dicho ele él, que tenía 
ideas especiales sobre la situación política internacional. Si 
su actividad permaneció ociosa en los primeros momentos 
con respecto á aquella importante cuestión, fué por inci­
dentes ajenos á su voluntad. Noticiado de la paz ele 

(1) Loznuo, Ilist de la Conq, etc; tomo IlJ, cnp XVll.-Funcs, En­
sayo, et.c; tomo n, lib rv, cap r. 
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Utrecht, le trabajaha el deseo de oponerse á la sanción ele 
las cláusulas que rezaban con la devolución ele Colonia 
á los portugueses. Era oportuno el caso presente para en­
tt·egarse de lleno á su pensamiento, puesto que concluída 
la guerra con los indígenas uruguayos, quedaba libre de 
atenciones perentorias en el interior de sus dominios. Co­
lonia era pal'a Ros como para todos los gobernadores del 
Platn, el punto objetivo ele sus disensiones con los por­
tugueses : conservarla, era matar el crédito y las pretensio­
nes ele Portugal en estas tierras; cederla, era entreo·al"les 
el secreto del prestigio español y la base ele sus opera~iones 
políticas, comerciales y militares en el Río de la Plata. 

Llevado de estas ideas, había querido tahtear ele ante­
mano el terreno para inducir á la Corte de Madrid á que 
no cayera en el lazo que la tendía el lusitano, expidiendo 
tma comunicación á aquel destino ( 7 ele Diciembre de 
1715 ), en que hacía presentes los males que podía ocasio­
nar _el paso proyectado. Exponía el Gobernador al Rey con 
clandad lo dañoso ele la cesión, pues ella iba á privrn: de 
muchos frutos necesarios á la ciudad de Buenos Aires 
cuyo abasto se resentiría Ílnnecliatamente: preveía tambié~ 
la influencia política que estaba á punto de recuperar Por­
tugal con aquella ventaja y entraba en consideraciones le­
v:mtaclas sobre t?clas .estas cosas. Decía, además, que ha­
biéndose he~h? mtennamente la cesión de Colonia por el 
tmtado proVlslOnal de 1681, con un territorio anexo que 
comprendía el tiro ele cañón de .la fortaleza construída, los 
portugueses usufructuaron á hmto las campiñas, en lo cual 
hubo necesidad ele obligarles á contenerse, hasta. que por fin 
fueron desalojados en el año ele 1705. Y siendo evidentes 
las pretensiones de Portugal al mayor ensanche de sus do-

Dmu. EsP.- r. 
33. 
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minios en el Plata, desde tiempos tan remotos, era presu­
mible pensar que renacel'lan sus antiguos deseos si se les 
entregaba la ciudad, cuyas campiñas querrían utilizar á pre­
texto ele que ya las habían usufructuado en anteriores épo­
cas. De todo lo cual infería Ros que entrando la Corte en 
tratos sobre aquel establecimiento, no sólo quedaba expuesta 
á perder definitivamente la ciudad de Colonia, sinó también 
las islas de San Gabriel y Martín García y los territorios 
y costas vecinas de aquéllas. 

Por lo pronto no le fué dado obtener otras noticias de 
la Corte, que un despacho fechado á 26 de Julio de 
1715, y por consecuencia anterior al arribo del suyo, en 
el cual se le transcribía el artículo 6.0 del nuevo tratado 
que daba á Por tugal posesión de la ciudad litigada. Pero 
luego que el Rey tuvo á la vista el oficio de su Goberna­
dor del Plata, cuyo resumen se ha mencionado, le escri­
bió desde Buen RetiTo en 11 de Octubre ele 1716, acusán­
dole recibo y entrando en consideraciones sobre los pun­
tos más importantes tocados por aquél. Ante todo, man­
daba el Rey que no se rehusase con ningún pretexto la 
entrega ele Colonia á los portugueses, añadiendo que no 
había sido su ánimo, ni por el tratado de paz reciente­
mente celebrado, ni por el oficio en que ordenaba la en­
trega de ciudad, dar á aquéllos más territorio del que les 
competía. Con este motivo agTegaba : «No deb6is permi­
tirles más extensión de territorio que el que comprenda 
el tiro de callón, y que si lo intentasen se lo procuraréis 
embarazar, arreglándoos al expresado ar tículo 6, cuya co­
pia he querido remitiTos con este despacho, fu·mada ele mi 
infrascrito secretario; observando para ello las órdenes que 
tengo expedidas desde 1680 á vuestros antecesores, y man-

LIBRO V. - LOS PORTUGUESES 445 

teniendo á este fin en los puestos de Santo Domingo de 
Soriano, San Juan y los demás, las gum:dias que ellos han 
tenido y mantenido por lo pasado, más ó menos fuertes se­
g(m lo pidiere la necesidad ó precisión, respecto á las no­
ticias que adquirieseis del designio que puedan tener los 
portugueses » ( 1 ). N o era 1)01' cierto una contest.'tción de 
esta laya la que Ros iba buscando al dirigirse á la Corte, 
puesto que, lejos de excitar el celo del monarca en mez­
quinarles á los portugueses las adyacencias ele la ciudad, 
él procmaba ser autorizado para no darles ni siguiera la 
ciudad misma. 

Como si se arrepintiera de haber cedido tanto, y qui­
siera demostrar su celo en resarcirse de las pérdidas sufri­
das conservando lo que atm le queda.ba en el Uruguay, 
llevaba el Rey sus observaciones hacia otro lado. Presin­
tiendo la audacia con que Jos portugueses estrenarían su 
reconquistada dominación en estas tierras, y haciendo, aun­
que sin decirlo, plena justicia á los temores patrióticos de 
Ros, incitaba á éste contra lo que ellos pudieran inten­
tar sobre los puertos de Montevideo y Maldonado, que se 
sa.bía codiciaban. «Os encargo- le decía-la mayor vigi­
lancia, sin permitirles que en las ensenadas ó puertos de 
ese río, y con especialidad en los ele Montevideo y Ma1clo­
naclo, puedan hacer fortificaciones ni otros actos de pose­
sión, oponiéndoos á ello como os mando lo hagáis · en caso 
necesario, segím está ordenado y prevenido antes ele ahora 
á vuestros antecesores, y no concedido en este último tra­
tado; y finalmente, he resuelto, en punto al comercio y co­
municación con esta ciudad y provincia, celéis con tal ac-

(1) Respuesta de Grimaldi. 
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tividad y vigilancia, que aun ni para lo más preciso de 
bastimentas se permita el comercio de unos y otros vasa­
llos; con declaración de que no por esto parece se les deba 
impedir el cmso ele sus embarcaciones en el río, ni que, 
dentro de los límites del territorio del tiro de cañón, pu.e­
dan hacer fortificaciones."» Demasiado sabía Ros lo que á 
este respecto había de permitir á los portugueses, por ma­
nera que las recomendaciones del Rey estaban por demás. 
Si no conve1úa en entregarles gustoso la Colonia, ¿cómo 
dejaría de estorbarles, en cuanto le fuera posible, que se 
poblasen en Montevideo y Maldonado, caso de intentarlo 

ostensiblemente? 
Conviene .advertir, empero, que este aparente celo en fa-

vor de Montevideo y Maldonado, era más bien un des­
cargo de conciencia de la Corte, que un pensamiento po­
lítico seriamente concebido con ánimo de llevarse á la 
práctica. Cuando el Cabildo de Buenos Aires hizo mé­
rito ele la intención ab:ibtúda á los portugueses de po­
blarse en estas vecindades, fué, como se ha visto, con el 
fin de ponderar la necesidad de destruir á. todo trance ele 
armas la Colonia del Sacramento, que ent una rival po­
derosa; mas no con el ele poblar puertos que pudieran 
constituirse en nuevos rivales de un pueblo que no los to­
leraba en parte alguna. El Rey, pues, al hablar de lapo-

ÍOlación de Montevideo y Maldonado, para lo cual faltaba ... n 
todos los recursos y aun el deseo de allegarlos, departía 
sobre un astmto que le era desconocido, y lo invocaba con 
más ánimos ele excusa para con Ros, que ele convenci­
miento propio. El instinto ele conservación inducía á la 
Corte á oponerse naturalmente á todo lo que los portugue­
ses intentaran, y por lo tanto, queriendo ellos poblar algún 
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puerto del Río de la Plata, inmediatamente se pensaba en 
llevarles la delantera, aunque fuese sin otra razón que la 
de hostilizarles. Fué éste el móvil de las sugestiones del 
Rey para la población ele :Montevideo y l\1alclonado, como 
lo demostró el tiempo cuando fuerzas extranjeras se pose­
sionaron ele estos ptmtos, sin encontrar quien los defen­
diese; lo que demostró que ni la Corte hablaba seriamente 
ele sn población, ni los gobernadores del Plata les atribtúan 
la importancia que parece deducirse ele sus comunicaciones. 

A venido el Gobierno de Madrid ~í, entregar á los portu­
gueses la Colonia, se designó por cada una de las pal'­
tes tm comisario especial que hiciera acto ele presencia en 
la ceremonia de la entrega. Fué cometida al comandante 
D. :Manuel Gómez Barbosa la representación de Portugal, 
y á D. Baltasar García Ros, la de España. Como que Ros 
estuviese mal dispuesto á convenir en la cesión del esta­
blecimiento uruguayo, parecía que la suerte deseara perse­
guirle obligándole á contrariar sus opiniones hasta el último 
extremo. ·Para colmo ele disgusto, el colega que se le ha­
bía dado en esta ~omisión desagrauable, traía. ideas capa­
ces de exacerbar el ánimo menos prevenido. Las pTeten­
siones del Gobernador Lobo, basadas en derechos ilusorios 
y en cartas geográficas contrahechas, que tanto disgustaJ:on 
á Garra cuando la primera querella de la Colonia, eran 
exactamente las mismas que alimentaba en la actualidad 
el nuevo comisionado portugués. Al avistarse Ros con 
Barbosa, comprendió desde luego los propósitos que ani­
maban á éste, y el deseo que tenía de realizm:los aun 
á trueque de incendiar la mal apagada tea de las últimas 
discordias. Necesitaba, pues el Gobernador español conser­
var toda la serenidad ele su carácter bien templado, para 
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no producir nuevos males á España en momentos en que 
se veía libre de otros á costa de sacrificios muy penosos. 

Barbosa pretendía no sólo entrar en posesión de la 
ciudad sinó que se le reconociera el derecho de ocupar, 
á título ele terrenos adyacentes, 200 leguas de costa 
septentrional hasta la boca del Río de la Plata, otro tanto 
espacio hasta el interior de la tierra, y, en fin, las vastas 
posesiones de que dispondría á discreción, una vez levan­
tadas las guardias ele la Horqueta y río de Sa,n J uan, como 
exigía. Opúsose con fu·meza Ros á tamañas exigencias 
destituídas de ftmclamento legítimo, y contestó á su con­
trario con la exhibición ele las cláusulas del tratado de 
Utrecht y ele los demás convenios particulares ajustados 
entre las dos naciones rivales; por lo cual hubo de callar 
el portugués, sin perjuicio de que lo hizo protestando con­
tra la agresión á sus derechos, que era como abrir la 
puerta á los futuros clistmbios que esa. conducta originó. 
Entraron por fin los portugueses eu nueva posesión ele la Co­
lonia el día 11 de Noviembre de 1716. Barbosa dió cuenta 
á su soberano de la conducta de Ros, que él pintaba into­
lerable á los derechos adquiridos por la Corona portuguesa, 
la cual se apresm·ó á aventmar nueva gestión sobre lama­
teria. En cuanto á Ros, en cartas ele 16 de Enero y 11 
de Febrero de 1 717, participó todo lo ocurrido, con lo 
cual quedaron justificados sus temores respecto á la sober­
bia con que el portugués volvería á sus pretensiones luego 
que se viese dueño ele lo que no era suyo. 

Aqtú debía concluir la misión de Ros en los negocios 
del Plata. Una serie de hechos que no provocó, hizo que 
su interinidad se viera combatida por contiendas y conce­
siones que oscmecieron el brillo de su fama. Subalterno 
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afortunado, no consigilló que le acompañara igual suerte 
cuando sus méritos le llevaron á los puestos superiores. 
Las dificultades que había vencido bajo el mando de In­
clán, labrándose una reputación gloriosa, le asaltaron ele 
nuevo cuando estuvo solo en la cima del poder, como si la 
fortuna se hubiera complacido en abatirle por el mismo 
camino que le engrandeciera. Vencido en el interior por 
1a acción combinada de los indigenas muguayos y el 
Cabildo de Santa- Fe, y en los negocios internaciona­
les por las concesiones de Felipe V ~í los portugueses, con­
cluía su per1oclo gubernativo bajo la presión de un doble 
desastre. Ninguno había hecho más que él para evitar 
aquella calamidad, y sobre ninguno cayó, sin embargo, 
con mayor injusticia. Coincidían, por otra prute, estos 
hechos con la terminación de tm mando que había ejercido 
durante cuatro años, y en el mes ele Julio ele 1717 lo 
entregó al ilustre J' afortunado sucesor que la Corte le 
daba. 

Era éste, D. Bruno Mauricio ele Zavala, uno ele los indivi­
duos de mayores méritos que España enviara á las regiones 
platenses. Nacido en la villa ele Durango, en el señorío de 
Vizéaya, reasumía en su persona hacia la época en que nos 
encontramos, los títulos de Brigadier ele los ejércitos espa­
ñoles y Caballero ele la Orden de Calatrava. H abía militado 
con distinción en Flandes y España, percliendo un brazo en 
el sitio ele Lérida, al que asistió en la clase de capitán ele 
granaderos. L a asiduidad de sus servicios militares en los 
cuales desplegó siempre un valor sereno, le llevaron hasta 
obtener grado á grado sus charreteras, alcanzándole el úl­
timo empleo en la edad fuerte que hace al hombre dueño 
ele sus elotes más vigoro~as. La Corte acababa ele confiaJ.-le 
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la Gobernación del Plata como tm premio á su distingtúcla 
conducta. 

Antes de partir, recibió tma instrucción fechada en 12 
de Octubre de 1716, sobre sus futmos procederes con los 
portugueses. Contagiado el Rey por los sensatos temores 
de Ros, intentaba al presente oponerse en cuanto le fuera. 
dable á la invasión portuguesa en el Uruguay, expidiendo 
órdenes con este fin, y creyendo que sus delegados esta­
ban en aptitud ele obedecerlas. Partiendo de ese supuesto 
le decía á Zavala en la instrucción citada: «que impi­
diese con eficacia toda comunicación y comercio de Bue­
nos Aires con los habitantes ele la Colonia del Sacra­
mento, sin permitu:les más territorio que el de tm tiro ele 
ca.ñón de la plaza; procmando también dar la providencia 
necesaria para que ni Portugal ni otra nación algtma se 
apoderasen ni fortificasen en los parajes de Montevideo y 
Malclonado, los cuales deb)a Zavala poblar y fortificar de 
la manera que pudiese». Y añadía al respecto: «En inteli­
gencia que se encarga al Virrey del Perú cuide mucho, no 
sólo ele tener alistada puntualmente esa guarnición, sinó 
de aumentarla y proveer cuanto fuese necesario para la 
manutención de los referidos puertos que se proponen for­
tificar, proponiendo vos usar y hacer usaJ.· por toda la 
guarnición de esa plaza. y vecinos ele su jurisdicción, los 
actos de la mayor mbanidad con los portugueses, agasa­
jándolos en todo lo que 110 mire á la. usmpación ele ten eno 
ó contravención ele lo C<:'tpitulauo: sin permitil·les la com­
pra ni saca de géneros aJguuos, aunque fuesen de basti­
mentas, usando siempre de la fortaleza y del celo con la 
cortesía ele las palabras y operaciones ». Ciertamente que 
eran perceptivas y claras estas palabras; mas faltaba ave-
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riguar hasta qué punto le sería dable á Zavala hacer prác­
tico un proccilimiento tan avanzado. 

Á la primera ojeada que echó sobre su nueva Goberna­
ción, pudo cerciorarse del pésimo estado en que se encon­
traba. El fondo pnblico, según él mismo escribía al Virrey 
príncipe de Santo Bono, estaba reducido al estrecho recurso 
de 3,000 pesos; pocas y mal equipadas las embarcaciones 
españolas, eran comnnmente presa, de los corsarios y expe­
diciones mal'ítimas del extrnnjcro, cuyo empeño por arrui­
nar al comercio español crecía en razón del abatimiento 
de España; y por último, la guerra comercial que hacían 
los portugueses á Buenos Aires desde Colonia, ponía el 
colmo ~í, la escasez y la penuria ( 1 ). Otros inconvenientes 
no menos graves se jtmtaban á ésto3. Rodeado ele ene­
migos el ~lata, su Capital estaba guarnecida por un corto 
cuerpo ele soldados, sin más sueldo que 2 pesos mensua­
les, cuando la fanega de trigo valía 8, sin cum:teles en que 
alojarse, sin ropas, y sin ningm1a de las cosas más esen­
ciales á la vida militar. Trescientos soldados emopcos vi­
nieron á reforzar esta famélica milicia, pero azarados por 
las privaciónes, se resistieron á recihir el pro de 1 real dia­
rio que Zavala les había señalado por gran favor; y como 
fuera peligroso recurru: á medidas violentas en aquella oca­
sión, el Gobernador, de acuerdo con los oficiales, aumentó 
la soldada, siendo necesario que en adelante sufragaran los 
situados de Potosí estos gastos. 

Persuadido Zavala de las diftcultades de su situación, y 
penetrándose á la vez de la insistencia con que los portu­
gueses codiciaban el Uruguay, comunicó al Rey, en 10 de 

(1) Funes, Ensayo, etc; tomo u, lib IV, cap rv. 
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Setiembre ele 1717, los recelos en que vivía ele perder los 
puertos ele l\Ialdonaclo y Montevideo, sobre los cmtles pro­
yectaba Portugaltma ocupación seria y permanente. Desde 
luego hacía notar que la. falta ele elementos de guerra y la 
anaJ:quía interna que devoraba su Gobernación, le prohi­
bían asumir tma actitud enérgica respecto á los peligros 
exteriores, como ya lo había expresado al Virrey Jel Perú. 
AfHgiclo ele que la Corte no hiciera alto en estas cosas, 
repitió sus quejas en 5 ele Abril y 11 de Junio de 1718, 
extendiéndose cada vez más en demostrar lo imposible que 
le seria ~~centuar su oposición á las miras ele los portugue­
ses si no era socorrido en tiempo y largamente. Pero la 
Corte creía haber cumplido de sobra con sus obligacio- . 
nes, expidiendo las órdenes que obraban en manos del Vi­
rrey y las instrucciones que Zayala tenía en su poder. Los 
300 soldados indisciplinados y han:brientos con quienes el 
Gobernador había tenido que capitular para conservarlos á 
su lado, eran en concepto del Rey ele España y de su te­
niente del Perú, una buena base militar para contener la 
invasión portuguesa. Zavala tuvo que resignarse á su mala 
suerte, y mientras contaba con el tiempo para conjurar los 
peligros futuros, se dedicó á hacer cuanto le fuera dable 
para mejorar la triste situación en que estaban los pneblos 
de su dependencia. 

Urgidos ele la necesidad y dominados por la ambición, 
proseguían los portugueses desde Colonia en aquella polí­
tica invasora, destinada á fatigar á España en todo ins­
tante. Como f]_Ue la escasez de víveres había sido siempre 
incentivo y disculpa para. alargar la jurisdicción portu­
guesa fuera de los límites á que la reducían los tratados 
preexistentes, los gobernadores de Colonia, sin el menoT 
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reparo, echábanse á recorrer el país en busca de aliados 
y subsidios. Á pesar de los rudos golpes que por dos ve­
ces habían ya soportado los indígenas uruguayos, pres­
tá.nclose á cooperar á ese designio, los portugueses consi­
gtúeron atraérselos de nuevo, con la oferta ele las ventajas 
que podían sacar del comercio ele corambre. Accedieron 
algunas tríbus á la proposición, con lo cual comenzaron 
nuevamente las entradas fmtivas para aJTebatar la mayor 
parte de los cueros que producían las vaquerías. Efectua­
das con mucho éxito las primeras tentativas, fueron ellas 
alentando á los audaces raptores, quienes, estimulados por 
tan buena forttma, no vaci la ron en dedicarse con abierta de­
cisión á un comercio que las circunstancias tornaban fácil 
y productivo. 

Por su parte, los portugueses hicieron esfuerzos tenden­
tes á dar amplitud á los rendimientos del tráfago en que 
los g1.tenoas representaban el mnyor papel, aunque no la 
más crecida ganancia. Contrataron con los buques mercan­
tes de Ingla~·~ que hacían la cruzada. á estas aguas, una 
parte de los cueros que hmtaran, micnti'as el resto debía 
ser llevado á Europa por sus propios buques disponibles. 
P ara más expedita facilidad de un comercio tan ren­
diclor, formaJ:on diferentes depósitos ó barracas en las 
costas, donde aglomeraban el corambre hasta que sus 
barcos ó los ele Inglaterra vinieran por él ( 1 ). De aquí 
resultaba una competencia funesta para Buenos Aires, que, 
inhibida ele concmrir á exportaciones tan crecidas, se exte­
nuaba en laxitud. amenazadora de próxima ruina. H abién­
dose transformado el Uruguay en verdadero depósito de 

(1) Funes, Ensayo, etc; loe cit. 
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la riqueza pecuaria del Río ele la P lata, toda tentativa 
enderezada á mermar esa riqueza por su traspaso á manos 
ajenas, hería en el corazón á la ciudad de Buenos Aires, 
cuyos vecinos, agotadas las vaquerías antiguas, se alimen­
taban en su mayor parte del producto ele los ganados que 
sacaban de nuestro país. 

Las quejas de los agraviados subieron de punto en pre­
sencia de los males que el atropello ocasionaba. Puede 
bien suponerse, sin embargo, que mm cuando esas quejas no 
se hubieran hecho sentir, la escasez de la renta pública y 
la general penmia del país habrían indicado de qué lugar 
venía el ataque á la prosperidad com(m. Vióse inminente 
la intei·v~nción de la autoridad política en aquella gestión 
administrativa que asumía las proporciones ele un trámite 
internacional, preparándose las cosas para el empleo de la 
fuerza. Zava la ordeuó que 30 O indios tapes cruzaran las 
campañas mngnayas, quemando las barracas ó depósitos 
de los portngueHes . . Marcharon los indios, y se cumplió tan 
ptmtualmente aquella orden, que cayeron en la quema to­
dos los depósitos de corambres que se encontraron, incluso 
los de algunos vecinos españoles. Disipado aquel peligro, 
el Gobem ador dió cuenta á la Corte, y propuso que se 
concediera mayor expansión al comercio de los colonos, 
representando al mismo tiempo la necesidad ele intenta1· 
algo serio contra el establecimiento ele la Colonia, cau­
sante ele grandes males lllÍentras no se cegase su fuente; 
pero las 0osas andctball de suerte que estas representacio­
nes recibían sanción muy tibia en Madl'id. 

En éstos y otros negocios correspondientes al Gobierno 
del Plata, transcmrieron próximamente los tres primeros 
años del mando de Zavala. Por más que el Gobernador 
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quisiera multiplicarse para atender á todos los ámbitos ele 
su vasto dominio, no le era posible salir con bien ele la 
empresa, pues día á día aparecíall nuevas contrariedades 
que eran precursoras de verdaderos pcligroB. El comercio de 
contrabando, estimulado por la decadencia de la marina lllÍ­
litar española y por lo dilatado de las costas americanas, co­
menzó á tene~· grande auge. Convidaba en lo principal á 
efectuarlo, el descuido con que se ejercía la policía del 
río de la Plata, especialmente en su vecindad á las tierras 
uruguayas abiertas y despobladas por la parte más im­
portante y productiva. La noticia del buen suceso con que 
portugueses é ingleses contrabandeaban el corambre del 
Uruguay, llegó á oíclas de algunos corsarios que se ha­
bían aficionado á igual tráfico en otro puntos de América, 
incitándoles á probm· fortuna en estos parajes. Á poco de 
anclar los aventureros en tales diligencias, conjetmó el Go­
bernador de Buenos Aires lo que intentaban, pero no hubo 
de meditar mucho en el asunto, pues á la intención pre­
vista sigLtió el hecho inmediato. 

Era el año 17 2 O cuando supo z~vala que había de 
habérselas con un enemigo audaz, intenvionaclo de estable­
cer sólidamente el contrabando, valiéndose ele la amistad 
ele los guenoas y ele las facilidades que ofrec1a la costa del 
Océano hacia las altmas de :Maldonado y Castillos. El 
principal autor de tan atrevidos designios era el capitán 
Estoban 1\Ioreau, corsario francés que había sido vencido 
á causa de iguales aventuras en otros lugares por D. Blas 
de Lezo, pero que volvía á la pretensión animado, según 
se cree, del deseo tle poblarse en tierras uruguayas ( 1 ). 

( 1 ) Lozano, Ilist de la Conq, etc; tom m, cap XVII. 
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Aparecieron los franceses en la ensenada de Maldonado, 
donde tomó puerto su escuadrilla compuesta de cuatro na­
ves, y atrincherándose con 4 piezas de artillería, formaron 
30 barracas, en las cuales comenzaron el acopio de cueros. 
Sea que los portugueses estuvieran en connivencia con 
aquellos intrusos, sea que los guenoas ele las inmediaciones 
se prestasen á ayudarles, ó sea, en fin, que introduciendo 
emisarios por la costa, pudiesen llamar en su ayuda á 
los contrabandistas de tierra que asaltaban las vaquerías, 
lo cierto es que los franceses se dieron prisa al acopio de 
corambre~ consiguiendo jtmtar un respetable ním1ero de 
pieles. Como que tenían ánimo ele hacer cargamento grueso 
y no les faltaba local aparente en que irlo acomodando, 
aumentábanse las remesas por el continuo refuerzo de los 
trozos ele ganados que Tecibía el provisorio estableci­
miento. 

Mas no podía suponerse que dejara de ciTcular rápida­
mente el país una noticia ele tanto bulto. El interés parti­
cular ele los cla.mnificaclos y la vigilancia de las partidas 
sueltas que hacían ele vez en cuando la policía ele aquellas 
altmas, la llevaron á conocimiento del Gobernador de 
Buenos Aires, quien inmediai;.;'tmente resolvió enviar con­
tra los franceses un destacamento á órdenes del capitán 
'D. Martín José de Echauni, que se puso en marcha de­
cidido á acometer á los contrabandistas, fuera cual fuese 
;:;u posición y número. En el tránsito captmó dos indios 
guenoas -1 a e servían al francés, y supo por ellos los pre­
parativos con que aquél demostraba la intención de con­
servarse en el puesto ocupado; pero, lejos ele desanimarse, 
apresmó sus marchas, presentándose al enemigo de jmpro­
VISO. N o esperaban los contrabanilistas una arremetida tan 
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súbita, por lo mismo que estaban asesorados de la parsi­
monia con que procedían las autoridades españolas en es­
tos casos. Atemorizáront:le, pues, ante aquella decisión, y 
desamparando sus trincheras, se embarcaron precipitada­
mente, dejando en poder de Echaurri la artillería de tierra 
y el corambre (1 ). 

Con todo, este suceso no debía ser el últjmo que se pro­
dujese á causa ele las pretensiones de los raptores. Pasa­
dos pocos meses, dejá.ronse ver hacia Montevideo con dos 
navíos, y después de alguna diversión sobre estas aguas, 
dieron la vela para Castillos, donde desembarcaron más 
de 1 O O hombres bien aJ·maclos. Reanudando sus antiguos 
tratos con los guenoas que anclaban en aquellas clireccio­
nes al acecho de contrabandos, les agasajaron con muchas 
bujerías, convidáucloles á hacer corambre. Las partidas 
que Zavala tenía en observación sobre el litoral del Atlán­
tico, dieron noticia inmediata ele la nueva tentativa del 
fran cés, por lo cual vino en acordar el Gobernador una 
facción contra los contrabandistas, pues juzgaba de mu­
cha trascendencia el phm que les conducía hasta las ribe­
ras oceánicas. La. importancia del armamento naval, la 
fama ele~ jefe que lo comandaba y lo escogido ele la tropa 
que había tomado posesión ele Castillos, dejaban trascen­
der tma preconcebida idea en los franceses ele asentar do­
minio allí. 

Zavala comprendía Jemasiado bien esto, para dejarse 
llevar de ilusiones; así es que inmediatamente se puso en 
acción. Allegó alguna tropa, compuesta de 5-:1: soldados ve­
teranos, 2 7 de milicias y 2 5 indios cbanás, poniendo el 

(1) Ftmcs, Ensayo, etc; loe cit. 
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todo á las órdenes del capitán del presidio de Buenos Ai­
res D. Antonio Pando y Patiuo, á. quien clió instmccio­
nes para que visitase escrupnloi::iamente lar,; costas sep:en­
trionales del río, desalojando á los franceses de cualqmera 
pa.rte donde hubieran hecho asiento (1). <;pmo era o~cial 
ele su mayor confianza Pando, le impuso de la urgencia en 
poner repaJ:o á los males que podrían originarse con la 
población ele los franceses en Castillos, pues aparte ele los 
inconvenientes que ello inogaria al comercio de estos pue­
blos, la navegación del río de la Plata quedaba entregada 
en uno de sus puntos mas esenciales á la voltmtad de tm 
extmnjero, quien la tornaría insegura impunemente, sin 
que E spaña pudiera reivindicarla tma vez consentida la 

posesión ele aquella tierra, en razón de la flaqueza ele e~e­
mentos marítimos en que se hallaba. Tan spsudas reflmao­
nes contribuyeron á duplicar el celo del comisionado, quien 
partió con su tropa costeando el río en la misma dirección 
de los navíos franceses. 

Destacó Pando á vanguardia, para que se le adelantase 
en la exploración del terreno, una partida al mando del te­
niente Bola,ños y el alférez Lorenzo de Zárate; reserván­
dose seguirla con toda la presteza que le permitían sus 
medios de movilidad. Á poco andar capturó In. vanguardia 
un mulato que servía á los franceses, el cual fu6 remitido 
al cuartel general. Quiso el prisionero hacerse ele nuevas 
respecto á la situación del enemigo, pero Pando le ame­
nazó con darle tormento, smtiendo tal efecto la amenaza, 
que el mulato confesó de plano cuanto sabía, y se brindó 

(1) Lozano, Ilist de la Conq, etc; loe cit.-Fuue::;, Ensayo, etc; 
loe cit. 

, 
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á servir ele baqueano á los expedicionarios. Atm cuando 
no tnvierau otra gnía qlle el pri~:;ioncro, pues los chaná~:; 
declararon ignorar completamente el camino ele CasWlos 
por no haber llegarlo nnnca sinó ltastn J\Ialdonaclo, prosi­
guiósc la marchn con todas las díficulta<lcs que ella pre­
sentaba. Transitando con bastante peligro por entre ríos 
y pantanos, llegó la tropa el 24 de 1\fayo de 1720 á 8 
leguas de Castillos, donde Pando hizo alto para tomar 
un respiro, y aliviando el bagaje, emprendió camino á. 
la ligera á las siete de la noche. Sobrcvínoles en el trán­
sito, y antes del amanecer, w1~ espesa neblina que hizo 
desatinar al baqueano, metiéndose la gente con increíble 
trabajo por entre arroyos y fmtgales casi invadeables. 
Pero este mal suceso redundó en fortmut de lá expedi­
ción, porque llegados á. sitios mejores, cncontrá.ronse con 
que estaban á media legua de los franceses, quienes no les 
habían sentido. Sea por mala voluntad ó por ignorancia, 
el gLúa les introdujo aquí en otro pantano muy peligroso, 
que finalizaba á. tiro de fusil de las barracas enemio·as· 

b ' mas no por esto se perdió la serenidad, y pudo efectuarse 
ordenadamente el pasaje, conspirando á. facnitarlo la densa 
neblina que cubrió los movinrientos ele ln tropa expedi­
t:i"cmari a. 

Concluícla la operación, formó el capitá.n español su 
gente, y mandando en voz alta tma carga á fondo, se lanzó 
sobre el campamento del intruso. Los franceses, que eran 
buenos soldados, apeuas advertidos ~e lo que pasaba, hi­
cieron rostro al enemigo, rompiendo un fuego vivísimo que 
duró por espacio de media hora. Siguiendo aquel ejemplo 
y colocándose en la mejor posición que le fué dable, hizo 
también cara nl peligro un tropel de indios guenoas á 

DOM. EsP.- f. 
31. 
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quien las atingencias de su comercio habían llevado al 
campo francés. Repartidos en diversos trozos unos y otros, 
según les cupo en suerte amontonarse para la resistencia, 
eran animados por sus oficiales y caudillos con la voz y el 
ejempTo. Se distinguía por la presencia ele ánimo el ca­
pitán Esteban Moreau, jefe de todos, y que por mzón de 
exhibirse en primera fila, chocó con el ayudante D. Pedro 
José Garaycoechea, quien le tendió muerto de un balazo. 
Corrió á vengarle otro oficial francés, pero fué matado por 
Francisco de Amestoy ( 1 ). Seis 6 siete franceses acome­
tieJ·on entonces espada en mano iÍ Amestoy y al teniente 
D. Francisco Rodríguez, cuyos dos lucharon desesperada­

mente para deshacerse ele aquellos furiosos. 
Entretanto, Pando, que con escasos compañeros se ha­

bía arrojado sobre el primer puesto enemigo, desbaratando 
la gente qne lo componía, embistió en seguida sobre un 
segundo puesto, á cuya gente obligó á rendirse; y de allí 
aco1netió á un otro que tmnbién rindió, aunque con estrago. 
En este último punto, un oficial francés se precipitó á ma­
tarle por la espalda, pero rebatiéndole Panclo felizmente 
con presteza, le hizo prisionero, conduciéndose con él muy 
generosamente más tarde. Hestrtbleciósc entonces la supe­
rioridad ele la tropa española y se decidió la acción por 
ella. Los chanás, que habían soportado ·el ataque ele los 
guenoas durante casi toda la acción, s~ batieron bien, arro­
llando al enemigo y ca.pturánclole dos prisioneros; m·rojá­
ronse en seguida al río tras el resto de los indios que huían, 
y flechándoles con gran destreza, les mataron muchos, en-

(1) Lozano, Ifist de la Conq, etc; 1oc cit.-Fnnes, Ensayo, etc; 

loe cit. 
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tre ellos un soldado fra.ncés. Por fm se rindieron los france­
ses pidienrlo enarte], lo qnc obligó á Pando á interponer su 
autoridad para que no se cnsangJ'entase nüí.s nna victoria 
tan útil. Acaeció este heeho el día 25 ¡[e Mayo de 1720. 

El resultado de la victoria fué completo: perdieron los 
franceses á sus dos jefes principales y 7 soldados muertos, 
15 ó 17 heridos y 57 prisioneros, entrando en este nú­
Inero 1 O individuos que á la otra 1nargen de un rincho guar­
d;tban una barraca con 8000 cueros, y á quienes se les 
intimó rendición por intermedio del escribano ele tmo de 
los na vi os enemigos acon1pañado de una partida española. 
Tuvo Panclo también las bajas que pueden suponerse en 
un comhate tan reñido ( 1 ). Fueron trofeos ele! triunfo 
tm lanchón y otras mnbarc>tciones pequeñas, 8000 cueros 

· que los espuñoles quemaron y algunas otras cosas de 
menor cuantía. Si el hecho material puede apreciarse 
como sobresaliente, parangonanclo la calidad y número 
de las tropus del enemigo con la inferioridad condicional 
y numérica de las de Panda, los resultados morales no 
eran escasos. Habíase eonseguido vencer y matar á un 
mpitán tenaz y esforzado que ponía en peligro la conser­
vaeión de las posesjones españolas nu'i.s importantes del 
Plata, y qne á no haber sido dehehtclo en esta ocasión, es 
seguro que habría comeguiclo su objeto poblándose en Mal­
do1lado sólidrunente, con gra.n desazón de España, cuya 
flaqueza nmrítima b impeclirílt tal vez recobrar el estable-

( 1) Siuuiendo ln costú1111rre de cas~¿ todos los ¡Hi.JnitÜ.1os historiadores 
de América, el r. Lo~>::ano em}JPJ]UeFírce la8 )Jéniidas de ihnrlo C1l esta 
acción de gnerra LJ las rerhrcc rf 2 lwmbrr's heridos y alunnos r:ontu­
sos: lo cual 1w e.s crníhle dado d sang·ricnfo eni'J'Cve1'o en que luchm·on 
ambo8 contendientes. 
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cimiento que Morcan Icvantabtt en estt1s costas, y ocasio­
nándola clrü1os nmyores que los provenientes de la ereec:ión 
do Colonia por los portugueses. No es ele extmñarsé, pues, 
que Za vala reeibiera con júbilo ln noticia de suceso tan 
afortunado, y que al compnrecer los vencedorell (l. sn pre­
sencia, los felicitara en nombre del Rey y en el suyo 
propio, representándoles el servicio importante que acaba­
ban ele prestar al país y al soberano. 

Vueltos á sus hogrtres los soldados de esta faccrón y 
restablecido el orden en todas partes, podía creerse en la 
posibilidad de un período tram¡nilo. Em tan dura la lec­
ción dada á los enemigos clel exterior y tan famoso el Cll­

pitán veneido en Castillos, que había derecho (t esperar 
que cesasen las veleicladcs de conquista. Pero no weeclió 
así, porque el m>is temible de los enemigos estaba clen­
tTo del país. La Hituación era nüís tieante que nunca en 
lo concerniente á los manejos ele la política portuguesa., 
cuya insistencia en sus pretensiones al dominio del Uru­
guay co1nenzaba á recrudecer, asumiendo lUla actitud mne­

nazadora y decisiva. Lo.s portugueses persistían en alegar 
que la posesión de lrt Colonia clel Saemmento era sola­
mente mm parle del dominio que les correspomlírt por 
derecho, prepanímlose rlc est.a suerte á proseguir la nsur­
pación de las tierra,:; qnc~ co(licin.hnn. Era tan público el 

propósito, que la Corte ele Espm1a, cles<le el liltimo tratado 
ele Utrecltt, vivía. cmwencicb ele su realización posible. En 
12 de Octubre de 1710 hahírr p exprmatlo el He y á Za­
vala, que era. necesario tmnar pt'ccauciOJlC8 anticipadas 
para evitar tamaño contrn.tien1po, y le incitaba ú que n.Re­

gurase los puertos <le Montevideo y J\1alclouaclo, levantando 
en ellos poblacion~s. 
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Se ha visto cómo eontestó Zavn.1a á. estos encargos, po­
niendo en evidencia la escasez rlc tropas y de mctillico en 
qnc se hallaba para aLen{ler á. 1u·gc-meias üm dispcndjosas. 
El Rey acnsó recibo ele e.sas cmmmi<:>wiones en 27 de 

Eum·o ele 1 720, diciéwlolc: "Habiendo representado después, 
en cartas ele 10 ele Septiembre ele! afio de 1717, ií de Abril 
y 11 de Junio de .1718, los recelos con r¡ue estabais ele 
que los püi'tuguescs intentae1en extende1o,se y npodemrsc de 
los expremcdos puertos elle JI.Iontevicleo y l\1a.l<1omt<lo, y la~ 
lJOtieias qne teníais de loH soecnTOH de gente, pertrechos y 
otros génerOH qnc esperaban, se consideró qne respecto de 
haberse prevenido pm· 1\.cal Cédula clte 13 ele Noviembre 
del aí1o ele 1717, tocio lo que se debía obmr en el ca.so 
que receláis, la cual no habríais recibido cnnmlo escribis­
teis laR citadas cartas, pnes no hne6is nlcnción.ninguna de 

ella, no había e¡ u e hacer mús c¡ne repetir, como se os repi­
tieron, las rili:::nnas órdenes, por si acaso se hu1Jiesen extra­
viado, y reiterar bastante el encargo ele que so fortificasen 
los sitios ele liialclonndo y Montevideo, como se encargó 
también al Virrey clel Perli, para c¡ne entendiese con la ele­
biela puntualidad á clar cnantas provi<ltmeias fuesen nccc­
smias y las pidiesen los intentos de Portugal>>. Como ele 
costumbre, el Rey hacía en esüt emergencia caso omiso de 
los aprietos en que se veía Zn vala, y ordenaba poblar cos­
tas y aseguraT dmninios, de la misma manera que si el Go­
bernador dispusieBe de las gentes y caudales necesarios para 
objeto tan cldicnclo. 

Vagando h1 Corte entre el deseo de mmmir una posición 
realmente política, y la necesitlacl de contempmizar con las 
exigencias del lusitano, usaba á. 1as veees el lenguaje iln­
pcrativo de las resoluciones formadas, para cambiarlo en 
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seguida por el de los términos medios. Después de haber 
ordenado la perentoria población de los lngares doude no 
habían llegado aún los pmtnp;neses, hajnba de tono el Rey 
para lmblar ele w¡twiJos en qttc ya se asentaba su dominio, 
y refu·iénclose á las cuestiones ele límites con la Colonia, 
decía en el mismo oficio ·ya citado: <<El embajador ele 
Portugal ha ponderado que no había cumplido el Goberna­
dor ele Buenos Aires con la entrega de dicha Colonia en la 
forma capitulada, respecto á tener guardias, {t fin ele que no 
tuviesen los portugueses m;ís territorio que aquellos que 
cubría la artillería de la plaza; sobre lo cual mw y otro 
Gobernador habían hecho varias protestaciones, suplicando 
se asignen tmos y otros límites, de forma que en adelante 
ni los portugueses puedan entrar en la~ tierras ele los es­
pañoles, ni los españoles en las tierras de los portugueses, 
á fin de evitar los disturbios que pueden aeaecer: eon cuyo 
motivo, y teniendo presentes todos los antecedentes de esta 
dependencia, he resuelto que por ningún término se les per­
mita que exeeda el uso de sn Plaza y territorio que cubre el 
tiro ele su cañón"· Y concluüt encargando la forma en que 
habían ele establecerse los verda,cleros límites de la jurisdic­
ción portuguesa, de la siguiente nw.nera: <<Os ordeno asi­
mismo enviéis un oficial de vuestra satisfaeción que reco­
nozca que la pieza con que se dispare (desde la Colonia al 
campo) sea ele á 24. y ele las ordinarias, sin refuerzo parti­
cular, que no se le dé más carga que la que correspondiese 
á su calibre, ni permita se sirva de otra pólvora quo h or­
dinaria con que acostul1lbra servir el cañón, y que el tiro se 
clispare de punta en blanco, y no por elevación~ ( l ). 

(1) Respuesla de Gl'hnaldi. 
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Las indicaciones del Rey y sus deseos, no podían llegar 
hasta Zavala. en momentos m(ts difíciles. Á la altura en 
que estaban las cosas, era imposible proceder seriamente 
contra los portugueses, sin presentarse en son de guerra, y 
para eHo se necesitaba lo que la Corte parecía no men­
tar~ en sus precaueioncs, es (t saber: nn1eho armm11ento 
naval y abundante número ele tropas y dinero. Formar 
un establecimiento indefenso en la rada ele Montevideo, 
era entregarlo al enemigo: igualmente acontecía con M:al'­
clonado. Se hada indispensable erigir ciudades, amura­
lladas y guarnecidas como correspondía á las necesidades 
ele! momento, para poder conservarlas. En cuanto á los 
límites ele Colonia, señalarlos era promover nuevas clis­
putas, que en último resultado no darían otro provecho iÍ 

España que la guerra ó la humillación. Pesando en su 
ánimo todas estas ra"ones, Zavala ancblm perplejo. Eri­
zado ele mil dificultades el primer proyecto ele la Corte, es­
peralm que el tiempo le ayudase á sazona:do, proporcionán­
dole los medios que le faltaban en todas partes. Quiso en­
tre tanto no perder de vista su realización, y acm·icianclo 
la esperan~a ele llevada á cabo, apretó la vigilm1cia con­
tra los portugueses como anticipada señal ele los planes 
que meditaba en sus adentros. Mientras trataba la cues­
tión ele límites con la Colonia, partidas de soldados espa­
ñoles y de indios amigos recorrían las costas en todas di­
recciones, acechando eualquicr tentativa de invasión en 
nuestras desiertas playas ele! Sur, Oeste y Sudeste; y así se 

pasó el año l7 21. 
Pero ele aquí para adelante, la tirantez de la situación 

fué haciéndose cada vez más sensible. Avisos extraoficia­
les que llegaban de Río Janeiro y Bahía, hacían conocer 
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los preparativos militares {¡, qne se entregaban los gobGl'­
nadores de argwllas provincias portuguesas, y ann eunndo no 
so donuuci::u-:...:2 tm r1esti~lo, era (1c,:;l~Jsiaclo sw~pcehosa la inten­

ción que preoirlía iÍ t<tl rejunta ele tropas y armamento de 
barcos. Aclonás, la morosidacl con que los pmtnguüflos pro­
cedían en todo lo eoncemiente i\ la fijaeióu ele límites por 
la parte de Colonia, sns protestas continuas, su discon­
formidad en toda solución dellnitiva, sus reclamos, que ora 
versaban sobre el dominio ele las campifías aclyaeontos á la 
ciudad, ora se dirigían á protostm· contra la tiranía de h1s 
gnarJia.s españolas de San .Juan y domá.s puntos destinados 
á impedirles el paso ele la tierra ndmltxo, estaban demm­
ciando el plan de cntorpecedo todo con nn fin avieso y te­
meral·io .. Zavala, cada vez más perplejo, conocía que la tem­
pestad se le venía encima, con el aditamento ele que nada 
le era dable esperar del exterior. Había acudido desdo los 
primeros días al Rey, y el Rey le había clado instrucciones 
para lanzarse á un procedimiento que, si eongeniaba con su 
carúéter soldaclesco, no se a venía con los consejos de la 
pmdencia. El Virrey del Perú lo había desamparado tam­
bién, porque cle.spu8s do los 300 soldados y los fondo.s 
para pagarlo.s, con c1ue le auxiliara, ninguna otra protec­
ción le concedió. 

El re.sultado de esta .situación singular fué que transcu­
rriese otro año, sin que las circnnstancias 1nejoraseu para 
Zavala, siempre estrechado por inconvenientes de toclo gé­
nel:O, y eontamlo más con el tiempo qne consigo mismo y 
los elementos ele que disponía. Pa1·eeo, por otra parte, qne 
su temperamento era de uquellos que sólo clespieJtan con 
lucidez en los mmne.ntos supremos do las situaciones ex­
cluyentes, y q ne después do haber eagaña.clo á sus contra-
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rios con una aparento falta ele iniciativa, resuelven en un 
instante chtdo y so]Jre el eampo ele la aeción, las cuostiones 
mú.s trascendentales. Sea de ello lo que fuere, el año 
1722 cerró su épomt pma los españoles, en igual condi­
ción gno el de 1721: temores gTu,,vos, expectativa legítima, 
inquietudes y zozobras, fué lo qhe dejó tras ele sí. l'!Ias 
no era para los portugueses igualmente desabrido en sus 
incertidumbres, como lo ora pm'a sus qnemigos. Si éstos 
habían pasado su tiempo á Ia expect;l:,;<''?·, aquéllos lle­
gaban al caso deseado de realizar un plan. \:·;dones peren­

. torias les habían sido trasmitidas desde h< Corte de Lis-
bott, para proceclm á la conquista ú que se estaban pre­
Jl¡,~'tfl;!Jclo desde tiempo atrás. El año 1723 clebía traer 
~p~~~jada consigo la solución clo .. altas cuestiones políticas 
para el presente~ el porvenir ele estos países. Así, mien­
tras Zavala connaba en el tiempo prlra orientarse respecto 
ele los peligros que pudieran amenazarle, los portugueses 
se adelantaban al tiempo contando con sus elementos 
propios, con la buena e.strella de sus expediciones en el 
Uruguay, y cm¡ la habilidad ele sus manojos posteriores 
{¡, esta clase ele usurpaciones que ellos denomilmban con­
quistas, 

El dí» 1.' de Diciembre do 1723 arribó á Buenos Aires 
el capitán Pedro Gronardo, prúctico del río ele la Plata, eón 
una noticia rnuy gravo. Guiando un navío del as:iento do 
negros en viaje ele tetorno para Inglaterra, se vió precisado 
á clur fondo en la rada de Montevideo, pero inme<liata­
mcn1e divisó mm Rota naval de cuatro hareos, y 18 toldo­
rías ele tropa acampada en tierra. Al inquirir la causa de 
ac¡uelln uovcclacl, supo po1· un oncial portugués que eran los 
connaoionale.s de aquél quienes poblaban allí, y recibió 
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orden de nbamlonar el puerto ( 1 ). Cumplido el mancla­
n1icnto coino era ele ucccsiclad, apremU'Óse á, navc,gar la 

vuelta. ele Buenos Ai1·cs para. decir á. Zavala lo ocurrido. 
Comprendió el Gohemador descle luego, que estalla frente 
á un gran peligro, sin medios cercanos para conjurarlo y 
sin posibiliclad ele llamar al tiempo en su ayuda. N o ha­
biendo podido gustar un solo día ele tranquilidad desde el 
instmlte en que se hi1.o cargo del mando, tampoco le ha.­
hía sido fácil entregarse á la organización regular ele los 
elenwntos ele fuerza pa.ra mnpres:as tan arriesgadas con1o 
la presente. En la última jornada contra el francés, la di­
visión de Panclo apeló para su remonte hasta ii los indios 
cha.nás, y sin embargo de eso fuó un contingente bien pe­
queño el que combatiera á las órdenes de aquel capitán, 
lo que demostraba b escasc1. ele tropas disponibles. Y si 
tan apurado se vió Zavala para contrarrestar los esfuer:t.os 
ele Moreau, mayormente lo debía estar ahom contra tm 
enemigo poblado en punto estratégico, con gentes ele pelea 
aguerridas y con m·mamento naval respetable. 

La información del cíLpitCtn Gmnarclo em exacta en lo 
que respecta. al número de los enemigos y á. la clase 
ele elementos de que ellos disponían: había examinado 
el campo del lusitano, y le era dable responder concienzu­
damente á las interrogaciones que se le hicieran. Venía 
mandada la escuadra pOTtuguesa por D. Manuel ele N o­
ronha, y se componía de un mwío ele 50 cafiones y ele otras 
tres naves de menoe pmte; los soldados de tierra eran 
300, alhergaclos en 18 toldos; y el total de las fuerzas ele 
mar y tierra obeclecía las órdenes del Maestre ele Campo 

ll) Diar-io de la /nndauión de .J.lfonteviclcu (Col Allgeli~). 
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D. J\Tanuel de Freytas Fonseca. Aparte ele la importancia 
que tenía aquel annamento, en sí 1nisJno l'espetab1o, la ve­
cindad marítima de la Colonia lo hacía 1m'Ís temible aún pm 
la eficacia clel concnr.so que estaba flestinacla á proporcio­
nar. Fonseca podía ser aymhulo por D. Antonio Pedro 
Vasconcellos, qnc gohenmba h1 Colonia y disponía do una 
buena guarnición con muelws elementos de movilidad, y 
en este caso, realizar de,snhogadamcnto su plan de estable­
cimiento en Montevideo, para lo eual aclela.ntaba serios tra­
bajos c1 ne hacía acon1cter asiclnan1ente por su tropa. ~a­
vala tenía desde luego que atender á dos laclos: Montevi­
deo, que provocaba su acción; y Colonia, que 110 pennitüt 
ser desatendida un instante. Grande inconveniente era éste 
para un general á quien le estaban cortadas sus conllmi­

caeioues de 111ar, y que no reunía en tierra elementos ca­
paces de contrarrestar Ct su eontrario. Por la singularidad 
del hecho, quedaba el Gobernador desde el primer momento 
ii la defensiva, posición desventajosa contra un enemigo 
vigHantc y a.visaclo, cuyos planos Re 1naduraban desde timn­

pos lejanos por hombres ele guerra qne conocían práctica­
mente el terreno sobre el eual estaban llamados á. des­
l_JlegaT su actividad. 

hnposibilitado de romp81· abiertamente con su contrario 
por aquellos momentos, ta11teó Za vala el camine.' ele las ne­
gociaciones, así pam conqdistar de algún modo el respiro 
que necesitaba, como pan1 dar (t sns derechos el funda­
mento incontesta.blo á que eran acreedores. Des¡xwhó el 
mism,o día, 1.0 ele Diciembre, en r¡no le fué tmsmitida h 
noticia de ln ocupación de J\lontcviclco, al capitán ele caba­
llos D. Martín .Tosó de Echaurri con carta para el Gober­
nador de Colonia, en la que le pedía. informes sobre la 
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conducta de sus pt1ism10s. El clía e) volvió Echamri con la 

contestación ele Va~\conccllo3, en la. cnal cxpro;.;;a,lm: « crne 

el Maestre ele Campo Fonscca se lmbb establecido en ]\Jon­

tevideo, por ser aquellas tierras pcwtcencci<euter; <Í ln Corona 
de Portugal>>. X o poclía exigir.se clm·idad mayor de parte 

ele los portuguoDcs: aun cuando Fonseca nacla hnhiera. ha­

blado, Vasconcellos lo hab[a hecho Y" por los dos. DeciT 
que 1a.s tierras Llc J\J.:ontcvideo perte11ecían á l~ortuga1, era 
cleelarar nulos y de ningCm valor el tmta<lo de Utrecht y 

los que le complementaban. Ihblar el Gohenmclor ele la 

Colonia en nmnbre de las iuteneioncu que anÍlnaba.n a.l 
jefe de las fuerzas de Montevideo, snponian un acnonlo 

formal entre ambos; y lo que es más todavía, un designio 
meditado ele la Corte ele Lisboa. 

I~a categórica respuesta, de Vr.tseoncellos obligó (L Za­

vala á activar con mucho esfuerzo preparativos bélicos, 

que anuneiahan ta intención de uo resolver el negocio por 

letras. Alarmóse el Goberna<lor ele la Colonia, y escl"ihió 

al nuestro <<protestando en nombre ele S. M. portuguesa y 
dcn1:::'i.s príncipes garantes ele la paz,, conü·a ]a, resolución 

que parecía clesprcncleme ele b acLitml ele Za.vala >>. Con­
testó 6ste <<que tales protestas eran muy mltieipaclas, pero 

que esperaba no llegasen tanle Las suyas en cldcns>L del 

Rey su mno >>. Seguidamente elijo ele palabra al oficial por­

tador de la carta ele Vasconcellos, pam que lo tra,smitiese 

á aquél, que no volviese á enviar mnbarca.ción, Imcs no la 
rccihirín., y en caso de preh-m(1cr co1nuniendc ;Jlgo, lo hiciera 
po1· la gcmnlia ele San Jua11. DesJlLlés ele replicm así f( 

Vasconcellos, quiso dirjgirse partleularnletlte tí Fonseca, y 
lo hizo en una larg;a carta en que le cehaha en cara «la vio­

lación de los tnitaclos entre dos ptíncipes que estaban en 
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paz, y la impensada incgular resolución ele posesionarse 
de tierras ajenas, pagando tan inclignmnente la buena corrcrJ­

pondencia ele España ii las obligaciones que ella se impu­

siera con el Rey ele Portugal o. Fon,seca contestó "que no 

le tocaba ce;peeu br los Citpltulos de la paz rle Utrceht; que 
ignomb;t las conrlíciones en que se les dió f( lotJ portugue­

ses la Colonia del Sacramento, y sólo sabía que su amo le 

había nmndac1o estítblecersc en estas tierras, sin clispuüt 

pertenecientes á su Cmona; y que como soldaclo no podía 

abanclona.rlaf::l sin e~pernr órdenes de sn Gobierno». Cruzá­

ronse nuevas coniestacionew, entre unos y otros, hasta que 

Zavala üejó cerrado el debate en los siguientes términos: 

«Las órdenes que tongo dcll\,ey 80n de mantener la 1nejor 
corresponrlencia con lo.s .sC1bclitos ele S. ]\l F., como lo he 

practicado; pero 'para clefcmcler el país hasta perder la vida, 
no necesito ele njngunas ». 

Desde ln, primera contestación ele Vasconccllos, compren­

dió Zavala que no lmbüt tiempo que perder con los portu­

gueses: por n1anera que cstoB ú1tilnos oficios se cruzaban 
cuando ya había destacamentos de tropas en marcha. 

Lnego de recibirse la noiicüt clel prÍictico Cfronardo, con­

vocó el Cfohernaclor conseio de capitanes y clenu'is oficiales 

ele los mwíos de reg·istro, y les propuso la necesidad ele ar­

mar1os en guerra; á lo que respondieron los convocados ex­
poniendo la clificultad ele estar la capitam1 sin palo ele 

trinquete, y los otros dos barcos inmtpaciücdos pam cual­

quier servicio activo. Cm no vaci1a.r en aq nel tranee era 
pcrderse1 tn)cntra~J f:j8 arbitraban elmnentos de n1ar, des­
pachó el Go hemador nl capit.r\n de caballos D. Alonso de 

la. V cga y aL de infantería]). Francisco Cárdenas, arnbos 
con a1gunn fuerza de Bus respcetivaR axmas, IJfÚ'a que llc-
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gasen hasta la gua.rdia de San Juan y confinnH,]ulose que 
se hubieran estahlecido los portngucses en liíontcvirleo, 
avanzase Vega hasta aquellas alturas, quedando Cárde­
nas de resel'va con 1n infantería c-m Sa11 .Jnan. Cnlnplicl'On 
exactamente estas órdenes los ofieiales mencionados, y el 
dia 7 de Enero ya estaba Vega sohrc los portugueses de 
Montevideo con unos 200 hombres de caballería. Bien que 
aquella fuerza no pudiera competir con .la del enemigo, 
cuando menos cCTtifieaba el acto de presencia ele las tro­
pas españolas en el cmnpo que amenazaba ser tetttro de 
sangrientas disputas. li;ra nrgente, por otra parte, que Fon­
seca no permaneciese en tmm¡uila impunidad, pues los so­
COITOS que desde Colonia hu bienm de euviúrscl e, le alenta­
rían más y 1ná.s en su atrevido propósito. 

Apremiado Zavala por el sesgo que tomaban los nego­
cios, no se avenía con la parsimonia de las gentes que le 
rodeaban. Necesitaba un armamento mwal bien pertrechado 
ele artillería y capaz ele conducir hasta J\!Ic•ltevideo tmpas 
ele desembarco; pero en b tentativa primera que hizo prrra 
crem aquel recurso se le contestó con evasivas, tanto por 
parte de los oficiales de registro, como por los de la maes­
tranza. La situación no pennitía transigll· con tales excu­
sas; así es que juntó nuevamente á todos los oilciales de 
registro y á los de la maestranza, y expliciimloles lo in­
dispensable del apresto de sus naves, puclo conseguir que 
se resolvieran á trabajar sin pérdida de tiempo. Diéronse 
prisa para coadyuvar iÍ las miras del Gobenmdor, y antes 
de 34 ellas estuvo pronta la eapitana con algunos ca.fíones 
de ii 18 y 380 hombres entre gtmmición y equipaje; la al­
miranta con los que se pudieron montar de á 12, v 250 
hoD1hres, y el patacho á proporción: {¡, esto se aña~lía un 
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navío del asiento de negTos, que también se armó en O'Ue-
' ' b 

rra con fYficin11<ltul y gnarnlción españolas. Los agentes 
extranjeros {¡, cuyas naciones pertenecían varias de estas 
naves reclmnaron de su a.pres;-¡,n1icmto; pero á vista de la 
paga que se clalm iÍ los dueiios y la necesidad imperante, 
,conformámnse al fin. Habíase conseguido improvisar, pues, 
en 34 días y bajo la hostilidad del enemigo, el ejército y 
la armada que la situación requería. 

Se supo, entre tanto, que el Gohcmador de Colonia 
había soconiclo á Fonseca, enviándole gente, caballos y 
vacas, luego que recibió aviso suyo y antes de que Vega 
lo pudiese evitar. Era necesario impedir auxilios tan per­
judiciales,, así es que in1nedia.tamente se destinaron fue~zas 
sobre Colonia, procurando sitiar á su Gobernador de suerte 
que no pudiese mandar nuevos socorros. El oficial espa­
ñol encargado de esta operación se estrenó con fortuna, 
anebatando al portugués 1200 caballos y mucho ganado, 
con más la dcsg1'Cwia que le sobnvúw (dice Zavala) de 
incendiúrsele sus sembrados. N eutra.lizado en sus esfuerzos 
y redueido á situación tan preearia por aquel accidente, 
dcs]Jachó V rrsconcellos un ayudante para pregunta.r ii Za­
vala <<si tenía órdenes del Rey de España para declarar la 
guerra, pues sus opm·aciones lo daban á entender así, y que 
los instmmentos de que se lmhía valido para ocasionarle 
las últinuts extorsiones, los tenía gmJ,rclados parn. enviá.rse~ 

los al Rey ele Portngal >>. 1\ lo que Zavala respondió: <<que 
las órdenes que tmútt 'le sn soberano eran las ele mantener 
una buena correspondencia como lo ha]JÍa hecho, y que el 
incendio ele los campos nacería ele alguna de las muchas 
casualidades á que se estaba expuesto en e?te país; agre­
gamlo que no ignoraba los nombres do los individuos 
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conductores del socorro envi>Ldo por Vasconcellos á Fon­
seca. ». Estas rccrüninaciones e~tn han indic~:uulo la tirantez 

á que habían llegado las cosas: Vasconcellos, á fuerza de 
protestas, quería encubrir su mala condueta y su compliei­
dad con Fonscca, no atrcviénclosc ahora á 1narchar de 
frente porque los sucesos le redueían iÍ una inacción pre­
lnatura; mientras que Zava.la, resuelto ya á todo, entraba 

en hostilidades decididas, y :1 las quejas de su contrario 
· oponía irónicas contestaciones, tras de las cuales se podía 
prever el estampido del crtñón muy próximo á hacerse 
sentir. Con estos sucesos coincidió la noticia de que el co­
mandante del destacamento español frente á lYiontevideo, 
había quitado á los portugueses uu trow ele 450 caballos 
y otro de ganado vacuno, que tenían pastando debajo de 
sus fuegos ( 1 ). Zavala tomaba la ofensiva en toda la línea. 

Sin «perder instante ni reservar fatiga>>, dispuso que las 
milicias disponibles y toda la tropa de línea, excepto al­
guna infantería destinada ú guarnecer los navios, pasasen (t 

la otra banda del Plata para abrir la campaña. Embarcó 
en las dos naves menores todo el tren de artillería con 
que había ele ¡¡tacar á los portugueses; dispuso la distri­
bucióu Lh~ víycrcs y 1nnnicioncs para la arnwcla., así como 
para el ejército, cuyo punto de reunión era la guardia de 
San Juan; y con todo preparado se presentó á bordo el 
día 20 de Enero de 1724, á fin ele lmeerse á la vela. Su 
plan era, según él mismo lo explicaba, " embestir al por­
tugués á un mismo tiempo por mar y tierra, fiándose en 

(1) El diario de Zavala dice que esta noticüt se ?'cm?;/ó e1 día 4 de 
Enero, pero debe 7tabcr cr¡ui-uocaáón en la fedw, pues 1·er:ién el dia l 
eshtJJO Trcga con SH cabalfala ;mbre los portugueses. 
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todo de la fuerza ele los navíos, pero obrando por sí como 
si no los tnviera ». El tie1npo, sin mnhargo, se conjuró 
contra este plan, pnes negándmc {¡, clm· vientos favorables 
{L la escuadra, obligó tL Zaval~t á .. clejar su:-; ónlc-mcs pm·a que 
los barcos levaran {¡, la pri1nera oea.sión propicia., nm.r­
chamlo el Gobernaclor por tierra á hacerse cm·go de las [,ro­
pas que ya le esperaban en el punto designado. La necesi­
dad ele una movilización rápida era notoria; ahora que hes 

hostilidades se habían roto con éxito para los es1mñoles, 
no era prudente desperdiciar ocasión tan buena, exis-, 
tiendo, por otra parte, el contratiempo ele la calma que rei­
naba en el n1ar, y que ilnpedía á la escuadra rnoversc para 
concurrir á la doble operación proyectada. Llegó el Go­
bernador en 2 2 de ]\;nero al cuartel general ele sus tropas 

en San Juan, y dispuso que á toda brevedad se empren­
diese la marcha. 

Estaba en estos quehaceres, cuando recibió el mismo 
día ele su llegada al ejército una carta del Maestre dr; 
Campo D. Manuel de Frcytas Fonseca, fechada el 19. 
Decía el jefe portugués en ese documento, cuyos originales 
conceptos resumen la política de su país, siempre quejosa 
de supuestos daños, "que en vista ele los aparatos con que 
Zavala se preparaba {¡, atacar el puerto de Montevideo, (;] 

se retiraba abanclonÍLnclolo y protestando de la posesión que 
había tonmdo; que daría <menta al Rey ele Portugal de la 
conducta y operacione.s ele Zavala, no sabiendo cómo po­
clrír., éste responder ele ellas, siendo dirigidas á un rompi­
miento tan declamdo >>. SC1posc, además, que el mismo día 
19 se había hecho á la vela llcvámlosc totla su gente, por 
lo cnal11o le fné permitido al Gobemaclor dar una contes­
tación. Con todo, la respuesta,, en caso ele haber sido expe-

Dmr. EsT'. ~ I. 3:3, 
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elida, no podía constituir mt'Ís que mm reproducción de las 
antel'Íores, desde que no era Zavala el culpable ele lo que 
pasaba. Fonseea se habút pobhulo en J\iontevicleo sin de­
recho alguno para ello, y si ahora querían encubrir, tanto 
él como Vaseoneellos, el atentado qne cometieron contando 
con la sanción del éxito, no era cieTtamcnt.e por virtud ó 
arrepentimiento, sinó por temor de un desastre muy posi­
ble ante la actividad inesperada del Gobernador espa­
ñol. Habían creído los portugueses que el nervio mili­
tar ele Zavala se estrellaría eontra. la escasez positiva 
ele recursos, y partiendo de este dato falso se compro­
metieron en una empresa que les a]Jocó á desastrosos fines, 
obligándoles á asumir una posición desairada para preve­
nirse del pclioTo. El abandono ele J\fontevirleo pm Fonseca, 

" á pesar ele sus cleclmmwiones y protestas, era. una declara-

ción de impotencia. 
Ello no obstante, determinó Zavala que se llevase ::teje­

cución la marcha. proyectada, expidiendo ónlenes para que 
los dos navíos graneles que no pudieron hacerse á la. vela, 
descmharmran en Buenos Aires la guarnición de infan-

. tel'Ía y vecinos que tenían á su bordo, y se lnantuvic­

ran en aquel puerto. Don Salvador Gareía l'o.sse, que co-
1nnnclaba lns otras dos naves rná.s pequcfias, reeibi6 ins­

trncción de aprovechnr un viento favorable, levandO anclas 
para Montevideo, con el fm de echar en tierra la artillería 
y 111uniciones que para allí estaban destinadas. Ejecutólo 

así, arribando i\ puerto, donde tn vo ocasión ele ntili"ar un 
reducto de cliez cxplanadarJ c¡ne habían formado los portu­
gneR(~S, y la. tablazón y otros fragmentos que clejaron en su 
precipitada fuga. Estos pl'imcros soldados españoles que 
llegaban á Montevideo, debían preparar lo indispensable 
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para el alojamiento provisorio de sus demás hermanos 
de armas que marchaban por tierra siguiendo al Gober­
nador. 

P¡·osigu1ó Zavala su eanlino sin dificultad alguna, con10 

era de esperarse, y bien provisto ele elementos mili tares. 
Había ordenado que le siguiesen 1000 imlios tapes, á quie­
nes pensaba emplear en la fabricación de las fortificacio­
nes con que meditaba rolmstecer el punto abandonado por 
Fonscca; y disponía ademt'Ís de la tropa reglada y las mili­
cias á sm inmediatas órdenes. Estaba destinado este cuerpo 
ele ejército á. hacer su junción con los soldados de la ar­
nmda en el puerto de Montevideo, previniendo por tal ma­
niobra cualquier ulterioriclad, resultmlte ele algún cambio 
de resolución de Fonseca, ó de la aparición de algún re­
fuerzo para el enemigo. Era posible que el plan de los in­
vasores se modificara entDnces, especialmente si en el trán­
sito recibiesen órdenes ele insistir en su pretensión, ó ele­
mentos que les habilitaseJl á su juicio para retomar una 
ofensiva abandonada alprimer amago de peligros serios. 
Ansiaba, por lo tanto, el Gobernador arribar á su destino, 
para hacerse cargo do la situación dentro dd teatro 1nisn1o 
de la guena. En el tránsito sólo encontró las particlas de 

. observación desprcmlichcs por su onlen desde Colonia. hasta 
Montevideo. 

Llegó á 1Iontevideo, encontrando ya establecido en el 
punto á Posse con la nrtillería. Examinada la situación de 
cerca, la. halló clesprovÍf;ta ele peligros graves, y por lo tanto 
0'1 ~ TO 1 . ~ l Heno que l ossc con sus e os navws y a nw.yor parte 
de la tropa volviese á Buenos Aires; reservándose alle­
g•t<los á sn persona y pnra. custodia del nuevo estnbleci­
miento GO infantes con sus oHeiales eorresponcliontos, una 
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compañía de voltmtarios poco numerosa, 30 indios para 
guardar el ganado y 50 hombres ele caballería. El objeto 
ele esta meclicb era rhr mlevo il los solclaclo.s que llega­
ron con Possc, y evitar el expendio de una 1nanutención re­
cargada por el número ele gentes que la necesidad aconsejó 
aglomerar en los primeros momentm. Consultó en se­
guida al ingeniero D. Domingo Petrmca sobre la construc~ 
ción de las fortificaciones, y se empezamn con su aprolnc­
ción los trabajos para fabricar una batm1a á la punta que 
hace al Este· de la ensenada, en h segmidad de que los 
indios tapes aparecerían en breve para dar cima á estos 
trabajos. Viendo, sin embargo, qne los citados indios se re­
tardaban, exhortó Zavala ~í los snyos tÍ: que pnsieran 1nanos 

á la obra con tesón para salir del apuro. Los soldados, que 
estaban bien dispuestos, tmbajaron como el Gol1emaclor 
esperaba, y á pocos días después quedó concluícla la bate­
ría, proyectándose artillarla con Clmtro cañones de á 24 y 
seis de á 18. Vigilábanse entre tanto con muchtt escrupu­
losidad los alrecleclores del camp;cmento y los sitios estra­
tégicos de h costa, por medio de partidas escalonadas con· 
venientemente hasta la altura ele una gran guardia. 

N o estab;cn destituidas de fundamento estas precaucio­
nes. l<~n hL noche tlel 23 de Febrero avisaron ele la gran 
gnn.rdia que se divisaba un navío con nunbo al puerto: á 
las 8 ya cmh·aba. (-m ln bahía y hncín ,señal con un cnño­

nazo. _AJ m na ncc.nr del día :!,4- se rc~:onoció que era navío 
de guerra, y- eH sngnlcln. (1118 et'fl -portugués. Dió fondo á 
las 9 de la mañana debajo de la hatería del Este, que ya 
tenía cuatro piezas lnontadns, eon una de las cuales se le 
hizo un disparo ,¡ pólvom picliénclole bote: después de. al­
guna perplejidad sospechosa de no qnerer enviarle, lo des-
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pachó con bandera blanca, á la cual se le respondió con la 
española. Emlerezalm el bote hacia la hatería, y cuando 
estuvo á menos ele tiro ele fusil se le vor:e(> pant <JUe fuese 
al puerto, lo que hiw llegando hnsta tiro de pistola ele 
donde estaba el Jnlsmo Zn.vnln; pero al I'Ceonoc~l"le arrió 
baudera, largó la veht y á. toLla clil igcncia viró para su 

bordo. Ta.n irregnlal' demostl'ación provocó nnn más fuerte 
del Gobernador: envió éste nn l1ote eon gente vizcaína 
para que diese caza ni portngnés, y fué ejecuü1da la orden. 
con tanta voluntad, que {L pesar ele llevarles aquél un tiro 
de cañón do ventaja, le alcanzaron saciilHlole de ha jo de la 
artillería enemiga y do la. fusilería <le una lanelm enviada 
eu su soco no: hiriemu algunos hombres, edwron el bote á 
pique y capturaron cinco marineros, salvCtndose á nado el 
resto, que se refugió en la lancha auxiliadora. 

El navío portugués que vió a<¡uella novedad, comenzó á 
disparar con bala sohre el bote español, pero según expresa 
Zavala en su J)iario, «se lo correspondió con la mis1na 

nwnccla. », npagá.ndole RU fuego desde tierra con dos cañones 

de á 24 y uno de á 18. Después ele este incidente, se les 
hizo nueva señal{¡, los portugueses, quienes correspondieron 
enviandO' á tierra el único bote que les quedaba, regido por 
un oficial. Desmnharcó éste y dió cnenta que el navío á 
que pertenecía em el Sc;nta Ccctalúuc, de 32 cañones mon­
taclm;, trayemlo il su bordo 130 hombres ele desembarco 
pnrn umncntar la .. guarnieión ele flíontevidco, pues en Río 
Janeil'O se ig'l1omba. la retirarla de los suyos ele este puerto. 
Agasajó en cuanto pudo Zavaln al oficial, devolviéndole los 
prisioneros capturados y regalándole ]mena cantidad de ví­
veres frescos; lo cual retribuyeron los otros oficiales del na­
vío desembarcando al día siguiente y regalándole tarros de 
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dulce. El día 26 levaron anclas, y ese mismo se des­
cubrieron otras tres velas, que por el rumho dcmmeiaban 
venir ele Colonia: eh:::; clí'as (Jc:!pnéH se pcn1ieron de vista. 

Pasados estos slwesos, el (}ybernw1or r_;c declieó á conl-: 

pletar las fortificaciones del punto, objeto ele la dü<puta. 
Llegaron el 25 de Marzo los 1000 tapes con qnc se había 
contado desde los prirneros n1on1e1üos pa.ra prosegui1· la' 
fabricación ele lus fmti!icaciones delineadas por el inge­
niero Petrarcn, y comenzaron á trabajar dcscl.G el día si­
guiente de su llogadn. Presenció el Gobernador durante 
corto tiempo sus trabajos, porque lo urgía marclmrse, pues 
Montcvicleo contaba ya una gnamición de ll O soldados 
con su oficialichul correspomliente, y los 1000 tapes anna­
dos á la europea. Dospidióse Zavnla de los suyos, y partió 
de regreso á Buenos Aires el día 2 de Abril. Al asentm· 
esta feeha en su Diario, atribuye >Í la justieia de su causa 
la fácil victoria obtenida, y hablrmdo do los portugueses 
agrega: << cu nada se ha faltado á. la cortesanía con ellos, 
en todo lo que no ha sido permitirles usurpru· el teneno: 
por lo cual espero que S. M. se cié por servido.>> Dignas 
palahras qnc parecen un reproche á las lmbladmías de 
los desocupados ele la Corte, cuya malquerencia eon el il us­
tre Gobernador llegaba hasta levantarle eargos por no lm­
berse poblado con antelación en Montevideo, y afectaba 
desconfiar que Zavala arrojase ele este punto i\ los por­
tugueses si ellos llegaban á pTeseJltarsc en aire de con­
quista. 

Arribado que ÜH~ á. BncmoR Aires, expi(lió eomuJÓeaeión 

ii la Corte ele todo cuanto hnlJía heelw en esta campaña, 
detallando las medidas militares y los trabajos acometidos 
con el fin de fortalecer el nuevo establecimiento. El Rey 
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oyó con agrado lns nuevas ele su teniente, escribiéndole 
desde Anmjuez muy complnciclo de la actividad que eles­
plegara. en situación tan aprmniante, y haciendo extensivos 
sus agradceimicntos tí totlas las perBonas que ton1aran 

parte en la expedición: prometía nl Gohcnmclor enviarle 
cincuenta familias (le gallegos y cana.rjos para, contribuir 
al mayor aumento clelmtcvo pueblo, y '100 infantes pam 
la guarnición ele Buenos _¡-l_ireH, excitando, por últinw, su 
celo ~1, fin de que alentase á la n1ayor brevedad los progre­
sos ele la población proye<otacla, porque ella debía garantir 
la seguridad ele etJta costa, impidiendo (t las naciones ele 
Europa qne se >tpodemscn ele umt tierra tan necesaria 
pam el bien ele la provim:ia ( 1 ). Aun cmmdo el Rey hu­
biese recihiclo las lctms de Zttvala promediando el año 
1724, y las contestase en 10 ele Abril de 1725, ello no 
quitaba que lu. autorización Real viniese á in1pulsar con 
nuev>t fuerza los empefios en que and!tba comprometido el 
Gobernador, para dar; 8egún él n1i~rr10 lo decía, « 1nayor 

lusteo y aumento iÍ la nueva pohlaeión >>. Afortunadamente 
los trabajos concernientes á fOTtaleccr el punto no se habían 
interrumpido, por manera que el cuadrilátero fortificado 
dentro de cuyo recinto debía enccrmrse la futura capital 
del Uruguay, diseiíiÍlJase ya en tocla la extensión que el 
ingeniero l'etrarca le había dado. Los indios tapes, bajo el 
1nanclo de cabos españoles, concurrían asiduos á realizar el 
plan del Gobenmclor, acopiando materiales y aglomeriin­
dolos en el orden exigido por las necesidades de la cons­
truceión. Llegaba, pues, h1 carta de Felipe V, en mo­
mentos cloinusitmla activitla<l para los risueños y despo-

(1) Auto de la fundcwiún de _Montevideo (Rev del Plata). 
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blados parajes que había bautizado el vigía de Magalltmes 
dos siglos atrás. 

Pensó z,~vn1a., dc::.;pnés de todo, que era. propicio el 
momento pllm fijaT la 8\1leTle de los nnevos ]lllblncloTes, y por 
consecuencia pmpuso al Cabildo de Buenos Aires, que, á 
fin de preparar una hospitalidad convcnlcntc á las fruni­
lias ultTamariuas prometidas por el Rey, enviara otras 
familias ele! ptús á ]\{on teviclco, á fin ele que las eles ti­
nadas do ultnunar á aquel paraje encontrasen á su llegada 

gentes avecinclaclas con quienes comunicar. Para el efecto 
pensó que debían no m brarsc capituhwcs encargados de rc­
correT todos los pagos y haceT padTón ele las peTsona,s 
escasas de bienes) concitando á algunas á eRütblecersc en 
la nueva población. Ltt clifienltttcl ele! aislamiento en que 
pudieran queclar los pTimeros pobladores llegados de Eu­
ropa, y el desánimo que les asaltase con este motivo, cons­
tituían un verdadero pcl.igro para que la previsión del Go­
bernador no lo tomase en cuenta. Por otra pttrte, estaba el 
Rey tan interesado en el progreso del nuevo estableci­
miento, y Ztwtüa deseaba de tal modo contentarle, que por 
más óbices que el Cabildo de Buenos Aires opuso, se bus­
caron tocios los medios ele allamtr inconvenientes. Fueron, 
pues, municlos los comisionados para el reclutamiento de 
pobladores, con instrucciones y facultades muy ventajosas. 

Podían ofrecer á los <1ne decidimen avecindmse por 
cinco años en ]¡fontevideo, las siguientes prerrogativas: 
Lo se les dedarar'Ía á ellos, ¡_'t, sus hijos y á sus clcscon­

dientcs legítimos, hijosdalgos y personas nobles de linaje 
y solm conocido, con todas las honras y preeminencias 
que deben haber y gozar los hijosclalgos y caballeros ele 
los reinos de Castilla, según fueros, leyes y costumbres de 
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España; 2.0 se les daría pasaje y traslación gratuita para 
ellos, sus familias y sns bienes navegables; 3.0 se les re­
partirían solares en la phtza de la mtova población y lu­
gares para ehacras y estancias, q nedando al arbitrio de 
cada uno pedir ele merced los parajes que lo convinieren; 
4.', 5.' y G." que cada poblaclOT recibiría 200 vacas y 100 
ovejas, ele una vaquerüt del Estado que se mandaba formar; 
y también so lo había de asistir á costa del Hey con el 
servicio de indios y con carretas, bueyes, caballos, maderas, 
herramientas y demás menesteres para la construcción de 
sus edificios; 7.' que había ele clárseles ca,nticlacl ele granos 
suficiente para semillarse, y que el primer año se les asis­
tiría. regular y gratuitamente también con la subsistencia 
de carne, bizcocho, yerba, tttbaco, sal y ají; 8.' que se les 
había ele suministrar jurisdicción ele terreno en que pudie­
ran tener sus ganados y demás faenas de campo y monte, 
para que en la creación de otras nuevas poblaciones tu­
vieran su distrito conocido y amojonado, etc. Eran éstas 
las principales exenciones y prerrogativas concedidas por 
Zavala., y que la Corte se apresuró á ratificar elogiándolas. 
Así se formaba con los nuevos pobladores ele Montevideo 
una aristocnt.eia destinada á modificar el espíritu republi­
cano y esencialmente igualitaTio ele los indígenas. 

Con el halago ele tantf,\ó, clistinciones y la seguridad de 
un aumento respetable en sus intereses, moviéronse algu­
nas familias avecindadas en Buenos Aires á trasladarse 
hasta este país; pero fueron tan pocas, que apenas lm me­
recido mención su llegada ( 1 ). Este inconveniente defrau­
daba en parte las aspiraciones de Zavftla, que tenía impa-

(1) Libros copiitd(,res de Montevideo: Acto 20 Diciembre 1729. 
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ciencia por dejar estrtbleciclo el dominio esprtílol en Monte­
video, y no clesClúdtd.m su objeto en medio de los queha­
cm·es que en otros lados solieitaban sn presencia. Pasó, 
no obstante, un aílo desde ht publicm:ión ele las mecli­
clas que so han menciouaclo hasta la llegada de las pri­
lnera.s familias de canarios que el Rey enviaba á este des­
tino. En carta ele 6 ele Junio ele 1 7 2 7 pmlo anunciar Zte­
vala á Felipe V la repartieión ele tierras é instrumentos ele 
labranza á las gentes ele ultramar, y á algunas del Plata 
que se poblabrtn en Montevideo; y el Rey contestó en 15 
de Julio de 1728, dándose por notificado y aprobando lo 
hecho. Prosiguió lentamente el movimiento sucesivo <le los 
pobladores que estabau clestinaclos á aveciuclnrse en JVIon­
tevideo, hasta que pudo darse por eonchúdo en 172\J. 

Mientras esto pasaba, Zavala se hacía acompttñar por el 
ingeniero Petrarca hasta JVIalclonaclo, con el fin de conocer 
la situación ele aquel loctll. Satisfacía en ello también un 
deseo vehemente ele la Corte, cuyas instancias eran reite­
radas para qnc se poblase. Sin embargo, el ir1forme ele 
Zavala sobre la topografía y condiciones militares ele aquel 
terreno es desconsolador, como puede ju,garse por el si­
guientc párrafo: <<En los días que me detuve en esto 
paraje- dice él- habiendo visto hasta el cabo ele Santa 
María sobre la misnm costa, pude persuadirme ser todo 
aquel terreno en mucha distancia incapar. ele pobhwión 
alguna, por las montañas ele arena, ele que estt\ cubierto. 
La Ensenada la forma una isla del mismo nombre, redu­
cida á menos de media legua 'le larg·o y cuatro cumlras 
ele ancho, expuesta á inundarse casi toda en los tem­
porales. Por dos extremos se entra en dicha ensenada; 
por el do la parte del K orte dista, más ele legua y media 

LIBRO V.- LOS PORTUGUESES 485 

la tierra fu·me, y es la común entrada, incapaz ele po­
blarla, pOTque en el refel'iclo extremo ele la isla no se 
puede fonnar batería (L causa ele las inundaciones, y en 
tieTra firme sería ele poca utilidad. Por la parte del Sud 
hay un cuarto ele legua desde el extremo ele la isla á tie­
rra firme, y esta distancia la ocupa una punta ele piedras, 
formando una canal, que sólo admite con peligro un solo 
uavío. El puerto se lmlla al corto abrigo ele ltl isla, y es á 
la medianía ele ella donde se pone una señal. Cabrán como 
cinco ó seis navíos, pues lo demás ele dicha ensenada, , 
atmque es muy dilatada, no tiene reparo ni agua en mu­
chos parajes para fondear los navíos; por lo que en ningún 
tiempo parece ser apetecida de ninguna nación>> ( 1 ). Rara 
manera ele raciocinio la de Zavala, en asegurar que no 
fuera apetecida de nación alguna la jurisdicción territorial 
<¡ue él mismo había reivindicado dos voces con las armas. 

Trasladóse después de esto el Gobernador á Montevi­
deo, para erigir oficialmente la ciudad, confirmando sus 
exencioues y proveyéndola ele. las autoridades que había 
menester. Llegó en Diciembre de 1729 y se dedicó con es­
pecialidad á los intereses del nuevo establecimiento, aten­
diendo á todo con ht presteza que le era habitual. El día 
29 llamó iÍ su casa-habitación al capitt\n D. Pedro Mi­
llán y á Francisco Antonio de Lomos, con cuya asisten­
cia labró el acta ele la fundación ele la ciudad ele Monte­
video, creando un Cabildo para gobernarla en lo civil y 
aclministrativo, y enmll'ganc1o especialmente que, á fin ele 
comervar la paz, lustre y .segmiclacl de esta República, no 
so proveyesen los empleos en personas desheredadas ele 

(1) ]\mes, Ensayo, etc; tomo n, lib rv, cap xn. 
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buenas costumbres, opinión y fama, ó que fueran inferio­
res por tener raza de judío, morisco ó mulato. Dispensó á 
la ciudad de contJ·iLuciones y cargas ele cualquier especie, 
en atención 'í su pobreza y cortedad, y ordenó que la resi­
dencia de las autoridades capitulares se estableciese interi­
namente en la casa del difunto capitán Pedro Gronawlo, 
hasta que se fabricara edificio competente en los terrenos 
delineados. Transcurrieron dos días en pos de este suceso, 
y entonces el 1.' de Enero de 1730 nombró Zava)a las 
personas destinadas á componer el Cabildo, á quienes exi­
gió juramento algunos instantes después, poniéndolas en 
posesión de sus empleos en seguida.. Conviene que los 
nombres de estos paclres de la patria sean perpetuados. 
Llamábanse, según est>í escrito en los libros ele actas de 
sus renniones capitulares: Joseph de Vera Perdomo (na­
tural de Canarias), nombrado Alcalde de primer voto; 
J oseph Fernánclez Meclina (también ele Canarias), Alcalde 
de segundo voto; C!JTistóbal Cayetano de Herrera ( asi­
mismo ele Canarias), nombrado Alguacil Mayor; Juan Ca­
mejo Sotto (también de Canarias), nombrado Alférez Real; 
Bernardo Gaytán (natural de Buenos Aires), Alcalde Pro­
vincial; Joseph Gonzá.lez ele J\!Ielo (vecino ele Buenos Ai­
res), Regidor fiel ejecutor; Jorxe Burgués (vecino de Bue­
nos Aires), Regidor y Depositario general; ,J nan Antonio 
Axtigas (vecino también ele Buenos Aires), Alcalde de la 
Santa Hermandad. Quedaba oftcialmeute fundada y reco­
nocida en el número de los pueblos españoles ele América, 
la muy noble y muy esclarecida ciudad de Montevideo. 
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1. Idea general de la conquista española en el Uruguay.-2. Los. 
jmmíia;.;,-3. Los portugucses.-4. Examen de los bienes que pro~ 
dujo la rivalidad de estas dos fuerzas sociaJes.- 5. La Repúblicn 
indígena.- 6. Resumen. 

1. La conquista española en el Uruguay, desde que Sa­
lís pisó nuestras playas hasta que Fonseca se estableció 
en JYiontevicleo, puede considerarse como una operación 
esencialmente militar. Ningún designio político, ninguna 
noción comercial inspiró la conducta de los conqtústado­
res ele nuestro suelo. Gabotto, Irala y Zárate fundaron 
establecimientos al acaso, y los abandonaron luego que la 
hostilidad ele los naturales amenazó distraerles del objeto 
prefijo que les llamaba á otras tierras. Saavedra intentó 
sujetar á los _indígenas por las al'Jnas, pero se Tctii'Ó ven­
ciclo en el primer esfuerzo. Céspedes alcanzó la satisfac­
ción de ver un pueblo fundado, mas no por su habilidad, 
sinó por la voluntarüt suniisión ele los chanás. La inicia­
tiva de los conquistadores fué del todo infecunda en el 
Uruguay: á no haber intervenido los jesuítas y los portu­
gueses, que aguijonearon una rivalidad provechosa, este 
país no habría sido, »1 promediar el siglo xvm, el embrión 
de una nacionaliclad civilizada, sinó un conjunto de campiñas 
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desiertas, exactamente las mismas que encontró Solís al 
desembarcar en nuestras playas. 

Nunca se 1nanifestó m:is acentuadmnentc la eodieia, qne 
en este menosprecio de la seguridad propia, Sin precau­
ción alguna, los conquistadores es pafio les del Plata se lan­
zaron á buscar en todas direcciones la comunicación con 
el PCTú, sacrificando ejércitos numerosos y recursos consi­
derables para encontrar el fantástico El DoTado, donde 
soñaban revolcarse entre montones de metal fino. La pasión 
del oro al sobrexcitarles de mm manera crónica., les hizo 
ol viclar toda noción de régimen en lo tocante á sus pro­
pias conveniencias, obligándoles á esparcir en el desierto 
poblaciones mal situadas, que podían considemrse más 
bien campamentos fijos donde pensaban recogerse en caso 
de contraste, que pueblos establecidos con el designio ele 
asegurar la dominación de la tierra. Así fundaron la Asun­
ción para fmnquearse el camino del Perú, después Santa­
Fe para asegurar las comunicaciones ele aquel lejano esta­
blecimiento, y más tarde repoblaron á, Buenos Aires 
para atender á la conservación de los dos. Por esta razón 
su tá.ctica militar fué deficiente contra los indígenas: en 
vez de atacarles desde Montevideo ó Colonia, obligá,nclolm 
á abandonar las costas y replegarse al centro del país, les 
atacaron generalmente viniendo ele Santa- Fe y Buenos 
Aires, con expediciones exhaustas ele recmsos comestibles, 
lo cual dejó á, los naturales toda su libertad de acción. 

Y si la enfermedad ele la codicia les hizo inhábiles 
como militares, la violación de los ¡ireoeptos ele táctica les 
volvió más ineptos como políticos y estadistas. Conociendo 
por los resultados visibles cuántas riquezas podría propor­
cionarles la feracidad ele nuestro suelo, no intmltaron utili-
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za.rle en otra cosa que en la Cl'Íg do ganados, y esto 1i.1isn1o, 

después que eso,s ganados introducidos en el país por 
efecto ele la casualirlacl, "' multiplicaron al acaso, sin que 
mldie euiclara de ellos. En las coc;tas del mar y ele los ríos 
donde podían <esegnrar posesiones tranquilas y clesahoga­
d>ts, nada hicieron por sí mismos: los jesuítas les demos­
trmon la excelencia de las tierras clel alto Umguay; los 
portugueses les indicaron la importancia ele Colonia y 
Montevideo; un francés les.lüzo conocer el valor de Mal do- · 
nado. Puede decirse que los e.spañoles fueron traídos contra 
su voluntad y por la fuerm á, poblarse en nuestras tierras. 
Dos tentativas serias se hicieron dmante el primer siglo de la 
Conquista: la una por Z:ímtc, que se entrometió con los cha­
rrúas atolonclraclamente, abamlonamlo luego el país; y la 
otra por Hernanclo Arias ele Saavoclra, que entró de caso 
pensado á imponer la sumisión ele los naturales, y tuvo 
que llevar tan hondos recuerdos ele su desventurada em­
presa. Antes y clespués de esto, lo que se hizo fuó, ó mal 
pensado, ó sugerido por terceTo. 

CiTcunstaneias do otro orden impidieron al Gobierno 
español repamr los erTores ele sus tenientes. Libradas á la 
iniciativa individual las expediciones conquistadoras, sus 
jefes impusieron la dirección que debían llevar, sin que el 
Gobierno, exhausto ele recmsos, pmliera en la mayoría de 
los casos modificar su itineraTio. Cuando hubo de lograrlo, 
la fatalidad ó el fmcaso militar se interpusieron, desbara­
tando armamentos como los de Sanabria y Resquín, ó inu­
tilizamlo iniciativas como la fundación do San J7wn. Á 
pesar de todo, el dominio español se estableció en la cuenca 
del Plata, pero cuando debía rebasar sus límites para ox­
tende¡·~e sobre la.s costas atlá.rrticn.s, Felipe II eiñó la co-

DO.i'lr. ESP.- f. 36, 
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rona dé Portugal, conservándola su clinastü1 durante sesentn 
años. La confusión de intereses supervinieute, aflojó por 
parte de España, durante ese la>·go periodo, toda tentativa 
á nacionali,ar una zona sobre la cual no cabía rivalidacl. · 

Mas si esto absuelve la conduettL de España, no justi­
fica la ele sus delegarlos. Todo)o que ellos hicieron por sí 
en el Uruguay, resulta mezquino. Una fortaleza fundada 
por Gabotto, una expedición mal dirigida por Zárate, y otra 
que sucumbió bajo las órdenes de Saavedra, es lo qt~c 
constituye su ohm. Sin duela que el egoísmo de los veci­
nos de Buenos Aires, opuestos á la fundaci6n de cualquier 
establecimiento en nuestras costas, y el valor de los natu­
rales, eran motivos sobrados para contrariar á los españo­
les, clificultámloles en sus empresas sobre este ptús; pero 
contn las preocupaciones de mr vecindario egoísta, debió 
oponerse la razón política; y contra el indígena mal ar­
mado y desnudo, tenía el español la posibilidad de atrin­
cherarse en establecimientos sólidos que el indio urugnayo 
no hubiera podido atacar sin desastre, como fueron más 
tarde las ciudades ele Colonia y Montevideo. 

Cuando se meclitcc sobre estos errores, encnéntmnse .mu­
cho menos cliscnlpables en los españoles que cen cualcs­
qüiera otros. Es demasiado conocida la historia del en­
grandecimiento de España, para que se necesite recordar 
que habían sido sus hijos los ';'ás graneles guerreros Y 
hombres polítioos ele su tiempo. A pesar de que la clccaclen­
cia del persomü disponible, presentida bajo Carlos V, co­
menzó á acentuarse· bajo Felipe IJ, conservaba EBpaña. nlu­

chos hombres , ilustres tochwía en este reinado, y algunos 
de ellos gobernaron sus posesiones sudamericanas. Como 
conquistadores, estaban 1nás uvezados que ningunos á so-
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meter pueblos, porque su actividad les habí:L llevado á las 
cuatro partes ele! mundo en busca ele nuevos dominios; 
como soldados, se habían criado en el tráfago marcial ven­
ciendo estrepitosamente; y sin embargo, vinieron al Río 
de la Plata á ser en muchas ocasiones malos polítieos y sol­
dados mediocres. 

N o puede atribuirse este hecho á otro influjo que á la 
codicia. Don Pedro de :M:onclom, con una expedición for­
midable, apenas si se fija distraídamente en Montevideo al 
pasar de largo, y va en derechura á fundar una ciudad á 
Buenos Aires por la ambición de acercarse al Perú. Álvar 
Núñez cruza, á pie desde Santa Catalina hasta la Asun­
ción, preocupándose también ele El Dorado, pero sin parar 
vístas .en las tierras del Uruguay que le daban la cabecera 
opuesta del Atlántico y la entrada necesaria del Plata. 
Cualquiera de estos dos Adelantados que hubiera desti­
nado 500 individuos, de entre los muchos miles que ha­
bían de hacer sucumbir, á poblar JYialdonado, Montevideo 
ó Colonia, hahr1a asegnrado desde luego la conquista del 
Río de la Plaüt sin necesidad de derramar tanta sangre y 
tantos tesoros como los que esparcieron sobre la tierra inú­
tilmente. Esta lección pnede servir ele ejemplo á los que 
mezclan su eodieia perwnal en los negocios políticos; y 
tam]Jién á los gobicmos que lo permiten. En verdad 
puede decirse que los conquistadores primitivos del Plata 
hicieron de la conquista ele! Umguay una mera diversión 
militar, en vez ele hacerla un objetivo fundamental ele sus 
guerras; y ésta fué b cansa ele que sus sucesores pagaran 
ese error tan caro. 

2: Más perspicaces que ellos, los jcsnítas habían utili­
zado la experimrcia adquirida en una larga práctica. Por 
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la naturaleza de su condición eclesüistica y las tendencias 
de su instituto, estaban acostnmbmclos á valerse ele los 
1nedios snrwcs para dmnina.r á sus semejantes. Ensayos 

muy felices en varias partes del mundo, habían justificado 
su conducttt en lo relativo á civilizar las naciones bárba­
ras. Estaba, además, aquella Orden en el apogeo de su es­
plendor, y se introducía en todas partes con una anclaeia que 
revolaba el vigor de su fe y la amplitud ele sus designios. 
Cuando fueron llamados sus individuos al Río de la Plata, 
conocían ya lrrs dificultades que América oponía con sus 

distancias y sus hombres, porque habían hecho aprendi­
zaje en el Perú y el Brasil. Llegaron en llll momento 
de trastornos, pues Saaveclra habb sido vencido en el 
Uruguay, y los indios del resto de la tierra demostraban á 
cada instante veleiclacles de inclepem1eneia: sin embargo, 
aconl8tieron con valor su en1presa, trabajando por ~alir ai­

rosos. 
Un enemigo formidable, los mmnelncos de San Pablo, 

les acon1etió á los cmnienzos ele la tarea causándoles gra­
ves perjuicios, pero no desmayaron; pues alcccioniindose en 
estas contraTiedades, dieron mejor posieión á aquellos ele 
sus pueblos que la necesiütban, y adiestmron á sus indios 
en el nmnejo de las armas eumpeas. J\Ierced á esta polítiea 
de los jeslútas, pudieron los españoles clisponer ele· tro]JaS 
regladas en los casos de apmo, sea pam n]mciguar á los 
natmales del Phttt cuando se alza.ban, sm para resistir la 
agresión del extranjero que les disputaba estos países. Las 

reducciones jeslútieas del Uruguay, no sol>tmente concu­
rrieron á. estos servicios, sinó que reeogicndO entre sus pue­

blos las fanlilias de indígenas uruguayos, pi'isionent.s ó dis­
persas por causa de la guerra, inyectaron aquella sangre en 
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ht vigorosa raza del N m-te de nuestro país. Por otra parte, el 
ejemplo ele una vida npacihle y do mm organizaeión sólida 
en .l>ts pohlaciones de indios, contribuyó á domesticar el 
t'Ínin1o de los cspafiole~, 111uy prevenido do anton1ano con­

tra ellos; consiguiéndose por interposición de los misioneros, 
que, en muchos casos no se ultimase á los vencidos, como 
había sucedido en otros timnpos con los indios ele otros paí­
ses. Fueron, pues, los jesuítas verdaderos heraldos de ht ci­
vilización europea en el LTrugnay, y constantes defensores 

del dominio español contra el extranjero. 

Si el mecanismo de su régimen eolonizador puede pro~ 
vocar discusiones parangonándolo con los adelantos do! 
presente, es neeesario retroceder hasta aquellos tiempos 
para hacerse cargo ele las dificnltmlcs, y entonces dcclncir 
un juicio ajustado á. la Tealidacl estricta de las cosas. Entre 
la épomt dol e,splen<lor jesuítico y la nuestra, median dos 
siglos, dmante los cuales se han hecho todos los experi­
mentos que nos enorgulle(;en con justicia. Los misioneros 
jesuítas no disponían de otro elemento de acción que la 
palabra, dentro de tcnitorios roblados por gentes salvajes, 
natura.lmonte inclinadas á la violencia y dominadas por el 
instinto de una libeTütcl primitiva. Les fué necesario.apren-. 
der el idioma bárbaro de aquellos naturales, asimilarse á 
su frugalicbd, tolerar sus malos tratamientos, cruzar las 
inmensas distancias· que separaban á sus tribus nón1ades, 

para llega.r por fin, envejecidos y jadeantes á obtener las ven­
t>Ljas que buscaban con ümto ahinco. J3aste decir en su elo­
gio, qne do aqncllas poblaciones indomables, euya eerviz no 
se inclinaba sinó ante los r_lgorcs de ]a naturaleza, y cuyas 

necesidades de nutrieión RO satisfacían larga.n1ente con la 

caza .Y ht pesca, hicieron pueblos de labriegos sometidos á 
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la ruda faena del trabajo agrícola, y vinculados á la civi­
lización por el conocimiento de sus complicadas ventajas. 
Hay que decir también, en obsequio á la lealtad de sus 
procederes, que, si mm vez constitníclo su ilorecionte Impe­
rio de las Misiones, lucharm1 contra el poder particular de 
los gobernadores e;opañoles, jamás tuvo e;oa luch11 otro ca­
rácter que el de rivalidades locales, pues en tollas los ca­
sos en que poligct·6 venladcramente h1 autoridad ele! domi­
nio español sobre estas tierras, los jesuítas comparecieron 
antes que naclie á defender los llerechos del Rey. 

3. Pero la fortuna de los españoles era tan insultante 
para el resto del munllo, que encontró en todas partes 
enemigos. Fueron los más encarnizados los portt>gneses, 
que chocaban con la vecinllacl de España doquiera plan­
tftsen su pabellón. Una casualidad había llevado á Cabral 
hasta las costas ya descubiertas clcl Brasil, mas la previ­
sión de Fernando V impiclió que la excmsión se comple­
tase hasta el Río de la Plata; v las lleclaraciones de la 
Junta ele Badajoz la hicieron rett:ocecler lmsta más allá ele 
la Cananea. Los portugueses conservaron siempre el re­
cuerdo de aquel contratiempo como lm título que les daba 
derecho á la venganza. Mientras el formidable poder lle 
España estuvo de respeto para evitar atropellos, contu­
vióronse en los límites de la protesta, ha1lmceanllo amena­
zas y alegando derechos que decían pertenecerles lle an­
taño. Mas luego que la. clecadenci11 española se hizo evi­
dente por repetidos desastres, Portugal, que también hrcbía 
soportado el yug·o español, acentuó su opo.sición y comenzó 
á llevar á ht práctica sus designios. Los príncipes portugue­
ses, desde D. Juan IV hasta D. Pedro II, hicieron cuestión 
de corona la vuelta á los tiempos de Juan II y ele Manuel, 
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y si no lo consiguieron con el resto de Europa, pudieron 
gloriarse de lograrlo con España. 

Comenzaron su hostilidad por el lado ele San Pablo en 
América, haciendo c¡ue sus tenientes del Brasil descargasen 
sobre las misiones jesuíticas llel Uruguay el enjambre 
semi- salvaje ele los mamelucos; pero los jesuitas resistie­
ron, con ayuda de los gobernadmes del Paraguay y Bue­
nos Aires, aquella irrupción vandálica, y pudieron conservar 
con poca diferencia las posesiones que tenían. Esta tenta-. 
tiva, empero, fué de buenos result11dos para nosotros, pues 
las mejores reducciones mugnayas provinieron de la hos­
tilillad que obligó 'í los jesuitas á transmigrar sus pueblos 
más perseguillos á nuestros territorios. N o porque se reti­
raran vencidos lle aquella lucha, desmayaron los portugue­
ses en sus pretensiones. Alg·unos años más tarde aparecie­
ron sobre la margen septentrional del Río lle la Plata, 
fundamlo la Colonia del Sacramento, y desalojados de allí 
por dos ocasiones, logTaron q ueclar t~l cabo dueños de 
aquel trozo de tierra, merced á las guen-as sostenidas en 
Europa y el Plata para conservarlo. U na vez instalados tan 
ventajosamente, creció su aullacia á medilla que amen­
guaba la de España, debilitada y empobrecida por la gue­
rra de sucesión. De Colonia pasaron á Montevilleo, llonele 
se encontraron con Zavala, que necesitó desplegar tollas 
las condiciones enérg~cas de su espíritu político y gue­
rrero, para arrojarles de una posesión que ya consideraban 
legítima y segura. 

En presencia ele tantos sucesos, los más de ellos adver­
sos á Portugal, que desde Felipe II á Felipe IV fué presa 
de España, libertándose á clmas penas de su cautiverio, 
es notable la constancia de su política ele avance hacia las 
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regiones platenses. Sin arredrarse por lt~s emergencias fu­
nestas que podían sobrevenirle, y muchas veces le sobre­
vinieron, no abandon0 nn día s~~s pretensio1:eR, y ~lsÍ en los 
momentos ele esplcmlunte prosl'eridacl como en los <¡uc se 
siguieron al sacudimiento del yugo español, siempre le 
acompañó el designio ele conql)istar Jo que sentía serie ne­
cesario al complemento ele sus posesiones en el hemisferio 
brasílico. Los que atribuían á una ambición destituícla ele 
fundamento sensato el designio que empujaba á Portugal 
hacia es~a tierra,, estuvieron en error: los portugueses de­
seaban fundal" un gran imperio en América, pero nece­
sitaban darle por límites haeia eote lado la margen oepten­
trionaJ del Plata, sin lo cual carecían ele climas vigorizan tes 
en que refreilcar la sangre de su ra.za, y de poderosos esta­
blecimientos con que contrabalancear el poder español que 
por doquiera les circumlaba .. La constancia de su política 
es una prueba de la convicción profunda con que la ejer­
citaban, y el progreso floreciente ele los pueblos que seña­
laron como puntos ele su dominio en el Plata, eil el 1m'is 
acabado elogio del talento con que sabían escoger lo que 
convenía al desarrollo comercial y milihn' de suB ambicio­
nadas conquistas. l\íostraron, aclenüí.s, que 110 eran insensi­
bles á las combinaciones de mm política intema llena ele 
sagacidad, y eli vez ele ntenospreciar los ejemplos que les 
daban los jestútas, busearon la alianza ele algunas parcia­
lidades ele natmales, halagtínclolas con los rendimientos del 
comercio ele contrabando. Muy diferentes t'i.los españoles 
en tocio, dieron extraordinaria. protección comercial á los 
habitantes de Colonia y les lmscaron por doquiera ele-
111Ciltos de cambio, ya con la alianza ele los indigenaf:l que 
recibían sus productos y cntrcgftban otros, ya por el con-
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trabando con los ingleses y algunos vecinos ele Bnenos Ai­
res que constituía un comercio activo. De todo lo dicho se 
deduce que la civilización portuguesa, mucho más avanzada 
en estos últimos tiempos que la española, presintió antes 
que nadie los destinos del Uruguay entre los pueblos ele 
la tierra. 

4. Siendo los jeslútas defensores del poder español en 
el Uruguay, necesariamente eran enemigos de los portu­
gueses. Pero esta enemistad no sólo provenía de la riva­
lidad ele los poderes, sinó del antagonismo de los prin­
cipios, La política ele los jesuitas era eminentemente con­
servadora: buscaban como ideal la conservación de los 
naturales, clestinámlolcs á vivir bajo la égida ele un gobierno 
teocrático y en la práctica ele una democracia pacífica. 
La política de los portugueses era revolucionaria : sn 
ideal se encuadraba en aspiraciones más levantadas que las 
que il1citaban la actividad de aquellos sacerdotes: ellos 
querían introdncll· en todas partes su civilización y su raza, 
adhiriéndolas á los elementos ele! país, pero reservándose 
el derecho ele dar cumplida satisfacción á las tendencias 
invasoras que la fusión de esos elementos debía crear. De 
a<ruí provenía la rivalidad ele las pretensiones, que se ha­
cía sensible en la diferencia de los.sistemas. Para los je­
suítas, el progreso ele sus pueblos había de estar velado 
por el misterio é impedido ele mezclarse en la corriente 
bulliciosa ele la vicl>t general: para los portugueses, la os­
tentación de su progrcilo era el mejor título con que dis­
putaban la legitimidad ele su derecho ú crearlo, y de ahí 
que se estableciesen en los puntos más señalados á ht ac­
tivichd, buscando la alianza de todas las fuerzas capaces 
de alentarla. 
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Dos civilizaciones como éstas, debían oln·m· de m1a ma­
nera decisiva sobre el desarrollo futuro de nucstm nacio­
nalidad: los jcstútas, enseñt\mlonos t\ utilizar los elmncll­
tos vivíentes de he población nativa; los portug11eses, alec­
ciont\ndonos á recoger los frutos que el comercio rinde á 
las naciones topográficamente favoreeidas por la natum­
lcza. Sin embargo, estas dos fuerzas sociales que con tanto 
ahinco pretendían radicarse sobre la tierra, no estaban des­
tinadas á coexistir en ella sinó el tiempo absolutamente 
necesario para presidir he g·estacíón labmiosa de nuestra 
civilización naciente. El poder español debía expulsarlas, 
luego que hubiese utilizado su vigor y su enseñanza. 

5. Todos estos elementos ele acción provcniente.s de im­
perios poderosos ó ele asociaciones conquistadoras, se ha­
bían aglomerado por ministerio de los tiempos sobre las 
fronteras y las costas de uh pueblo errante y pobre, pero 
sinceramente adicto á su libertad. Los eonquistaclores del 
Uruguay, fuesen ellos españoles, jesuitas ó portugueses, 
debían tropezar en último Testüt,¡¡do con la hostilidad de 
los dueños de la tierra, que no veían en la civilización 
traída por aquellos hombres desconocidos más que el lado 
oscmo de la esclavitud con que les amenazaba. Tenían los 
indígenas haTto aprecio por su libertad, para inclinaT la 
cervir, al yugo que se les ofrecía en cambio de una sumi­
sión tanto más positiva, cm1nto que era el fm obligatorio 
de toda capitulación. Sea que luchasen con las armas, sea 
que se valiesen de la palabra del clero, los conquistaclOTes 
no ambicionaban otra cosa que la posesión del país y su 
dominio absoluto en él. 

Mostraron los indígenas uruguayos que semejante deseo 
contrariaba sus aspiraciones más hondas, y al eoncmrir á 
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la defensa de sns hogares invadidos, dieron trazas del más 
elevarlo sentimiento de patriotismo que pueda exigirse en 
un pueblo. El olvido de las rcneilh1s civiles, la eoncnrren­
cia en eornún al campo de lmtalla, la hostilidad frecuente 
contra las primeras fortalezas y poblaciones españolas, la 
gueJTa de recursos euam1o no fué posible abatir al ene­
mig·o de otm modo, todas estas resoluciones que necesitan 
serenidad de espíritu en los que mandan, abnegación y 
desprecio de la vida en los que obedecen, fueron adoptadas 
por ellos con singular constancia, á pesar de los desastres 
en que muehas veces les sumió la ad vorsiclad. Desplegaron 
en su lucha contra el triple poder que les perseguía, ver­
daderas dotes do resisteneia: fueron superiores á los espa­
ñoles en muchas batallas, y les supeditaron en la habili­
dad ele busca;rse aliados. 

Desde el segum1o via.ic de Solís á estas playas donde 
encontró la muerte, tuvieron los indígenas m·uguayos el 
presentimiento de la situación que se les creaba. Creyeron 
que la lucha contra el poder europeo iba á asumir en úl­
timo resultado una actitud excluyente, en que uno ele los 

. dos contemlores debía perderlo ó g;marlo tocio, y el tiempo 
se encargó Je acreditar con cuánta previsión habían pen.;. 
saclo en lo que al fin tenía que suceder. Pero aquelb pre­
sentida certidumbre de sus futuras calamidades no les in­
dujo al desánimo, puesto que se les vió entregmse con ar­
dor tí la actividad doqniem que su acción alcanzaba. Luego 
ele conocer la situación de los que1·andís ante las huestes 
de D. l'ech·o de J\IIendoza, marcharon >'Í tomar parte en to­
das las batallas que postmron al ejército invasor. En la 
apreciación de esta actitud no puede haber dos opiniones: 
la gran distancia que separaba á los q"teTandís del Uru-

• 
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guay, la frialdad ele relaciones reeíprocas que debía existir 
con este motivo, y el eseaso peligTO inmeclinto en que dicha 
gLlClTa pn8iern al territorio urngtutyo, clcn1ue~tran que si 

los indígenas uvnguayos se ilnniscuycroll en la contienda, 
era por virtm1 de un pensamiento mi\s vasto· que el loca­
lismo. Previel'On desde luego que la independeneia del Río 
de ln Plata peligraba en toda su extensió!l, y no vacilaron 
en defenderla doquiern que la amenazó la conquista espa­
ñola y en tanto que sus recursos lo permitieron. Varias 
veces estuvo el castellano en vía ele perder pm·a siempre 
estos dominios, y es segmo que si las clemi\s pm·cialidades 
de natnrale.s hubiesen hecho mstro al enemigo común de 
la 1nisn1a nmnera que los uruguayos, España se habría re­
tirado 110 sólo vencida, sinó extenuada. Porque si los cha­
rrúas aisladamente costaron i\ la Península mayor pén1icla 
de hombres y caudales que Méjico y el Perú, en idéntica 
proporción graduados los esfuerzos, no buhiera resistido 
J-t~spaña íL una agresión con.iunta en la cuenca del Plata. 

I_.¡a 1nancra CODlO los indlgmms uruguayof::l all·ontaron la 
hostilidad de ]¡e Conquista, flsumió diversas fases, según las 
ocasiones fueron más ó. rnenos pro11Ícias á su condición 
errante y á sus escasos mec1ios ofensivos; pero so reconoce 
desde luego, que agotaron el ingenio para hacer cuanto les 
fué posible por defender el país. Entre unas y otras de sus 
carnpañas, hay largos interregnos en que no estarían inac­
tivos; mas las operaciones llevadas á eabo durante esas 
épocas, no fueron tal vez de nna importancÍft digna do ocu­
par á la posteridad. Tam]Jién se observa que en algunas 
ocasiones ajustaron paces ó treguas c¡ne eran pedidas por 
los gobernadores españoles ó por los jesnítas, pero nachc se 
sabe de las condiciones en que se verificaron tLtles ajustes. 
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' 1 ' A causa de los desastres soportanos t¡cn ta,s veces, menguo 
muelw el número de sus gentes ele nrma,s y ele sus fami­
li>.ts. La aüversidm1 fué 1mm ellos el curativo mCLs enérgico 
en 1o que dice rc;lación eon 1n.s guerrn.s civrjles; á 111edida 
que el enemigo se extendía por el paí,s, los indígenas se 
agrupaban con más fuerza dentro ele los límites ele tma 
solr1 asociación ti ltL cual concurrieron, exceptuando los 
dmni\s, todos Jos demás naturales de la tierra y am1 los 

extranjeros. 
N o clegenemron nuncn clel valor militm üesplegaclo en 

los primeros días, y aun clcspués ele la fumlación ele J\ilon­
tcwideo entraron en nuevos empeños que asesoran su 
ardor marcial y sus indómitos instintos de independencia. 
La hostiliclaclcle los conquistaclüTes, al arrehatarles las cos­
tas, les fué arrojando al centro clcl país, pero ello no obs­
tante, consenaron ro.siclencia en las sierras ele J\ilaldonaclo 
y J\ilinas, y asentaban ,sus campamentos sobre las riberas 
ele] Santa Lucía y clel Uruguay, extenc1iéndose hasta el · 
litoral del Plata muchas veces. Sus usos y costumbres 
hasta la época en que vamos, so conservaron en la mayor 
parte iguales ;:¡ lo que habían sido anteriorme¡1te, debido 
sin eluda á la simpliciclacl de sus exigencilts. Una novedad 
importante se nota en he seguncb época de sus guerras, y 
es el uso del caballo, e¡ ne hasta entonces no habían utili­
zado en anteriorcf:l ctnnpafhts. Tal vez corresponde tan1bién 
á estos tiempos, he tentativa de adiestrarse en el manejo de 

ln,s nnna,s eur?peas. 
La mezcla ele sangre indígena con la ele nuestras pobla­

ciones aetmües, se efectuó por las familias que les fueron 
capturac1as, y mi\s tarde por la cruza con mnj eres ele En­
Topa,, qno ellos oa,ptumron CL los espa,ñoles en sus guerras 
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continuas. Es de advertirse 'l u e el afecto profesado por 
estas rnnjeres cristianas á sus nutridos judígenas era. tan 

profundo, que, al decir de algunos historiaclores españoles, 
preferían perder la vida antes de ahanclonarlos. También 
era grande la afición qnc 1nostrahan á a(ruella existencia 
los niños cristianos criaclos en los campamentos por causa 
de los desastres de los eonqnistadores, y parece que no 
hay ejemplo de ninguna deserción á sus antiguos lares. 
Cierto es que tanto la mayoría ele las mujeres como de los 
hombres á quienes .cabía este destino, ingrem¡,ban muy jó­
venes á las Jllas indígenas, pues en los avances >Í los pue­
blos y en los triunfos campales, eran p1·eferidas para la 
captura y llevadas por trofeos las gentes de pomt edad; mas 
eso no quita que aquellos sentimientos de adhesión creciesen 
motivados por el tratamiento cordial y la condición igua­
litaria á que todos se sujetaban. Ocurre pensar, en vista de 
esto, que la tierna edad en que entraba á participar la 
mayoría de los prisioneros cristianos de la vida de los in­
dígenas, no les permitiría desarrollar entre ellos las nocio­
nes de civilización, que en otra edad hubieran hecho nece­
sariamente prevalecer por la fuerza de la costumbre y la 
ilusÚación del entendimiento. De aquí resultá que con to­
das las mutaciones y accidentes sobrevenidos hasta a~ne­
lla fecha, así en su fortuna militar eomo en la metamor­
fosis de sus elen1entos sociales; los indígenas progresaron 

poco. Con todo, sus ideas de independencia, su valor en la 
lucha, la condición sufrida ele su temperam~nto y la alti­
vez de su carácter ante la opresión, que parecen tener por 
causa, no sólo la predisposición incliviclnal, sinó también la 
influencia ele la tierra y los vientos tónicos del Oeéano y el 
Plata, se trasmitió con bastante fuerza á nuestras pobla-
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ciones rmales,hasta el¡J. unto de formar· una r . . l 
' aza orrgma 

cuy:t, fl~onomía J>ropia se acentúa con el tiempo. ' 
Es mcluclahle que entre los indío·enas 

b 1 , - ' · b uruguayos goza-
. an os chm·~·uas de una superioridad acatada sin réplica. 

1gunl ac:ttannento reeibieron de otras jl'lt·c,-.,¡,·c¡ l 
1
. 

l , - ... ~ · < · :1( es eo 1n-
c antes. I~a deferencia ele Terú y Yanlanclt' ' 1 l. ¡ 

• ,. , , e· 1 a os pe( 1c os 
de .~ap¡can ~)ara, que se alzaran contra los españoles, y la 
fumon de tnhns cxtran¡·er•¡s ]JaJ'a COJn)Jat·. .l . 

.... _ - ,_._ t -<· , - IJ' a onmn1go co-
num, clemucstran hasta qué punto influían en el Río do la' 
Plata el nombre y las condiciones de estos indígenas uru­
guayos. I"os mismos llistoriadores de la Cm · t l -
.,I _. .,.. (· 1qrus a, en os 
~e atos qu: cleclican a su descripción, hacen comprender la 

. '.~portancJa con ql:c les miraban. Por su parte, lós cha­
':uas c.o,nservaron Siempre una conducta digna de In con­
s.lcleracwn que supieron inspirar ú sus enemigos, y si al­
guna vez se entregm·on ú pasajeras crueldades inevitables en 
su ~stado ~J;rma:wnte ele guerra, el mayor número de las 
ocaswne~ dw :alnda á que ostentaran una noble generosi­
dad. Los :spanoles qne no eran insensibles á estas cosas, 
las aplandwron, estampándolas en sus llistorias. 

Debe lamentarse que la distancja mediante entre l 
charrúas y la capüal del Plata retra¡·ese .-, los J· .b .os 
i1 _ ' . ' J ._ • , lOlll res u,s~mdo:s ele oh.servarlos más de cerca, para suplir con e; 
te,stmlO~uo propw, la deficiencia de relatos cuya veracidad 
cl:pondía ele personas muchas voces adecuadas y otras jnhá­
b:les, /según e~mdr~m la casualidad que las conducía ele 
p<~so a este pats. A no haber mediado tal inconveniente 
no habl'iamos perdido el nombre de los ¡·efes acc·d t·l ' 

. l®aoo 
que asunneron la di:rcceión de las "'Uen"'S ele lt . . . 
R , . ' "' '~ " lllClpwntc 

epubhca, desde la muerto de Sapidn llasta el l 
Cb/ ···' '' ascensoce 

a an, y tampoco se nos hubjera, escapado una serie de 
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resoluciones ilustrativas de lo que pudiéramos llamar sus 
procedimientos políticos. Hahrímnos tenido oportunidad 
de conocer entonces el espíritu de los ajustes de paz y de 
las treguas, gne algunas veces se aviniero11 ::1, convenll· con 
gobernadores como Céspedes 6 con indios como los gua­
ranís. Todo. esto se ha penlido, y no nos queda otro elato 
históTico que el de los hechos militares retumbant0s y el 
de las alianzas muy sonadas; pero, sea ele ello lo que fuero, 
hay bastantes pruebas que aducir en favor ele la constan­
cia y de la abnegación con que los chanúas defendieron 
la independencia ele su patria. 

6. Tres elementos, son, pues, los que han presidido la 
formación de nuestra nacionalidad sobre las bases en que 
hoy reposa: los jes1útas, conservando en lo posible su raza 
primitiva y mostrando al eonquistarlOl' las aptitudes que 
ella tenía para la vida civilizada; los portugueses, explo­
rando el país y señalando sus futmos emporios comercia­
les y políticos; y los españoles, descubriendo la tierra y 
aleccionándose al fin en la experiencia de estas enseñanzas 
que aprovecharon para sí. 
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CARTA DE DIEGO GARCÍA 

(Anotada ]Jor F. D.) 

~emoria de la nuvcgaciou qqe hice este \·:iajo en la parte del mar Occano Ucwlc que sali 

do la Ciudad <le la Coruua, que alli me fue entregada la [ll'lJ.lHdn por los Oficiales clo S. M. qnc fue en el Mio do 

1526 (1) 

A qninze de enero del dicho año parti 'del cabo de Fiuis­
term haciendo mi navcgacion, y en el dicho cabo cstan qua­
renta e tres grados e de alli tollte mi derrota pm'a las Islas de 
Canaria y corri por el susuduestc que desde cabo a las Islas 
se corre en esta derrota, y del cabo del Fin-i,steiTa hasta las 
Islas ele Canaria trescientas leguas; y en este camino pasamos 
por Ia Isla ele la madera que es del Rey de Pm·togal, esta en 
treinta e dos grados i medio, o de la otra parte de la vanda 
del Nordeste esta Puerto Santo propio cu b altura de la Isla 

(1) Au;nque podug11és de origen (Hen-era, rv, r, r), Dicr¡o Ganía estaba a-¡Jecindado en 
Espalla, dond1: tenia familia. Su, domicilio era llfogucr, 011ando tomó el _mando de esta e.'l)pr,­
dieión, Negún, lo etrJJre.~a el cont•rato 1't8)Jectúo'O (A.t~h do Ind XXII) . .Algunos aifo.~ más t(/¡/'de, 

se trasladó con su 1nuJe·r 6 hijos d Scdtlc;, como lit mismo lo e:upresn en ·unn petioiún al Em­
pm·adm·, cmmwmndo pnsados sm·vicios, 11 solfsitcondo ayuda de co8ta p@·a ÍÜ.Jrar de la miswl'ia á los suyos ( Arch l1o Ind xm ), 
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e . diez leguas de la Isla de la madera, e a la vanda del 
Sueste de la Isla de la madera, esta una Isla que se llama 
las desiertas que esta seis Icgna.H en la mar de la IslaJ i .an­
dan<lo por mi derrota allegue a la Palma que es Isla de las 
Islas de Canaria; esta Isla de la Palma con la Isla de Tone­
rife e la Isla de .Fuerte V entura i el cabo do Quilo, esta 
veinte e nuevo grados a la Isla. de graut Canaria con la Isla 
de la Gomera estan veinte e ocho gTados e medio e la Isla 
del hierro en veinte e siete, todas estas se llaman las Islas de 
grant Canaria i en estas Islas hacen azucares para cargar para 
aea en España e son cristianos, e ele aqni tomamos lo que ha­
v1amos menester para nuestro viage, !Jorque de aca de In lor­
nira y~:mmos dcsprovidos, e por un poder que llevamos del 
Conde Don I1"ernanclo nos partimos en primero de Setiembre 
del dicho año porque entonces esta el sol en la linea, a tre~e 

ele Setiembro porque va ha hacer verano en h parte que nqs 
yvamos a descubrir: por qunlquier navegante e pUoto que ha 
do navegar en aquellas partes a ele conosccr de navegar en el 
tiempo que el Sol haga verano en aquella parto, e· a trcze de 
Diciembre esta el sol en el tropico del Sur que esta sobre el 
cabo frio que esta en veinte e tres grados e medio que aqui 
hace el mayor dia do aquella parte rle la vanda del sur e del 
Rio donde venimos, i esta navgacion no supo tomar Savastian 
Gavoto con toda su cstrulngia, tomo la contraria como hom­
bre que no stwia nada e tomamos la derrota de laR Islas del 
Cabo Verde que son al sursndueste y destas Islas de Canaria 
a estas Islas del Cabo Verde hai doscientas e cinquenta le­
guas e correse por esta vía que tengo dicho, allegamos a una 
Isla que se llama Bnenavista y alli tomamos mucho refresco 
de carne pescatlo i agua e sebo e de todas las cosas que ovi­
mos menester, que nos lo dio nn .Jactor Portognes qne cstava 
alli por nuestros dineros, y estas Islas de Cabo Verde, la Isla 
de San Antonio que esta mns al norte esta cu diez e ocho 
grados, e la Isla de Sn'üta Lucia, e la de Santo Nicolas, e la 
Isla de la Sal astan en &iex e s?:ete grados, Buena vista en dieZ 
e seis grados, Santiago con la Isla de Mayo con elrio de Se-
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naga quinzc grados, la J~la del Fuego con el Cabo Verde en 
catórze grados: estas se llaman las Islus de Cabo Verde en 
todas est:ts Islas, salvo S. Tiago e la Isla del l!'ucgo, que es­
tas los tienen el trato de Gu:inea con .los Portogncses que vi~ 
ven en ellas que cargan ciertos algodones zKtr(t el ?'io de las 
palmas y el rio Santo Domingo, e alli viven unos negros de 
los propios rios que son erreros e ele alli sacan propio el hie~ 
rro, y estos Porto.r;ueses trocan, uon los uogros aquel algodon 
con el yerro e cargan aquel hierro e lo llevan a la sierra leona 
e al río grande e a otros ríos que ay en la costa en la Gnj­
nea que esta en doce gl'adosJ e a la sierra Leon a en Hois gra­
dos, roda la Costa se corre hasta la l\fy.ua, y estotras Islas son 
salvajes que no vive.u en ellas nadie e- crianse ganados. 

Desta Isla do Buonavista hecimos vela en la buelta y ele­
manda del cabo de San Agostin, qno este cabo cstú en ocho 
grados e un sesmo de grado de la vandn del Sur ele la linea 
quinucial, y este camino so ha de navegar con grande resguardo 
Y saber la navermenia porqne ay graneles corrientes qne salen 
ele los ríos de Gnynca que abaten los navios a ]a vanda del 
norueste que estan estas c'orricntes a las Indias de Castilla, 
estas corrientes no supo tomar Savastian Gavoto porque no era 
marinero ni sabia navegar (1) estas jsla.s con este cabo se 
corre al snsndeste, mas para doblar el cabo navegamos por el 
Snr, e a las veces tomamos la guarta del sueste; porque ·aun 
con to~o esto reguardo tenemos que hacer en doblar el cabo 
por las grandes corrientes que ay en el, y en este golfo ay 
dende las Islas del Cabo Verde asta el cabo de S. Agostin 
quinentas leguas de traviesr:Jia, e todas las mas dellas se na~ 
vegan con muchas gurpadcs e agna del ciclo que esto cansa la 

( 1 ) ~mnf;}antc ca1'[!o excede toda pondemrión. Fot otra Jlal'te, el oxmnen eon~~pm·~do de ambas 
1W/iJcgaownes, rccluM el pn[(dwco de Gcwaía ri mems .factrmáas. Gubotto S(tlió m 3 de Abril d8 
1526 de Snn I,(;aw, llegó cl10 á Can(w[a.s, rlonrle csturv 17 días; el 28 de Abril se hixo á 
la ·vela de nlli, .na-¡;e~a;;do todo Jlia¡¡o con liempo vMiablc, hasta· (1·anquuw lt; Unen equ.üwccial; 
Y en 3 de .Junw amsto las costas del Brasil, din'giiJndose a/. cabo de San Agustín donde 
ancló durante dos día.~. J!}n cambio Garaí« saliú de li'inlslt'i'1'e el Jó de Enc1·o de 1;26 se 
detuvo en Can(tr·ias has/a d 1.0 de 8cpliembre y ?>ino áp¡·csmtarg0 en &m Viccn/o por .E:wro 
de 1527, empleando en llegnr nt Bmsil Cfi.Ni un wW, micnt-n;s Gabotto empleó dos meses. 
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grant calma que da la linea quinucial, por ser la casa del Sol 
prencipal Ja tiene eJ Sol muí caliente de con tino, JJ esta es la 
causa porque ele contino ay gnrpadas en ella. 

De aqui Jnemos adelante e llegamos al callo de Sant .Agos­
tin e tome mi navegacion la vm.:;lta del cabo Frio, que estan 
veinte e tres grados e medio de la vanda del Sur donde el 
Sol Lace el mayor dia a 13 de Diciembre e ele a.lli torna la 
buelta ele la linea quinucial, y esta costa dende el cabo do San 
Agostin hasta el Cabo Frio se eorre en e1 susnducstc y ay 
destc cabo de San Agostiu hasta el Cabo ]\·io trescientas 
e cincuenta leguas hasta los diez e siete grados esta una baya 
que se llama de todos Santos, en ella y en toda esta costa 
hasta el Cabo JTrio muy mala gente perfera e comen carne 
·umana e andan desnudos¡ y esta baya estan diez e siete gra­
dos hasta veinte e dos grados· que esta un cabo que se llama 
Cabo hermoso¡ estnn muy muchos arracifes e muchos plazeles 
e arena e salen en la mar ·veinte e cinco leguas¡ e duran es­
tos baxos de luengo (le costa noventa leguas¡ e llamanse los 
baxos de abre el oso y en este m y descubrimiento a la yenida 
sobre esta baya de Todos Santos estan XVII grados, halle una 
Isla en la mar bien 33 leguas en la mar que avia muchos 
baxos e peñas e arracifcs al derredor clella tres o quatro le­
guas de la banda del norte, porque ningnnd cristiano las ha 
haBado hasta o y porque no esta puesta en ninguna carta hasta 
oy, e porque no miramos nj_ provamos por la vanda del Sur 
a entrar en ella¡ porque tl'aiamos un navio solo o no queria­
mos ponernos en riesgo, hasta otro viaje que tornando alli se 
sabra el secreto della, porque me parece una Isla muy verde, 
e terna 3 lcgnas de derredor e una ele largadnra, porque avia 
en ella agua e leña e mucha pesqueria, e uÜ terna los navios 
tanto peligro por amor la gente Salvaje e la costa mala. 
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1527 

E de aqui fuemos a tomar refresco en S. Vicente questa 
en 24 grados, e a.Ui vivo un Bachil1et· e unos Yernos suyos 
mucho tiempo ha que ha biCu 30 años, e alli estuvimos has_ta 
15 ele Enero del año siguiente de 27 e aqui tomamos mucho 
refresco ele carne e pescado e ele las vitualla-s de la tierra para 
provision de nuestra nave, e agna o leña e todo lo qne ovi­
mos menester, e compre de un yerno de este Bachiller un 
vargantin que mucho servicio nos bjzo, e .mas el propio se 
ac01·do con nosotros de ir por lengua al rio y esto Bachiller 
con sus Y crnos, y hic.ieron comigo una carta de fletamiento 
para que la trnxese en Espafia con la nao grande ochocientos 
esclavos, e yo la hice con acuerdo de todos mis officiales e 
contadores e tesoreros que allegando en el_ rio .!nandasemos la 
nao porque la nao no pocHa entrar en el rio, porque muchas 
veces les clixe al Conde Don Fernando e a los yactores que 
hicieron el arinada¡ que aquella nao no podía entrar en cirio 
que era muy grande, i ellos no quisierOn sino hacermela lle­
var cargada con esclavos, porque ellos no hicieron ni me die­
ron la armada que S. lVI. mando que me diesen, e lo que con 
ellos yo tenia capitulado concertado e asentado e firmado de 
S. lVL, mas antes hicieron lo contrario que me dieron la nao 
grande e no conforme a lo que S. J\f. mandava, e no me la 
dieron en tiempo que les fue mandado por S. M. que me la 
diese en entrando setiembre, y ellos me la dieron me diado 
Enero que no me podia yo aprovechar della porque aqui V. lVI. 
lo vera por esta navegacion y esta una gente alli con el Ba­
chiller que comen carne umana y es muy buena gente amigos 
mucho de los eristjanos que se llaman Tapies. 

De a.qni partimos modiaclo' el mes de Enero de dicho año, 
que en aquella parte es verano que lo tienen alli este mes de 
·Enero como a ca en Es pafia a Julio, fuemos en demanda del 
cabo de S. ~faria que esta en 34 grados e medio e alli es la 
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salida y entrada cleste rio donde dcscnbrimJs, e correSe la 
costa en el Sudueste, e ay dende este' rio ele S. Vicente hasta 
alla el cabo de Santa Maria 263 leguas, e anrlando en el ca­
mino allegamos a un rio que se llama el rio ele los Patos 
questa a 27 grados ( 1) que ay una buena goncracion que ha­
cem m:ni buena obra a los cristianos, e llamansc los carrioccs 
que aUi nos _dieron muchas yitnallas qne se llama millo e ha­
rina de mandioco, e muchas calavaza.s, e muchos patos e otros 
muchos bastimentas porque eran buenos, Indios, e aq_ni llego 
Savastian Gavoto muerto de hambre en este tiempo que yo 
estava alli, e los Indios le dieron .de comer e todo lo que avía 
menester a el e a su gente para sn viage, y el quando se quiso 
ir o se iva tomo quatro hijos ele los principales ele allí e los 
traxo en Españas e los tres dellos los tiene el assistente ele 
Sevilla el qua! danifico aquel puerto qnehora el mejor· e mas 
buena gente que en aquellas partes avia po~' causa de tomar 
los hijos do los principales de la Isla. · 

Andando por nuestra navcgacion allegamos al cabo de Santa 
lVIaria qucstan los dichos 34 grados e me(lio, e _del fuera del 
cabo esta una Isla que se llama la Ish de los .Pargos que es 
granel pesqner.ia en ella, e estovimos en esta Isla ocho clias 
esperando el bergantín gue trúiamos que venia atras, e tras ele 
dentro del cabo hacia el río esta lina Isla que se llama la Isla 
de las Palmas, e de fuera de ella esta. un arracife e de fnera 
della que Ja toma una legua a la mar, y esta Isla ele las Pal­
mas es muy buen 1mcrto para algunas naos que quieran pasar 
que vayan en el estrecho o vengan en el rio Aos porque do 
rilli adentro es la 6erra Laxa, e no ny 'Ingar para que nao en­
tre dentro sin mucho riesgo, y en toda esta costn no parece 

( 1 ), La 1'flj)Yoducción de csie nombn en digiintos ,2¡m·cljes do la cosía, indtwo á conftlndb·tos 
mucha.~ veces. I.lcomálm.so «Río rJo los Pnlo.~" In co1Timlo comprendida entra los 27 y 28°, á 
cuya bocn csüí la ida de Snntn Cnta.lina, conocida. durnntc jJwclws altos JIOl' «JBla de los 
Patos• (Cazul, Corogra]Jllía, r, lv). Jlfús arlclnntc, fwcin los 29", apa-rece ln «Lagvnro de 
los Pntos », t;moBÜ/a aún por cM nombre, y así llamada, de {a abundancin con que se mulU­
plWrM·on a!g1wws casaT~s de J!Cdmípcdos que en 1554 dcfó ww csctwdnt cspw/oln en sus m.ár­
lJCIWS (Lozano, B;i~t. de la Couq, T, 1). ror últú;w, J¡¡a-n Dia.x de Solh batltixó con ei 
nomb1'e de «Río d~ los Pa.tos» la coniente tra.1!sversal comprendida entJ·e los 35° y 34 1/3. 
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Im1io ni' ul rededor del cabo, maR ele luego ay adelante ayuna 
generacion que se llama los Chunrrncics qnestos no comon 
carne umana) mantienense de pescado e caza .. de otra cosa no 
cotmm, e (le aqui vino nuestro vergantin e tomamos la derrota 
hasta 1as Islas de ]as Piedras qne avia de aqni del cubo a 
ollas .70 leguas .. y cstan del este fuerte la derrota, y en la 
mitad del camino esta una Isla que hace . señal de tres 
mogatos y en ella ay muchos lobos marinos, en que a In sa­
lida que salimos nos dieron la vida que con ellos fuemos 
a Lns·car de comer hasta el r.io de los Patos o allegando a es~ 
tas islas de las Piedras surgimos nuestras naos alli e l)Usimos 
un- vcrgantin que 11cvavamos en piezas de aca en Espmia alli 
en la Isla e empczamoslo a hacer, e de allí luego me parti 
me bcrgantin armado por el rio arriba porque hallamos rastro 
de cristianos, e andando por el rio nrriba, en el qual rio se 
corre en •el norte y en el .nordeste, e este rio grande se llama 
Onriay ques donde se juntan folios los rios que tiene este rio 
dende el cubo de Santa :i\Iaria hasta el Cabo Blanco treinta 
leg·w1s ele boca e anclando con mi vcrgantiu veinte e cinco le­
guas por este rio arriba halle dos naos ele Savastian Gavota, 
e esta va por ti ni ente dcllas· A u ton de Grajech, e salio a nos­
otros con cient.as canoas de Indios y el con va.tcl armado di­
ciendo qne eramosrroscis, e JH.ignel de Rosas e 1Hartin J\fen~ 

dez que venian contra el que los avia dexaclo en una Isla 
desterrados cutre los Indios e ovicrumos de pelear pensando 
que nos venia a hacer mal, nu1s conosci Anton de Gragecla e 
luego conoscimos que era la armada ele Savastlan Gavotu e 
fucmos con el a su nao e nos hizo mncha mura e dionos nue­
vas de su Ca.pitan General, e como aquel dia avia visto una 
carta snyn en la qual le avisava com"o avia muerto mas de qui­
nientos Imlios, o que yva con gran victoria por el rio arriba 
haciendo guerra a los Indios, e tornamos a nuestro navio a 
donde se qneaava haciendo el otro vcrgantiu, e luego acorda­
mos todos mis officialcs de la mandar fuera del rio la nao que 
estava en grant peligrO de las Gnt'upndas que en aquel tiempo 
~y en aquel rio, e mas que fuese a ca.rgar los esclavos del 
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dicho Bachiller que tenia ¡¡ t ¡ E ( e ac os para en spmla 0 daria 
nueba~ como Savnstian Gavoto estava en el rio, e'Incgo la 
nao hizo vela e fuese fuera del rio a S Vicente a 
mi respuesta en . . . esperar 

1 
aquel puerto ele S. \Ticente o luego- mande a 

os otros navios que 1 f ¡· ' ' . . ~ uego se ucscn a ronde esta van los I1a-

vwsdS f (J · ' 

0

. 8 avas Jan .J"avoto porque no avía por alli otra astan-
la para qucstuviesen en snlvo, e lnego boté mi vcrgantin o 

car~1e Jos ambos e dns, todo hecho en termino ele quince dias 
e 1 eva~ra sesenta hombres los mejores que tenia, e de alli tom~ 
el cammo del J'ÍO Para.na que es un bra~o de este río de Uruay 
e va la vuelta de noreste e del norte hasta clentro a una casa 
qne esta dende aqui d 1 1 · ¡ 
1 

, . ~ . ont 0 lecmws e bergantin hasta ochenta 
eguas por el no aiTJ b•t t 
b 

~, e es es a casa mm casa que tenia he-
e n de paso S·wastia G ¡ ¡ · L ~ ' 11 avo ·o qno a. tema por fortaleza e lla-
ma vale la fortaleza de S f S · · 
b 

· ¡ 
1 0 

' an 1 Pil'ltns) Y en ella estayrt nn so-
rmo ( e bis¡Jo de e . 1 . 

A 
ana.m:t qne se e cma Grigm·io ~Cai·o por 

lcayde de esta fortalw' . J ¡ 11' I . ' . ' za, 0 las ·a a L nunca vimos nino·tmd 
ncho porque u o y~amos por donde ellos· esta van, e b nlli 

en aquella casa avitavan Inclios que tenían 0abc la. fortaleza 
sus cas~s e al deiTe(lor en algnnas Islas qne se llarnava esta 
generamon auaranies e est , t . b 08 man eman a los cristianos de lu, 
fortalcz·1 o habla ll' n · · ' ' .m os a 1 con \.rngorw Caro e le requerimos 
que se fncs: de aquella conquista porque n.o hora snya.; e ei 
nos respondio muy bien e clixo que todo lo obeclccia, e ques~ 
tava en aquella c•asa 1,, , S "jl.,r • ' n · 1.n. e por Savast.um Gavoto e 
questava a my se.,,·,· di u . . 1 · ww e onos nuevas de sn Capitan, 
q e le bavmn. chcho los Indios como el Capítan Savastian Ga~ 
~oto hora arr:ba desbarataclo e muerto mncha gente, e CJUe me 
rogava ~UC Sl algunos hallase pol' aquella parte donde ro jya 
clescnbneudo que lo . ¡ 1 ) . ' s rosca ,a¡;¡,e que e me pagal'ia el rescate 
e que se eneomendava mi merced que. sí fuese su Oapitan 

muerto ~~e no l.os dexase en el rio qne lo sacase porque ba­
ria serVICIO ~ Dws e a V. JH. e yo clixe que me placía que 
~o ~os dcxana, e do_ alli me pa.rti -Viernes Santo por la ma­
nand. execntando nu (1escubrimicnto por el rio arri Ta 
ve· t . t ¿· 1 ,,, y en 

m e e SIC e ms anc uve yo en mis vergautines por el río 
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arriba a descubrir tanto qnanto anduvo Savasti~n Gavota en 
cinco meses qne el uvia partido dcsta casa suya que el lla­
maba fortaleza ( 1 ), y este rio la uavogavamos hasta dentro ele 
Santa Ana í al Paraguay, qne es otro rio que entra en el Pa­
rana e viene de las syerras, y este rio Paragn ay muchas genera­
clones, ay ele la easa que se llama fortaleza hasta este rio ay cient 

leguas, e con·ese el rio al nordeste, e al este hasta el paragny, i 
este i rio este puerto esta en veinte y ocho grados de Santa 
Ana que hasta aquí dcsenbrimos e descubrio Savastian Ga­
voto hasta nueve leguas por el Paraguy arriba, e de aquí en 
estos dos lugares le mataron la primera gente que traya, en, 
que le mataron por su cansa veinte e cinco o treint.a ombres, 
y esto fne antes qnc allega.semos a ellos ni les viesemos ni 
hahlasemos, y esta es la verdad que llegamos hasta aqui el e 
nosotros e lo que descubrimos, e otra cosa no se descubrio 
por este rio e no ay otra cosa en ello, y e

1

n todo este descu­
brimiento que· descubrimos vimos muchas Islas e arboledas e 

mnchas generaciones, las qnales generaciones son estas. 
La primera gencracion a la ent.rada del río a la vu,ncla del 

norte se llama los Oharruases, estos comen pescado e cosa de 
caza e no tieuen otro mantinimiento ninguno abitau en las 
Islas. Otra generacion que se llama los Gnaranies, estos comen 
carne nn~ana como arriba digo, tienen e matan mucho pescado 
e abaties, e siembran C cogen abatir e calavazas. Ay otra ge­
neracion atHhnclo el rio arriba qne 8e laman los Janaes, e 
otros qne estan eahe ellos que se llaman. Janaes atembures, 
estos todos comen abitir e carne e pesc.ado: e ele la otra parte 
del rio esta otra gencmcion ()Ue se llaman los carcaraes, e mas 
atras dellos esta otra generacion muy grande que se llaman 
_los Oaramlies; e otros mas adelante ay otros que se llaman los 
A tamhu~p,. Todas e,stas generaciones son. amigos e esta u 

juntos e hacense buena compañia, e estos comen abatir e 

( 1) El despecho cegabn r¡ G(t·roia al !wblal' da a.ste modo. p, Qné mérito podia ?"ád:ndicox por 

haber ?W/M,qado y dcBOitbicrlo, como él d-ice, en ·27 dírw, wo trayeclo ·ya franqueado y explo­

rado por Gabotlo en cinco mesM de t-raba}o.s y combates? 
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carne e pescado; e luego mas adelanto de la van da del norte ay 
otra generacion qne se llama l\fecotaes que comen pescado e 
earn8; -e ay otra mas adelante que se llama I\fepenes que co­
men carne e pescado e algnnd arros e otras cosas: e mas ade­
lanto ay otra generacion que so llama Conamecuas estos conUJTt 
carne e pescado: e otra generacion que esta cabe . estos el rio 
arriba del Paraguy que se llama los Lagaces, y estos con~.mt 
pescado y carne, e luego mas adelante esta otra generacwn 
de Chandules que comen abati carne e peseado e otras vitua­
llas que tienen: todas estas generaciones que no comen carne 
umana no hacen mal a los eristianos que son antes amigos su­
yos, y estas generaciones dan nuevas desde Paraguay qne eú 
.el ay mucho oro e plata e grandes riquezas e piedras precio­
sas, y estO es lo que sabemos dcste descubrimiento, y esta se­
ñal de plata que yo he 'traido un !ombre do los mios que dcxe 
la otra vez que dcscubri esto rio avia quince años de nna ca­
rabela que se nos perdió ( 1) fné por tierra des te rio do I'a­
raguy, e truxo dos o tres arrobas de plata o la dio a los In­
dios y cristianos questavan en ·aquella tierra, e dollas ove esta 
plata, y esta relacion e descubrimiento e cuenta doy a V. J1f. 
e no ay otrá cosa en contrario. 

DmGo GARCIA, 

CapHau Gene1·u1. 

('1) ano qtw este pasaje es condu¡¡ente, Jla?·n Jn·obnr que Solis hixo s¡; JJ1"Úil-M' vinje al 1··io 

de In Püotn en tl wlo de 1512. Diego G;anín que le acmnpa-i"i6. ree1W1'1ln el h::dw oon c:adn 
fitl!!lida.d. Grro testigo picsmwinl debía co-mprobado, /l.ablnndo ;on D. Rodngo de Acuna en 
1526 ( NaY:UTcto, V 9 y Doc X). 
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N.o 2 

CARTA DE LUIS RAJ\IIÍREZ 

(Anotada lJOl' F. B.) 

Del Río de la Plata, á 10 ele Julio de 1528 

Señor ( 1 ). Si conforme a mi voluntad las cosas de aea la 
mano alargase, por muy mas prolixo de lo qne soi de vuestra 
merced seria tenido, segun la voluntad que tengo de dar en­
tera y particular qnemta ele todo; pero no por eso dcxaré como 
qnlora que supiere, <le dar alguna rolacion, ansi de alguna parte 
de los muchos trabajos que hemos padecido, y por ser ia mui 
hechos a ellos no digo padecemos, como dela mucha alegria 
que con el mui buen fin dellos plaziendo a Dios nuestro Se­
ñor esperarnos; y suplico a vuestra merecd que conforme al 
amor que siempre m~ tuvo vea esta earta y lo que en cada 
cosa pueda sentir, y no mire vuestra merced a la mala horden 
del' escribir que Como ha tanto qne no lo hago estando en esta 
tierra he perdido el estilo. Y o gracias a nuestro Señor al cavo 
de tantas fatigas y trabajos, como vuestra merced vera por 
esta lJOr mi han pasado, estoi mui bueno de saiud, mejor que 
nunea estube, lo qual tengo por m ni cierto ser la causa de las 
continuas oraciones de vuestra merced, juntamente con ]as de 
mi Señora, a la qual suplico no cesen, porque agora son mas 
menester que nunca, para que Dios nuestro Señor nos de gra­
cia de acavar esto que tenem'os entre manos empezado, que 
sean vuestras mercedes ciertos1 si Dios alla me buelve, bol­
veré de arte con que pueda servir las lnúchas mercedes que 

( 1) Los pán·afos finales de esta cl:ti'Í(t, ¡¡ la despedida, indica;n que Luis Ramímt la esol'i" 
bi6 á su padre, 
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siempre he l'ecibjdo, y al presente espero recibir, y Csto pue­
den vuestras mercedes tener por cierto segun lo que esperamos 
sera ansi como digo, y a todo lo que vuestras mercedes oye­
ren de-la bondad de la tierra, pueden dar entero ·creclito, por­
que yo les certifico no pueden decir tanto como es, y por· 
nuestros mismos ojos avemos visto. 

Señor. Partidos que fuimos de la Baia de Sant Lncar y sa­
lid.os de la dicha barra a tres dias del mes <le Abril de 1520 
años para seguir nuestro viage levando nuestra intencion y de­
rrotas a la Isla de la Palma, una de las Islas de Canaria para 
al1i proveer las naos de aguaje y leila e todo lo que oviescn 
menester, e probeymos la gente del armada de otros refrescos 
para proseguir nuestro vlage, a la cual dentro en 7 días si­
guientes levando muy prospero viento legamos a lO dias del 
dicho mes,, y luego el Señor Capitan General mando sacar los 
bateles de las naos y dio licencia para que toda la gente po­
diese saltar en tierra: estubo el Señor Capitan General en_ esta 
Isla 17 dias dentro de los quales los naOs reseibieron su 
aguaje y leña la gente del armada se proveyo de mucho re­
fresco, ansi ele carne e vino como de queso, e azucare e otras 
cosas muchas que levabamos necesidad} a cabsa de ser todo 
muí bueno e barato ( 1 ). A. qni 1a gente de esta tierra nos 
hizo mucha cortesia, que por Dios el que no levaba uno ele 
nosotros a su casa no se tenia pm· honrado. De alli escrivi a 
vuestra merced todo lo que me havia subcedido fasta enton­
ces, e bien crea las cosas fueron ciertas por ser persona co­
noscida que era un hermano de Christobal de la Pena; pues 
fecho a]li todo lo necesario d Sñr. Capitan General hizo em­
barcar toda la gente, y viernes que fueron 28 clias del mes hi­
zimos vela cori muí buen tiempo. Navegamos todo el mes de 
1\!Iayo a las vezes con tiempo e· otras vez es con contrario, e 
otras con muchos aguazeros qu13 sobre la costa Guinea ovinios, 

( l) Los rli<dm·bios jJ1'omot'idos jJOJ' /~.~ annadoJ'es de Ga-botto, y le; u·rgencia con qtw á éste 
fw le mandó parth· al soeor·ro de los espn·rioles !Jwltndados en la-s 1lfollwas, i-nf/-¡¡ye1'on petra 
q1w se descuidase la p1'ovisión rle la esetwdm ( Hcnera1 nr, rx, rrr ). 
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a las vezcs venian con tiempo e otras con calmcrias, que nos 
detnbieron algunos dias, donde pasamos mucho trabajo de sed 
a cabsa de ser la racion mui pequeña, e plngo a Dios de nos 
dar buen tiempo cou que pasamos la lina eqninocial caminando 
por nuestra derrota fasta tres dias del mes de J tmo que des­
qnc vimos. tierea, e vistas por los que savian reconocieron es­
tar en la costa del Brasil al cavo de Sant A.gnstin tierra de 
Portugal. Eu este pasage cstobimos dos llias, al cabo de los qua­
les tornamos hazer vela para salirnos a la llar y apartarnos mas 
ele la costa y seguir nuestro viage. Quando otro Jja pensamos 
aber navegado adelante, nos hallamos atras mas ele 12 leguas 
en que por el altura nos hallamos en el paraje de Pernam­
bueo en la misma costa junto a tierra y esto lo causo ser­
nos el viento algo escaso, y la corriente mucha; y el Sñr. Ca­
pitan General viendose en la costa, y el viento contrario, 
acorclo de proveer la armada de agua, que tenia mucha ne­
cesidad ele pasar adelante, y para esto le fue forzado emviar 
la caravela y con ella al piloto de la nao capitana y un ba­
tel, y que fuesen a buscar por lit costa algnn rio dulce; y 
estando en esto vino a ~a nao capitana de esta armada una 
canoa de Indios en la cual venia un christiano, y el señor Ca­
pitan General fue juformaclo del que tierra era donde estaba­
mas, e <lixo como se llamaba Paranabuco, e aq~cl Rey de 
Portugal tenia alli una fatoria para el trato del Brasil, en la 
qnal habia fasta trer,e ohr_istianos portugueses de nacion) de los 
qna1es fue bien servido el señor Ca pitan General en las cosas 
que para la armada tovimos necesidad; que sin que a causa 
de los tiempos contrarios que siempre tovimos, estovimos en 
la dicha costa sin tener una ora ele tiempo para poder salir; 
y en el tiempo que ft(llli estovimos tomamos algo de la manera 
de la gente y ~ierl'a ele clh. Ay en la tierra muchos manteni­
mientos de maiz, mandio que son unas raizes de que se hace 
mucha buena harina blanca, comenla con pan hecha harina tos­
tada. A. y otras raizeS que se dicen patacaom, comense cocidas 
y asadas, son muy buenns: muchas calabazas, frisoles, havas, ga­
llluas, papagayos mui buenos: de toclo esto levo la gente mu-
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cha cantidad. La gente de esta tierra es muy buena e de mui 
buenos gestos ansi los hombres como las mugares son todos de 
mediana estatura, mui bien proporcionados, de color de cañamoH 

algo mas oscuros, de todos ellos y ellas se ele 1'Ctel' de los pelos 
del cuerpo todo, salvo los cavelos, que dizen que los que tal no 
hazen son bestias salvajes, ellos son ·mui ligeros e mui buenos 
nadadores, s\1s armas son arcos e frechas, lo cual tienen en mu~ 
cho; e si cuando van a la guerra toman alguno de sus contra~ 

rios, traenlo por esclavo y atanlo muy bien, y engordanlo y 
danle una hija snia para que so sirva y aproveche della (1) Y 
de questa mui gordo e se les antoja qncsta mui bueno para co­
mer, llaman sus parientes e amigos annquesten la tierra adentro 
empluman al dicho esclavo mni bien de ninchas colores ele plu­
mas de papagaios, y traenlo eon sus cuerdas atado en medio de 
la plaza, y en todo aquel dia y noche no hazen sino vaylm: y 
cantar ansi hombres como nmgeres con muchas danzas qucllos 
usan, y dcspnes dcsto hecho levantase y le dize la causa pon1ue 
le quiere matar, diziendo qne tambien sus parientes hizicron 
otro tanto a los snios, y alzase otro por detras con una maza que 
tienen ellos de madera mui aguda y chulo en la cabeza hasta que 
lo matan, y en matandole le hazen 11iezas e se lo comen; e si la 
hija queda preñada del,_ hazeu otro tanto de la criatura porque, 
dizen qne la tal criatura tambien es un henemigo como su Padre, 
y a la mugar danlc a comer la natüra y compañones del esclavo 
que ha tenido por marido e no otra cosa: todos estos Indios 
desta tierra no tienen ningnn Señor salvos algunos Indios qne 
los tienen por sus capjt'anes por ser muy diestros e mañosos 
en la guerra. Uno dcstos vino a la nao capitana a ver al Sñr. 
Capitan General, el cual vino mui emplumado corno en la tie­
rra se usa quanclo vienen algunas fiestas qnellos hazen: el Sñr. 
Capitan General le dio cierto rcseate el qual fué .. muy contento. 
Estos Indios desta tierra se llaman Tupisnarnbo, tienen guerra 

( 1) Ant-es de concedel"lo tnn fm•xado ¡·oposo, el p1'is·ione1•o era sometido· á las zmwbas más 
cnwles. El historüulor Hans Sictden, q1w lmbo de se¡· dcvomdo pm· los 'Jlupi-?iambcís ·rte 
S. Vicente, ha hecho w~ a~i~bculo ¡·elctio de esct IHil"bant 1Jenalidad. 
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con otros comarcan os; lo mejor que tienen os nunca tener 
cnestion unos con otros: su dormir el ellos es en una red que­
llos llaman amaca, qncs longa qnanto se ¡)ncde lu~char un hom­
bre, e ancha quanto se puede bicu reholvcr en ella y qubrirse 
el enero; tiencnlas colgadas en el aire, y ansi se hechan; son 
ele hilo do algodon que en esta tierra hai mueho; y no pongo 
otra cosa particular porque seria cosa prolixa, s-illo que hom­
bres y mugares todos andan en cueros .sin ninguna cubertura. 

El Sñr. Ca pitan General viendo ia el tiempo enderezado y fa­
boravlc para seguir nuestro viaje mandó alzar anclas ella del Sñr. 
San J\Iigncl que fueron a 20 dias del mes de Sct.icmbrc ele dicho 
año, y caminando a las vezes con lmen tiempo, a las vczes con 
contrario hasta sahaclo 13 cl-ias del mes de Octnbre qnestando 
en la mar nos comemm a cnlmar el viento que lcvabamos, y co­
micnzase a levantar por proa un tan gran nublado que hora gran 
espanto de ver, mui osmli'o y con tanto viento qne casi no nos 
dejo tomar las velas a que las hu vimos de tomar a gran trabajo 
e tras esto vino una agua tan grande qne hera maravilla que pa­
recia que todo el mnndo se venia a bajo lo eualnos puso gran 
es pauto principalmente dos pues que las naos comenzaron a jugar 
por las graneles olas que la mar hacia eon el gran viento, a que 
ponia gran espanto a los que lo miraban, porque la nao amlaba 
de tal manera a una.. parte y a otra que hacia entrar en las di­
chas naos m'ucha abundancia de agna, que a lo menos para-nos­
otros las personas que nunca abiamos naycgado, nos- puso en 
tanto aprieto e eongoxa corn~ .... ( 1) l)Cusamos ver y aun ~L los 
diestros marineros csperirnentados en las tales tormentas ·pen­
saron ser esta la pm~trora que los atormentara, por las naos 
bcnir mui embarazmclas, y a las naos desicicron algunas obras 
muertas por darles mas alivio: b mw capitana pordia el batel 
que traia por popa: esta tonllenta ele la mftnera que dicho 
tongo y _mucho peor nos duró toda la noche hasta Domingo 
que amanecio el dia rnni claro con mui bnen sol, como si no 
hubiera pasado nada, y asi andubimos hasta viernes siguiente 

( 1 ) Roio el OJ"iginal. 

Do~r. Esr,~I. 
138. 



524 DOCUMENTOS DE PRUEBA 

19 del dicho mes que llegamos a surgir en una isla tras a una 
gran montaña a causa de parecer al Sfir. Capitan General ser 
aparejada de madera para hacer batel para la nao capitaJJa 
porque como digo en la tormenta pasada habia perdido el suyo. 
Y estando en esto vimos venir una canoa de Indios la cual 
vino a la nao capitana, y por señas nos dio a entender que 
huLia alli christianos, lo qual aun u o acabamos de entender: 
el Sñr. Capitan General les dio a estos Indios algun rescate, 
los qnales fueron muy contentos en que estos indios segun 
parece fueron por la tierra a<lentro y dieron nuevas de nuestra 
venida, de manera que otro clia de mañana vimos venir otra 
canoa de Indios y un christiano dentro dalla, el q\1al dio nue· 
bas al Siu'. Capitan General como estaban en aquella tierra 
algunos christianos que eran hasta 15, los quales habían que· 
dado ele una nao ele las que hiban a la especería de que hiva por 
Capitan General el Comendador- Loaysa, y qnellos hivan en 
una nao ele r1uc hi va por Ca pitan D. Rodrigo de Acuña, y 
porque la dicha armada se haLia desvaratado en el estrecho, y 
ellos no quisieron bolvor a España, su Capitan los 'habia de~ 

jaclo allí; y tambien dijo de otros dos christianos, que se de .. 
cian JHelchor Ra.mirez vecino de Lepe y IIenrique J\fontes, los 
quales dijo havian quedado ele una armada de Juan Diez Solis 
que en este rio donde agora nosotros est3mo'1 los Indios habian 
muerto y desvarataclo, y que habia mas de treze años o ca­
torze que estavan en aquella tierra y que estavan 12 leguas 
de nlli ( 1) los quales dichos christiunos como de los lqdios 
supieron estar alli armada rle cristianos, y luego el IIenrique 
lVIontes vino a la nao capitana y hablando en muchas cosas 
con el Siír. Oapitnn General de como habia quedado en aquella_ 

tierra, binieron a decir lo que dicho tengo, y tambien la gran 
riqueza que en aquel río donde mataron a su Capitan hq.via, 
de lo qnal por estar mui informaclos a causa de su lengua de 

( 1) J1Ids ctdelante llama ol a u/m· « pum·to de los I'atos ~ allo~[tl donde ¡·e,qidian life/chm· Ramí­
rwx y Enrique ~1fontcs, gmwmlixanrlo así la aplicación de dicho nombre tí pm;afcs q~w ya no 
¡0 llevahan. Desde d an'ibo de D. Uodrigo de Amiia, el pum·to do /os Palos se llamaba ~pucl'to 
de D. Rodrigo»1 ¡;iondo su ttbicaoión 28° 1¡'4 (Soarcs, llotcil'o do Brasil, I, LXIX), 
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los Indios de la tierra de muchas cosas, las cuales dire a.qui 

alg~mas dcllas; y era que si. le qneriamos seguir, que nos car­
gana las naos ~e oro y plata1 porque estaba cierto que en­
trando por el no ele Solis iriamos a dar en un río que llaman 
Parana, el qual es mui caudalosisimo y entra dentro en este de 
Solis con 22 vocas, y que entrando por este dicho rio arriba 
no tenia en mucho cargar las naos de oro y plata aunque fue­
sen mayores: porque dicho rio de ParB,ua, y otros que a el bie­
nen a dar, 1b:-1n a confinar en una sierra a donde- muchos In­
dios acostm:nbraban ir y venir, y que en esta sierra havia 

mucha manera ele metal, y que en ella havja mucho oro y plata, · 
y otro genero do metal que aquello no alcauzaba que metal 
era, mas de quanto ello no era cobre, e que de todos estos 
generos de metal havia mucha cantidad, y questa sierra atra­
besaba p~r 1~ tierra mas de doscientas leguas, y en la alda 
del!a hab1a as1 mcsmo muchas minas de oro y plata y de los 
otros metales. Y esto dicho dia sobre tarde v1"no ¡ · . · a a misma 
nao. capitana el di~ho JH:elchor Hamirez su c0 mpañero, porque 
al trempo que snpreron nuestra venida no estaban juntos 

c~:rro cada uno lo supo puso por obra la venida. Este tambie; 
diJO mucho bi~n de la ;iqueza de la tierra, el qua! dijo havcr 
estado en el no de Sohs por lengua de una armada ele Por­
tugal ( 1) y el Sñr. Capitau General por mas se certificar de la 

verdad de esto le p~·egnn~o si tenian alguna muestra de aquel 
~ro y plata que deman n otro metal que clecian, los quales di-
¡eron qucllos quedaron allí siete hombres ele su d · • arma a sm 
otros que por otra parte se habian apartado y d t 

• . < , que es os 
ellos dos solos havmn quedado alli estantes en la tierra, y 
los demas vista la gran riqueza de la tierra e 001110 junto a 

la dicha sierra avia un Rey blanco que traia buenos vestidos 
como nosotros, se ·determinaron a ir alla, por ver lo que era, 
los quales fueron y le embiaron carta o· }' qtie h ¡,· '"'' aun no a 1an 
lleg:do a las minas, mas, que han tenido platica con unos 
Indws comarcanos a la sierra e que traian en las cabezas 

( 1) La de Cristóbal Jr;t,ques en 1526. 
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unas coronas de plata e unas planchas de oro colgadas de 
los pescuezos e orejas, y cenidas por cintos, y le enviaron 
doze esclavos y las muestras del metal que tengo dicho, y 
que lo bacian saber como en aquella tierra havia mucha ri­
queza, y que tenían mucho metal recojido para que fuesen 
alla con ellos, los quales nose quisieron ir a causa que los 
otros havian pasado por mucho peligro, a causa de las mu­
chas generaeiones que por los caminos que havian de pasar 
havia, e que despucs havian havido nuevas que estos sus com­
pañeros bolviondose a do ellos cstavan, una gcnerac~?n de Indios 
que se dicen los Guarenis los havian muerto por tomarles los esa 

clavos que traían cargados de meta], lo qual no~otros aliamos 
agora por cierto en lo que descubrimos por el Parana arr~va, 
como adelante dire a vuestra merced; y luego el Sñr. Capüan 
General le dijo le enseiíasen lo que decian le habían enviado sus 
compaiíoros: los qua}es dijeron que cuatro meses poco mas o ~le­
nos antes que allegríscmos a este puerto de los Patos que -as1 se 
llamaba do ellos estaban, llegó al dicho puerto una nao en la cual 
venia por Capitan el dicho D. Rodrigo que a vuestra merced 
diO'o al cual dieron hasta dos arrobas de oro y plata y, de otro 

b ' 
metal m ni bueno, con una relacion de la tierra para que lo llevase 
a S. J\1. y fuese informac1o ele tierra tan riea, y que al tiempo que 
se lo entrego en el batel para llevarlo a la nao, el batel se anegó 
con la mncha mar que babia, de manera que se pcn1ió todo, y 
que entonces se haLian ahogado en el dicho batel quince hom­
bres ( 1) y que el escapó a nado y con ayuda. ele los Indios que 
entraron por el, y que a la cansa 110 tenia metal ninguno salvo 
unas quentas de oro y plata, y que por ser la primera cosa que 
en aquella tierra haviau habido lo tenían guardado para dar a 
nuestra Sciíora Guadalupe, las cuales dieron al Sñr. Capitan Ge~ 
neral, y las ele oro eran mui finas de mas de 20 quilates segun 
parecjó, y que si el Siir. Ca.pitan General quería tocar en el dicho 
rio da Solis que ellos lilrian con sus casas e hijos y nos mostrarían 

(1) Esta 1·claoión coiwue1·da co1/. la tlclvt'ismo D. Rodrigo da Amula., hecha en dos ca1·tas 
d di(eterotes personas (Navanete, v, Doc XI y xn), 
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la ,gran riqueza que abia en el, y el Siír. Ca pitan General· le rcs­
pon'dio que era otro su camino. E por la mucha necesidad que ele 
batel habla para la dicha nao capitana se les pregunto si habia 
por ay cerca alguna montaña hubiese buena madera para donde 
el dicho batel, y respondieren que a1li junto a do estabamos sur­
tos tras aquella monta~a·alta había mui buen lugar y luego el Sñr. 
Capitan General mando ir a sondar la entrada y puerto a un Pi~ 
loto y un J\iaestre las dos personas en tal caso mas savias y ele 
quien mas m·eclito en este caso se hubiese de dar: los qua1cs vie­
ron la dicha canal y la sondaron, y vuelto d.ijeron al Sñr. Ca-, 
pitan General como lo habían todo sondado, y que poclian en­
trar las naos mui bien y sin ningun 11eligro; lo qnal parecio 
al contrario, porque como la nao capitana se hizo a la vela de 
adonde estaba surta en domingo dia d€ San Simou y Judas 
que fueron 28 de Octubre del dicho año, al pasar que quiso 
para entrar tras la montaña, la dicha nao capitana tocó en un 
bajo, y luego se t~astornó a la una vanda, de manera que no 
pudo ·mas yr 'atras ni adelante a que nos vimos todos los que 
en la dieha nao veníamos en mucho peligro de las vidas ,a 
causa de anclar la mar algo levantada, mas plugo a nuestra Se­
ñora de nos salvar ele manera qno ninguna persona peredo: 
todavia so salvó alguna parte de lo que en ella benia, a que 
perdi yo mi caxa con algunas cosas dentro en ella que me han 
hecho arta falta por haberse alargado el viaje mas de lo que 
pensabamos; y luego el Sñr. Capitau viendo la nao perdida se 
pasó a otra nao, y de a1li como digo so puso mücha diligencia 
por salvar lo que eri ella venia mas como a vuestra merced digo 
no fue tanto quanto quisicramos. E luego el SUr. Capitan Gene­
ral determino de entrarse en el rio con las otras liaos que le 
quedaban antes que las tomase algnn temporal qne las hiciese 
daño, y despues de entradas en dicho puerto y amarradas las 
naos como convenia, y luego el Siír. Ca pitan Gen eral proqm·6 

· de saltar en tierra e poner por obra lfl que habia acordado de 
hacer: lnogo fizo facer ciertas cosas en tierra para c¡ue la gente 
que de la dicha níw se lmhja salvado se recoxicse. El Sef\or 
CapÚ.an General viendo la mejor nao perdida y mucha parte del 
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mantenimiento, y que la gente no se podría recoger en las otras 
dos naos por ser mucha, aconlo de la hacer una galeota que 
pescase por agua, e que fuesernos en descubrimiento del dicho 
rio del Solis, pnes heramos informados de la mucha riqueza que 
en el había, porque en esto se hacia mas servicio a S. ~i. que en 
el viagc que llevabamos de la manera que esperabamos hir. Esta 
isla era muy alta de arboleda, había en ella cinco o sois casas de 
Indios, y despues que a ella llegamos hicieron muchas mas, por­
que de la tierra firme vinieron muchos y hibieron sus casas. Es­
tos Indios trabajaron mucho ansi azer las casas para la gente 
como en muchas· cosas necesarias. En esta Isla babia muchas 
palmas en· este puerto nos traían los Imlios enfinito bastimento 
asi de faisanes, de gallinas, babas, patos, perdizes, venados, 
dans .... ( 1) que de esto todo y de otras muchas maneras de caza 
había en abundancia y mucha miel, y otras cosas de manteni~ 
mientas, lo qual todo se rescata va por mano de Henrique Mon­
tes por sabor la calidad de los Indios mejor que otro por se 
haber criado entro1los. Las frutas de esta tierra son muy desu­
nidas y pocas: todo el mantenimiento como lo de Pernambuco, 
Y la gente de la misma manera y condicion, salvo que aqni las 
mugeres casadas traen unas mantiestas pequeñas de !ligo­
don de manera que no andan tan deshonestas como las que 
arriva dije. En este puerto estuvimos tres meses y medio dentro 
dC los cuales so acab6 de hacer la galeota, aun que antes Se aca­
bara de hacer sino enfermera toda la gente, que era la tierra tari 
enferma que a todos los 11cv6 por un rasero, que io doy mi fe a 
vuestra merced que segun la gente cayo de golpe bien pensamos 
peligrara la mayor parte: alli se nos murieron cuatro hombres, 
y otros de los qué salieron, malos en seguimiento de nuestro 
viage. A Juanico tube aqni muí malo, y tanto y en tanta manera 
que doy mí fe a vuestra merced que pensé se fnera su camino: 
pasé con el arto trabajo a causa del poco refrigerio que havia. 
Yo graQias nuestra Señora me allé muy bueno en esta tierra, 
que jamas cay malo, ni me dolio la cabeza en ella, mas no 

(1) Borradas las letms do esta, vox, quedando tla1·as sólo la.~ que 'IXWO puestas. 
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me dur6 mucho, porque hago saber a vuestra mercecl que en el 
mismo día que de este puerto de la Santa Catalina, que asi se le 
puso nombro ( 1) salimos, que fue tan grande la enfermedad que 
me dio, que bien pense ser llegado mi fin. Así que Señor dospues 
do acabada la dicha galeota, y recogida toda 1a gente en las naos 
y en ella com todos los christiauos que alli aliamos, salimos con 
buen tiempo del dicho puerto a 15 dias de Hebrero del dicho 
año de 15~7, y dende a seis (lias siguientes llegamos al cavo de 
Santa J\iaria ques a la voca del rio Solis. Este rio en muy cau­
daloso tiene de voca 25 leguas largas: en este rio pasamos 
muchos trabajos y pellgros, ansi por no saber la canal como a ver. 
muchos vajos en el y andar muy alterado con poeo viento, 
quanto mas que se leyantan en el grandes tormentas, y tiene 
mui poco abrigo. Digo de verdad a vuestra merced que en todo 
el viagc no pasamos tantos trabajos ni peligros _como en cin­
quenta leguas que subimos por el hasta llegar a un puerto de 
tierra firme que se puso por nombre San La?:aro. Yo vine de 
Santa Catalina hasta aqui en la galeota, y como mi enfermedad 
fue grande y en ella habia muy poco abrigo pase enfcnitos 
trabajos y tantos que io doy mi fe a vuestra merced no creo 
bastante lengua de hombre a poderle contar, mas plugo a la 
J\iagestad divina de me sacar dcllos para·meterme en otros ma­
yores como vuestra merced, en esta carta mas adelante vera., 
mas doy le muchas gracias que a la fin de tantas fatigas nos ha 
dado gracia de descubrir tan rica tierra como esta co~o adelante 
vuestra merced bera. Corno digo enfin que Señor llegamos aqui 
Domingo de Lazaro que fueron 6 de Abril del año de 1527 años. 
En esto puerto estubo el Sñr. Capitan General un m¿s, dentro 
d~?l qual, las lengas que trayamos se i11formaron de ros Indios de 
la tierra, y supieron como 4abia quedado allí un christiano cau­
tivo en poder de los Indios de quando habian desbaratado y 
muerto a Solis, el cual se llama va Francisco del Puerto. Este en 

( 1) s~g·tílt s11 ha, adPe~tido m la~ anotaciones d Diego Onreía, ~Santa Catalúw » Si lla­
mabr! ~ I~la de los Palos~. At·ribuíase ú los expedicionarios de Loa.ysa halwrle darlo el nomb1'e 
qu~ huy lleva, p~¡·o la afi.nna,oión de Luis R@nÍJ"B% estaNee8 sin 1'6plica, que fiti Gabotto q·uien 

se lo dió. 
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sabiendo de nnesll'a venida bino luego hablar al Sñr. Capitan Ge­
neral y entre otras muchas cosas que le pregunto de la manera 
de la tierra y la calichul de ella dio muy buena relacion y tam~ 
bien de la grnn riqueza que en ella habia, dicicudolc los rios 
que abia de suvir hasta dar en la generacion que tiene este me­
t~l; y porque las naos no podian pasar por el Purana adentro a 
cau~a de los muchos vajos que babia, las dejo con treinta hom­
bres de la mar para que buscasen algnn buen pnerto seguro do 
las metiesen, y tambicn acorclo su merced dejar en el clicho San 
Lazara una persona con diez o doce hombres para la guarda ele 
llincha hacienda tlllC allí queda va asi de S. JH. como ele particula­
res, entre los qnales fue io nno a causa ele no estar libre de mi 
enfermedad que todav_ia me tenia m ni fatigado. Y con toda la 
otra gente del armad:t en la galeota y caravela se recoxió el 
Sflr. Capitau General para ir el río Paraná arriba, y partió ele 
San .Lazaro a 8 días de .Thfayo del ·dicho año de 1527, y antes que 
su merced partiese viernes ele ramos cstunclo el tiempo muy so­
segado y cla.ro obra de tres oras ele la noche se levanto nn tiempo 
tan espantoso que aun los qne cstavamos en tierra pensamos 
perezer, pasaron las náos mucho peligro y la una dellas hubo 
de cortnr el mastel prlncipal pnra la salvacion de la dicha nao, 
y fue este tiempo tan temeroso- que tmnó la galeota questaba en 
el agua con dos amarras y his quebró, y en peso como si :fuera 
una cosa mui liviana. b saeó el el agua y la hecha en tierra mas 
de un tiro de herron ele manera qw~ para la tornar al agua hubo 
menester engenios. ,-:\_si co1no digo partio ele este puesto de San 
Lazaro el SUr. Cupitan General, donde los que alli qnedalnos 
pasamos infinitos trabajos ele hambre, -en tanta·manera que uo 
poclria acabar de contarlo, rnas todavia dnré aqni alguna quenta 
a vuestra merced; y -fue que como quedamos con poco basti­
mento y en ti(~rra despoblada faltonos el mejor tiempo, de ma­
nera r¡ne nos huhimos (le socorrer a la mi:sel'ieordia de Dios, y 
con hiervas del eampo y 1\0 con otra cosa nos sostuhimos mien­
tras la hallamos y teníamos posibilidad para hirlas a buscar, 
que nos acontencia ir dos y tres leguas a lmscar los cardos del 
campo, y no los hallar sino en agua a donde no los podíamos 
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sacar, en ih1 que nuestra necesidad llegó a tanto cstreeho, que 
de dos perros que alli teníamos nos convino matar el uno y 
comerle y ratones los que podíamos haber que pcnsa.bamos 
cuando los aleanzabamos que eran capones, y estando en esta 
necessidad me fue forzado lo uno por cumplir el mandado de la 
persona a quien el Sñr. Capitan General habia dejado alli, lo 
otro por tener que comer y no morir de hmnhrc, de ír doze le­
guas de Real en una canoa con unos ,J ndios a sus casas a resca­
tar carne y pescado, y en el camino E?e levanto nn tiempo que 
nos tomó de noche en la mitacl delrjo de manera que jo hube 
de hcchar al rio cuanta ropa llevaba y los Inclios sus pellejos y 
aportamos a una isb que estaba en la mitacl ddrio la canoa 
llena de agua que fue el mayol' misterio del m nudo escapar. En 
agnella isla estubimos des del Domingo hasta l\fiercoles si­
guiente a causa de anclar toda.via elrio mni sovcrvio que no po­
díamos salir, y en todo este tiempo io ni los Indios no comimos 
malclito sea el bocado ni hierbas ni otra cosa, que no la havia, y 
a plugo a nuestra Señora de amansar el rio y salimos y volvi­
mos a tierra mas muertos que vivos, a un que cierto los que alli 
estavan pensaron que me havia perdido ( 1 ). rUli Señor murieron 
dos hombres de los que qneclamos, ni se si de hnmbre o de que, 
verdad es que esta van algo enfermos, y asi pasamos esta mala 
ventura hasta que el S.ñr. Capitan General embio la Galeota por 
nosotros y por el hacienda que alli esta!Ja para llevarnos donde 
el Sür. Capital G-eneral tenia su asiento, que eran 60 leguas por 
el Parana arriba y allego la Galeota a11i a San Laza-ro vis1)era 
de nuestra Señora de Agosto cleste dicho aüo ele 1527, y partí~ 
lll08 (le allí a 28 del dicho mes, y llegamos a Carcarana, que es 
un rio que entra en el Purana que los Indios di;,;e viene de la. 
sierra, d\mde hallamoA quel Sfir. Capitau Gcnernl habia hecho 
su asiento y una fortaleza arto fuerte para en la tierra, 1a qual 
ac01·do de hacer para la paeificaclon ele la tierra. Jtqui havjan 

( 1) JJe <HJHÍ wuo pnwbc¡ i,¡conteslable de la bondad de [¡¡s indígenas 11'1'11!JIIft.1JOS pnm con 
s·u.s hués¡Jedes paóficos. Rnmí-rex, aba·ndontindosr; á ellos, JWJC[Jf! el 1·io en buscn de provis-io­
nes, sin tener que la·nwntnrsc de ln mmw·¡· i-nfmeción á los dcbcrc.~ dei hospedaJe. 
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venido todos los Indios de la comarca que son de diversas na~ 
cioncs y le,nguas a ver al Sñr. Uapitan General, entre los cuales 
vino una do gente de campo que se dizcn Qncrandis: esta es 
gente mui ligera: mantienensc de la caza que matan, Y en.m~­
ta:oclola qualquícra fl\18 sea le beben la sangre porque su prmcl­
pal mantenimiento es a causa lle ser la tierra mui falta de agua. 
Esta gencracion nos dio m ni buena relacion de la sierra y del 
Rey blanco, y de otras muchas generaciones disformes de nues­
tra naturaleza, lo qual no escribo por parecer co~a de fabula 
hasta que plaziendo a Dios nuestro Sñr. lo quente 10 como cosa 
de vistn y no de oídas. Estos Querandis son tan ligeros que al~ 
canzan un henado por pies, pelean con arcos y flechas, y con 
unas pelotas de piedra redondas como una pelota, y tan gra1~des 
como el ¡)tliío con una cuerda atada que la guia las quales tiran 

' d' tan certero que no hierran a cosa que tiran ( 1) estos nos teron 
mucha relacion de la sierra y del blanco como arriba digo, y de 
una gcnel'acion con quien contratan que de la rodilla abajo que 
tie11en los pies ele abestruz, y tambien dijeron de otras genera­
ciones estrañas a nuestra natura por lo qual por parecer cosa de 
fahula no lo escribo. Estos nos dijeron que de la otra parte de 
la sierra confinaba la mar y segun decian crecía y menguaba 
mucho y muí su pito, y segun la rehwion que dan el Sñr. Capi­
tan General piensa ques la mar del sur, y en ser asi no menos 
tiene este descubrimiento quel de la sierra ele la plata por el 
gran servicio qne S. JVI. en ello recibiera. En la comarca ~e 
la dicl1a fortaleza ay otras naciones, las quales son Caracarats 
y Chanaes, y Begnas y Chamaes Timbus, y Timbns con. de 
diferentes lengnages; toclos vinieron ablar y ver al.Sñr. Ca pitan 
G-ener:tl: es gente m ni bien dispuesta; tienen todos oradas .las 
narizes ansi hombres como mugeres por tres partes, y las orCJUS: 

( 1) EN notable la identidad de jJI'opcnsiones y oostu~nbres que 1'e.~1olta ent·n a-lertas tribus de 
la 

01
w

1
wa del Platn, co1w11ltando los testimom'os r/e /osp1'imit-ivos viajeros. Ce.nte~cra ~Canto x) 

rttl'ibtiye tí IoN oha.rrúas ·idéntica.s condioioncs de vclo~idad !f 1l1:nte-tí~ qw; Ra;n_wex; a los Y:::: 
·rmf1• • y múa adelante se ·verá fJ1W ?'O{iriéndosc el 1ft2S?HO Ram~'l'C% a las ?nUJCI es de los t 
~iís,· /ofi.rma, q1w aco~:;tmnbmbm¡. d codaFse la coynnhwa de ::11· dc~o del pie.'') _rlc la ma:w.po1' 
wda deudo que se leN inoría, proeedi;micnto adoptado twmbw1o po1 Iros ?111iiJC1 es charnuts en 

cnsoN similares. 

\ 
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los hombres 01·adan los. lavios por la parte vaja: de estos los 
Canearais y Timbus siembran abatí y calabazas y habas; y todas 
las otras naciones no siembran, y su mantenimiento es carne y 
pescado. Aqui con nosotros esta otra generacion que son nues­
tros amigos, los quales se llaman Guarenis y por ,otro nombre 
Chandis: estos andan derramados por esta tierra) y por otras 
muchas como cosarios a cansa de ser enemigos de todas esto­
tras naciones, y de otras muchas que adelante dire: son gente 
muí trahidora: todo lo que hacen es con trahicion: estos seño­
rean gran parte de la India y confinan con los que havitan en la 
Sierra. Estos tienen mucho metal de oro y plata en mncpa.s 
planchas y orejeras, y en achas con que cortan la montaña para 
sembrar: estos comen carne humana. Nuest.ro mantenimiento 
en esta tien·a es y ha sido desde postrero ele J\!Iayo del dicho 
año que nos falto el mantenimiento ele Spaila, cardos y pescado 
y carne, y estos bcntregadas: el pescado de la tierra es mucho 
y mui bueno: es tal y tan sano que nunca los hombres vieron 
que con benir todos o los mas enfermos y achacados de diversas 
maneras de enfermedades con tener dieta con pescado y agua 
hasta artar en menos de dos meses que allí llegamos estabamos 
todos tan hue~os y tan frescos como cuando salimos de Spaña, 
y mientras en esta tierra habemos estado no adolecido ninguno 
de nosotros. Es la tierra mui sana y mui llana sin arboledas: ay 
en ella muchas maneras de cazas, como Renados y lobos y rapo­
sos, y abestrnccs y tigris: estos son cosa muy temerosa: ay_ mu­
chas ovejas salvajes de grandor de una muleta de un año, y 
llevaran do peso dos quintales; tienen los peqnezos mni largos 
a manera de camellos, son estraña cosa de ver: Alla imbia el Siír. 
Capitan General alguna a S. 1\L: mientras estuvo aquí el Sfír. 
Oapitan General hizo calar esta tierra para ver si podría cami­
nar por ella, porque decían era p01· allí camino mui cerca, y 
la relacion que trugeron fue que era despoblada y que no babia 
agua en toda elh en mas de 40 leguas, y a la causa el Sñr. Capi~ 
tan General mandó a las lenguas se informasen de toda la tierra 
y del camino mas cercano a la sierra y enfin que al cavo de ser 
a ver bien informado de todo dijeron al Sñr. Capitan Genéral que 
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c1 me~or camino y mas breve era por el rio de Parana arriva) y 
ele alh entrar por otro que entra en e1 que se clize el Paraguay-; 
Y luego el dicho Sñr. Capitan General puso en obra el dicho ca­
mino Y primero mando meter toda la hacienda en la dicha for­
taleza, e mando al Capitan Gregario Caro que con 30 hombres 
quedase en ella para guardar la dicha fortaleza y lo que en ella 
queda va ( 1) y esto hecho mandó el Sfír. Capitan General embarcar 
toda la otra gente en la Galera y un vorgantin que alli se babia 
hecho) Y en 23 dias del mes de Diciembre del dieho año que fue 
vis pera de navidad: este di a anduvimos muy poco por calma.r­
~os el viento: luego otro clia se hizo a la vela e llegamos a una 
Isla la cual se puso nombre de ano nnebo por allegar nlli a tal 
dia. De aquí embio el Sfír. Capitan General el vergantin, e con 
el al teniente l\iigucl Rifos con hasta 35 hombres para que fuese 
a .. dar una mano a los Timlms, una generacion de las que arriva 
d1Jc) la qual era contraria a estos Indios que con nosotros tra­
yamos: y la cansa fue que los dichos Indios habian venido a la 
dicha isla a ver al Sñr. Capit.a.n, e le havian traido cierta cantidad 
de millo cada uno de ellos, y el Sñr. Capitan General le babia 
dado a cada uno de ellos algunas qnentas menudas por ser poca 
b cantidad del millo que habian traiclo y ellos desto fueron algo 
enojados diciendo que le habían ele dar otra cosa mejor, en que 
f~1eron el vergantin qt~estava algo apartado de nosotros e qui­
Sieron fechar los Inchos que con nosotros trayamos qucstaban 
cabe el vergantin, e ansi pasaron buen trecho de la galera ame­
nazando al Sñr. Capit::n1 General) diciendo qnc iban muy enoja­
Jos del, y que se lo havian de pagar) e visto esto por el Sfír. Ca­
pitan G-eneral imbio. ·el dicho vergantin como tengo dicho por 
temor que hiendo de la manera que hiban no hiciesen alo·un 
~ellaqneria a la. fortaleza tomandolos sobre seguros. El verg:n­
tm ydo amanccw sobre sus casas e luego saltamos en tierra y 
les cercamos dentro en las casas y les entramos dentro y sin 

( l). Loxnno \TT, 2, r), siguiendo tí R11i Día:;:., se mnpoí'ia en que el mando de esta (ol"talexa 
?'ecw~u e~o D. Dicg? de Hl'acamrmle, al fnnle de (!O soldados; ]JetO lns nfinnrwiones conteste.~ 
de_ (,-a·rmn Y RamM·ex, que :wJJ:n1·on con el capiti~n Gn;gorio C@·o, com(mdante de ella, no 
de)c<n dudn del M"J'or do Hnt Dtnx y el desacie1·to da Loxano en hacerlo su.yo. 
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ninguna r-esistencia . que ellos hiziesen) que como bieron que 
heramos christianos no tubieron animo para lebantarse ni para 
tomar arco ni flecha. Enfin que matamos muchos clellos y otros 
se prendieron y les tomamos todo el millo que en b casa tcnian) 
e cargamos el vergantin e quem::nnolcs las casas ( 1) los Indios 
que con nosotros ivan) Linieron cargados de los dichos 'TimLus y 
con mucho millo) y ansi nos bol vimos adonde haviamos dejado 
la galera) donde nos recibieron con mucha alegria) y mas (1uando 
vieron el buen recado Jo aba ti que trayamos: a que en c'sta 
jornada obro Dios conmigo milagrosamantc) y fue que io hiva 
en una canoa. de Indios con la lengua y de noche se nos trastor-· 
no la canoa con cuanto en ella hiva) y io armado y con 1a espada 
ceñida hube de vajar a ver quan fondo hera el rio y pingo a la 
1\íagestad divina que torne a salir arriva) e me así al bordo de 
la canoa, y asi fue gran trecho por el rio hasta que salimos en 
tierra y me entre en el dicho vergantin: muchos que me vieron 
caer como savian que no savia nadar me tubioron por perdido) 
enfin que nuestra Señora lo hizo mijor comigo. Las mugercs de 
estos 'I'imbus tienen por costumbre de cada vez que se les mucre 
algnn hijo o pariente cercana se cortan una coyuntura de un 
dedo, y tal muger ay dellas que en las manos y en los pies uo 
tiene cabeza en ningun dedo) y dizcn lo hazen a causa del gran 
dolor que sienten por muerte de la tal persona. De aqui parti­
mos do fucmos de isla en isla hasta llegar a una isla do avía 
tantas Garzas que pudieramos enchir los navios que llevavamos 
dellas: a11i tomamos algunas, que por t.ener el viento bueno no 
paramos mas ansi caminamos por este rio) el qual tiene de an­
chura doze leguas e catorce) e por lo mas angosto cinco leguas. 
Este rio hace en medio muchas islas) tantas que no se pueden 
contar, todo de n~ui buen agua dulze la mejor y mas sana que se 
puede pensar: baja la tierra adentro mas de trescientas leguas, 
ansi andubimos como dicho tengo el rio arriba de isla en isla 

( 1) E·¡¡, esta conducta vandálica de Gaboito y sus gentes, que i·nsimutndosc con los ab·opellos 
de Sania Gaialina, fué creciendo á mcd,lda. que se inie·maban c1o los dominios platenses, han 
de busca1'se las causas qtw 1'ctanlw-on el lnttwo p1"ogl'cso do la Conquisüt. 
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e] mejor camino y mus beeve era por elrio de Parana arriva, y 
de alli entrar por otro que entra en el que se clize el Paraguay; 
Y luego el dicho Sñr. Capitan General puso en obra el dicho ca­
mino y primero mando meter toda la hacienda en la dicha for­
talozaJ e mando al Capitan Gregorio Caro que con 30 hombres 
quedase en ella para guardar la dicha fortaleza y lo que en ella 
queda va ( 1) y esto hecho mandó el Sñr. Ca pitan General embarcar 
toda la otra gente en la Galera y un vergantin que alli se habia 
hecho, y en 23 diris del mes ele Diciembre del dicho año que fue 
víspera do navidad: este dia anduvimos muy poco por calmar­
nos el viento: luego otro dia se hizo a la vela e llegamos a una 
Isla la cual se puso nombre de ano 'ttucbo por allegar alli a tal 
dirt. Do aqui mnbio el Sñr. Capitan General el vcrgantin, e con 
el al teniente lVIiguel Hifos con hasta 35 hombres para que fuese 
a dar una ,mano a los Timbus, una generacion de las que arriva 
dijo, la qual eea contraria a estos Indios que con nosotros tra­
yamos: y la causa fue que los dichos Indios habian venido a la 
dicha isla a ver al Sñr. Capitan, e le havian traído ciert-a cantidad 
de millo cada uno de ellos, y . el Sür. Ca pitan General le habia 
dado a cada uno de el] os algunas qucnta.s menudas por ser poca 
la cantidad del millo que haLian traido y ellos desto fueron algo 
enojados diciendo que le habian de dar otra cosa mejor, en que 
fueron el vergautin qnestava algo apartado de nosotros e qui­
sieron fechar los Indios que con nosotros trayamos questaban 
cabe el vergant:in, o ansi pasaron buen trecho de la galera ame­
naJ~;a.nclo al Sñr. Capitau General, diciendo que iban muy enoja­
dos del, y qne se lo havian de lJagar, e visto esto por el Sñr. Ca­
pitan General imbio -·el dicho vergantin como tengo dicho por 
temor que hiendo de la manera que hiban no hiciesen algnn 
vellaquoria a la fortaleza tomandolos sobre seguros. El vergml­
tin y<lo amanecio sobre sus casas e luego saltamos en tierra y 
les cercamos dentro eu las casas y les entramos dentro y sin 

(1)_ Loxnno \~I, 2, 1), siguiendo á Rui Dínx, se empeña m que el mando de e.9ia fo!'talexa 
1'ewyu en D. Du·uo rh Ih'acammdo, al frente de 60 soldado.~; ¡¡e·ro las ft(ttnwáo1ws contestes 
de Garcin ?1 Ramfrcx, qlic hablfwon con el capitán GJ·oyor-io On·ro comandante de ella no 
dejan duda del error de lh1.i Diax y el dosacürto do Loxcaw m hac~rlo suyo,. ' 
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ninguna resistencia que ellos hiziesen, que como Dieron que 
heramos christianos no tubieron animo para lebantarse ni para 
tomar arco ni flecha. Enfin que matamos muchos dellos y otros 
se prendieron y les tomamos todo el millo que en la casa tenían, 
e cargamos el vorgantin e quemamoles las casas (1) los Indios 
que con nosotros ivanJ binieron cargados de los dichos Timbus y 
con mucho millo, y ansi nos bolvirnos adonde haviamos dejado 
la galera, donde nos recibieron con mucha alegria, y mas quando 
vieron el buen recado de ab~ti que trayamos: a que en eSta 
jornada obro Dios conmigo milagrosamante, y fue que io hiva 
en una canoa de Indios con la lengua y .do noche so nos traStor­
no la canoa con cuanto en ella hiva, y io armado y con ]a ospa<la 
ceiíicla hube de vajar a ver quan fondo hcra el rio y pingo a la 
1\íagestad divina que torne a salir arriva, e me asi al bordo de 
la canoa, y asi fue gran trecho por el rio hasta que salimos en 
tierra y me entre en el dicho vergautin: muchos que me vieron 
caer como savian que no savia nadar me tubieron por perdido, 
enfin que nuestra Señora lo hizo mijor comigo. Las mngeres de 
estos Timbns tienen por costumbre do cada vez que se les mucre 
algun hijo o pariente cercana se cortan una coyuntura ele un 
dedo, y tal muger ay dellas que en las manos y en los pies no 
tiene cabe}Ja en ningun dedo, y dizen lo hazen a cansa del gran 
dolor que sienten por muerte do la tal persona. De aqui parti­
Inos do fnemos do isla en isla hasta llegar a una isla el o a vi a 
tantas Garzas que pnclieramos enchir los naVios que Ilevavamos 
dcllas: allí tomamos algunas, que por tenor el viento bueno no 
paramos mas ansi caminamos por este rio, el qual tiene de an­
clmra Uozo leguas e catorce, e por lo mas angosto cinco leguas. 
Este rio hace en medio muchas islas, tantas que no se pueden 
contar, todo de n~ui buen agua dulze la mejor y mas sana que se 
puede pensar: baja la tierra adentro mas de trescioutas leguas, 
ansi andnbimos como dicho tengo el rio arriba de isla en isla 

( 1) J!h¡, esta conchwta vandálica de Gabotio y stts gentes, q!le i-,¡,sinuándose eon los ab·opellos 
de Santa Catalina, fuá ereoiendo ri medida qve se intcmaban c·n los don•inios platenses, han 
de buscarse las cnusns que 1'e/nrdnton ct fnturo progreso de la Oonquistn. 
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hasta llegar a una gencracion que se Üccian J\iepens donde ha­
vian muerto cuatl'O chr.istianos de nuestra armada que en una 
cara vela que havia subido para arriba benian: todo este camino 
anduvimos alg'unas vezes a la vela, otras veces atoas ( 1) con arta 
fatiga que la gente pasó con el poco vastimcnto que entonces 
trayamos, porque las canoas que con nosotros benian pescando 
se havian vuelto a Sant. Spritus con los esclavos que llebaban 
de los Timbus, en que el Sñr. Ca pitan General acordo de dar a la 
gente a tres onzas de arina de una pipa que pam lns tales nece­
sidades traya, e ansi estuhimos con este tiempo algunos dias 
surtos por no hazcrnos tiempo para el viaje que llevabamos, e a 
las vezes andando atoas todo este tiempo oon mucha fatiga por 
la mucha ambre que pasabamos, como por el mucho trabajo que 
teníamos, y no nos duro mucho tiempo que la dicha razion no la 
avajaron a dos onzas -por causa e temor qucl viaje no fuese mas 
largo que pensabamos_, en que las dos onzas da van tan tasadas 
que casi no ha vi a una buena, en que hibamos de isla en isla 
pasando mucho trabajo, lmscando hiervas, y estas de todo g~­
nero, que no mirabamos si eran buenas o malas, y el que pod1a 
haver a las manos una culebra o vivora e matarla, pensaba que 
tenia mijor de comer qnel Rey j y acontecio algunas personas 
andar a buscar vivoras que las hay muchas y muy grandes Y 
muv emponzoñozas y matarlas y comerlas como tengo dicho. 
Co~ esta tan, fiera pasion cstubimos parados algunos di as sin ir 
adelante por no haver tiempo porque no andabamos sino una 
legua o media legna cada dia atoas con mucho trabajo a causa 
quell::)OCO comer nos fatigaba en tanta manera que muchas per­
sonas se dcxaban descacr que no tcniamos otro bien sino quando 
la Galera llegava alguna isla de saltar della y como lobos am­
brientos comer de las primeras hiervas que allavamos, no mi­
rando como arriba digo si eran buenas y malas, y coziamoslas 
sin otra substancia sino consola agua, y ansi las comiamos a 
tanto que muehas vozes aconteciü benir muchas personas ha­
ziendo vascas y hechando cuanto en el cuerpo tenian de haver 

1) A remolque. 
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comido alguna farta corno si fuera l)Onzoiía y le davan luco'o 
' b a.zeite que bcviesen con lo qual se le amansaba; ansi que con 

este trabajo que digo a vuestra me1·ued pa;amos la boca del 
Paraguay, un rjo mni caudaloso que .va a la dicha sierra dela 
plata en qne ya no nos quedavau mas de 15 o 20 leguas asta 
allegar a las dichas caserias, las quales se nos antojaron mas de 
quinientas porque en ellas pasamos tantos trabajos quanto hom­
bres nunca pasaron, porque ia la razion de m·ina se avia acabado, 
lo qnal _puede vuestra merced pensar que podriamos sentlr, y 
abiannos dado ciertos dias a dos on;.._:as de Garvamws, y a do's 
onzas de tqzino, y esto acabado nos dieron a medio pie de puerco 
por hombre, finalmente (_1ncl remedio que tcniamos era como lo­
vos ambrientos meternos por los bosques con !as achas en las 
manos e buscar algunas palmas y el que era su ventura tal que 
no la aliaba, ayunaba, que no eomia sino hiervas que nunca 
los hombres tal comieron, y a causa de ser los bosques mui 
espesos recibíamos mucha fatiga en buscar la comida por 
ellos aun que se nos ponia delante temor de ninguna onza, ni 
tigre ni de otra fiera ninguna de las cuales animalias tata esta 
tierra esta mui poblada, que aun la Galera no era bien llegada a 
tierra quando todos saltavamos el que mas presto podia a buscar 
lo que digo arriva) y algunas personas so metían tanto por los 
bosques que no azertabau a tornar., y nos acontecia cuando no 
hallabamos p&lrnas bol ver a donde la Galera estaba, y si topa­
vamos q ne alguno havia hallado alguna, dar tras el tuerto y a 
trozos llevarlo a la Galera y picarlo poco a poco con un cuchillo 
grande, o con una acha mui menudo y comerlo, que de aserradu­
ras de tablas a ello avía poca diferencia, y esto era muy continuo 
en todos que por Dios io ele mi parte creo comi de esta manera 
mas de una arroba. Estando en tal fatlga como dicho tengo el 
Siír. Capltan General havia proveido seis o siete dias anteB qnel 
vergantin se adelantase o no cesase de andar noche ni dia a puro 
remo hasta llegar a las dichas caserias de nuestros amigos para 
traernos o embiarnos vastimcnto pues la Galera no podia subir 
por ser los tiempos contrarios, sino como tengo dicho en que 
despues de allegado el dicho vergantin a las dichas casas lo 
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primero que hizo fue emLiarnos hasta veinte canoas cargaf!cts de 
bastimento de la tierra las cuales allegaron al tiempo en que la 
tal necesidad estaharnos como teugo dicho, porque! socorro fue 
tal qnc certifico a vuestra merced que aunque biuicran cargndas 
de oro e de piedras preciosas no fncrau tan bien rccividas de 
nosotros como fueron en ser vastimcutos para comer que ya 
vuestra merced puede pensar el placer que en tal socOrro reci­
biríamos. Luego con el socorro nos vimos en buen tiempo e pa­
samos adelante aunque· no nos duró mucho e nos bolv.imos a 
nuestras calmerias y viento contrario, pero ia no se nos daba 
mucho con tener al presente mantenimiento) e :msi mismo be~ 
nirnos siempre ele di a en dia ele las dichas caserias, y en llevar 
Indios con nosotros que siempre matavan pescado, y nos traian 
a la Galera, e desta mauCra llegamos a las enserias, las quales 
eran de un Indios principal que se decia Y aguaron Ca pitan qnes 
de todas estas caserias que en esta comarca estan, porgue 
siempre tienen guerra con otros Indios que estan siete y ocho 
leguas delrio arriva de su mesma nacion. Y llegados a estas 
casas asi este mayoral como tod.os los otros maiorales de la tíe­
rra nos trageron mucho bastimento asi de abati, calabazas, como 
raizes de mandioca, e patatas e panes hechos ele harina de las 
dichas ruizes de mandioca mui buenos lo qnal todo nos sabia 
mui bien pensando en la hambre que abiamos pasado. El Sñr. 
Capitan General cstnbo algunos (lias on este puerto, e qual se 
puso nombre Santana donde allegamos, e dentro de los qnales 
Cüas recojio mucho vastimento de todas aquellas casas, e asi 
mismo el vergantin de las otras casas de arriba, porque trujo 
mucha cantidad clello. A estos Indios vimos traer mucha oreje.:. 
ras y planchas de mui buen oro y l}lata e asi mismo el vergan~ 
tin vido otro tanto e mas en las caserías de aiTilm a las quales 
embio el Sñr. Capitan General a Francisco del Puerto, lengua, 
para que se informase de los dichos Indios) do traían el dicho 
metal y qnicn se lo clava: e ansi fue el dicho Prancisco del 
Puerto, loilgua e bino, e la relacion que trujo fue que los Chan~ 
duls, que son Indios de esta mesma generacion, questan sesenta, 
ochenta leguas el Paraguay alTiva, se lo daban por quentas e 

DOCUi\IENTOS DE l'HUEBA 539 

por canoas que le daban, e que dcstas casas destcs Indios a los 
de los Uichos Chanduls por tierra por clo ellos van ai seis jorna­
das, en que la mitad de este camino es toda alagunas e anega­
dizos. El Sñr. Capitan General pudiera aqui resgat.ar mucho oro 
y plata; e no lo hizo porque los Indios no tubies~n pensamiento 
que la intcncion Oc nuestra hida he.ra con qmlicia del dicho 
metal ( 1 ), e tambicn porque pensabamos hir a la gcneracion de los 
Chanduls que tengo dicho, e Frauciseo, lengua, se informó que 
tenian mucho metal porqm: segun los Indios le decian de las 
dichas caserias hiban mugereB y niiíos fasta la dicha sierra e 
traian el dicho metal. Ltwgo el Sor. Ca pitan 0(-mcral puso por 
obra nnestra partida para subir por el Uicho Paraguay a las di­
chas casas, pncs por tierra era escnsaclo segun la informacion 
teniamos. En este Puerto supo el Sor. Capitun General de ciertos 
Indios como habian entrado ciertas naos en el rio de Solis e se 
habian juntado eonlas nncsLra.s, lo qual el Sñr. Capitun General 
ni nosotros no tubimos en nada porque pcusabmnos los Indios 
no decirnos verdad, como en la verdad avian dicho muchas 
cosas que nos abian salido ID(~ntirosas; e nsi salimos deste 
Puerto el sabado de La:mro que fueron 28 clias de J\.far~o y e.stu­
bimos en e] obra ele 30 dias. 

Estos Indios comen carne humana y son parientes e de la 
misma generacion ele los qnestan en la. fortaleza de Santispiritns 
com nosotros, e aBi salidos del (licbo puerto ele Santana bajamos 
el rio ele Parana abajo a la dicha boca del Paraguay, a la qnal 
llegamos postrero clia del dicho mes de marzo: En el parage de 
Santispiritus hasta la Uicha Santana hay las generaciones siguien­
tes, J\!lecoretaes, Camarns, J\Icpens, y entrando la dícha voea de 
Paraguay hasta lo que por ella andnhirnos hai las que (liré: ln­
gatus Beoyos, Couamengnacs, Berese, Teudeas, N ogaes; estas las 
que confinan Con el rio que nosotros bimos, si tt las de la tierra aden­
tro ques cosa inumcrable: son de diversos lenguajes) uo siembran 
estos ni los de Parana; su mantenimiento es carlle y pescado, y 

(J.) Pase q¡w ln prcectuaü!n 1,ml!IJÚ(¡ (Í, obi'ct·t cts[, pues en cnanlo á lns intcnciones1 cicl'la­
mentc !JjW no Cl'ctn otras, 

Do~r. EsP.- r. 39, 
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lo mas natural es pescado, porque ay tanto en el rio, y pescar 
lo _ques una cosa no creheclcra: su arte de pescar es quando el 
rio. esta bajo con red, mas quándo esta crecido qnc a causa de 
se n~ctcr el .pescado en los yrbazales no se pueden aprovechar 
d_c la red matando a ln freclia, _Y .esto no arta cantidad; y en 
esto lo puede vuestra mc~·ccd ver que como digo su principal 
mantenimiento es pescado; y asi entrados por la dicha boca del / 
Paraguay, .Y luego el mismo dia vimos una canoa de Indios que 
nos dieron pescado, los cuales se clc?.ian Besqus, y ansi fuerp_os 
el rio arriba unas vecés-con-viento, otras vezes con tOas porque 
segun el rio azc las vueltas no le puede servir ningnn viento_, 
sino solamente para camip_ar dos o tres leguas por el, pot'LJUe 
por :fuerza es menester a remo o atoas doblar las dichas buelt::ts. 
Lncgo el Sñr. Capitan General procuró ele Cmbiar el vergantin 

. adelanto hasta que hallase la boca del rio Hepetin, qnc en lcn­
guage de los üidios quiere decir rio barriento o segun los Indios 
dizen bien e de la sierra, e que por el se acorta mucho el cainino 
para ella, pero que no es ·navegabl8 por ser la corriente mucha. 
Este rio biene muy barriento segun los Indios dizen, y .nosoh·os 
bimos que no parczc siuo un poco de harro dcs1eido con agua, 
e lucgó el Sñr. Capitan General mando al Teniente l\iiguel R.ifos 
que fuese en el dicho vergnntin basta llegar a una generacion 
que· dizenlos ;i_gaes,_e hiziese pazes con ellos por questahamos 
informarlos participaban de mucho oro y plata, e allí espe~ase la 
Galera; e el dicho vc'rgantin se súbio arriba con trcinta.ombres 
bien aderezados ·en el, y nosotros tambien poco a poco, por no po­
der anclar sino quauto a vuestra mei·ced digo a poder de t'oas ( 1 ). 
En este río tubimos mni ma¡; entera re1acion de unos Indios los 

' qua1es habian beniclo clol Urna y de contratar con los Indios 
Chancluls, que nos dijeron e 'certificaron avcr entrado en cirio 
de Solis trc_s velas, las quales decían que se estaban juntas con 

· { 1) El lb'Cti(!)ut'/'io de la Amdemia- 1w cwic1·üo COit In cUmologia- 1lo e sin pnlnbNo. Prhnem~. 

mtntc esia.l!/l!ca que el ·ver/m «atoa·!'» ¡¡rovienc~dcl alcmnn "la·n, n~wnln,: pero' m!Ü adelwlle 
insinún qne la pcdall'm doa" e~:~ o·;·igiwwin de Amb~icet, y y(l, se -r•c e/. cnor, puesto que Luis 
Ramínx. /(¡, emp/cabn MI 15:.18. 

DOCUl.IENTOS DE PRUEBA 541 

un estros navios, en qne por esta .rclacion y por la que en Santana 
supimos dimos mas credito a que havian entrado Naos en el 
dicho rio de Solis; y luego de ay a _cl1JS o tres di as bimos venir ei 
dicho vergantin que a los· .Agaes el Sñr. Cap-itan General avia 
cnbiado, el qual atmque ál presente en vicnclolo tnbimos mucho 
plazer, clespues que llego a la Galera tnbimos mucho pesar, por­
que en el venia el coutmlor J\lontoya que habia hielo en el .dicho 
vcrgantin y ven.ia mal herido de frechas de los Indios e ansi 
mismo toda la gente que en el venia., porque eomo el dicho vCr­
gantin se fue arriba eon el dicho teniente ·l\1iguel Rifos y Gon­
zalo Nuñez, Tesorero de S. J\1:. e el dicho Contador 1viontoyi 
allegaron a la generacion de los Agacs, los qualcs abian alzado 
sus casas en sabe_r su venida, e se abian metido por ciertos bes­
teros en canoas, en que abian habido platica con una canoa de­
llos la qnal les havian dicho' como los Chamlus que mas arriva 
est.avan tenian mneho oi·o y plata, y asi habían pasado delante 
hasta las Ca8as de los dichos Chandus r[ne mas arriva estavan 

. ' 
los qt1ales les reciLieron müy bien e la trageron mucho vasti-
ment01 en qne estuvieron dos otres clias con los dichos Indios, 
en qnc al cavo no les trrtyan casi vastimento ninguno por cansa 
de estar los indios mni solebantados e con mucho temor de que 
les hivan azer mal en· venganza de otros christianos que ellos ha­
bían muerto que eran los eompañe'l'OS ele Enrique J\1ontes e 
lVIelchor Ramirez que dicho tengo habi-an entrado por tierra y 
abian llegado hasta alli y habia muerto a traicion y quitado 
roncha cantidad de oro y plata, ansi que por este temor andaban 
siempre solcbanta{1os (1), en qucl Teniente J\1:igncl Rifos acia hir 
siempre a Francisco lengua a las dichas casas para que leS ablase 
y con buenas palabras les dijese· que nosotros beniamos a ser 
sus aq1igos e a darles de lo qne llcbabamos: aque como la ma­
licia estaba en ellos arraigada procuraron de ejecutar la mali-

o { 1) No o.q posible que las ilu¡·u.idtide~:~ de' estos inrll'os i1wiesen m~ (11-ntlwmcn/o ian 1·m1wto 
como el que i-ndim Rrmú·!'c):,, sinó f[/111 dr:!Jinn ¡iroVcnir de In justificada prolestn con/m lo.~ 

nBcsütatus Y extorsiones come/i¡/os JWI' aijuel 1WiMIW Miguel lUjOs y suB compai'íe·ros enl-re ¡08 
timlní~:~. 
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cia Y malrt iutcncion, en que un dia vinieron a llamar al dicho 
teniente para que fuese con ellos a las dichas sus casas que alla 
le darían mucho vastimento, e que tanto se lo enporf",unaron que 
hubo de hir con ellos hasta qninze o díc;r: .Y seis hombres bien 
apercibidos, en que fue el dicho teniente y Tesorero, y qncdo 
el Contador con la otra O'CUte ¡mra gnanhr el vero·rmti n y reco~ 

' b b ' 

ger lo que al dicho viniese, e hielos aun no se havinn apartado 
lwsta una milla tlcl dicho vcrgantin, quando del dicho vergantiu 
oyeron mui grandes vozes e anlliclos, e que 110 pudieron pensar 
que cosa fuese e embiaron alb a una persona del dicho vmvan-
. d b 

t1n e los que abian quedado eu el para que mimso pon1ue 
abian dado e clavan tales V07.es, la qua] persona fue y nunca 
vino; e visto que no benia emhiaron otra en que no hubo. tras­
puesto por un gran monton de tierra alta (1ne enfrente del ver­
gan6n estaba quanclo lo vieron venir mui corrieHdo y muchas 
flechas en cantidad tras el, e de que vieron los que en el vergan­
tin estaban la cosa corno pasaba procuraron de echar luego al 
vergantin al agua, por qncstaba medio \rarado, e salirse a lo 
largo, en que todo esto llO lo pudieron tan presto hazcr que 
primero los Indios no estuviesen encima dellos tirando1cs mu­
chas frcchas eu gran cantidad en que les valio arto para ellos 
salvarse, &a. la ropa e municion qne en tierra havian sacado a 
solear porque se empacharon tanto en procurar cada uno asir 
en parte dello, a que no les fatigaron en tanta manera como 
si en aquello no se empauharau le fatigaran, a aquel dicho ver­
gantin se hizo al largo del rio, e toda la gente que en el be­
nia hericla, e algunos nmi malamente, en que vieron andar a 
los Imlios qnc en tierra andaban traian muchas armas e ropa 
de la gente que con el cliuho Teniente y Tesorero nbian hielo los 
qualc$ segun parecio cuando lab vozes daban los habian muerto; 
asi se vol vio el cliuho vergantin a la Galera con arta pena por be­
nir todos como benian ericlos, e eon pensamiento que les salieran 
siempre Indios a frecharlos en el camino, pues in se havian des­
vergonzado. 

Luego el Sur. Capitan General viendo .el mal recado que 
havia acontecido en cl_dicho vergantin, e que para subir arriba 
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nos faltava mucho mantenimiento e mas principalme11te la nueva 
tan cierta que abiamm; sabido de la benida de las naos al di­
cho rio de Solis, aeorclo el Sfír. Capitan General de bolver 
abajo porque se tcmia que en la dicha armada benia Uhrlstoval 
Jaques Capitan del Rey de Portugal (IUC otra vez como tengo 
dicho avia bcniclo a este rio de Solis y promctio al dicho Fran­
cisco de Puerto que alli allernos que bolvcria, e si fuese qnel 
dicho Christoblll .Taques avia entrado en el dicho rio nuestras 
naos estm:ian en mucho aprieto, e la gente della, y ansi mcsmo 
si hubiesen subido arriba a la. fortaleza no hubiesen recibido· 
a1gnn dailo, e con este pensamiento nos bolvinios el río avajo 
hasta el Paran a, en que en 'el camino vimos muchas casas nue­
vamente puestas en la rivera del dicho rio que nos dieron mucho 
pescado. Estas Ilaciones de Indios que aqni encontramos son 
enemigos de los Chanclnls de arriba que nos habían hecho la 
clieha traieion. Caminall(lo pues por el rio de Pa.rana abajo ha­
biendo anclado hasta treinta leguas ele la dicha Loca del clicbo 
rio de Paraguay; estando surtos en una isla por causa del mal 
tiempo qne nos huuia, bimos asomar dos velas que no pudimos 
pensar que velas pudiesen ser. Luego envio el Sñr. Capitau Ge­
neral alla una eanoa con ciertas personas para que supiesen 
quien hera.n) e henida la dicha canotL dijo como era armada de 
nuestro Emperador e que beuia en ella por Capitan General uno 
que se~ decia Diego Garcia ele lVIojerJ G lnego vinieron el teniente 
del dicho Capitan General e nn ...... (1) de sul'IIagcstade para 
hablar a nuestro General. Luego otro dia vino el dicho Diego 
Garcia e sus oficiales que con el bonian a comer a la Galera del 
Sñr. Ca pitan GeneralJ y este día" so concertaron de bol ver juntos 
a la dicha forktleza a causa de estar junto a ella, y del poco 
mantenimiento que los unos y los otros trayamos e abajo hazer 
mecHa dozena ele v8rgantines e tornar todos juntos a subir por 
el dieho rioJ e ansi henimos juntos hasta la dieha fortaleza. 
Entró con toda sti gente e luego procuró el Sñr Uapitan General 
de tomar parecer sobre el concierto de dicho Diego Garcia e su 

( 1) Ilay aquí cuta atfm: 8. 
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gente el cual concierto no se acabo. de a.zer allí ni se ha hecho. 
El. dicho Diego Garcia se pai,tio ele la dicha fortaleza para a 
dt;:mde estaban las Naos: e luego al S1i1' Ca pitan General le pa­

.recio seria bien enbiar la cara vela y con ella a Fernando. Caldo­
ron Tesorero do S. l\1. y Tenicnh~ del Sñr .. Uapitan General y a 
Rojel Burlo ...... (1) <le S. M. para informar a S. I,I, del viaje 
que habian10s hecho y de la g1;an riqueza ele ht tierra, los qnalcs 
llevan muy buenas muestras de oro y plata ele esta tierra, y no 
Uebari mas cantidad, porque como tengo diuho el Sñr. Capitan 
General no quiso resgatar por no dar a entender a los Indios 
teníamos cudiCia de sn metal, que pues sabíamos de cierto lo 
había, no qurasemos do lOs ·arroyos sino do la fuente, que se­
gun donde hablamos allegado, a nO nos benir el inconveniente 
que nos bino en la benida destotras naof::J, tnbieramos acabado 
nuestro viage, porque dem_lc a dOnde hicieron aquella traicion 
a los nuestros que bivau en el vergautin hasta la sierra no 
había mas de 20 leguas y hiban mui contino como tengo dicho 
mugeres y niños y viejos) y traían mucha cuantidad del dicho 
metal; mas esperanza a nuestra Señora, pues que sabemos' que 
lo ay y el camino si Dios vida nos da no puede ser sino que lo 
alcanzemos, y verdad es que habra rilgnna cHlacion mas de la que 
pensabamos, y nosotros qneriamos, mas esta no sera maS de 
hasta que de alla su M:agcstad pl'ovea en lo que! Sñr. Capitan 
General le embia a suplicar. Ay han esos Seüorcs que arriba 
digo, son personas de mucho merecimiento y de quien en esta 
tierra he scydo 1J1uy faborecido en todo lo que se ha ofrecido. 
Suplico a vuestra merced si acaso aportaren a ese Pueblo, se 
leS haja toda la mas corte¡;¡ia que. fuese posible porque hOlgaría 
mucho hubiese Dios traído las cosas a tal estado que pudiesen 
recibir alla a1gun servicio para en pago de las muchas mercedes 
que io aca he rec-ibido y hablará vuestra merced con el Sfu'. 
Teniente que so dize IIernando Calderon qncs natural de :1\fa­
drid, el qual dará siempre aviso a vuestra merced de lo que se 
negocia para estas partes y de lo que se ha-de proveer, y .en que 

(1) Aqu.í otra vex la d(1·a 8. 
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podria ser .io aprovechado, y de lo que por e~a via srtviercn como 
por otra qualquiera suplico a vuestra merced tenga mucha soli­
citud para si se hubiere ele proveer. algO para aca lo .aya yo 
antes que otro, y clcsto S'e podran tambicn informar .de Franeisco 
Birviesea ques uno que haze los negocio·s dél Secretario Samaño 
qucs muchG mi Señor al quy,l daran esta carta que aqni va Con 
estas, y en estaS y en esto poclra aprovechar mucho 'VíllafranmÍ 
su him·no tic Lope de \.T ertavillo porqnes mucho del Secretario 
Juan de Sama:q.o en quien va todo c~:¡to ... _ .. "( l) que escribo a 
:1\Iartin de Salinas hacicmlole memori~} de lo pasaclo : bicu creo 
terna por bien de descargat· su Conciencia, y si diere poco o 
mucho tomase. 

l\fucho queda lo hiciese porque dello se me heubiascn ciertas 
cosas que por una men'loria cnbio a pedir de 'las quales tengo 
Iilncha necesidad. Si lo diere, corno digo, dello se poclra proveer, 
y sino suplico a vuestra merced me lo mande comprar y embiar 
conforme a la memoria que cmbio por ser cosas mui necesarias 
en esta tierra para la salucl y acrecentamiento de la vida, porque 
por .DiOs en estos viages que por estos rio arrHia- c·n ésta tierra 
habemos hecho, demas de la .necesidad de la hambre) nos ha 
costeuido mucho la necesidad de la ropa, y a mimas que a otro, 
a causa que como a vuestra merced en esta digo· en ·dos veces se 
me htÍ ydo parte dello tt la mar, la ·una quanclo perdimos la nao 
y la otra eu este río cuando en la canoa me hubiera de cm·regar, · 
y lo poco que me quedó con las muchas humedades deste rio se 
me h:;t acabado de perder, de manera -que .... · .. me falta obre 
de parecer a los IndioH en el vestido y io cloy mi fe a vuestra 
merced, si nó tubiese esperanza en nuestra $eñora de pagar 
esta merced, con las otras muchas que he recibido con las sote~ 
nas..... (2) 110 me atreviera a suplicarlo u vuest~·a merced si 
pensara dar 'mas pasion ...... ( 3) a vuestra merce'd qnc como 
digo si Dios de acame lleva sino mucho descanso en desqucnto 

(1) Aquí falta ún pcdaxo Cn el urigimü. 
( 2) (JH-i:Hi por ~sotcuns v (N. dd copista), 
(3) Nsto 1HWÍo y los que en ndclan/G le siguon m(wcarlos del mis·mo modo, son peda.:r:os 1'0/os 

del original. 
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de las mnchaf:l pasiones que siempre les he daclo; y si el Sñr. Ca­
pitan General, uomo por esta digo ovicra dado lugar a ello o pen­
sara tener agora que cmbiar a vuestra merced no solamiente 
con que me pudiera emhiar lo que pido, sino mui mas adelante, 
mas jamas nunca nos dio su merced lugar a ello por las cansas 
que arriba digo, y si a vuestra merced le pareciere mucho lo de 
la memoria, no tenga muuha pena de que bonga qne (1cspnes ele 
tomar onbre lo que hubiere menester de lo demrts poch·a onbre 
sacar el principal bien largamente y si. a vuestra merced le pa­
reciere y mandare conforme a mi memoria puecle embiar lo mas 
que mandare, que io le certifico sea la ...... buena y mijor 
que puede pensar: htR cosas de mantenimientos an de ser .... 
buenas lo que vuestra merced me embiare benga sobre todo en 
mui buenas ...... estancas, que aun que sen m·ina, o que sos 
o tozino, venga en basijas ...... vino y la ropa y rcsgatcs 
bonga en mui buena caja por que al ...... tado trae el provecho 
consigo, y en esto no quiero ser mas p ...... suplicar a vues-
tra merced con ojos do piedadc como Señor y Padre m ..... . 
mi recibidos ia pasados sino a la poca ovediencia que a sus 
m ...... teniUo sino a la necesidad que tengo, lo -qnal es tanta 
que por Dios nose como lo escribía. Sefíor, Juanico esta mni 
bueno y en servicio del Sur. Uapitan General del qual ha reci­
bido- muchas mercedes; y si Dios nos da vida y por el no queda 
rocibira. El vesa las manos a vuestras mercedes; alla escribe a 
su padre. 

Señor, suplico a vuestra merced mande decir a la Seüora mi 
hermana }l"rancisca Ramirez que yo la suelto la palabra que le 
traje para que haga lo que vuestras mercedes la mandaren, que 
Dios sabe si me quisiera io allar presento; mas que falta dar 
graeia.s a Dios por todo qnc yo la prometo llcvandome Dios con 
bien de cumplir lo que la pometi, y que la ruego io me escriba 
y tenga especial cuidado como me prometio de rogar siempre a 
Dios por mi. Al Señor Prior me enuomiende en sus orauiones y 
que lo pido por merced no me olvide en ellas. Al Señor Garcia 
Coion y a la Siira. su muger veso las mauos do sus mercecleH con 
las de las Señoras sus hijas y nietas. Con todos los mas que 
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vuestra merced mandare; asi quedo en este puerto de San Sal­
vador ques en elrio do Solis á Diez dias del mes de Julio de 
1528 años.-El humilde y menor hijo que las manos de vuestras 
mercedes besa. · 

LUIS RAJ\IIREZ. 

A las Señoras mis tías la ele Luis Perez y Pedro Gajardo beso 
las manos con las do las Señoras mis primas todas .... Señores 
sus maridos. 

Señor, suplico a vuestra merced mande dar estas cartas que. 
aqui van a quien·dizen, y cobrar la respuesta dellas, en de mas 
de una que va para .Juan Vibero, esta se la de, y se cobre la res­
puesta, y si algo diere lo cobren y me lo embien con lo mio 
parques para un mi mata lote que aca tengo, a quien yo debo 
mucl~o, y abemos estado y estamos juntos en una compañia 
siempre. 

Ago saber a vuestra merced questa tierra donde agora esta­
mos es rnni sana y de mucho fruto porque hago saber a vuestra 
merced que se sembraron en esta tierra para probar si daba 
trjgo y sembraron cincuenta granos de trigo y cojieron por 
cuenta 550 granos, esto en tres meses. . . . de manera que se 
da dos vezes al año, escribolo a vuestra merced por parecer .... 
steriosa. 
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N.o 3 

CERTIFICACIÓN SOBRE LA BATALLA DEL YI 

( :MS. en N, Archivo ) 

Certifico al Rey nuestro Sr. Señor Vircy Sr. Presiclentc y Sr. 
Govemador y Capn. Gral de todas estas Provincias Maestre de 
Campo D.((Manuel Prado Maldonado Veinte y qnatro perpetuo 
de Sevilla por cuio orden y mamlato yo el Sargento Maior Ale­
xandro de Aguirre fui señalado por cabo y Governador del exer­
cito de Indios Guaranis que mando saliessc de estás Doctrinas del 
Uruguay y Parana que estan á cargo de los Padres de la Comp.' 
de Ihs. al castigo de los Indios infieles yaros Moxanes Charruas 
y sus confB<lerados que recevi .dicho exercito que conStaba de 
dos mil indios bien armados de vocas de fuego lan<;.as, ftcchas 
y piedras y otras armas en el paraje y Río llamado Ibicui desde 
donde caminamos cnbu:sca del enemigo mas de ciento y cin-. 
que·nta leguas en que se atrabcsarou los rios lbirapitá, Taqua~ 
rembotí, Caraguataí, Y aguarí, Pirai y rio Yí todos _rio~ mny ca­
dalosos y qne se· passaron nadando congran riesgo de las vi­
das ·con otros muchos pantanos no menos arresgados y que 
dicho cxcrcito para el real servicio trajo quatro mil caballos 
dos mil mulas y dos mil vacas y todos los víveres necessarios 
para su sustento y seis Religiosos de la Comp." de Ihs. qna­
tro queles servían de capillancs que cxortaban y anin1:aban alo.-3 
indios al servicio de Dios y del Rey nuestro Sr. y los otros 
dos de Ñleclicos y enfermeros y que .a Viendo caminado casi 
dos meses dimos en los rastros del enemigo que estaba ran­
cheado en las riberas del Rio yí y donde el clia seis de Fe­
brerO al amanecer se les dio el pdmcr asalto y se leS ganaron 
sus toldcrias y avjendosc retirado ellos con toda su ehusma 
ala espessa montaña de el rio donete se hicieron fuer'tcs y por 
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espacio de cinco dias 1 ] · 
. . pe earon con nesesperacion hasta perecer 

ca~n todos a h fuersm de nuestros. vocas el f 1 
ma .. 1 1 , ~· e nego y cernas ar~ 

s y eo]lt ~ c.s. toda su chusma Oc mngeres y m u os que pas~ 
;~.ban .d~ q~1lllCntas a~mas qne se hajoron segun el orden del 

l 
· Gd1. 

1
a. e ... tas Doctrmas para que- sean inStruidos y misclla­

c o,s e os PP <le la Co ., 1 ].1 
t S F 

' mp· · e e -1s. en los misterios de ntws~ 
ra ta. 1 e Catholica , ¡· ¡ b ·· · ¡· ' -Y que en( te la a talla pelcaronuuestro·s 

mc ws con grande valor b' · · 
li b 

~ Y. tyana .metJcndose con grande osa-
e a a uscar el enemio·o p . 1 f 

- , b m omas ragoso y espcsso de la mon-
ta~a ? peleado con igual valor que riesgo en que murierOl~ 
sets soldados un NI'. de Campo del P bl 1 S L 
ca¡)n S 11 1 ·_ - ue o e e .._ . Ol'enzo un 
'' . y nn o~ ac o de S. Carlos otro Cáp". y Soldad d St , 
lhorne y otro Sol<lado ele S Ign·lcio ele Y b .b. . o e ho. 
h · 1 . · < a e In y mue os 

ene o.s el: todos. los Pueblos porqlle Jo. tmlos ellos entraron 
c~n bidy.a.rla ahuscar y pele'ar con el enemigo todos los dichos 
emco. ias hasta acabarlo como de· hecho 1 L , 
, . . . · , o aca aron y con~ 

sumieron por el smgular valor conque en esta batalla se han 
mostrado y por la bu . 

. . ' ena prevcncwn de armas· Y caballOs con~ 
~ue ;uneron .prevenidos son dignos y merecedores de que el 

l'. .r. en el ~eal nombre ele su Magd. que Dios guarde los 

;~~a] e, y ~)retme c~n. las honras y pt•eeminen~ias que su l\!Igd. 
J s clemas .sus mnnstros Superiores fueren servidos hacerles 
en roconpensa de tan speciules servicios y paraque scstimu~ 
l~n. otros a s_emojantcs empresas y para qnc a todos constc.Jc t oJo 1~ cer:tfico y di la presente firmada de mi nombre con 
os testigos mfraeseritos y es fecha en este Pt Ll 1 l C 
1 1 · - 1e o < e a anM 
e e arl3 en nuebe. dias del mes do 1\!Iarg. o de mil t . 
dos ,1- , A_ _, se ementos y 

~nos. - LE .. 'Lo\._Y.DRO DE .AGUIRRE. - Tto. ÜASPAR DB 

A<lUlRBK- Tto. ,JUAN DJO PERALTA. 
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N.o '1 

PRESA DE LA COLONIA EN 1705 

( MS. de la Bib. Naeicnnl) 

Andres Gomez de la {luiniana Ca}Jitan·dc una ele las compaiiias de Caballos ~orazas Ue 
la Gente pngada de est.e Presidio. 

Certifico al Rey nro. Sr., sus -Virreyes, Chancillerías, Au­
diencjas, y domas J\iros. que la presente vieren; qne conozco, 
y he visto servir a Su 1\Jagcl., que Dios gde. eu el sitio de la 
Colonia del Sacramto. a los Indios Gnaranis do las 3fissiones, 
y Doctrinas de los Religiosos de la Comp. a de Jesns (que a 
costa do su mnoha sangre, sudor, y trabajo los han reducido a 
nra. santa Fee catholica ). A viendo el .:Yire. rle Campo Dn. 
Alonso Juan de Valdes lnclan Uov~'. y Capn. Gral. destas 
Provincias del Río ele la Plata recebiclo la ot•den Real para 
desalojar a los Portugueses poblados en la Colonia del Sa­
eramt0, por las muchas, y evidentes razones, que su JU. ],fa­
gestad 'tuvo para ello; dicho mi Gobernador el dia veinte, y 
dos de ,Julio del aiio passado de setecientos, y quatro me des­
pachó a la reduccion do Sto. Domingo Soriano con diferentes 
ordenes, que executar, plaza do armas donde so avian de 
juntar todas las tropas. Luego que llegué, despacho con todo 
el avío neoessario y dos Baqueanos al A Uerez Fernando J\Ion­
zon de chasque con diferentes pliegos para los Heligiosos as­
sistentes en dichas Doctrinas, los quales lo mismo fue ver los 
pliegos, y ordenes, que executarlos; porque por presto que 
bolvio el dicho chasque a la clta.. Reduccion de Sto. Domingo, 
ya venían llegando las primeras Tropas, y dentro de pocos 
clias llegaron todas, que se componian ele quatro mil ludios, 
unos baxaron por el Parana, y Rio Uruguay en Balsas, y otros 
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por tierra con muchos CavaDos, y mnlas para cargar los bas­
timentas no solo para el viage sinó para sustentarse todo el 
tiempo del sitio, y gran rodeo de Vacas; venian muy bien 
armados, unos con difel'eutes hacas ele fuego c-on sus :frascos, 
y bolsas bien proveidos de polvora, y balas; otros con lanzas, 
dardos, mcos con mucha oantidad de flechas, macanas, hondas 
y piedras, armas naturales suyas. ·y cnian tambien sus Capc­
llaum: los Pes. ,J oseph de Texcdas, Geronimo IIcrran, Juan de 
Anaya, y Pedro ele Meclina, y los Het·matlOS Pe<lro ele Mon­
tenegro, JoncLin de Zu~)elia y Joscph Brassaneli, Cirujan~s 

para cura.r heridos. Passaron a incorporarse con el Sargento 
I\1:or. Dn. Balthasar Garcia Ros, cabo Principal de la gente 
de guerra qne avia passaclo de Buenos Ayres, y el pe, Pablo 
Restivo por su Capellan: y dentro de algunos dias baxaron 
las tropas de la Ciudad de Sta. Fe, y Corrientes y avienclo­
las passaclo los ríos ·uruguay, y Negro, y conclncidolas a in­
corporarse con dicho exercito, y dado cumplimiento a todas 
las ordenes, que traxc a mi cargo, passó al sitio, qne se puso 
el dia diez, y ocho do Octubre de dicho año, domle llegue a fin 
de dicho mes, qne se ompezavan a poner las primeras Bate. 
rías, y abrir los Ataques. }~n la misma ocasion passo de Co­
legio de Buenos Ay res el M. R. P'. J oseph Maz6 Proc". Gen!. 
ele ~Iissiones para el govierno, y direccion de materia de tanto 
pesso, que mediante su mucha prudencia y maduro acuerdo 
se pudo conseguir e] buen sucesso; trabajaron los Indios con 
mucho valor; unas compañías entrando de guardia en los Ata­
ques por su orden; otras de reten; y otras cortando, y trayendo 
fagina, y estacas haciendo cestones para las Baterías, que se 
pusieron en diferentes parages conforme la neccssidad, y la 
ocasiou lo requería, cabaudo, y abriendo los ,ataques, llevaron 
a fuerza de sus brazos la artillería, y municiones, y demas 
pertrechos, aviendola cavalgado primero en sus cureñas, y la 
pusieron en las Baterías, como tambien los cestones, que auna 
que los llenaban de tierra bien passados con todo esso ya con 
el exercicio de nuestra artillería, ya con los balazos de la del 
enemigo, que clava en ellos, los rompía, y descomponía de 
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forma, que toclas las no9hes tenían faena para terraplenar! os:, 
y muchas veces so quita van los que esta van maltratados y se po­
nian otros núé'vos, que avía prevenidos, y esto ~ou mucho riesgo 
ele sus 'vidas Como sucedio en algunas ocasiones, que nos mataton 
algtmos, y con todo nunca se acobm;chÍron; antes si proseguían 
·en las faena~ hasta concluirlas con mucho valor, y no obstante 
las guardias, rotenes, escoltas, }~ las illncbaS faenás en qtte· se ocu­
paron, con todo csso, salüw algunas compañías ele dichos Indios 
a baquear y traer ganadü para el sustento de .la gcute espa­
ñola: miré muchas vecqs la .clest.rc2a, y \ralor con que wanc­
javilu las bocas de fuego quando desde los Ataques clavan las 
cargas al enemigo, y no pocas admiré el zelo con que de no~ 
chó salian algunas partidas abauzadas a cne1;po descubierto 
hasta el fosso, y ·Cortaduras de ]a Plaza por ver si poclian co~ 
ger alguna Centinel;;t, y siempre persever-aron los dichos Imlios' 
con un mismo valor, y constancia, hasta que los Portugueses 
hicieron fuga igpominiosamente en quatro navios que les vinie­
ron de socorro por el J\Ies do lHarzo de mil setecientos, y 
cinco, dcxundo. la Plaza, y la Artilleria cou muchos ]Jertrechos; 
como tambien retiraron la nua, y la otra .a uras embarmt'cio­
ncs pa.t~a conducirla a Bnenos Ayres. Y acabada In funcion y 
concedida la licencia de mi Govr. se pusieron en maroha pai·a 
sns Pueblos; y yo bol vi a la dicha Rcduecion de Sto Domingo 
para ayndarlos a passar los Rios arriba dichos, y despidien­
dome dcllos rendi las gracias a sus I\Ircs. de Campo T1onifa~ 

cio Capy, Diego Gabipoy, Juan J\failani, y I'cclro Abacapoy, 
Cab~s Principales, de lo bien que lo aviah hecho peleando, y 
trabajando en todo quanto se avia ofrecido y muy contentos 
me respondieron, que siempre. qne mi Govo~". los lmbiesse me­
nester para el Real servicio baxarüm con fina voluntad, como 
baxaron el ano de ochenta, que dieron avance a los Portugue­
ses en la misma Colonia, y en las ocasiones, que ha avido rece­
los de enemigos los he visto baxar de socorro a este Puerto 
bien armados, por ser Vassallos muy leales á. Su J\!Iagestad. 
Y aunque por Rl. Ceclula se manda se les pague dC sueldo a 
cada uno todos los dias a real, y medio, con todo esso tengo 

• 
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pqr cierto han hecho donacion a Su :Magd. de toda la ;:~:: 
dad ele lata (que es grande) por ver el grande a~raso . 
situado/cleste I'residio y siempre han obrado los chchosliclnditos 

· f · lauso genera e o.., 
en e} Real Servicio con sahs .accwn, y ap . , 

. t go por muy dignos ele qua- · 
clos I'or cuya razon los Juzgo, y en . . "' d (D. 

• · c1 · encias que Su """g · ws ]esquiera honras, merce es\ y pree!lllfi J • e CR 

el l 1 1 s 0 sus VIrreyes, Y apn · re o·de) fuero servi. o ' (e lacer e .' -
Gr:ls., en -su Real. nombre, Y para q~le conste d~nde convenga, 
les do a su pedimento la presente_ firmada de mt-~ano e~ Ene-

y . t . eve de Noviembre de nnl-setecwntos, 
nos Ayrcs en ven1 e Y nu .--'-- . , 
y cinco.~ ANDH.ES Gül!fl<JZ Dl<l LA QuiNTANA. 

FIN DEL TQ}IO PRIMERO 
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